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I N T R o D u e e I o N 

La elabor .. ci1ín de u.na tesis _r.<esi lHÜ J.ebe s;ir ¡,~,re.. tnd.o -

estt:.diante, ui: ::::rti'T<' de :;r li .~::"c;:.111•1 ;· sc'.:is:acci-~n, ::· ·1ue, amén de­

que ello signi:'ica la culminc.ci.r,1: de urn:. 3erie .:e innw::erables esfuer­

zos ::ir•· )ios -;¡· a~ m:.1s ¡:;r•llo .;and•'S a través de :iuc[,,•s a .·s, es quizá, la 

~1·i!:1ere. :i la (micc. ve~ er: si~ vida en :::<;3 n s•l · se le :~·::!rmite, sino -
q_ue se le exige, q_ue exprese libremente su <'Pini 'n ,c_nte un jurado de -

alto nivel como es el que en fecha iir6xima juzc:rá nucstni.s ideas y º2. 
noci:Ii en tos en el ya })ró;dmo exanen profeoi,..nal. Al' lle.:ar a en ta eta­

pa de nuestra e:~istencia si volvec0s la vista hP.cia el pasado 1 nos - -

her10s de enc•·ntrar con c,ue hasta ahnra no hemos sido otra cosa que mi­

.reo eptáculo vi viente de c<:•n0cilci c::itos expresados por otros, nuestra ª.2. 
titud, ha sid.o por exigencias de lr. l'ropia naturaleza de le.s cosas, -­

una actitud pasiva, de asimih.ci•)n y rP.petici6n el.e crmncirnientos, pero 

ahora ya no hay e.u e rej!etir, ni aair:iile.r, !:d.n·i apc-rtar, crear algo. íh 
m"mentri de de:.:.ostrar a quienes no~J ho.n ayudo.O.o a realiz:J.r los estudios 

que están por culminar y a quienes nos han cliri,:P.do clurant e ellos, que 

tantos esfuerzos no han sido en vuno, es precísa~fjnte.~l que ae vive -
durante la elaborucilfa de la tesis r::_ue, junto con el buen resultadn 

del examen :profesional, oaro3.n el f~n de una etapa de nuestra vida, la 

escolar y nns ingresa a la vida prnfesi.~:lal, cn:n todos l•'S derechos ;/­

obli¡;aciones que lleva implici t<c. ~oc., ell..) sicnj.i'ica una gran i·es:p~n­

sabílicl.ad y aún Li.'.;; 1 si consideran11s ~uv es en esta última eta:pa ea<'JO•• 
lar cuando, con ju.stii'icada raz6n, la Universiducl que, casi gratuita.-·~· 

mente nos h~<. otor¡;;ado la pre11~i.rfaci~n c_uo poooen:os, nuestr<1 s maostros,­

que han sicl(' loo vehículos y sobro t'>do creadnrec de nueotrofl conoo1-­

mi en tos y nucstrao padres y familiares =iU<' e n su ¡n;+ínula :r apoyo pan 
logrado de nu<Jctr11s ;ersrn.-«s, ltn "r0:!:'u;i0n1.sta, D"G r"··nrcn oimb6licn--­

mente, mediante una n:f.nima n11ortr.ci6n n 1:.- Ciencia, lo quu tr•n gc,ner~­
sa y de~dntercoadamente nns i1E:J1 cL d1'. 

Eaa aportaci6n 11ínima se '.oicc c"nrlisti~ en L.i., cxjn·eoión 
de nueot.ro. opini6n sobro tal 1) cual tena, el cual nosotros hemni:i elettL 

do de acuerd0 a nuestros deseos y conviccionlls, r 'rn Qon un t'fJ•1ltioHo­
básico que cubrir, esto es, q_ue en 1 cx11resi/:1 ele cm· opini,Sn y en 1cc 
elaboraci6n de l"s trabajos que ic·, p·,'ceden, iws c.,ndu:;;có.:.1.-.::; con íi11n-­

raücz in-:clcctual y nos a:¡Jcguemos ei:trictru..L::nte a l.: verdnd, qui;;ás ne 

~¡ la Verd'..ld real, ya que nUCE'tro iUJ!lUdUl'"' criterio segu:r~1:iellte lo<"'S CO,!l 

cluci:'.:'ft al en·"r <!11 Duclms cn:::as, pero sí. uqu~lln, quP. e: i:twctro fuero 

interno conside1•er:1nc cnL10 tal, lin trabajo do tnl naturnle>:<l resulta. -­
c•n :recuenci2 '.ncnnrfltiole c-·n IllL'strrri ,'xi··:'~ e ,n.-::-i·d.co:1t,,q :n'uebe. 
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de ell•· J_,, Ecrá sin duda, el pres·3nte trabaj' 1 sin e::b:~'L: · c:·2·' :::,ue -

el S<•lo avc~c.:'se a ~l crn d r1ejnr ;:3:::iiritu ~- c.:n :.:. ;:.arr ;:;incerid::,d 

justificará nuestrn.s fallccS en l:". rerilizaci·"n del "bj:r'.;Ln _propuesto. 

En estas con~1icinnes se nfx·ece el presente tr:.ibc.jn 1 c.;1: el que no oe -

pretende ni ren(.ta;:iente, h~.ccr el clesci.;.k:'..:~:ient" ju~ídic.·. del siglo,­

ni aun l::i. aportaci6n rle ale•· nuevn, sin" s.·11' un tr~,b:.,jo sincero 'lue­

tiene por objeto llev:.r a sus últimas co1:2eccc2ncias una de t~~ntas e -

interesantes cnestiones c:ue hs:;r en lP. Ciencia del Dercchf' 1 estn es, -

la Intermediaci6n en el Derecho Del Trabajo re:dcano, 

El objetivo que intentamos alcsnzar en i~s sieuic~tes li- -

neas, es el análisis exlrnustivo de una nefasta :'ic_:ura que se presenta 

eh las rel;:icionez jm·ídicas de trrbajo, el interi .. edi:::rio, el testaf:'~­

rro, el ~-1·estanonbre que in.er.crupul•~car:1 ente se c.· ~1i.:::-:, cr·:: eJ. '0 em:1i -
terno e imprescindible elemento ex1clotador de le: sciciedad capi tali~ -

t:1 1 el T"'-tr6n, con el fin c1e expoliar al trabajadnr, evadiencli' tn'.ia r~ 

cla:lentuci6n jurírlica para obtener de él r>J. •. -.::i.yor .'_Jrovecho poail1le, -

sin cnnsideruciones de nin .. :una clase, sin imprirt"!rle ~l res).tltado de­
su actividad,q_ue no es otro c¡ue ls sun1isif>n op1:1obiosa de l::c ch:se - -

trab:':,iadcra, ele esa clase desvalida que en demanda de justicia acude­

ª las autoridades c1e trabajo y que, con frecuencia, pese a obtener un 

laudo f<w•wo.ble, no puede obtener la repa2·ación r1e cus clenmndas rior -

encontrarse entre ella y el verdadero ratr6n, la r•rec;encia de u.n i!! -

termedü:i.rin, ,1e un insnlvente moral y ecnnAr:ico.mente, q_ue con su i!! -

tromisi6n '211 las rel::i.ciones juríclir~: r: de trabci.j.~, il»:_'i.de la ~·e'.:'cliZ!::!:, -

ció1~ de lr-,. ,iuaticia oocüü y le¿;rü 'j' clel o1)jetiv" mas noble ·~el Der~­

cho clel '~'r<:.1.iajo: J,a ~·edenci:'\n clel tracc:j:, lnr de su ;1.,.10, el l;;iti·ón, -­

Sin l~r.:bcir:_:o, _:.or una u otr· L\ Zi~n, el intermcJi :.'j ·, cr'·~ .::'reeuencia os 

.;eccDc ... i.o y de ccta necesid:·v.l n" v: 18 q-.üen 'llÜ•)l'C ,1e"'1·au·:iar los dersz. 

chas de }J•G t1·:.bajadores, enc··ntr:·;:d·' en él un ce- .. ufla5e, una máscara 

que _s::uede :1do'-:tar r:uc!:au f•-.rr:1as y de ar:uí que sea n 'C·:>:1arj o :1ecer m1-

estuuic a fnndo Je su real naturalezn y ous f···:rTfü:i ,le operar, para -­

que oonocieni\o a este cánc :n· c.ocial, ~-·l)d<:.::•N; e:·:'~ir.·arlo. 

:'l rer:edi0 q_ue aplicar noc lo hn c1e 1ln:r ;>rz6::rnrc:1te el D~-

:echo :lel ''.'rabo.jo, raz~n i;nr ·1.- ,,,, ;letrrnr'c -~~·le' • 

dio, con una revisi·~n de loo e ·nce:it¡·,s mr.c generéole~; ''-~'-'" e :-.i,; e1;e e;:_­

ta ms.teria y sn1Jrc tnc1o s~: ori~t;;1 histÓ!'~co y ~'.u.:..~ ,,bj-~tt· . .- ·s. C~)li~···~c" 

es to.;:bj.~n, un c·:·:tuclio n 'brt) ,,1 e:. ntr.· :n Lle ':'r:-co jo ~-' 1 re".. •rión •.lc-

61 surgida, ~mr(1ue eB en este c::lilpo d,,;•de r':Hce y se lescc: .... :·:e la :'.:',i 

0--ura del interr.w·'.:l.cir3 ... ', li.:: .,, .. es+r(c\. -.::e1tc :: ·" c?J. --., ':·~~:, ·(.;; 'l' 

la que trunbi.-:n hcr~or; lle c:t~tu,.i.arlo y, ne· n~.inuacir~n, ~··t r n :.no ,,11t2 
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c._;:!0~t.aa necet· ~:circ, n1·•s n.vi cr:..re;. ns ,~1 :rr:.-: :-. "5. ?l:~1~ :1,?.l tff····"! cent: .. , l -

ele es~e trabajl'l, 



CAPITULO PRIMBRO 

EL DERECHO DEL TRABAJO 

/ 

1) ANTECEDENT:SS HISTORICOS: Iniciar liiÍ. revisi6n hi:!, 
t6rica del Derecho del T~abajo no nos obligará a remontarnos a­
épocas mu¡ distantes de los diae en que.vivimos, como ocurre~ 
con la generalidad de las disciplinas jurídicas, dado que au ~ 
geataoi6n se realiza a lo largo de la segunda mitad del Siglo -
XIX no apareciendo, como derecho tutelar de la ola.se trabajado­
ra, sino hasta loa primeros ar.os del siglo qur. transcurre, pre­
cisamente con la promulgación de las Constituciones Mexicana de 
1917 y Alemana de 1919 pues, si bien en otros paises, así oomo­
en los menciona.dos, habían surgido reglrunentaciones orientadas­
ª la proteeoi6n del trabajador, éstas no oonten!e.n una base le­
gal suficientemente s6lida que permitiera atenuar, ni mucho me­
nos, eliminar lo. explotaci6n de que el Capital ha.óe objeto al ~ 
Trabajo. 

Resultaría sumamente interesante llevar a cabo una­
investigaci6n sob1·e las circunatanoia.s o factores que impidie-·· 
ron la formaci6n del Derecho del Trabajo antea del Siglo paaado, 
pero, siendo, como lo ea, ins11ficiente el espacio con que oont~ 
moa, báetenoa considerar que el eep·!ri tu de 10:3 hombres anterl.!?, 
res a esa época, se encontraba abruma.do por una aerie de compl~ 

jof.1 1 dogm<J.a inconmovibles, prejuicios e in teresas creados, e-te. 
quo impedían ver, tanto a o:iqi1otados como a !lXplots.do1•e¡¡¡, que -
el trabajo es el principal generador de valor en las cosas y ~ 

que, por consiguiente, quien lo realiza merece, como justa oo­
rreapondenoia, ayuda, estímulo y sobre todo proteoci6n; indepe:e. 
dientemente de lo anterior, las circunatanciaa en que se deoa­
rrolla la época y el sistema económico imperante, no habían ge­
nerado aunque si propiciaban, los trem'"n1os problemas sociulee­
que se producen generalmente, partiendo del hecho de que mien-­
tras unos cuantos, cada vez menos, detentan la riqueza del mun­
do, las grandes mayorías, constantemente en awnonto, no tienen­
siquiera el alimento necesario para su e~atento; en fin la ambi 
ci6n desmedida de los capitalistas h'lb:!a creado un mundo en el-
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que el rico era el amo, duef'io y se:!or ,fo vidas, al que nadie - -

hasta la centuria del 1800, había ºª"ªº derrocar. Por otra parte 
y ee de sobra conocido, en la antigüedad el trabajo estaba rese!: 
vado para los eaolavoe y en la Edad Mllclia, los hombree se ocupa­
ban de otra clase de problemas muy distintoo a los del proleta-­
riado, que desde su muy especial manera de ver resultaban ro.da ~ 
importantes y de solución mds urgente, esto ea, ~oa problemas P2 
líticoe. Sus preooupacionea giraban al derredor de la. organiza-.­

ci6n pol!tioa, mientras que el Estado se concretaba a a.firmzar -
su poder entablando una lucha ~ muerte oon la Igleoia y el feud~ 
liamo que lo minaban. lilas a.delant~ en esas ~poca.e da con.fusión -

en que el Estado iniciaba au f~rinao!tfo, lucha por su superviven­
cia. frente a otros Estados, ~ambién en formaci0n, fincando o pr!_ 
tendiendo fincar su supremacía ~n ;:,J. aumento de ."lu extenei6n te­

rritorial por un lado y por otro, en el incremento de mus rique­
zas pues, estas parecen ser determinantes de la v~.otoria final~­
ya que ol mundo empieza a moverse valozwm:t~ :por 9'.L f'ormi!l.e.bl~ -

impulso del dinero. En tales ci:rc1matanciae los ace.paradores de­
fortunas vienen a jugar un papel inrportántísimo en <:il dosal'1"0llo 
del Estado, quien para aseguxarse ou apoyo, a travez de sua go~ 

bernantes, que con frecuencia so ide11tifioan oon. loa mismos cap!_ 

to.listas, conoede e. éstos, privilegi.os y p.rotecoi6n. As1. el Eet!_ 

do no puede ni quiere, además, ayudar al pueblo trabajador oon -
todo y que ea dl quien en defini ti VR, como hemos dioho, aporta­
el valor a los productos, hecho qu.e ora una consecuencia natural 
de la· carencia do bianee llllltoria.loa de loo ';rnbnjadoros loa - -

q_ue, a oayor abunclnmiento, ai!n eran considaradoa ooclavoo auncrw 
ya. no lo fu01'9.Dr por al aolo hecho de depender do au. traba.jo, yo, 

que c11 el únimo de loa antiguoe runoo aún no s& opot'O.ba la lilie~ 
ci6n de esta casta, cuyas filua se vc[an constantc1:iente numeuta­

dns por los nrteoanoo desplazados 1 o::- los nuovoa siatcmas proc1u.s:. 
ti vos. 

Andandc el t1.rrapp con ol ·1dvn1imfonto de las máq'.~inao 
induotrioleo, los detentadoreo dE>l ::oder y el Estado mimno, oa -
"l.'1m empujados a una cla::ie de lucha tan feroz como la an;;ad11, es­

to es, la lucha ecoc.6mica entNl unc:ionen. El Eatudc rinuio1·a on­
~;oncPB del ncopio d·2 une• i;rnr. crin"':irlrd de riqueza m'.'ltel•ie.J. para­

lo cual increm(•ntn ln rroduoc16n flc.tin;~üancic " le. lthl\1:Jta·J u y nl 

comercio, a lJ.Uienes brinda todn ch;'e de protu0ct6n contra oual.-
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quier atente.ele que le[;S.lmente o de· hecho ;•:r]ir-t"1 darse, dn esta­

mnn·~ra, -::on tan formiclable escudo el c:i.:·i.. talir,,t11 realiza con i'r-· 

da tranquilidad la explotación de quienen, ;:io:c' car(1cer de 1·Pcvr­

soa económicos para competir y adquirir l:is ¡,•: .. evas más_uinas y ~ 

terias pri.m'ln necesarias, se ven precisados oi emplear sns :::·ro- -
pios recursos humnnM 1 sus :f'uerzae de trabajo e intelii:;encia, ri:, 

ra no ~~er~cer de hambre ya que, en una Sociedad en la que todo -
8e rige por las leyes del intercambio de aatisfactores, quien no 
ofrece algo a cambio no recibe nada, por lo que a falta de bie--• . 
nes materiales o de fortiina, el simple trabajador se tiene que -
ofrecer a sí mismo para podar subsistir. 

Los grandes desO'Ubrimientos industriales y la necesi 
dad de hace:t' grandes inversiones para fortalecer la naciente in­
dustria moderna, principalmente ~sta últir.ia razón, son las oau-­
sas que directamente dieron lugar al nacimiento del proletariado 
y de los patrones capitalistas, loo esclavistas modernos. Estos­
últimos ante las fabulosas perspectivas eoonómica.a que ae perfi­
laban y ante la indiferencia y aún complacencia del Estado, en -
eata materia sigue al pie de la letra la doctrina de ~1bera1ismo 
eoon6mioo que se puede reducir a la conooida f6rmule ~laisaez ~ 

faire, laiasez passer11 des'Pertaron osa. voracidad 'innata en el ho!J.!. 

bre que lo convier·ta en 11Homo, hominia lupus" victimando a esa. -
inmensa mayoría de seres que no eataban en posioi6n de onfrentá!:_ 
aele por carecer de loa recuroos eoonómicoa neoeoarios y que aún 
más, precisaban de loa que estaban en manos del ca pi talis·ta'. 

Poseyendo loo patrones capitalistas o burguosía la -
riqueza que necesitaba el pneblo para vivir, se la ofrecen, pero 
a migajas y solo a. cambio de nu fuerza de trabajo, pero no para.­

beneficio del trabajador, sino para el suyo propio :para aumentar 
su oapi tal y consecmm·tesnente s 11 poder, Im cstafJ circunatanoiaa­
no le importa al industrial mejorar lae oonuicioncs de miseria -
que rodean al hombre de trabajo, ni aumentar Bu cultura, ni mit!_ 
gar su hambre, NO!, lo único que lo interesa es el aumento de su 
:fortuna y esas mif1mns carencias <l· 1 trn't:l.:C1dor constituyen Rus -­
principales armas: El obrero tiene hnmb1·e, dice el Co.pitalista,­
puea, solo ho.y que darle lo sufici'::te para que no perezca., ;ta -
que, si se le alimenta bien, 'Ji se lf' saco. de la mi8erie en que­
vive, se negará a seguir soportando las agotadoras jornacla.s de -
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trabajó a que ee encuentra somP.tido, se negará a enviar nl trab!!_ 
jo a sus mujeres e hijos, se negará a sufrir las condiciones de­
insegurldad e insalubridad '.J.Ue le ofrece la nueva industria, no, 
en la obtusa mentalidad del incipiente industrial cuanta m.áa vea 
ta~a pueda obtener del trabajador, mejor, pues su propio peculio 
se verá aumentar cada vez más ya q_ue, tll trabajo y a'l!n el mismo­
trabajador eran considerados como mercancías sujeta.e a. las re­
glas del sistema eoon6mico dominante, el liberal¡:l.smo y en tal -
suerte el objetivo era el expresado por el Dr. Quesnay, fundador 
de la escuela f1ai6orata, a saber: "Obtener ~l mayor aumento po­
sible de bienestar con la mayor disminución, posible da gastos, -
es la perfeooi6n de la conducta eoon6mica"+:l• 

:Bien dice Eugenio Botija en su obra "El Derecho del "' 
Trabajo" +2 ns1 las privac.iones de loe hombres emplea.doá en las­
f!Íbr1oas no hubieran aido puestas al deB'llUdo • • '• si la técnica 
de la produ.oci6n. hubiese sicio más humana, probablemente las le­
yes tutelares del trabajo no hubieran irrumpido en el progreso­
jur!dioo aa la humanidad~. 

Todos estos factores y algunos otros similares, die-­
ron lugar a esa profunda osois16n que oxiate en la Sociedad Cap!_ 
talista entre trabajador y patrón, siendo necesario que, ante la 
indiferencia del Estado aunado al. avorazam.ionto cada vez mayor ~ 
del capitalista, loa trabajadores, por ~i Sufrimiento de sus pr~ 
pina carencias y la inhumana explotaoión de que e.ran v-!otimaa, -
se revelaran dando lugar n que esa m.a.sn amorfa qne integra al -'­
proletariado se contoroionara violentamente produoióndoae una ll!, 

cha sangrienta y feroz en las f!fbricna, en loa talleres y en laa 
callea. La clase trabajadora despierta nsí de esu largo y profu~ 
do Jstargo en que se onoontroba sumida y, Eloiontea.da adomifs, poi• 

lns ideas y penaamientoo de quienes tuvieron el vnlor neoesnrio­
para revolar laa condiciones que imperaban y roonmir en toorfoa­
y dootrinas el desoontento gono1·al, provocó las gmndea luchao •. 
sociales de1 Siglo XIX que, a su V'OZ, dieron lu¿,rnr al na.cimiento 
del ltorecho del Trabajo como un derooho tutelal· de la c1aoa tl"'S-­

bajadora, que Yiene a oonstituir el medio legal 1d6neo paro. lo-­
grar la equi:par.:ición, al menoa ;Jurídica, entre patroneo y tmba.­
jadores. 

+1Citado por C, Guide y c. Rist '*Hi:itoria. do laa Dooi..r;naa Econó 
micas"Pag. 11.- +

2 
Citado po:r Alfredo Sñnclloz A. '"Inotitucion;:. 

del De:reoho Mexicano del Trabajo" Torio :::, Vol. lo.I'ng.2'{. 
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El Derecho del ~rabajo ·no es, por consiguiente, el -­
producto de la elaboración de juristas, ni mucho menos es de ee­
nernci6n e~pontaneo, no, ou formaci6n oc encuentra fundamentada­
cn los antecedentes históricos de la explotaci6n del trabajador, 
que se prologan hasta el momento en que por primera vez u~ hom-­
·bre hace trabajar a otro en su provecho, aumentando desde ese e~ 
tonoes, en forma gradual pero ininterrumpida, la necesidad de -­
_frenar al menos, cuando no suprimir, esa inicua explotaci6n que­
el hombre hace del hombre, llegando en ei_ Siglo XIX al~ situa- -
ción crítica expuesta, teniendo lugar entonces el advenimiento -
al mundo jurídico de legislaciones que ~ienen por objeto prote-­
ger al trabajador, pero no.como una concesi6n gratuita del Esta­
do o de la burguesía que lo representa, sino como una imposición 
violenta de la clase trabajadora bajo la amenza de trastocar - -
substancialmente el orden jurídico, político, social y económico 
establecidos, es pues, el :nerecho del Trabajo, un paliativo al -
problema obrero que no obstante sigue palpitante y en constante­
aumento hasta nuestros días. 

2) PRECEDENTES HISTORICOS: Como ya lo hab:l'.e.moa adver­
tido el Derecho del Trabajo es de formulaci6n m~.ty reciente perc 1 

no obstante, diversos hechos sucedidos en la historia preparan -
su nacimiento y a la labor de narrarlos hemos de dedicar algunas 
lineas, pues de no hacerlo no podríamos concebir su presencia en. 
tre las diversas ramas del Derecho, ni entender su importo.ncia,­
si.m embargo es de adv':.1rtirse que con la revisión hist6r1ca qne -
oe ha.ce a conttnuaci6n, no o~ tn.ta de demostrar la exist:•ncia -
del Derecho del Tralnjo, ni aún en estado embrionario, llntea de­
las grandes luchas socialez del Siglo ~~sado, pero si, de csta-­
blecer los hecho!> que prep<iraron y motivaron su :iparici6n. 

"Hubo on otro tiempo- dice un escritor francés + 3- Un 
hombre malo y maldito del cielo, y e3tf! hombre era fuerte y nbo­
rrec:l'.a el tra'!mjo 1 y dijo para sí: ¿De qué modo me compondré? si 
no trabajo Ple moriré, y el trabajo IJr, •19 insoportable. Entoncea­
ae le ocurrió un pensamiento: Salió de noche y coji6 a vn.rioo -

+ 1 ./ .... Citado por L:.'tzaro Pavie. "Economía Política. No mGncicna el no!!!_ 
bre .'iel escri ter u que an :::-P.fiere. 
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de ::ms h9:::-.:anos mientras dormían y los º"rg6 de cadenas, Yo loa - -
obligará a fuerza de azotes, a que trabajen rara m! - Dijo - y oom!. 
ré el '!;ruto de su trabajo. Hizo lo q.ui había pensado, y otros, vie!l 
do esto, imitaron su funesto ejemplo. Ya no hubo hermanos sino seff!?_ 

:::-es esclavos". 
En ln época designada po~ loe historiadores como "I.a a~ 

tigúeddtt, la organizaci6n social de los pueblos comprendía entre ~ 
otras, a una ciase de seres humanos que no eran oonaiderados como -
personas sino como cosas. En tal suerte, fonnaban parta del pa.tri.ag, 
nio~de sus duefios y consecuentemente eran objeto de transacciones -
comerciales, se tranemit!an por herencia o por donaci6n y en el - -
ejercicio del Ju~ Abutendi, pod{an ser deatru!doe, aprisionados en­
masmorras o sometidos a crueles castigos por sus amos: Esta clase -
la integrc.ban loa esclavos quienes estaban sometidos 1rrestr1otamea 
te a loa caprichos de quienes loa poseían; au miai6n era trabajar -
y esto conatitu:!a au únioa •prerrogativa", a cambio de lo oual no -
recibir!a nada., puea si se les mal alimentaba era oo~ el dnioo obj!, 
to de que estuvieran en posibilidad de seguir trabajando. !ro. tal ~ 
concepto el osolavo, el trabajador de la. antigúedad, no ten!a el ~ 
m~s m!nimo derecho trente a. nadie. 

Sobre las causas de la Up9:rl ción de la eacla.Vi tud podrían 
aducirse un ainum.ero de ellas, oomo la expuesta en la alegori'.a ~ = 
transcrita más arriba, por Ejemplo pero, desde un puuto de vista~ 
eooncSmico se puede decir, que la producci6n exige en la mayoría de·· 
loa casos la pa.rticipaoión de un grupo más o menos n.'QWleroso do per­
sonas que actúen con un mismo ob2eto y bajo una miama direcoi6n, lo 
que se logr6 en la nntigúadad, a falta de prooedimi0:1tos ooerciti-­
vos nufa refinados para obtener esa oooperuoión, mediante una :fromu­
la que en eae entónces reeult6 de lo nu<a apropiada: IA fuerza f!ai­
ca y de esta manera, la esclavitud fué co1;.sidaradn t:'n esa Efpoca ".lo­
mo un elemento esenc'lal de la Sociedad a1fo por los filósofos, quh·· 

nea en el mejor de loa oasoo la consideraban como un mal necesario. 
la situac16n del esclavo era similar tanto en el Egipto, 

como en la Galia, en Grecia y en el Oriente, pero es en Roma :'or su 
importancia militar y juddica, en donde la eeclavi tu.r ee os.meter!. 
za oon mayor preoiai6n y ne extienrle a.mplia.r~ente, sin emba1·go, pre­
tender la r>xistencia del más mínimo derecho de, trabajador o bien,­
anteóeden'!;es de:'.. Derecho del Trnb'l'o,r>n aquel.Jos tiempos, no tiene­
ningdn f,m!lnmen to Y, ai en '>reci '.\ y Roma o:d Ptfni Colegios y cierta 



6 -

de sus her-::~mos mientras dormían y los C.:lrgó de cadenas. Yo los - -
obligar~ a fuerza de azotes, a que trabajen ~ara m:! - Dijo - y oom~ 

ré el ~ruto de su trabajo. Hizo lo q.ie había pensado, y otros, vien, 

do esto, imitaron su funesto ejemplo. Ya no hubo hermanos sino sefi2_ 
res esclavos", 

En la época designada ro~ los historiadores como "le. aa 
tigt{edd", la organizaci6n social de los pueblos comprendía entre -
otras, a una ciase de seres humanos que no eran considerados COJllO -

personas sino como cosas. En tal suerte, formaban parte del pa.tr:la.2, 
nio~de sus duefios y consecuentemente eran objeto de transaociones -
comerciales, se transmitían por herencia o por donaci6n y en el - -
ejercioio del JuA Abutendi, podían aer destru:!dos, aprisionados en­
masmorras o sometidos a eruelas castigos por sus a.inoe: Esta clase -
la integr:iban los esclavos quienes estaban sometidos irrestriota.men, 
te a los caprichos de quienes los poseían; su mie16n ora trabsjar -
y esto constitu:!a su "Úni.oa "prerrogativa", a cambio de lo cual no -
recibiría nada, pues si se les mal alimentaba era oo~ el único obj!, 
to de que G:tuvieran en posibilidad de seguir trabajando. Ro tal 
concepto el esolavo, el trabajador de la antigúedad, no tenía el ~ 
m~s mínimo derecho frente a ne.die. 

Sobre las causas de la aparición de la esclavitud podrían 
aducirse un ainum.ero de ellas, como ln expuesta en la al.egor!a - -
transcrita más arriba, por Ejemplo ?ero, des4e un punto de vista ~ 
eoon6mioo se puede decir, que la producción exige en la mayoría de­
los casos la participaoi6n de un grupo más o menos n\ll'ileroso de per­
sonas que actúen con un mismo ob,1 eto y bajo una miama direcoión, lo 

q11e se logró en la antigÚedad, a falta de !Jrocedimie:1 tos coerciti-­
voa mds refinados para. obtener eaa oooperuc16n, mediante una fromu­
la que on ese ent6nces reault6 de lo nms apropiada: La fuerza f!si­
ca y do e ata manera, la e sola.vi tud fué cousideradn en ena. irpoca t::o­
mo un elemento esencial de la Sociedad mfo por los filósofos, quh·· 
nea en el mejor de los oasoa JA consideraban como un mnl necesario. 

La situaci6n del eeclnvo era nimtlar tanto en el ~;1pto, 
como en la Gnlia, en Grecia y en el 0rie:ite, pero es en Roma ;'or su 
importancia militar y ju:·ídica, en donde la eaolrivi tu.r so ce.racter,t 
za. oon mayor prcoisi6n y .se extien<ie am;,liar:ien·te, ain embargo, pre­
tender la 0 xistencia del máa mínimo derecho del trabajador o bien,­
f\nteooden ~os de: Derecho il<!l Trnb·i.'o,on aquellos t1empos, no tisne­
ning1fo f'milf\lllOn to y, 1.11 en Gcrllci'1 y Roma e:d Rt:!'·1:1 Oolngioa y cierta 
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libertad de asociaoi6n, estos no tenían la finali1ad qu~ ahora po-­
seen, a saber, la de reunir a :os trabajadores .,. .. , 1c:f~r.:io. de sus i!l 
tereses, sino otra muy distinta de naturaleza econ6mica y en ~rote~ 
ci6n de Derechos patrono.les; aeí, esos cohgios eran asru:;:iaciones -
de artesanos que ven!an a constituir el otro gru~'.O que, al lado de­
los esclavos, desempeflaban el trabajo de· la Roma antigua pero, como· 
ya se dijo, su caracterizaci6n es totalmente distinta a los actua-­
les sindicatos obreros. 

Así pues, en Roma, con todo y su organizaci6n jur:!dioa,­
excepcional en su tiempo y cuyos principids e instituciones han lo­
grado sobrevivir a los siglos para, en nuestros días, ejercer pode­
resa influencia sobre el Derecho moderno, no fu~ conocida reglamen­
taoi6n alguna sobre Eerecho del Trabajo IJUes, aunque ee llegaron a­
dietar leyes protectoras de los esclavos, esto obedecía a razones -
humanitarias y fundamentalmente políticas que no tenían nada que -­
ver con la protecci6n de los trabajadores en si mismos, Sin embargo, 
Roma leg6 a la posteridad, en este campo, dos formas de contratos:­
la "locatio oondllltio operis" y la "looatio oonduotio operarwn•, fi­
guras jur:!dioas en las que podemos encontrar cierta similitud con -
el moderno contrato de trabajo si bien, su orientaoi6n y tratamien­
to son distintos radicalmente. A este respecto podemos agregar de -
acuerdo con Guillermo Floris Margadant +4 que "A causa del fenómeno 
de la esclavitud, este contrato de trabajo (la "locatio oonduotio -
operarum) no era muy :frecuente en la antigua Roma, por lo cual el -
Digesto nos presenta pocos problemas en relaci6n oon él, Esto se d! 
be también a la circunstancia de que la línea divisoria trazada por 
los romanos entre los oontrutos de trabo.jo y de obra{"locatio con-­
ductio 011erio")no era siempre nuy clara con lo cual muchan relacio­
nes que hoy considerrunos como contratos de trabajo, eran :para el j~ 
rista romano contratos de obra", A lo anterior hay que nftadir que -
la "locatio conductio" romana además de la "operis" y la "opernrum• 
comprendía oin una precisa delimitaoi6n y como fie;1ras aimilares, a 
la "looe.tio oonductio rerum" (actualmente arrendamiento) y la npar:­
C!'r!a, 

:~J. oiotema de trnl,aJ0 ·1 ba''" '.e e8c'a·ritud, con todo y -

Of'r producto de ln b'.trburie ,.J,, le .,,t 'b1·J'1 p1·imi ti vos, arrnige. tan­
profundamente en ln;.¡ costrnnbreu sociales ;u", a petmr del ~drlnr.to­

cultural y el denarrollo tk 1:1 ci•ri1i:~c1ción, ne le'm'"'C\l''~i( "ino- -

:4-.. ñe;e~h~ Romnno", I'ác;. •W2, 
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hasta hace muy poco tien.;-o debiilo r"'incipahente a los grandes ben!. 

ficios económicos que producían. Sin embargo, ya desde el bajo ImP!. 
rio Romano, a principios de la era cristia;1:1, las filas dE! los es-­
clavos empiezan a decrecer en múnero, fundamenta:!..mente por dos raz2. 
nes: Ia ;ioca frecuencia 1e ,{xi toa Eil! tares, ::-rrnci_pnl ft:>"rr.a de re­
cL:.ta;;;ic;nto de esclavos y, pol' el a·im'2r.to de facilidades para lograr 
l:l .:..:.~.m·r.ici6n, ci::.e era el mea: e> 'e;::',l en el 1'or:.c110 ~o::mno, de lib!!_ 

raoi6n; esto pro:lujo series reperouoiones en la vida económica - 9.2, 

cial, comenzando a :profundizarse deGde entonMs la escisi6n e:dste!,!. 
te entre los dos gran:lea bandos que habrán de entablar, más adelan­

te, una lucha a muerte q•1e so prolonc;ará hasta m.iestros díe.st Le. l~ 
cha de clases,- Antortormente, loe trabajadores de la antigiiedad, -
habían luchado por obtener sJ Íi beraci 6n de la esclavitud, obtenien 
do el r'lconocimiP.nt<'l de s11 personalidad as! como los derechos inhe­

rentes a ella, ahora, ahora. hab~án de pelear tambi~n, por obtener -

su igualdad jurídica y económica sin tenor cone1deraoi6n la tenen-­
cia o carencia. de bienes de fortuna, fil ·3sclavo re cien liberado se.­
eucuen tra con la. cruel realiiiad do q_ua no. tio:ie na<.ia cine íe permita 

cubrir sas necesidades vitales y que es preciso ~ue trabaje para l~ 

grarlo y, sien:lo el anti 0-uo Amo !'ll actual ¡;oseedor de la ri-inoza, º! 
uecia.lmente de la territorial, indispensable para su supervivencia, 
se ve precisado a trabajar uuevumente pa::-a él. El yugo de la escla­
vi ti1d aseGurada ¡ior cadenas, ha sido cambiado ahora, por el de la -
eacla vt tud asegurada por el. hambre. 

Por su parte, el terrate~iPnte y el artesano de la oiu-­
dad, nr.:c la escaa~a de eecl.avoo y por tanto, de JJJB.no de obra, - ~ 
hachan mano de otros recursoo ;aro obtenerla., el primero, lo hnce -
:r.1?diante el. Colona to, Seni.dmnbre y Vasallaje, que no son otro. cosa 

q110 di versos grados dentro de la misma ai tuaoió.n o sea, la incorpo-. 

ración de un individuo a. la tierra ciue habita, la que por suruesto, 
es pro;iednd del Amo, a.hora llamado Sqüor Feudal; y, el segundo, eJ. 

artesano, se vale de lo que so .conoce con el nombre do Grcmioa, Cor 
roraciones o G'.lildas. De esta auorte, ae integran 1110 :t'6rmu.hs ada­

cuudas a le época: hambre + vnsalla,' e + Sei'.:or ?'ouda.l, propietnrlo -

de la tierra; y, hambre + sistema oor:·orat'..·:o + ~:arystro artesano, -
res•ll tan:1o de ar.ibas pro '".l3icion"SI ln esclavi. t-.i.1 ca.muflnrlfl de 111 -­
Edad ~·'." :1:1\. 

In •Uferenoia entra ln 31 t-.m·:1..ón 1°! t~·abaj:1;!or
1 

de la-

+5 Conviene aclarar a:p1í 1ue el t6rmino tr:1:-iajn.dor h:t da usarse, en 
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antigüedad, con respP.cto a la del de la Edad Media, a_'8.rentr-im"nte -
no consti t~e un gran Fldllc.nto pues el nuevo amo de esta e+;apa hi! 
t6rica. sigue ejerciendo <m poder som.1tedor casi sin '!:edida, sobre -
el recián liberado, pero an la conciencia de éste, comien::ia a genri 
nnr la idea de que no es un objeto, existiendo como pr:1P.b::t de ello­
au liberaci6n de la esclavitud y que, contra lo que se piensa, es ~ 
una persona i6Ua1 que aquel que lo explota, concibiendo ade11ás Jci -

id~a de que as! cono ha obtenido el reconocimiento de su derecho de 

libertad, debe luchar por los que aún se le niegan. De esta :nanera, 
la mP.nte del traba,jador comienea a modeler;:;e, a base de. aufrimien-­

toa, y a prepare.rae para entender en afíos futuros, con la guía del­
marxismo que el producto de su trabajo le pertenece a ~1, su crea-­
dor y no el Ca?italista, su único beneficiario actual. 

A.l iniciarse lR Edad Media, la -po1Jlaci6n del 11IUndo euro­

peo se encuentra dis11ersa en peqc10"os grupos que vienen a consti- -
tuir familias, término ~ur'ha de entenderse con mayor amplitud que­

el actual pues, en él, individuos quP. no forzosamente se encontra-­
ban li&'\dos por sangre al Pa ter J!'ru:iilias. Esas familias por razones 
de seguridad, econ6mic;is, etc., se reunían ::ior grupos en torno a la 

figura de un hombre dotado de cugJ_id'iñes que lo llevaban a conver-­
tirsi? en .Tefe de' todos, integrando un Feudo, que generalmente se r~ 
duc:!'.a a un castillo y a sus alrrededores? y en el que i:ns habitan-­
tes trabajaban exoluoivamente para proveerae a sí misnos de los bi~ 
nes de consumo necesario, conociéndose tal sistema ~or lo que los -
economistas han dado en llrunar "Sistema. de Economía Familiar" que -
se caracteriza por la ausencia de inter~e por obtener renuner~ci6n­
alguna por el producto el cual va a ser cons'Jmido po:· J.oo mi amos -­
rroductores, si bien n e :•.<tos hay que agregnr 3.l Ser:or Feudal pero -
solo en lo que se refiere al consumo. J, Jesús Castorena+6 nos ex-­
plica con respecto a ezta etaix'l histórica, q'rn "El Señor más auda:::, 

el más vali•mte, el de :nayores recursos se encierra en su castillo­
y tolero y permite que individuos m!!s pobres de ánimo o de bienes -

+5 esta ca;":l'.tulo hi.st6rico, ?<'U'a desienar no solo al 3rtesn.no de la 
Ciudad, dependiente de loe maestros, sino t?::ibi~n a t:: .. 10 a.,,·:"1 qu·~­

ee empnea con otro, bajo c·:~cl,pier conri•0 pto y, m~¡y es,,0c"i~1l".1ente,al 

trabajador dol campo, p'.1es, considero .~1' las ::e ti','',!": ':es .1._;ri'..:-0'.::,J 

era:, la ;.'rinci;:'.11 oc11-11ci6n df> 102 :10mhref' de a ,,'.lt>ll:.c (.. Jcri:::, sin -

perjuicio de ·:i_ur. ;n¡fa '.lrlel:mte, :irccisornos P:'. ~~en~~:- '.o dl' ~rab~;.'·'-·'or 

en el Der()cho uctunl. 
+6- - - - - - -

"Manual de Derecho Obrero" página 27. 
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'ftvan a au derredor, los lírni tes de la economía, están marcados pOl' 
el o!raulo del castillo; no se consume más de lo que se produce en­
'lf no se produce más que para satisfacer las necesidades de quie-­
nes viven en él, Io. vida en común se rige por un contrato, el de -­
servidumbre, de contenido oonauetudinario y que ae reducía al deber 
del Ser.or de defender, correlativo de la obligaoi6n del servicio lll!_ 

litar del siervo; obligaci6n de proteger de aquel contra compromiso 
de servir de éste", 

Sin embargo, ya avanzada la Edad Media, los feudos pe-­
queHos euoumbieron an-te los gra~ea qUA éomensaron a transformarse-

. . ~ ' 
en ciudades que se encontraban aisladas entre si y en aituaoi6n de-
ri validad. En ton cea 1 la economía hubo de sufrir tambián una. trans-­
formao16n convirtH~dose de familiar en "Economía de Ciudad" que ya 
se caracteriza por el interc&.mbio de saUsfaotores oon el fiil de ol?., 
tener una utilidad y además, por la división del trabajo en su fQr­
ma primaria o sea, que como consecuencia del aumento de.la pobla- ~ 

ci6n y por consiguiente de la demanda de satisfactores, la familia,.,. 
ya no pod!a ser autosuficiente, esto eai proporcionara~_ toaos lo~ -

-·-···---- - éatiefaotorea por sí miema, sino CJW:' ahora era neéesario'que cada -
individuo o familia se dedicara a un oficio determinado-e intercam­
biara aua productos con los integrantes de otras familiaa, surgien­
do por consecuencia una gran variedad de oficios. A pesar de lo ha! 
ta aqu! expuP.sto, el intercambio entre ciudades .no tuvo lugar en. ª! 
te período histórico, tanto por el impadimento natural que consti-.,.'_ 
tu!a la distancia, cuanto por la resistencia de sus pobladores para 
hacerlo, de e~fé ·suerte, la economía de· la Ciudad era "cerrada:•, -~ 
apareciendo on11onoes el rágimen corporativo O()mo una conaeauencia -
de las oondioiones de la dpoca y como una respuesta inmediata al -­
sistema económico establecido. 

La división del trabajo trajo consigo como ya se ha in­
dicado, la creación de una gran diversidad de ofiC".ios, los cuales -
eran ejecutados por personas denomin~das artesanos, quienes primel'l}_ 
mEinte fueron ambulantes e iban ofreciendo sus servicios de puerta -
en puerta sin emplearse con nadie en particular y trabajando oon la 
materia prima que el mismo cliente le proporciona y aún en ocasio­
nes, bajo su direcoi6n; posterionnente, el artesano ambulante se e!! 
tablece en 11n sitio determinado tr'.'lbajando ya con materia prima pr.s_ 

. :iia, elaborando tt:i producto det<'rmi'!ctdo :; ofreci6ndolc él :::.üimo, al 
pt{b: i co que ncude solicitándolo. Cono PE? ~:1 tura.l, en cadn Ciutlad se 
eetablecíau \--tries ar<.;esanoa cuyo of'icio c1·a el misn.:o y diEJron en--
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tonces,por reunirse en agrupaciones que se denominaban Gremios, --­
Guildas o Corporac16n, que no eran otra cosa que la reuni6n de mae! 
tros del mismo oficio, con objeto de proteger sus intereses comunes 
mediante el monopolio del ejercicio del oficio, impidiendo el ingr~ 
so de cual~uier extrano y evitando la ooncurrencia entre los pro- -
pios. Así pues, lw corporaciones eran organi acionea nétamente pa--

. ?: 

tronalea y pueden considerarse, en todo caso, como antecedentes de-
los sindicatos patronales, pero de ninguna manera a los obreros - -
.:>ues, en a1uella áp~ca; los compafleros que eran los trabajadores, -
jamás formaban parte de tales corporaciones. 

. ' 
Las primeras corpor:oiciones aparecen en Francia tornando 

el nombre de "Cor¡_.r; de Metier" intecrrándose por Maestros bajo los -
cuales y sin fonnar parte de la corporaoi6n, oe P.ncontraban los ºº!!!. 
pafieros u oficiales y los aprendices, alcanzando su mayor apogeo a­

lo largo de los siglos XY y XVI en q,ue adquirieron grnn importancia. 
al recular la Pconom!a do la ciudad en donde se encuentran, llegan-

do n influir, incluno, en. le ;.ria pública.. L9. ünportancin de la~ cor: 
poraciones es destaco.da por J. J. Castorena +7 en el siguiente pár~ 
fo: "Ln economía de la ciudad, realizada poi· la ciudad fué conside­
rada de interés pt{blico, Los grupos ele produotores (el productor -­

era el comerciante de lo que r.roduc:!a) fueron oreanizadoa :;::or la -­
Ley rara realizar s~1 :t fbo.lidnd, Le. oor:¡'orar.i6n ~·1-i, puea, la. nso-­
ciaoi6n de loo productores de una misma rama, org•mi'zada p9r la Ley, 
para regular la producci6n y el consumo d0 los nr"!;ículos que nanu-­

facturaban". 
Ln cor,;;oraci6n se re.:;!a por estatutos dictados por - -

ella mis::1a y autorizados por la autoridad municipal o por la real,­
que tomaron el nombre de Ordenanzas, Estas ordenanzas regla:rrentaban 
meticulosamente todo lo relativo a la producoi6n, desde la adquisi­
ción de materi:'ls prim:ls hasta la venta del prodncto, encontrándose­
en ellas algunas disposiciones relativ1e a salarios de los compai'le­
ros, descansos, trabajo nocturno, etc., ::-ero ;;nfocado desde el pun­
to de vista de la prodncci6n y no de la protc>cci6n '18 los trabajad.2, 

·rea quienes, en virtud de esos misr.ios reelarnentos, deb:l:r:i.n un.J obe­

diencia absoluta a loo :na0st-.cos, raz6n por l:i cual, al ini.cbrs1~ la 
decadencia de las corporaciones, se provocaron entre a ·1·.ielloa y es­
tos, sit·1acionos tensns :,' difíciles q·_¡e di,.~ron lugar a -:iiie com;:afie­

ros y n.p.1·endices se roilnioran é'n orge.nizacionP. ::i secretas (por estar 

+7 
Oh. Cit. !'ag. 28 
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rrohibid:u¡) c;::o la.).~ 11 :.":itre ,T-i,c]\:"3 11 ~ "Sijos d-?. '>.Jo1':6n 11 • 

CJr.io ha q,ne1~:\lo a.Ge"\ '.nilo e:!. régimen ~·='~:orativo ftté :-rE_ 

d1;oto d1>l .Jistcu-.a ecor.6rr.:'..co res+,ringido de la: Ciu ~a.d y por conai- -
gui'.'n"'::e, al desaparecer éste, 'J.q_;..:el perdi6 'su raz6:; :le ser. y o,t ut!_ 

li::.d, Loo arces,Jnos comensar~n a. venJer sus productos en otr-ds oi~ 
da:'les al ro:nperse la barL·era del feudalismo, pero como ea-to acarre!, 
ba granñ·~s .Ji.ficul ta.deo;; Mmensaron a depe;;der del comerciante, que­

v1.no acor.:.;año.ndo al n-.ievo sistema económico :•ara enc::i.r,sarse a.e la -
última. fase a.e la prod:lcc'i 6n o sea, la ·,renta 1irecta al pdblico. De 

est~ man~ra, SUl'ge lo qu~ Ge lla.~a Economía Neciohal ~ue viene a -­
coneolidarse con el afianzamiento del Estado ~~cional, En eate nue­

vo sistema, el artesano, q_ue depend;; ahora del comercian te para lo.­

venta de sus productos, pronto-requerirá de él, el S'llilinistro de ID!. . . 
terias primas y andando ?l tiempo, el herramenta1 que necesita, De-
aqv.í, el siguiente :'330 fue mas fácil y rápido, el comerciante com­
prende q·J.•3 es más productivo reunir a loo artesanos e;i, un solo lu-­
gar para as! poder establecer loa sistemas da producción que requi!_ 

re la manufactura en grandes cantidades, quo seguir ·.i.tilizando a ª! 
tesanos q:.i.e tra·oajan en ,:¡u.s dc.:nicilios y .:::;:.,.;, ... ~~:,.:.:; .• :~:.. 'iu."' -

resignarse y.adaptarse al nuevo estado de cosas en vista de que el­
come!'oian te, q'.rn e.ho1·a ha de llamarse fabricante, es :¡,uien controla 
el mercado ~ la venta 1e loa productos elabo!'ldoa, llldterias primas­
Y elementos de producci6n y que ~1 ~s el único ~ue puede competir -
en el merca.do nacional con otros fabricantes. 

la etapa. en que ha de surgir el proletariado se ha in!, 
ciado. En Inglaterra, el "Parlamento, ordena la demrnarici6n de laa­

corporaoionea en el afio de 1545, haciendo lo mis:no Francia cuando -
Anne Robert Ja1ues Turgot expidió el conocido •Edicto Turgot", en -

Febrero de 1776, en el que se consigna la liberi;ad del individuo J;!. 

ra trabajar. Al caer el Ministro T•.irgot, las corporaciones france­

sas ""' su ::.u.cho. ro:- su supeI".-ivenc'l.a, inician su reorganizaci6n, P.! 
ro el 17 de Marzo de Ú91, la Aeamble:i. nacional 'Francesa votó una -
Ley ca la q·.u; dis::ionía, entre otras, la sn:·-:."esicSn de todoo los pri­
vilet:;ios de los rrof esionistas y e ~,tnblece nueva.roen te la 1 i. berto.d -

de trabajo, snpedit:::ndo su e:ercicio 8. le. exr-~dici.6n de un8. patente 
medi'lntr sl p..>~o de s11 precio. Compl('monta el '.'in del cor:porativis-
11101 la Ley Cheralier, llamada. e.sí ~ar Tves Le i:: .. 0 :a.lii?r, rrc11ul¡;ada 

en 1791 ~· ~·:n ::onfi·:-:'.l la li~Prtad de 1.Tabajo 1 :'rohibi 0 !~~o adends,­

toda clase de ar1oci'lci6n ?11 tronal u obrera. 
~,•urio de la Cueva en ou obra "Derecho Mexicano del --



- 13 -

trabajo" comenta, con respecto a la .situaci6n del trabajador ·o mi!s -
propiami:;nte del Derecho del Traba~o, con refer8ncia :i la etapa :ii':l:!:_6 
rica que rese~amos, q_uc 11 Lo que podría llR.marse Derecho del Trabajo­
en la. Ed:id 'l<!?.dia son lu::i reglas de la organiz!!oiiSn ,y.,funoi<Jn9.llliento­

de las oorporacionP.s¡ p~ro difiere e3enci·ümrnte del conte:nporáneo,­
¡;ues mientras aquel enfoca el problcm:i desde el punto de vista de -
loa producto~es, sacrificando en aras ue su bienostar a la persona -
de los trabajn1ores 1 éste ~or el contrario, trata a~ elevar al asa~ 
riado, ya no como individuo, sino como cl'."..:ie 1 a ·;111.nto con tral del º!. 
denamiento juríJico y subordin~ la ccnveniencia de los empresarios a 
las necesidades vitales y sociales del trabajador. El actual Derecho 
del Trabajo surgió en el siglo XIX merced a la intervención del Est! 
do para poner coto <.i la exp1o taci6n de que eran 'TÍctimas lc-..s clase e­
laboran tes, en :iarticular l<ls mujeres y niños, pero ,-.rincipalmente,­
debido a la pretención imreriosa del proletariado rara mejorar sus -
condiciones de vida; el Derecho medieve.l, por el contrario, es crea­
ción del artesanado, clase que en aquella tfooca histói·ica y atento -

al e2 t•1do de las fuerzas econón:ic:i.s, le Len taba. loe elementos de pro­
ducción; lo 1un quiere decir q_ue no e'.l un derecho de la cl2.se despo­
seída, aino de los poseedores".+B 

En vi.8ta de lo ho.st>J. aquí eX:p'lP.sto, pretender la exis-­
tencia dP un estatuto jurídico r1el traba;j o, por elemental que fuere, 
duran te la !::dad Media, debe considerarse como un error ya q_ue por -­
las razon0s expuestas, el traba.jadcr aur. '1Staba r.my le~oc del recon2_ 
cimiento :lr; sus mcrn mínimos derl'lchos. En consecuencia, 1'1 :rle!'echo -­
del Traba.jo, concebido como una reelam1mto.ci6n creada ;io.r:-t la protes_ 
ción do la clase trabajadora, c~taba bastan le lejos de ver las prim~ 
rae laces, 

,\l finalizar la Edad MeC.ia SP inicia vr;:·tiginósn:nente e] 

crm.1;'..o a 1'1 era moderna; se mo'ifican s•.irstancir.1:-i-·~te 11.s i.:le:·.s, -­

'lf!Í como los 3istemas do:nin:intes de la é _ ocn, lo CtFcl _,rovoca c:n- -
bios vcrdanr>rnJ11~nt2 rat3ic'.l!.es r>n l:" c"::;'1ni~:1ci6n -.ol{:i,.,n., social y­

econ6mica de ento'.1c0::i, EJ ·nr.:;imic?:":o ª""-- 'i -~>Cr.:'.l d0 :'.cor,0::::.fa :;acio­
nal, CO!l'O y¿\ ae dijo; la n-.arici6n del comrircla.nte :::0mo encar¡,'"n::lo de 
la diflt:-ib•1ci6n y c"!.rculsción dr h rio;.1H'Z9.j el c•:~.i-::o je l:i t;eorfa­
:;<:>rcnntili:;','.l, por ::1 libelo.li :::,o ccon6:l11.c,•; l·! l~''C ··::!:·ic~.0n ·1·:'. :'t'~ 

dalis;;10, c0n "!l con~·isuientr. '""in!1:::1~iento políti~o Je los ~;m~:5·~s -

::s ta do Nacionnles; el nacimiento y flor. cin:i .:::1to :ic lri ,_;l".'.n induG- -

~.r~ª.lL ~0~s~cuentm:r-nte, h concen trnc'.l~O j" 3r-.:1d0a 'c'.!fi ~..,.J_es; - -

f~Tomo I, Páe. 9. 
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la Refonna en materia religios::i. y, en fin, rnn lar.:;a ~ interninable­

serie .de fenómenos :-or-,o lo~ in'1irnr1os, f•i-ron fac~or'Os dete:rr,inanten 
del .;iro que tomaron las ~o:::-ma.n J.e vida :¡u'" "1e t~.b!an :·!·eservado con 

mu;r lii:;eras vari:1cicnes a~ travez de af:os y sigloA¡ I1nr.1·á aÍ!Ol'S. rl.e -
ir.ici9.rse ·::.na nueva fa:.- en J.'l e;dst<?ncia .:!e la humanidad: La era. de 

la dominación pol!tioa, social y econó~ica de los grandes industria­
les, iie loo cn11i talistas¡ comenzaba a s·.irgir la· burg..;.esía que ae de­
oarrollará y en_:r3.n:1ecerá a exper.sns 'ii> la otra cbse socLll, tam- -
biér. ~rod•.<cto de las mismas circunstanoks: El pro:+.etariado 

3) A? ARI '.:JIO~í DEL DZRECHC DEL TRABAJO: durante gran part• 
de lA. Edad Mi;-.~is, es;ecífica~:')nte a : o 111rgo di' 1-os siglos XIV y XV,­

se practicó ur.a teoría denom:!.r.S\d!l "!.!etJ.li.:;ta" que, en últirr.a instan-­
cia ~:-o¡;on!a la ncumulaci6n de m0t:J.les valiosos (oro y plata), con el 

objeto de forta1ecer a los embrio~~rios Estados de la Epoca. Hacia -­
el siglo XVII esa teoría evoluciona y toma el nombre de !~ercantiliamo 
tea:l.a que al ser llevada a la prlctica viene a jugar un pa-pel iIDpor .­
t?.ntí!':"'l l"l'.I "!n ll\ fQmHOÍ.Ón de las C'1l'""" ;¡,, ;"nñolP c"QrÓ:-i.c:a :11:e 119"!:, 

rían, andando el tiempo, a la coirr1icidad del :Sstado ·con los carita-­

listas en perjuicio de las clases labor.ntes. "'·' efecto, loo mercan ti 
listas, ouyoa mdximos ~epresentantes e:::-an comerciantes, los dir~cto-­
res de la actividad económica, afirmaban -i.ue ~-r~ra que el Estado nacig_ 

nal lograra su cousolidaci6n, debía aumentar sus ri(luezas en n1.m:era.­
rio y a f:ll ta de meta.lea nr·:cciosos obtenidos en sus pro~ioa dominios. 

come lo hac!a Eepar.a, debía aumrntr. rlas mediante lu ~·reducción de bi!, 
nea y su irnportaci6n a otros países con el fin de obtenerlos. Para el 

logro dr <?sta fhal i tlad, los méreanti li::: t::is pro~onío.n el 8'..llllento de -
población (brazos p:J.1•a producir), tirotecci6n y premios :"nu la indus­
tria. y el comercio, el exterior princi~al::lente. Todo esto ¿Cómo 3e P.2, 
dría lo::;r:-1r? 1 !'ues ~:cdiunte la in~i:-rvenoió::i ael mi:1r:io Estado, que a -
loa ojoD del mercantiliRta ae presentó como la autoriJ.ad :oderosa q~e 
nece:3i taban para el logro de sus fines '.'artic1<:.-.res. As{. i:!l jue¡;o 0s­
taba hecho, el ~atado se fortalecfa e :)ase del oro que indiroctamente 
pl'Oducían comerciantes y fabricantes, '°Ol' lo que, en c:•nclusi6n, el 
Estado debía '_2rot.eger a tan magmfoinoa salvad ores, 

.Lo anterior, al decir .iel ~co:10mista :ria Roll+9, ha -

+9 "Historia de las Doctrinns Ec0116mic!:ls 11 
::.,;. 55, 
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llé•ro.do a algunos escritores a identificar al mercantilismo con la -

estr:icti~raci6n del Estado así, Heckscher opina q:1" "El ir.ercantilis:nc 
de'bP ser considerado esen'."!i:ümen~r,, como una -'?Elae de la h:.storia de -

la polÍtica econ6mica, que cont1.PnP diversas me.Ji.das econ6micas en -

cumin'.ldas a ccnsi:1,rc1ir l::i. unific'lci6n polític& y eJ pc1,forío nacional" 

Indcpendient"lmente de lo anterior, lo cierto es que a nuestro juicio 
el Estado, aún antes de consolidarse, comens6 a ser us.ado :;ior el Ca­
-;:i t.'.llismo inci:;;iien+c aún, como. su mejor instrum<:?nto d!J explotaci6n y 

para confirmarlo nos valemos nuevr-C1.t1ente de ·la opinión del· economista 
cito.do 11 00 es de sorprender quo los mercantilistas hubieran disfraz~ 

do sus opiniones con 1'3. a¡::arlenci::!. de ~mn ::ioHtica déatineda a for-­
tal,'!cer la naci6n, o ·.pe hayan vuelto los ojos al Estado para llevar 

a la prectica sus teorías. la expansi6n del comercio trajo consi.:;o -
una divergencia de loa intereses comerciales individuales. la mayor­
parte de ellos buscaban una autorinad central poderosa que les prot~ 
gieae contra las pretencionea de sus rivales. les fluctua~iones de -­
la política estatal durante el largo ~ieríodo en :r.1e el mercantilismo 
UCffiinÓ, !10 jt18den 'JU tenderse Gin t:<tlP!' P>" n•1r>rJt:: -": .• ·;6 ;":;0 ~~ '.'!~ "!"! -

el Estado una criatura. de intereses comerciales en pugna, cuya fina­
lidad común era tener un Estado fuerte siempre que pudiei~n manejar­

lo en su provecho exclusivo. Po"' esta raz6n la '.!layor ¡iarte de las m~ 
didas de política mercantilista identificaron la ganancia de los co­
merciantes con el bien nacicnal,o sea aon el fortalecimiento del po­
derío del reino". +lO. 

El panorama ee ensombrece aún más para los trabajadores 

puesto que el Estado rrotege a sus explotadores con la idea de bene­
ficiarse con las ganacias obtenidas por estos, quienes para aumenta! 

las incrementan la producci6n ~or todos los medios posibles, entre -
ellos, el aprovechamiento al r.láxino de la enere;ía física :r mental de 
los antiguos artesanos que, al irse derrumbando el sistéma oorporati 
vista engrosan repidamcnte las filas de los :1S3lariadoB aumentando 1 -

pOl' consi,~;uiente, la oferta de mano de obr'1 y consecuentemente ln -­
ba~a d'? su precio, lo '.~ue beneficia manifiestamente al Ca.pi talista -
y al T'!s t·:1'1o. 

?aru mediados del Siglo XVIII, con los escritos del Dr.­
Queanay, f1mdador de J.n escuela fiGiócr'1 ta, como ya lo hemos inrlicn­

do surge una nueva teoría económic!l llamada Liberalismo, cu,;-:1 infl-le!l 

+10 Ob. Cit. rag. 57. 
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cia había de ser deteminante en el calvario del hombre de trabajo -

y que viene a confirmar QUe ~l E.~tado no es más-qu~ un instrumento~ 
del cual se vale el Capitalista para perfeccionar su siste~a de ex-­
plotaoi6n, La doctrina citada puede resumirse a lo siguiente:·Rn Pr.!.. 
mer lugar, la base de esta escuela está en lo ::;,ue sus seguidores 11~ 

man el "Orden Natural" que no es otra cosa sino "el establecido por-:-
. Dios para bienestar de los hombres. Esto es el .orden providencial"+ll 

As:!, toda la actividad econ6mioa. está re¿;ida por leyes natura.les inco!l' 
movibles y poi~ lo tanto, la labor habrá de ser no tintonta.r inventar­

las o modificarlas,;sino conocerlas a travez de la evidencia, la - -
·cual solo se presenta ; las lifcic.\as mentes de los mi!lJllOS Seguido~,-·. 

, del liberalismo y una vez conocidas, no resta más que aceptarlas oo.. 
mo son, En este orden de idea's; como 81 orden natural por ser div:t.­
no, es "evidentemente" el más ventajoso, el hombre debe estar en li­

bertad rara ~ercioirlo y someterse, de esta manera, "el mundo marcha 
<Or si solo. El deseo de gozar imprime entonces a la sociedad un mo­
vimiento que se conviei'te en une>. tendencia perpetua. hacia el mejor ~ 

estado posible. En S'..l!l;a. que no ha:t @ás que "dejadha~er, laiseer - -
faire" ·~12 • ~sa o.rn:onia lo.;rada. l'Or las leyes naturales no debe ser­

interferida por el Estado cuya interver.ci6n ha de reducirse al míni­
mo y concretarse úni~amente a.sur~i..~ir las trabas creaJas artificia;!;_ 
:nente, -ise;::;umr el mantenimiento de la ¡:ropie'dad y de la libertn.d y­

castigar a todos aquellos que de ctl.alquier m.:mera atenten contra.~·. 
guna de ambas, 

'Esta ~eorfa cayó cc:.:o anillo al cltldo a loa ca pi t'1listas­

industriale o que ya veían que lJ interv0nci6n del Estado en l¡Ulterias 

econémizas, en lan que solo ellos eran exportas, represen"t:Qba un ob!!_ 
táculo a su desarrollo, \!:era q,::e y~ Ge ·nccn":raban fo:·talecidoa y -

que por t:rnto, no prescindían ,.iel a:)oyo que el Estado len había bri~ 

nido cuando eran ca pi tal ist:ls comercian tes, durante la etapa fü>l mer 

c:mtilis¡;-,o, requerían -;ior el contr-:>rio, que ese mismo Estado les d!,­

j'lr~ mano!O' libres en •31 con trc:. r , !'c.hcci6n de l'l ri1ue:m. 

~t~:d el ide•ü .1uc o.brigab'ln loo fundadores dol libe~ -
lismo .~conó:r.1 co no hubicr1 c;irl0 .J» rAsul t:1•los tan n"fn . .i ~o::i,ai solo -

se :it~l)i• r-: ~·1 .b..'!c E'n l'l sim<Jle ··x.rresión de un bu<rn d!laeo, pues, ai 

no.die der•m.~'!.sra .1e nndie y las leyes ::.J. t-.1rll"'s se encargaran por s! 

mismas 1'.' regular lci •.riJJ. sc;i'Ü, qui;o;Js ·,:•.lchos dn loe tn"'•::.As que o.hg_ 

+11 C, Gid.-:i ~-C. Rist. Ob, Cit., pé~. '._), 
+12 Ir'lem. Ch. Cit., ?ái:;, i:, 
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ra p'.ldec~mos ,jarons ::.::>"" hvhi,!'.·cimos cor.oci•.10 1 "'l 'F.ot::t•~J ... i.s~.o sF?rJa­
algo ccm;:ildt:mente disitinto, 0'ero Psto no «J''J ..!'.1S qr .. • '.lll suefío run,-­
t1stico ;¡ la rf)alidal fue: otrn bien distit.-te.:- ~oc :~·i·i' ·.li':~:!'l P.~ 

.:;rimi~i :::1 la nueva doctrina. a 8u antojo ~· nstur,1J.rncnte en v-.w.;r 'le 

mle in"'..'3~·es0s • .\horn si no habría obstáculo ;:-n:·:i. :·¡.;aliza-r l~, ·~xpls_ 

'ación :J~l hombre. El Estado :oig·.ie siendo s~; <.li'l1o 1 aunq,1.te ahora 1 

me•Hante !la no i.n tervención t'n '.1.1t<.ntcs e:-conó:::icos y '"ª convertido­

en un policía con la misión de impc1ir cua+quier atentado contra -

el Ubre juego de l<lS :ey,,s económicas promul¿llJa.s, en realidad, -

por los poseedores del capital, de la pro~iedad, y no pot un Dios­

sobrenatural, La dél:il :lefensa del trabajador fije breve " La lucha 

entre la "burguesía y el artesano furc~ una concurrencia económica, -

en la cual la primera necr:isariamente triun:fcS. La producción del ª!: 
tesano estaba restringida a la ciunad, la burguesía se extendía a­

todo el Estado y en la. mayoría de los paises europeos se enviaba a 
los mercados extranjeros; la técnica, por otra parte, estaba al- -

servicio de la industria y apenas en reducidas proporcio:i.es podía­

llevarse al taller del artesano. El mercado local se fue entregan.­

do ;-nulatinamente a la burgu,,sía quien proporcionaba al cliente un 

producto mas barato, listo para satisfacer las necesidades, suge~ · 
tivamente :.:iresent:do al conff.uuidor en ,:;r:o.ndes alnacenes y dado c. -

conocer con ayuda de 0sa poderosa arna que se Jenomina anuncio. A­

medida que prospera l<.t industria se cerraban loG llequeflos -t:alleres 

el art<'sano fue "\ 1mscar ocupaci0m 1 como ;me man, .-n l :s fábric:ia -

de la burguesía; así se fueron di vidiondo los h0mb'·es en :Jose0·:12,""­
res y desposciílo~, en ~~?italistas y proleta.rios~+l3 

De '.1cucrdo con Mario de l?. Cueva.+14 
1 "con ln :;parición 

del proJ.'t'l;-i·t:'lo dié ;'1·ir1cipio a ';na nur.v:1 etnpa nn l:i. lc'.•a soci:ü 

Hasta el Siglo XIX 11'. 1'.tcha tuvo por ohjetivo la r1propiación que -

ca.ia un·.i ile la,J cla~es intent:ibn. ile lo:• Pl<'r."n ::0il il·? la rroducci6n 

en lo suco.:-ivo ('e ibrr 1l procurar l.- terminación J., la. lucha y de -

esa OIJOSic<.ón en°tl'E• i'rclotnri::\do y b1<rLr:nsía, f11vo1'~ciu.'.'\ J.or <ü -­

I.aissez faire, lai:~sez p2.SS"re de:'.. :;.ibcrfl.liomo, m1.ci6 el Der1?cho -

del Trabajo, como ·,ttl'! co!.co::o-' :".;, .10 i-: lJL1r.:;·1"!sf'.: :·c1~" co.lrr.'W :_, i!:!;­

qui0tud de lélG clase.~ la··oric::1s, cc:::o ·1n:1 cow;.11ista .,-ir-'•,nt·1 ·1e:­

IJTOl0t'.l.ria·'lo, lo_:To.<l'.1 :v1 :., fu>'.rzEi '1'' lc.,-r~ __ . ·.i•'. ~· »<'r'e nn -

~nfurrzo finu1 de 1·1 b'.ll'L;·..t('''::'. ~·:11'!1..:hte1.··i·1'1 ~·:1:• . .>oci~:", ;::.'.l '''.!!. 
+n fari. o , ,, -, '.l Ctiº\"'.J.. ~'b. Cit., "..' .·r.io ;: , :'i ~. lr • 

+14 Ob, 0:.~ .. , "':·.:·: I, ~·ñ,:;. l'."'. 
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'!nr~o r .... .-,flidernmos q_ne el proletariRdo no solo se formó por loa -

fl~ti:is1r:<'"'• sino ~ior estos y '··'.l.ra aqv.r:i!ltu1 gEintee que otrora fue-­
ron e~cla•·c~ ~· e,: :i.2 :S~'.i::l :.~erli:c, :::iervos ~-- en fil", :'or todos loa­
seres :nunanos qua, por 1 c.:o sistemas econ6mi '~os-aodale::i -1e épocas 
:1aaadas, Ue,_:·oJ.ron al Siglo XIX sin r.:!s 3.:rn::ls ps.ra la lucha :por la 
·.-Ua :l'.l" ~· 1 :' ¡'ropics br:izos; el bu:-grnfo, el ca¡iitalist~, es el -
!1.eredero dirr::to del explot2..dor de otras époc'.\S 1 del amo, del Se­
~or feu.fal y mfo del :.:e estro cor:'orc~ti vi da, Creo ;también falso,­
E:l que al,':un::i. vez el pro1P.tari~ .. 1c e:1 s·.: fo::."'!:!aci6n haya luchado o­
com:;;:etido con la burguesía }:'Or la poseción de lo.11 elementos de·"­

producción, ~ues si al desaparecer el corporativismo, el trabaja­
dor ¡'re sentó a16Una resistencia,, esto fué, porque él mismo en mu­
chos casos fué el r-:itr6n o sea, el r.'.nestro de alguna corporaci6n­
:; otros, :-ioc": ... ue aÚE el rná!'I pequefto ene¡;¡i t;o prezen~a alguna resis­
tencia al ser victimado; la verdadera lu.cha por obtener los me- -
dios de producci6nse inicia cuando el trabajador cobra conciencia . ' 
de la. explotn.ción de que es víctima y d~sde que áe d~ cuenta. de -
que no. hay libertad ni igualdad, pues, el empresario ';to compra al 
precio y condiciones que él unilatP.T3lmente fija en su posición -
de superioridad econ6mica y desde que comprende que, si el Estado 
rio le proporo:t ona protecci6n efectiva en vista t'!e que las leyes -
q_ue 61 dicta, favorecen más aún al explotador mediante proooaos -
largos y costosos en loa que domina la voluntad da aqudl desde la 
f'ormaci6n misma de la relacitSn de trabnjo y qué, r:·J::- ~onoisuhmte 

no hey otra salida para el trabajador, que la ani<Sn entre los de-. . .. 
8 u clase para emprender violentarnen":P el ca.mino de la reivi;-iUca-
ción de sus derechos. 

Las :tiquiuns -fueron la ¿;otn ,J.1'·~ r1errnm6 el vuso y f'1e~ 

rc:n las causantes directas de los ppmeroo movimientoa rebeldes .. 
de los obreros que ya no. solo tenían que sorortnr. jornadas de - .' 
quince n .Uez y seis horar diari&.:J, s'll:>.rios rr: iuítiOoi:i, trabo.jo. 
noctu.rno de rnuj~res y ni~os, condi~ionos de in.3agiu~1dad_, siJlo que 
a.hora ademi.Ís, se veían privados de esos escnsoa illedioll de aoateni_ 
::liento por las máquinas, de.'ide ;iq · en 1764, Ear:,r"avco inventó, -
en Inc;lat·)rra, la lll!!quina de hilar '-1',''~ i~11r.üdl!1tumonte (].,~alojó a­
gran cantidad de hilandaroíl los !'!'-te ~;a colmn ~oo se lanz11r0r. en --
1.rna 1'..l.cha abierta contra' lao 11Úq_'.:int\P .leatni.yéndoln:i, po:· ver nn­
:-,llfls las C"lu::mntüs de sus des¡:;racias. A esh. lucha, lhu:1·•cln moV!, 

r.iien~o ~1d'i:Jtns, 1:0 se hizo e!'rerar la contra:--artida ;or p'1rte -
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del Est1do, defensor de los intereo(lr: ca pi t::J.i :·•;-?(' 1 cl'W e-r. lu. mi~ 

ma Inglaterra en 1769, dict6 una le;¡ contra loG .'\saltos de las l.'.f 

quinas y Edificios ae F"'.'bricn, 11.eg:for. ose en Hll 2 ~.1 nc't .. ·i::120 de _;, 

imponer la pena de mu~rte como ºRtlOlón. 
Ta lucha se ha~ia iniciado y yo no se detendr!~; los -

obreros ingle si:n comenzaron a agI".tpnr'c8 en Sindica tos lle..~:_idou -­
"Tra.de Unione" Q'J"" fueron durarr.e•1te combatidos por el Estado has­

ta 1824 en q_ue se acept6 la libertad de nsooiaci6n. :ro1· Iuglate-­
rra son tnmbi~n de mencionarse loo movimientos Carteristas de 4 -
de Febrero de 1839 y de 1842 que ae iniciaban mediante una carta­
dirigida al parlamento. El primero de ellos fue contenido mas - -
bien político y el segundo, que se inici6 con la proclamaci6n del 
"Nea Santo", que coneist!a en una huelga que a la postre result6-
un fracaso debido principalmente a la fal -!.a de exreriencia y pre­
paración de loa líderes, El primero de Abril de 1848, hubo un te!;_ 

oer movimiento oartista, pero el mitin celebrado en esa fecha. fue 
disuelto con lujo de fuerza. No fue sino hasta 1862 cuando se ce­
lebr6 por primera vez en Ingla.te!1ra, un contrato ooJ.eotivo de tl"!_ 
bajo con los trabajadores de la lana. 

Ia primera oon~uiata obrera en Inglaterra, se ha.b!a lg_ 

grado. El camino que sieuieron los obreros en su lucha contra el­
Capi talismo en los distintos po.{ses europeos fué diferente en ca­
da uno de ellos, pero es en Francia donde la lucha del proletar1!!, 

do adquiere caracteres de apoteosis debido al derramamiento de -~ 
sangre y al tesón del trabajador francás por obtener el reconoci­
miento de sus derechos. 

En Francia, la situación no era lll/Ía favorable rara el­
trnr" jndor, por el contrario, las condicionen eran aún más hu.mi-­
llan tes, r:iu~s legalmente el Código Civil de 1804, consideraba al­
contrato do trabajo corno un arrendamiento de servicios y dejaba a 

la discr· ción d<:>l pntr6n, tanto la fi~aci6n de snlarioa, como la­
duración do la jornada de trabajo ( 12, 14 o m1s horas dl rl:!a) y -

la temiriaoi6n del contrato de trabajo, ae varte de la ficci6n de 
'.l.Ue existe libertad para contratar lwro, nos pregnntamos ¿Cómo PS 

posible que exi:::ta tal libe1·taa sí el tr-ab,1jador se está runriendo 
ile hambre, mientras 111e el Patr6n tfon,-, ¡;r:->.ndes ri'luezns?. fo. ºº!l 
secuencia lógica de esta preten,lida lil:ert1~rl es lj_Ue el troba~ador 

oele~rab2. contra to de l' dll" t'lién, 1 e oninos :'or excelencia, e:1 ).os -

1ue el patrón fijaba la:> con.-Uciones a su arbi tr'lo y el o' rerc se 

con ere taba a ace :··tu l'lae so pr,nc1 -'·~ no ".ncontrnr tnlba jo ;, :·o~· ::in-
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:¡u<>sto perecer. ""or otro la.do, sí algún trabajador llegara a enta­

b1<1r demand::o. en contra de su patrón, el :·rocedimiento civil, largo, 
complicado y sobre tcdo costoso, se encargaba de completar el ouá-
1rc •le .lesam:'~ro de las clases laborantes, A esta situación legal~ 
hab!a que agregar las condiciones eooñómicas y políticas en que se 
encontraba Francia y que venían agravándose desde el restableoi- -
miento en el :poder de los Barbones en 1815, ·:i.1J.e oreaban una aitua-. 
ci6n de miseria cada vez más intolerable, 

Las ce.usas y con<licionea que ;..otivaron 1el nacimiento de 

la clase proletaria, ya espuestas, así como las priva~iones y de~ 

vrotecoi6n de ésta frente al patrón, favorecidas ampliamente por:­
el Estado, llevaron a loa traba~adores a buscar la protecoi6n re~. 
querida en si mismos, mediante au reunión en Sindicatos con el ob­
jeto de preaentar un frente oODU!n a su enemigo el pa~r6n y su. p~~­
tector, el Estado, utilizando la huelga como su arma. más e:(l!!Qti va·• 

y quizá la dnica, apoyada en la farrea decisión del trabajador - -
frano~e de enfrentarse a sus explotadores a~n mediante la violen~ 

cia. Ya ~ 18_21 i. 1839, ee habían areado diversas or~~~oione~ 
obreras oon ca~oter aeereto y que eran sumamente perseguidas, co­
mo "Los Amigos del Pueblo", "la Sociedad. de Derechoa del Hombre",­
etc. Como consecuencia de malPstar general, h~oia los.afioe de 1831 
y 1834, hubo gran.des movimientos huelgüísticoa en cyon, en los que 
hubo efrentamientoe abiertos oon el ejároJto, ~erqjo fu~ s~np ha! 
ta 1841 cuando surgió una primera reglnml:intaai6n en relaQión con .. 
el trabajo y cpe versaba sobre la prestación' de rrnrvicios de :nuje­
roa y ntlloe. 

Antes de h::; revoluciones de la segunda mitad del ~~iglo 
pas3.1o, as:_.,o:ic'Ífic:'l!;le:1te 1'1. .'te J.8411 e•1 "'1-a,101.::., debido :l 1:i :.11:"1'u'!.'. 

cin ejerc-ld2. ~.,or ª'Ftelloc 11omliren 1ue el Marxinmo :-:abría de lla::i.u1• 

mds ta>·<.le, Socialismo Utópico e inspirados on un principio muy GJ.! 

mental de j•.iotic'!.'.l, a3! como ln ;)rasi6~1 ejercidll por el desoonten,­

to palpa.ble d"! laa gn1ndes mas"s populares y por i.-. ccnciP.ncia - -
exiotente sobre el panorama. ens0mbr$oedor qn'l p1·cac.:1taba el futlU'O 

de genera::?ionea exhau3taa ror el t:rn1J•cljo agobi•\dor e insn.Jub:ro - -
:;>:Mcti()Fldo desde tem~1 ronn in.~nnc ' . .i ~· s·_¡.frtdu J.Ún 11:1 hrn del naci- -

nier. .. :o como coni:;ecnenoin <le ln i:>xplo~·,oi6n .fo (F' eran v1'<:t1cr.i:i --

11H' "clljeres, f'u tm~'.'. n~:i1::.'€"J, 10;1 Es ti'. dos ccmonsuron ~ :pl'or:..llgar -­

~ar, ~o '!": :cl'fl'.1ci.u, Ce'·"'' en Ingl11terra., fu"..~ :ia y otroo ?'lÍ'JAS et:io-­

:•i:>os, ' .. ··:i sei·ie d·: 1°. e'' ~o;:Ji•Jn~oa n p:•ct _:-1• !l ln alnl'le tl'\\h:l~!l­

:\.):'·1, !.'11r ... .jn:'···uJ~:·,.,,~ i .• "! .tl :'.luje:·ns ~ ... ~1-r-~, ~.;·:ien~~nrlCl ani·1·c o.,1~·3s --
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la pro~:ibici6n de trn.'bajo nocti.n-nC1 ·~e ¡1u.jer·e::; ;; niO:os, :.ejor02 coD_ 

ii'!.~'icr.,;::i 1fo :iigienu, etc., :•ero :i.n lle,so.r "S'to¡i ordena,.....iento::i a 
ir.+,e~rar ni l'emotameu ~e :in 'Cet·echo r.1'?1 Trab::i.~a·'.lor. P.or otro. ;a.rte­
los nbrc!·o·s no estabn:'l rm condicionns da tixigi.r unn prote~ci6n más 

~tnr'.'lia 'lue in el u;; '~rn todo:: sus derechos :¡ :cr"rrogati vas, pues en -
aquellos ti•1mpos, n•:- se había formado an. ellos ~e c•.mc'i.Jnch de -­
clase necesaria para buscar la n'.1i6n e::tre trab:i.ja·lore;;; cor. el ob­
jeto de luch"lr conjtmtamt-nte ::;·or el Mr.o-::ir.1ien to ·:'!; zi.;,s derecho¡¡,­

s.m!Sn de que h~ dificultades 1>ara lor;:·o.rlo ern.':'l fo¡_-:uidablec debido 
a la persecución de que eran objeto las asociaciones de .trabajado­
res, Faltaban ¡:me¡¡ 1 loe dos roq•lisi tos b:ísicos a saber, la uni6n -
de los deaposé!dos y la adquisici6n de la conciencia de ~ue inte-­
gran '.lna sola cla8e que solo unida puede 11.lchar efioaswm +,e en Je­
fensa de sus inter~ses. 

Con la ap:irici6n en 1848, del 11 :.Ta.nifiesto del Partido -
Comunista", ciue se postula ya no por el reconociriliento de los der~ 
choe obreros y la consecución de ig'1~ldad con la clase patronal, si 
no por la subatituci6n violenta del rágimen capitalista por el del 
socialismo y la dictadura del proletariado, loe trabajadodee fran­

ceses y posteriormente los de todo el mundo, comienean a fonnarsa 
esa oonciencia de clase de que hablarno2, fijándose además sus ver­
daderos objetivos final0s convenciéndose de que las uto:Las ['ropue~ 

tas por socialistas como Louis Blanc; Proudhon, Owen, Fourier, - -
etc,, no eran otra cosa que eso, ideas buenas la mayoría de ellas­

pero irreali:m.blea y que no hay otro camino hnci3. el tri•.rnfo q,ue -

la revo::.uci6n armada, así !.'.ario de la Cueva nou ir.ñica que "Loa -­
traba~r.:lores de Inglaterra, Al~rnania, 'Francta, Bál¿ica y de los -­
]Jrinci;inl'<s pueblos de Europa, habían cobrado sufici.ente exporien­
oia y sab!fln iue ol mejoramiento de lo.e conJ.icionoa de trabajo no­
vendr!a del Estado, y q,ue tenía que ser obra ~mya. La crítica a la 

política econ6mica liberal estac:i practirnrn'!nte concl11!ao; fle con­
tinuabn a;ilicanfo l''.10, política, ;;0ro eran pocoB loR juristas y es­
critores :p'.l l'l de'..'end:fan; la ~n2ntira del con troto individual de -

Tr-J.b~~ o se hfl°t{a pn·~sto ile rel :!. "Ve; ;,~n.uri cio füuriou 1 T'::-it1cirios -
de Derecho Nbl1co) ha. indicndo ,lU(' nn:.\ ac lns ¡;r.:.rdea tra!1Cofrma­

ciones juri'.clicus ·fo Frnnci::.., n< ~ic'\ en 1 · M<''.l·Hru del c"ntnt0 in­

di vidual de tr-;baj O r 'l1l rubstitnci 6n 'Ol' un reglamcn t,,: de :!'Jbrica 1 

formulado flº"' la er:iprei:la • :ü "' J '"' ~:rab~ '. .idcr<'C' i'f· .. :e'1fon '.l.dhc-· 
ri r ;iP-ro no <Eac·1t1.r" +l"i 

+l5 Ob,ci~. tome !, l' ,;. 42, 
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IA nequef'la b~rgnesía francesa inicia en ?ebrero de 
1~48, una revoli1ci6n con el ·objeto de derrocar a la monarquía, pe­

ro :'ro':lto esa lucha se general iza "'ara que en definitiva sea 118~ 

da a cabo i:or el nrolet0i.riado LFlC a l'l post.:'e impone la Re;;n!blico.. 
. . +16 

A rese.r de ello y al decir del mismo Marx , esta revolución fue-
1.rna derrota .iel proletariado, ;mes la pequeña burguesía traioion~a 
dolo, se apoder6 del poder y solo en vr~ de transaooi6n'y gracias­
ª la intervenci6n de un obrero llamado Marche, el Gobierno provi-­
sional de lo. República se co;nprometi6 a e.oegurar ]~·existencia de­
los obreros por el trabajo y a proourdraelo a todos loe ciudadanos·, 
Pero pronto olvid6 sus promesa.a y fue neóesa.rio que veinte mil - -
obreros exigieran su cumplimientp, raz6n por la cual se nombr6_una 
comisión llamada de Luxemburgo, ¡;¡reoidida por Louis 13lanc y Albert 
(representantes obreros), con la finalidad de ··mcontrar los medios 
para mejorar la si tuaci6n 11e las olusca trabajadoras. También .se -
logr6 la creaci6n de los "Talle rea Naci anales", la reorga.nizaoi6n­
de los Coneei1e de Prud'hómes, antededentes de los Tribunales de -
Trabajo, se estableció además, en París, la jornada de diez horas­

Y en la ~rovincia de once, reoonoci~ndose tambi~n el Dereoho de -­
Coalioi6n, con la consiguiente libertad de aaociao16n y huelga. 

Sin embargo todas esas concesiones .results:'ron una mlisc!:! 
ra que la burguesía us6 para preparar la !'ealizaci6n de sro verdad!?_ 

ros propósitos y disimulsrlos a la vez, así, den~uós de las e).ec-­
oionee del cua. tro de Mayo de 1848, ourc;i6 la verdadél:a República -
en Francia: la República burguesa quP. bajo el Gobierno de la ACJO..':l­

bleaN:icio!'!al, arremeti6 in'71P.iliatr.mente contra ln oomlei6n de Imc~ 
bu~go y lon Talleres Nacionales, acti~d quo provoc6 una proteata­
ooli{c-ica ,fol :croletariado que deeemboc6 "'.': 111 prirnrra l'atalla con­
tra la hurr,iesía, lntalla q,•.rn 3P l Pir6 el 22 dt> J~pio de 1848 en -
Francia, con une. derrota de loa ¡.:rolr--tarlo~l. ·Do eata manera el n:1-

cimiento del Derecho de Traba.~o se f;~1st6 bru<;alrnonte. 

Con el frecaao de la Revo1uci6n de Febrero de 1848 " :10 

dflr de todo, 01 ,roleta.rlado, en opinién de M11.rx +l.7oonc¡uiata el·: 
terreno r.iam luchar ror ou e~anoirnoión revo1'lci01rn·_•ia, i;ero no, -

+l6c. Marx "L'ls Luchas de Clases en ""rnncin de 184R a 1850", 

+l?ob. Cit, P~;. 35, 



- 23 -

n1. rincho ~"ln,~R, f' :·ta em:i.t:cipaci6n mi·oma", 

BJ. Gobierno Francés tenía n 1"1 cabe::a, ºº'"-'º "I'reside•~te-

1. c~rlr>-; "!'..u is F~l.f.'CJ e6n I'O$;::J.rt"' (Jhpoleó~ ITJ), :.'ic:<Jéle el 10 de Di, 
ciP.mb!"e .'!e 1848 el q1.ie !':.:.•:orecfo am!:'lbrr.ente a la "burguesía. En --
lR 51 rUnol vió i;Or la i'v.erz·1 :J. la Asamblea fü,r~i.:i:ial J habiPntlo pre­
Vi!'.n:e>·.:t:: des:prentic;:'..o.r1n i. l1. '102.~-.:.:.c'l. 1 hizo de !?ranci'l '.ir: tr.1y1"i•) ~ 

C·cn éJ como. Th!peraclor, pero 2u política internacional le hizo per­
der el a :poyo de la burguesía por lo g_ue er, un in·~ento de º'traerse­
la simpatía de otros sectores reconcció h :iberto.d de coaliei6n y 
el derecho a la huelga refo!'lllando además, 'los artículos 414 al 416 
del C6digo Fenal que la perseguían, De1:.p1.1és de h Guerra con Pru-­

sia, Napoleón ITI cayó del poder formándose en 1871, un Gobierno -
llamado de la Asamblea Nacional que puso al frente del Ejecutivo -
a Thiers, quien sofocó sangrientamente otra revuelta obrero llarr:!.l­
da de la Comune de l)c •. rís, el 27 de Mayo de 1871. A partiz: de enton. 
aes la lucha electoral y parlamentaria sustitt~iría a la sangrient~ 
no si.en:lo sino hasta el afio de 1884 cuando se rnconoci6 el Derecho 

de Asociación Profesional. 
Cc:::.o consecuencia del adelanto industrial de Alemania,­

el movimiento obrero, influído ;or I.assalle y las ideas comunistas, 
adquirió gran intensidad si~;iendo derroteros distintos a loa toro~ 
dos por los movimientos de trab:-:jadores de otros raíses. Para 1839 
ya se regu1aba en Alemania el trabajo dCl menores, el descanzo eem~ 
nal y ee cre6 una iuspecci6n de trabajo, En Leipzig en 1863, ne c~ 
lebró un congreso obrero convocado :'or Fernando r.assalle, dr> l cua::. 
surge Ln Asociación General de Trab:ija".lores y en 1869 se 01·.:;nniza­
el Congreso de Eisenach en :;_ue ee crea el ?artido "lo0ial Def.16r,rnta. 
Jisn•:1rck, 'll 21 de Jur¡-l0 :l.el :: ; smo :iF.o, ;:iresll1'"!0do ¡:ce amh2i:; o:·:::;:i·· 
nizaciones obreras, dicta una rec1amentaci6n que viene a couati- -
tuir la legislación individu3.liota y liberal sollre trabajo mtfs !ld~ 

lantada y cuya nota más sobresalientG es 'l··Je crinsi¿rn'l el interven­
cionismo de Estado, tanto p.ra :irotC' cción d~ la i nd:1stria, co:no Je 
los obreros, 

n.'sn1-~ando dCl lat> dis1,osi.ciones de 1;-i LP~· de J.:'e:1 y de­

la .':'ormulaci6n del Pro¿;r:1mo. dt: (;otha ,:;n ;.'ayo de 18'7 (", :"u0 la cren­

ción de numerMos s"inilic".tor:, lo c1ue llev~ al rniS!" . .'.' Tlif-mnrck, c;l -

21 de Octubre Je 1878, 11 e:q1edi r una IGJ llam'1da '1nti socin" :'.. :i '_:~ -­

r1r' ñ1.~·olvi 6 los SJ.nilic·'.l~Oq Soc~a.ldcn:6c''<tt'.l.S, J1t'1 rrotooLw c1·:·e--
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ras a que e3to dió lu,:ar 1'rovoc6 a su 'T~Z h creación de un Seguro 
Social, lo cc¡.".l .ru~ anunc.:h:do Fer r:•.lillermo I el 17 de rToYiembre .. 
de l~?l y fue evolucionando a _'Rrtir de entonces, para que en 1911 
se €':"'i:'liera el C6digo Federal de Seguros Sociales. 

No obstante lo anteri.or y debido a la resistencia de -­

'!3isuarC'k ;c.ra aonptar cualq•.,ier otra reforma en 1889 estalla en -­
A1e!:'.ania una huelga minera y en 1590, Guillermo II convoca un Con­
greso de Derecho Industrial que sentó las bae~s 11ra una Legials­
ci 6n Obrera que habría de reyi::;ar la. Ley de lS 69. :Sl 21 de Junio -

del mismo a~o de 1890, se promulg6 una Ley que cre6 un Tribunal P!. 
ra. conocer de los conflictos individuales de trabajo. En 1916 se -
estableció la libertad de asociación y en 1918 organizaciones obr! 
ras y patronales se reconocen mutua~ente personalidad y sustituyen 
ln contratos individuales d.e traba.jo por colectivos. 

Finalmente el 11 de agosto de 1919 se promulgó la Cons­
titución Alemana de W8imnr P.n la que al Estado corres~onde interv~ 
nir en la vida económica ¿arh pr~curar el bieneata.r colectivo y se 
mo.rca el inicio del intervencionia:no de Estado, ,aunq\le ain llegar­
a ace!Jtar el Marxi::Jmo. Se establece adf!más en esta. Constitución, -
entre otras, la obligación del Estado de protege1• el trabajo, se -
consa&ra el Derecho de Coalición; impone la obligaci6n del ciudad~ 
no alemán de trJlJajar, a l!lenos que se encuentre impedid.o en cuyo -
caso, corres¡1on le al Estado procurarle los madi.os de subeiatenciar~ 

Sin embargo, el defecto de esta. Consti tuci6n consiste an que deja.:. 
la so::..uci6n amplia del prol:leir.1 obrero ¡:1 ~·3 una. Ley· reglamentaria. 

Ia historia del Derecho J-:l 'l'rnbajo, su formación j' de­
sarrollo, ca una historia sangr'lenta ¡;la&rada de liíg:riruu!'I,: enfri--­
miPn tos, l:u..:.iillactone·1 ·1·1decid«s :·or l(lfl ;::"'..'\::ieu l.'.lborunt<'Si conct,t. 

tu.ye ! '~ª su primer .;ron triunfo en su lucha contra. la bttr~9B{a ",,;: 

!'ºªºr'<.1 ·Jl"l de los ele:.1en-t¡oíl di'! :·ro:'lucoi6n, de los bi•mes de oonmir:io, 
en suma ,J .. : la riqueza, de la rp<? Je ;1,, ':-tlido r:nra explotar, dende 

la a~1 tigú edP ·1 al hombre de trab'' .i o~ r.i.sotáudolo hast~l a1·rnnearlo el..;. 
Jl timo hrt'li to de 'li·fa y la J1 +4 '.Jf.I ~\ 1 ilida d. El prtilrtnriado 'l fue!: 

~'l de S'lfrim:'..entos ha cn::¡:r·"t.dido -ll.0 si ::o ~uc~:1, lncl'.t!livü :!On -

·:so do l'.1 vioJrrncin, ;·or P: :ne,~or'l:ni.en7.o fü• las e ·:;dicionao do vi­

,Jn en que an df'"!'.1rr0iJ.a, no Lr.h·,f ::c1\ ·.i ·:· lie "'~ Ío s~: .... e, rte!l 
ol ~"le - >:e 

' ~, ,, .. · .. 
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ci'.l•:>'' 1P- 1nien":- clume.n por ur.a rl'!.':t8 .~:aci6n radirinl de Jo:; si:-:-!:e-­

!l''l.'"! . oJíticos, soci:il"'s y Pcon:.!:licc3 ~·": :privan en nuc·"~·-:··: ~P~""-, -

·:"'o:>'.1€! 1 J Bg1r t:l c..:nsti tuir el medio 10;:·1:!. ;:>.m lo.s;;.r rPti:t objeti ... oE"­
de mej or:i:rniento rna terial ) espir!. tual !l -~·_tp l~G!'!ci,;r,~~!eute 1v;.·!.r2. l:i. 

cl:i.se ~ocial mcís olvid~'tda y hurr.ill:ida, ·'!ro :n1s r¡cUr.'lrosa y con mJs­

der'!cho a disfl"..i.tar d<' la riqueza del mun9o 1'Je elloe mio::ios '·!or-­
~::.n con svs ~~!'·~~:i9.!3 '!.ílno~ c1

; 19.:i .;mq:1q"=' ,; :'11q~1eñas :'.!hr.i...~·:!:;, e~. --

los tall0r<'s, en los comercioo y en tolos loe 1~~3res Jonde se ;ro­
dueo •tn:i ·;ti.lidad ec1.m6nica medbnte l'l tnbGjo remunnrndo, 

t 

4) m MEXICO: la expoliaci6n ca¡_Jltalista no t:_"!ne> :mc:t6n 
y :.Té:<ico no 8e ha librado d·~ sus pern1c~oso"l ,_,fecto9, Desde la Con­

quista h .. tsta la actualidad, el ?roh·tari. '1.do m'lxicano ha paJecifo y­

padeoe los rnules que trne apare jo.dos el si :;tema. cnpi !;alista sin en­
contr'.lr la f6rmula adecuada para evadirlos, p!:•.i,,ba e·Ji.dente de los 
cua:.~s, es una raza degetH?r3da por la desnutr:!.ci6n, la ignoranciP.,­
loa vicios y la desesperanza; la pobreza ha sentado sus reales. en -
nuestro suelo patrio pese a los enormes recurso13 nati.i:reles 'if huma-­

nos que poseemos; cansa verdnder:i li1stima recorrer los al rededores 
de ciudo.aes como el Distrito Federal, encontr~ndonos a un paso de -
oolonian residenciales a muneros'.ls familias 'lUfl habitan verdaderas 
ouevaa "ticlaVr-Ldas en barrnr;c:is, stenc1 o que l'!U~J -r2cinos ocupan cnsns 

•.1ue cuestan millones y eso, ~olo en da de ejP.i:-.J.JlO porque en la pr2_ 
vi.neta los cuadros <h' ;~iseria son a1h más .::;rave•'· fil progreoo econ.Q. 
:Jico de la N;ici6n e0 ;ial:rable er: '1.dultos de ro"\ros ;ll·lcil ·1 1:::is, dJ­

nifioa f'LT.311con, ."ro¿Jreso fincado e:i 1:t ex1)11ytnci6n del hombre ·1·?1-

;.:ueblocn aras de un 11delanto eoonómico n;rtl entenrlido, J'Ueo es difi­
cil -~;m¡JL'<>td<er l~Ol:lO p:'o~r08'1. 111" twci:fo f"! 1°, -;.~:".! ::':1 1~.'.'.~'Ci"L. p~~ecc 

:rn rvw'hrc q_;t·~ no puede oaoi:J.r, ':•lizá h:tb1·:C1 qne re-11.snr el cc;1ce~1to 

Naci6n pg..:-a quitarle el elemento ~u<:>blo y daje.r en nu lugn.r 1folcn-­
::J•rnte 'l lo>i invp,r;;ionistae quí:l ccn'. 0lan l:i rudi:i:<':1tariu indL1s~;·!...'1-

mexi cnnu ;¡ ~i><'J, a ;~'lyor rlese;rooia nueet.rn, se enouen tru .l i t'l'ctn o -
indiroot:imnnte en manco cfo ca:1it'lli-1 .. s '!Xtn.njeros y ai no, b4atd"­
noa revisn1· los reGi stron d0 come :'81. :'-, ·~ 1.1vhn \:ri .IS '':'.r.< l'.'ncr:· r: tMr­

nomhres como: Fo1·d ~:otors 80., G•c:1er~1 "0to~.:n Co., '.e;;,'r-al '.'ool'> de 
M<faico, Cater"c1illar Co., I, T, T. O"li'-"'~ti ~~._,:,ic:11~a, t;oc:i Col<i, "" -

pnra :¡ue segvir •mum''l"dndo, pUe:" Cl'·'O 11-'~ ]:1 lii'l!t ;'.;.'.ll'Cc\·:·f:1 '· '..1 -

mnyor :enr'.-" i"l l.1e :i ·:;o.;i. ·,~t0n•'' :1r:l.r:cip'1l 0 s y ,-,eccmdari,10 de '.'.1fri­

co, ya 'l'te, adr>rn:{s Je ]:~::- ~·:e 0st~n-d1'l~r:er,"'.:0 .1em1u,stmn ~' ·1:'°'..Jon, 
dnbe::ioa ngreuir u '1 1.:ell .:~ :· ·.• "·'~''~1.:c n 1i:il'1"~" d' 1

·1 1.nn~- .1 )~. 1l'.ola 
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trabajan •ts::i.nJo cnpi tal 0xtrsnjero, ca:_-i tal que una vez trabajado -

e.'l·::! .'.'Or obreros meli!:ican os, va rrodncir rentli::ii entes allende nues-­
tras fronte1-n.s, pero eso si., constantemente se r.os dice q_ue lR ir,-­
dustria mexicano. lleva a la naci6n a su ;;irogreso eoon6mico. La ex-·­

presi6n que alguna vez •6í decir de que nos heinos convertido en un -
"Coca-Sn.téli te", oci.ll ta en su aparente oomicida,d, la desgre.oia de ... 
un pueblo que como otros tantos solo mediante U.n revisionismo ~ni~ 

versal de los sistemas económicos puede su:;erar·la etapa del colo­

nialis~o econ6mioo, 
Volviendo al orden que noe hemos trazado para la realiz!_ 

ci6n del presente tre.baj o, hemos ie decir que al igual que en otras 
naciones, en México, el Derecho _del Trabajo, ooat6 muchos siglos de 
preparaci6n del terreno y situaciones propicias pnra el nacimiento­
de legislaotones de esta naturaleza; su evolnoión 3 creaoi6n cobró-, 
entre nosotros muchas vidas que al igual que lao do mis hermanos -­
obreros del mundo, fueron ofrendadas tras de cruentas luchas en las 
que el pueiJlo obrero, paso a paso y por la fuerza, ha venido arran­

cando de la burguesía, concesiones cada vez más pretan.oiosae. 
la historia de México se hace IJ{!.rtir, ~ºr lo g~neral de 

la existencia del pueblo aztecg, deoido a g_ue e. la ll'°!gada de los 

conquistadores españoles, era el pueblo indíee.na que dominaba la 1ll!, 

yor parte del territorio, ccmo '.lna oon3ecuenci::i. de su auperioñ:_dad­

mili tar reforzada oon su alianza con los puebloe tepaneca~y al~?h~ 
o texcooano y do sus extenciones oo~eroialea que lo coneataban oon­
pueblos muy distantes de ·:'cmochti tlán, lugRr donrl.P. :?e aaent6 su re1_ 
no. 

Ia sociedad azteca ae componía fundamentalmente de dos -
clases; lii de loa nobles, que. agrupaba tar.:bi~n a guerreros y sacer­

dotes y frP.nte a. r.llos, ci·.ie integraban J.ta c'l.sü1s :privilegiadaa 1 eJ. 

!lllC'1'lo ·1ue ee componía de Macebuales, thmnues (J tati\emos, ml).YequeB­

y loa e:::iclnvos, que ex-an la. clase sobre :1uienea rooa1'.an lao cíl.rgao­
económicas Je los nobles 1ue vi víe.n g, 0xpe11sae suy".s. Dentro de oa­
te grupo, los macohuales que cona ti t;rfon la pai•.tll m1L, numc 1·oaa del .. 

rmcblo azt<:ca, tenían como oblignoión 1•1 de t:rabt\jur en el oe,mro -­
principal ocnpaci6n azteca, aunq'.l'l tn:n11idn ,,":,~:::1.'Í1rn :ü.,rtc:i oficios 

en cuyo caso, :;iodíu'1 ofrecr<"'." eus '"ervici(·~ an lo::i nwronfofl, t\lrJ.t1i-­

l:índo'3e pru·~1 ·.J. U ion ~s los ce ntratnb:in. :.1.gc.mou :'.<tr: .1.ua1c~ st~ ,!.>dicu­

b<m n1- cc;norci.o influ~·· n.lo ;odr.;r<>s:in:,.,nt · con :·1 ·~cti'•1.'i.iJPri :.1 on­

¿;randeciminnto del reino, realizan ~o '..:· ·'lroal"bioo com,..,rc1'11•:n '"!On -

r:•uc .. :os :1eb::'.o::: a·.tn l0" ::.T: 'ic"·1ntr's, · "' ·H1) · : elJo el. 1;rue­

.111e o ·:'n nl0""Una-" ocasiones ·1~~. tnn<fo ·.m ~i. ;·o !8 e¡¡' i o co;-::!a, como-
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la obsidiana o el cac:io. I.os :r.::i;¡eCJ_ues o siervos podrfal'I ec1ui;arse a 
los siervos del meioevo euror>co y al 'c1·:nir .1e T,uis A, ])s.;;¡o:ctin+lB­
era una "ForEu de csclcwi tnd patri:r:.oni:ü", :">38 estabo.n dedicados -

exclusivamente ::i.1 cul ti. vo de la ti f\rrn en favor de quien la ;osefa-

y si ~ete trasmitL, J·1 t.·~n"':'O. , Jos ·'.1yeq_ues i'.:'.'.n inclu:!dos en ella, 

Finalmente, a falta de b.•sti:i.::i de carga, los Q¡Ztecas utilizab'.ln a -

los tlarJanes o tam11mes, cuya única nctivi<l::id ·2ra suplir esos anima- .. 

les, viniendo a constituir el grado más ínfimo de la esoaJa social­

azteca. 

la esclavitud también fué conocida en r.:éxico prehis¡;:áni 

co, pero cort diversos matices que la humanizan al compare:rla con la 

esclavitud conocida por Roma. Eran ':!sclavo<J los ~1risioneros de gue­

rra qnP. no eran saorificados a los Dioses ;¡ algnnos infractores de­
ci1"rtas normas que tenían esa sanci6n como por ejemplo, se castiga­

ba en esa forma al l'.<dr6n, al deudor insol·rente, ::i.l ocioso etc., ll~ 

ro al contrario de los romanos, los azti:cas le reconocían al escla­

vo per1onalidad propia y por tanto' no se le consideraba como un o:!!_ 

jeto pert 1mecinnte al patrimonio del amo, por lo c1ue en tal suerte­

el esclavo podría adquirir y enajenar bienes, su esposa e hijos, -­

atfo nacidos estos dentro de lo. escl:i.vitud de la madre, no adquirían 

tal calidad¡ por otro lado los medios para liberarse eran muy siJn-­

ples: Desde luego,el :perd6n, pero tambifo bastaba el simple h~cho­

de evadirse y refugiarse en el templo o en el Palacio Real. 

Como puede observarse la o_~ganizaci6n, social azteca, -

pose a sus diferencias con la romana, no era del todo distinta en­

vista de que aún con las atenuaciones indicadas, la clase compues­

ta :.or nobleo, ¡;'1errero y :mcerdotes, vivíán de lo que el pueblo -

producía y el trabajo tamb1én era considerado indigno para ellos,­

:~ientr«s que el Gobiernr> también ejercí::i. U'1 i.JOder tirrtniC·'.l sobre -

lrl. p9bl:.ici6n, 1:J.oti vos ror los, que r0e1Rmentaci6n en ma torta de tra 
bajo entre los aztecas, ea del todo inexistente, 

T.a conquista trajo a !.i~xico, co~'!O c11al :•liar otra con- -

quista, nna oorie de atrocidadMi 1.Ue tuYier'm qui? J'~ldeoer nue3~;roo 

aborígenes, entre h\s 111e ''n<"ontr'3.J:J.08 l::> escJ- .. i~ud ¡::r:ra todo el -

;ueblo indígena rir.. diotinco d~ ~in~1n~ ~lase, r~{c~ca~ente ilirri 
tada y sir.. pocii'..ili<lud<?s ce lib"!':.ct :.~, -:-crC' eso si, dj fli::uladu -·· 
oon el nombre do Encomiendas. L:. '?neu1 i 0 ncla, ,pe era una "-~;ecto •. 

de con ce si 6n ;¡ne el Rey dL• g:,r~ ·a da br. a lo:i conqui s-ta .io::·t:.n ccr::c -

prl!mio r-or sus haza.f.aB C'H'l'l'":·an, .:;cnsi.' t{'' 0 ;1 1.a "lltrega de :;rc•"­

:"indac1 es terri tori f1 ~.t: o, ~·e r'· ~ncl i.~~·en, ,., ':'¡~ "',"!:t. ,., 100 nl··~'7'r_se~:·2 ~ _ 
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qu·: 1as 1~abi taber:, :11ienes tanían Ja olllienoi6n ·J.e trabajar para el 

.;nco'.·.P:-:•1ero ·~ ~<:.mri:J 'le :_¡·it:' ~s'E> v~l:tr8 :·or '''· bi•mestar r::aterial y 

es;-iri t·":ü, :os ;;ro'\.i::gie.i:·a., l<>o: "nsef:·,:·2. religión, etc. sit. embargo 

e:ite.s atribuciones del enc0!1'E·t:dero :ladas :;'.l:-!:'l pro-l;i!cci6n y mejors-­

::iento de los nat.nralr.s, vino a tr-01.er cJruo consecn·:ncia una terri­

rle calamidad sobre e~tos pue!: en ::.~~- ;.oco, t: ~r.i;io, los espaí'loles 
abu~:tron de s!.ls facul t::\c~es de las 1uA se valieron para reducir a la 
esclJ.\'"i t·,1J a sus pro te sidos. I.oe abusos q_t1e se •:oroetieron dieren l~ 

¿;u::: a q_ui:- los miamos misioneros es11B.ñoles, entre ellos el Padre las 
Casas, las reprobaran y que se hicieran varios intentos pa·ra supri-­
mirlae, como por ejemplo el de Carlos V que ordenó su desaparici6n­
mF>diante una Cédula Real de 20 de Junio de 1522; pero todo fue en -

vano, ;:-,ues los es:pa!!oles que las 'tenían les hrib{an sacado mucho 'Pl'2. 
vecho y no habrían de dejarlas tan fácilmente. 

A esta dpoca pertenecen también las I.-eyes de de IndiaB -

que a juitoio de algunos autores, como Alberto Trueba Urbina, Al.fra­

do Mnchez Alvarado, J. Je~fo Caatorena. 1 Mario de la Cueva, Etc., -
son el antecedente más remoto de le~~slaciones en ma.t~ria de Tr~ba­

.jo en México y as! con mucha visi6n aue orendoreaestablecieron en­
ella, entre otras, la libertad de trabajo¡ el carácter de Ley tute-· 

lar de lOA aborígenes¡ limitaciones de la jornada de trabajo¡ deo~ 
canso dominical; prohi bici6n del traba j 0 de me¿cr')S de 18 a.ffos ¡ '.l\l­

alario juéto; ;:ircllibieron el pa¿;o en ca.pecie¡ reg-Jlaron el 1traba~ o­
de la mujer; establecieron la i.rrenuncinbilidad de ciertos derochoc, 

etc. Estao di:Jposicion·?s ejemplifican. 01 cor.tenido de lus Layes de­

Indiao que, aunque nunca fueron obsencidc\9, de.niuE>:!ltran e: adelanto-· 
e inter<fa de la Corona :~spaflola ::or1ue la <'!Xp}otaci6n 11e loa Ltltu.r~ 

l8S de Andrica :'.'uern elimino.da. Al r~G;ir0to, el :~u.·~3'. ro ':'rucln Ui_.bL 

na com'tlt'.l. .iue "el Derecho Socinl dr: la Colonia f 1.A Uú noblo in'"'n­
to de :prntecci6n hwnana que no llegcS a la vida del hembra de Amfri ... 
" ~ i . . i f 14 +19 e" y qu"' se conserva v r¡;en en ne.; os n o • ca • 

A neJT:cjanza do loa gremios ourojJeOs de la Edad Media, -

los espafioles establecieron en la :iu'lvn España organt:¡¡;,oionea que , 

llevaban e se nombre y que se r<>0ínn .·or "Oriknnn1.a:' de i}roml.of'.1", 1'!. 

glamcntori :pe contenían una 3eriE' d1; ·11Y:ocdcio~'.Ul _·;. :eg11lnlHlTl l.•1 

ndquisi ci6n de ma tc:rLrn primaa, producci 6n y l.i ~ ~r ! ':nci6n tlo p•od11~ 

tos, Se con,1titu{e.r. tn.r2bi6n, exclari-ivnrw¡¡t1° por· i,!ao..itr(lti •,:1ienc:·: J.l!f;. 

ra serlo de11ían de rat:1ar pri'lvia.men 1,., :.or '.crn g1•::ici<)!l i'le a: ~-,,n H.~ y -

y con:¡.:af'l.r.ro r-::3~·ec':iv<tmente, su~".e'.'l·~a" ur. ":mmen y flrn.1a.nf>ntalmonto, 

' l q o1¡r ,. • 1 1 _, l 
. ..\\!'VO )•· "::'C:l() ( p ~ r:1 ·új o" :·-\g. 14C. 
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establecer un taDer o 1.ina ti'•nda lo '.-J.ll<", en opini6r. de .·, ·"'. f'.' .. st.2. 

rena, implico. quP r.;oJo J.a poo:<eci6n de r->le::.<cn~·os bastant0s .;mitín 
:1.lc.'3.nzar la maestría. P.stos ¡;remios al · ;;ital •rrn lor; e·1ropt~2 nr<i;;­

ogru:.•ecionAs pa·~ronoles ppr lo que r.0 r::-11 tl,ubar. ningún bE>neficio -

al trab::t;jador puen 1 salvo muy OOUtG.das e);Cepciones y St'lO con !!!'.ras 
a la ;1rc•1ucc16n, <:e lle~aban a. esta11lecer.. cordiciones favorable:> a­

rfa ta. 
Desde la iniciaoi6n ae la guerra de independencia hasta.­

la Constituoi6n de 1857 nada hay qite mejore la situaci6n del traba­

jador, como no sea la abolioi6n de la esclavitud decretada por el -. ' 
Cura Don Miguel Hidalgo y Costilla, el 19 de Octubre de 1810. Es --
tambi~n digno de mencionarse por su contenido social el punto doce­
de los "23 puntos puro la Constituci6n 11 o "Sentimientos de la Na- -
ci6n 11 de Moreloa, el cual dice "que como la buena. ley ea :m-;:erior n 
todo hombre, las q_ue dicte nuestro Congreso deben ser tales que - -
obliguen a constancia y !1atriotisr.io, moderen la opulencia .y la indi 
genci:J. ile tal suerte que se aumente el j orna.l del pobre, q11e mejo­
ren sus costumbres, aleje la ignorancia, J.a rapiñ~ y el hurto". Mo­
relos expresa as!, claramente, su preocupao16n por las clases trab~ 
jadoras que víctimas de lu explotación q_ue de ellas hace las claaes 
opulentas, se desenvuelven en aprobioaas condiciones de pe.uperismo­
e ignorancia.. Sin embargo las condiciones políticas y eco116rr.ica::i de 
nuestra patria durante y una vez termina.do el movimiento independi~ 
ta iniciado en 1810, propiciaron que la burguesía y la minoría pos~ 
d'.:'ras de l::i.s riquezas se incrustaran en el poder y en loo :Jrincipa­

les sectores coaio-eoonómicoa, curriendo en 1.féxico al iguo.l que en­

los paises euro pes, q_ue un requefto sector tomara el control r1el co­
mercio y la producci6n crc:ínr.ioqe una comunidad de intereses entl'e -

6ste ·J ol Ea tado, pero con un:1 r'odalühd car:i.cter!sticn ccnfiüitonto 

en la infiltraci6u de ca¡iita11.stae extranjeros que importaron a - -
nu!'stra. patria. los t.ist<"m::rn de proclucci.ón dencri tos anteriormento,­
baaados en el máxiro de o.provechar::iento do la fuerza Jr tracrijo dClJ. 
obrero, con un mínimo de retri bi1c:i ón. I,os incl1rntri.ales y comercian­
tes oxtra.nj i:irou encontr:J ron en M•faico un terr(JllO propicio pni:i el -
logro dr :oua fil1''S ;iartic·:l21•es; ;:n :.~í·rcado am·J:fri.:no 1 enonne.3 1·e­

cttrs0Ei que explot.'-1r 1 naf .. u1~~cles y 1 >'P"ano~ 'J' final1~0nt8, u:i Er,tad~ en 

formaci6n cuyos gobiernos, ~;i'.1 expe:riencin. o con doJ.o, conc;;J:~ °''.':-!·­

grandes fncilidadea y v·~nt'.l,\''·'1 al crt:ibJ exLranj::-ro, so p":t€':·"-o -

de induntriali:mr Al pa:fo con lo :¡·10 se logró la esolavizo.ci.Sn del­

"'lteblo mexicnno, 8 int<'.'1'<ne:' r>r:onó:;.:'..coa ox~1-:i:-o:::. 

En ol 01.mpo !iJ¡e6rioo, ,n'.. \•cz ~onuur.i.:.cr1:: ln ind8penJanci1.1, 



.\ 

- 30 -
cor.,ensaron a lleg'n· a ll~•hico las corrientes liberales e individua-

lis ·,:i.s :"-¿¡ i:ste.ban en boga en Eurora, ¡:or lo :i_ue los aistemas Y la­

legisl8 oi6n se enco.Ltse.ron ror ese conducto, ra~ón ;or la que, mlBn­
do el 17 de Fel1rero de 13 56 se iniciaron lo.::: debates del Con[.:reso -
Consti+.u::ente, convocado desde el 16 ele Octubre de 1855 por .ruar, Al:, 
v:".rez, -r-rr: sidentc !nterir.o 1e la '5'ep\':1:l~ca, las corrientes g_ue do­

:::inc,ro'1 "l'"ln :1 e tal n::. "tnrn :e:::!, A :.ie s'.lr ::r: esto 1 no faltaron hcm- -

°':)r··:> como ~oncfar,o Arrinsa, I¿;naci.o L. Yal::.2:--~a. y rri.ncipalment:J Ig, 

nacio Ramírez, que con eran rre~ici6n y vnlent:C.a. eXPuRieron el pro­
blema de los tracajgdores ~oxicanqs pidiendo que su situaci6n fuera 
re5~l~da por la Ley, Sin embargo las condiciones que rrivaban en -­
esa épooa y la influencia de las.doctrinas antes citqda.s, ll9va.ron­

~recisamente a Vallarta y con dl a todo el Congreso, a confundir G~ 
· rantías Sociales, con la libertad de trabajo y a considerar que en­
la Constitución solo deb!a consagrarse ésta dejando para leye3 ce-­
cundariaa la reglamentación del ~rabajo. 

Algunos ilustree intcgr,n tes c1el Coneti teyente del 57, -
intuyeron el prohlema obrero., pero no estaban adiest~dos para,en-­
frentarse a los problemas sociales -.; menos !'dn ;iara solucionarlos, -
lo que loe llev6 a sentir temor dé rom¡:;cr las barreras tradioiona-­
les que imped!an untJ. rer;lamentaci6n d.•3 eee tipo en una Consti tu- ...... 

ción; para ePo i:ohY!a 'habrían dí! :,i.:i.sar muchos años y sería nece3!::, 

ria ;;iavinienta:r el camino con los cadáVéres y 1·1s miseria.a de muchoo 
obreroe<y oampesinoa; aún no hab!á ll0gai!o lo. época dé las Consti"t1!:, 
cionfls Político-sociales, Sin embar::·::>, ln me.re.ha se ho.b·í1 lnic:!..J.L\O­

y '.l partir de entúnces las ideuo soci<i.les T-'ª lle :pooh\lnn 9or la. -

protecci6n de las clnnos laborantea, iban a. toma.r formo. cada vez -·­
mas claro en la. conciencia .'!e >is ¿;en ces para arrai<;·1r, d·'.lfi.:1i t!.".c:­

é.l'mte, ·:n la Const1 tuci6n Jo 191'11 ni bien, ril tro.b3jO lG¿isJ.::i.tiVO-· 

se intcu;ifica !1 partir de entonces, promulgán<los•~ di.'\YVrsaa leyen, •. 

decreto a 1 regLimentos y .rroclamna ten<lien ton a con3eguh· ln protcc-· 
ci6n y nejorami.ento del proletar1.a.r1o mexie1no, evi<lorciñndosc do ;i::i 

ta nanera, la urgente necesidad de liUf\ rcg~ ::un'.:!n·i, •o:i 6n DV'l.G :1:npl ia y~ 
efecti '.''J. ile eeto. materia.·, 

D:.irante 0J. Imperio ·le ·~r ... :Lnl~ í.11·'0 :1'' ,\i.otnron é\lgu·.;i.;i -
.Jis:'oaicionen J'-11'~ ~:::-otecci6n :lcl '.;rab·15í! ·:ir, }-:ero í'uer1·n erAn ·re·.­

los Códii:;on Civ'.1es <le ie·'70 j. l8B4 iu:;or'.,1F_ :f'.~ un aJoJ:i:·;to ", 1·el::t­

ct6n ."\ 1:.i 1et;1.nlaci6n fr:rnr.en!l d'=! l:i Cnnl iir·, <. :an, ¡:'1'!3 !'!U VPZ de -

tra~ar 1.'l prestación de ,;.:>r" eio~: c.:•:::io ·:n a;·;-.,ndl'!Jllion!t.o, 1a com¡l(\l'a 
o C•llt;;_~,ira ••: :: '•l·hto, ~e:; ·• i·~:"lrL~.; -'.n:'i.c-..c ... ira l« .•,::1ici:id ·Hunana, 
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equiparar servicios con el alquil!.'r J<i nn o'bjeto o un 3.nirwll. 

'Sajo la Dictadura de Porfirio Día.z los trn.ba.~:idores en-­

centraron un .::;ra.ve obstácctlo ;::-ara el d¡·sarrollo ª" :m programa de -
super3.ción, l'ues el artículo 925 :181 Código Penal d0 1871 diJ~'onía­

que "Se l.TnpondrJn de ocho dias a tres me sea de arresto y multa de -
veinticinco i;.i quinientos pesos (uno. fortt~na. en esa época) o .ma so­

la de esta~ dos penas a los que formen tumulto o motín, o empleen -
de cualquier otro modo la violencia física o moral con el objeto de 
hacer que suban o bajen los salarios o jornales de los operarios, o 
impedir el.libre ejeroioio de la industria.o trabajo". Eijte artícu­
lo fu~ usado magistralmente por lri dictadura que se unía francamen­
te a los capitalistas, en su mayoría extranjeros, para reprimir to­
do intento de loa trabajadores ~or coaligarse para la defensa de -­
sus derechos lo que obligó a estos a unirse en secreto en organiza­

ciones como "El Círculo de Obreros Libres". 
Las iirimeras leyes que regularon problema.a de' traba.jo -

se enfocaron a los accidentes y enfermedades de traQajo, como por-­

ejemplo, la Ley de José Vicente Villada, Gobernador del ~do. de Md­
xico, de 30 de abril de 1904 y la de Bernardo Reyes, de 9 de novi~ 
bre de 1906 para el Estado de Nuevo I,eón, que superaron la conce~­

cidn civilista que hncía derivar la responsabilidad del Patrón. de­
la Teoría de la Culpa, ?~ra. extraerla de la Teoría del lli.ezgo Prof!!, 

sional. A esta tendencia. la siguieron, promulgando sus reo:pecti vas­
leyes, Los Estados de Chihuahua, Coahuila, Hidalgo y Ú'co.tec'.l.s. 

~ descontento de los trabajadores hizo crisis el 31 de .• 
Mayo do 1906 en, Cananea, Sonora, al estallar una huelga de trabajo.­
dores mineros de la "Cunan ea Consolida ted Coo per Compi:>.ny" acordo.da­
el di[I ant'3rior en un mítin nnliz::ido para protestar por la si +,un.-­

ción dese.:i:1er::int'3 en qun, se en.:.:ontrabnn los obreros de esa compafi!a 
a causa de la avtitud de la misma y de aua nirigente3 de naciono.li­
d norteamericana, Exig:l'.o.n, entr'e otr:is pro'."t'l.cio•1cs, un salario mí­
nimo de cinco pesos poc ocho horas de trab~--~o y ocupnci6n preferen­
te de obreros mexicanos nobre los extranj <:ros. Ix\ ref:pUefJüt de los­

dirigentee de .-'lich9. emprase. o. lns peticiones obr~:ras, f'ti~. 11.no. :rinc;".·­

cre, secund"l.da por el Go1Jernn.dor dr>l ':stado, Tul:Cael IzábaJ, •1ne 11!!_ 

g6 el díri. doo de junio acom];'B.f'.~do de rurnlen, genrhnuos, •'iscllles -

mE>xic::inos y mas do dosciectoo "rangers" de :'.stados Uni..los '.J.~1'' se eD. 

cargaron de oometer ro:' la fuerza a ~-"ª inuign2.::lor; truba~ndo1'es - -
quienes v·1ncidon por lo. >~::,;eriri.d'.ln do 1.:-is :i~·:r.a" de C1".1f' !té!ver~mrios, 

rec;reori.r::-n al trab'.ljo :~.i 0 n ~,-_.s ;iU•' su.a rli.ri,:er. Les c~run dec"nidos y-
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confinados an s~n Juan de Ulúa. "El ep!logo de esta lucha fue la --
reanudación de labores, nn condiciones de s~isión para los trabaj!'!_ 
dorea y castigo injusto de sus defensores. Pero esta fué la primera 
chispa de la Revolución que había de alborr-ar después para haoer ~ 
justicia a las v!cti~ns de la explotación ca?italiata" +20 • 

En Junio de 19061 ~n Crizaba, Ver., los trabajadores de-
la In::bstria textil, crearon una organización denominada "Gran Cíl'­
culo de Obreros Libre¡¡" q,ne tenía :'Or objeto, luchar por el mejora­
miento de los obreros del ramo. Ta agrupación cobrá fuerza rápida-­
mente y se extendió a los Estallos de C\rnbla, Tlaxoa1a·, Vera.cruz, M! 
xico, Quer~toro y Distrito Federal, lo que caua6 gra~ ·tnqu!é"tucl en­
tre los industriales, quienes el 20 de Noviembre de ,1906, orearon -
un "Reglamento para las IPábricaa 'de Hilados y Tejidos de Algodón" -
que·establec:l'.a entre otras, una. jornada de catorce home dll trabajQ 
diario, lo que motivó que el 4 de DiciAmbre, al ser publioaao él l°!. 
glamento en "?t:.ebla y en Atlixoo, loa trabajadores hicieran estallar 
una huelga!!:. la que, como represalia, aigui6 un paro patronal en -­
Puebla, Veraoruz, Tlaxcale., Que.rátaro, Jaliaoo, Oaxaca. Y Distrito -
Federal. Entonoea.loa trabajadores inocenfam.l'.lnte acudieron e.l dict2_ 
dor D:!'.'az para '.J.Ue resolviera arbitralmente el conflicto, ?en('"J.ndo -
que les iba a hacer justicia rosultando, lógicamente, 1ui:i se reaol­
vi!'ra o. favor de las pretenoionc:oi p:itronales, ordeUjlndo la reanuda­
ción de labores :¡>:tra el 2 de Enero de 1907 sujet<l:Íldose a las oondi­
c"iones establecidas antes del conflicto. Ento'·moti~6 qul'f·l.oo traba­
jndores de Río 'Blanco, se lanzaren en una 1'.lcha franco., quo lllnenu;'.a:. 
ba extenderse :ior lo qu0. fuií sometida por las 1u·mns do:( doceavo IlG­

.::ir.:iento de Infantería, a las 6rdenes del Coronel Rom11ío J,;art:t'.uez, 
caunando una terrible mortandaQ. 

La Revoluci6n que '.1cab6 con el Gobierno dio~toria;L do -
Porfiri.; D!az ae i_pio16 ol 20 d~ Novfoobro de 1910,, oon" Fronoiaao !~ 
Madero ?. la cabev.a, quii>n una vez elncto Pre::iidcntEl uan<ló uWl ini-­
ciatiY'l ~·.¡;; 1 :6 l·:.::;ci:' a q'.le el 13 _t'le ,Ji.ciembre de 1'511 1 al Cot\grtiao 
de 111. TTnión oreara u:-in "Oficina deJ ':'rr.lmjo" depetHlil'Utr~ :'!e }ri. S0-·­

cretar'!a. de 11omento, Colonizaoi6n 'l Industria., cu:,•n aotivifü·,a l'IHJ';­

:.;e C::i.ritorer:e. +21 en la:.i si1::.1.ücntcs Hnenn: ""Def>:!.do il n:1 intervc:. :~ion 
t>e logr6 rn el '.l.·o de 191? la nprohac-:.ón <le Jan tqrif'aa JuÍninufJ tlo­
ln :''.l!'a :lo L:.11.Joa y •·e~ico8 qu~ or., :si r!o el ¡;i•i:ne!' contr·ato :'ole,g_ 

tivo ];>, tmb"ljo, Di el BP,'.~1mdo¡ intPrYin:i "\'. to•1os :0~· O<"·.flic'·o::i -
r20 - - - - -
· AJ.hirto Trt"bll. UrhinR. Ob, 

+:-'1 01,, Cit. ~"'1g. ·i4 

r...,"" 
·.._l. 
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¡;l"'·:e::: d".! sn trabajo CJ.'li': se fL1.d t: rci:i '·'! lo'· ".~·<'.lt' 1°· 191?. :• 1°::.3 --
+2"'' (r-..~,·.1· . ...;6 más ~e sest:!r1t:a h"<:i.~n8 ·-·:! ·····ro~ r1<:> lC'·!'.' obr::·::,.~ ~,' dif'..t!!. 

'H6 loe '.!ntoa le¿;islati-.·::-,s d·:• los ;níse:: eurc;;,eos, ::·0 ~ · .. J ::._:.<::i.lmci:.. 
te las i_ilMl.S rela7.ivr..s n ln ;:roi;ecci6n del tral>f'.jO J. :tJUblh:6 un 'b,2_ 

letín de trabajo en el que. 9redorr.ina P.J Jnto ;o ·:cr,·" :i -;obrP lr. e"".-­

_·refliór. teórica". 

Tra1.cionaoos ::".dno ~, ?ino Sur!¡·ez p9r querta, Venustia.r.o 

Carranza, inicia en el a'.':o de 1?13, la Rev.:¡11tciér. C2·.~nti-t:~c:onalis­

t3 ;iroclan'.lr,do el Pl3.~l de G•mdalupe 01 26 ~,., ::,'n·zo i!<? ese ur:o, plan 

::i_ue era de contenido exclusiv-amente políti~o; pero en su .discurso -

de 24 de· septiembre reconoce los fines socir:tlEs d8 la Revoluci6n -­

que nás adelante hn.brá de convertirse en uno de sus objetivos prin­

cipales" ••• Pero se~:i:l el pueblo t'!P. M~xico ri.t:e, terminntla la lu-­

chr. armada a q_ur- convoca el ;:lan de rTuada.lupo, ter.:11'.'li que princi- -

-piar fo:'ll!idable y majestuosa la lucha tJocial, la lucha de clases, -

qtierámos o llO 1uer+~os nosoi.roe r.:isr.>08 -;,· o;;•Ónganse las fuérzas q_ue­

se opongan, lae mwvas ideas sociales tendrán c.._;ie inponerse en nu&2_ 

tras masas •• , tendr6mos que removerlo todo. Crear. una Constitu-­

ción Cll.YS acción benéfica sobre las masas nada, ni n:..cdie puede evi­

tar ••• 11Nos faltan leyes que favorezcan al carnvcsino y al obrero; 

:-ero estas serán :Tomul¿:;'tdas ;ar ellos :ni srr:or~, ptwsto que elJ os se­

n!n los que trtunfen en esta lucha reivindicadora y social" +2 3· 
No obstante lo indic~do 1 no fue sino hasta el 12 de Di--

ci embre de 1914 en el -1ue el -Primer Jefe del Ejército ConatHucion!!. 

lista ~remete, en las adiciones al ?l~n de Gu~dalupe, logislnr en -

favor da los desposeídos y así en el artículo 20. de dichae adicio­

::~s dice, en lo conducente: "el T'rimer Jefe de l<i ae•.rolución y en-­

eare:do iol Poder "S~ecutivo, P.X[let1irá y -;ioi:lr1 en ·.·i!j'or, ·:·-~r'.ln-':E> l"­

hcha •.• ; 1E>3islaci6n :·'.l~·~- _:•.:orar h ::cnc1i.c~6n del peón rural, 
dol obrero, del minero, y en eenr.ral, de lqs clases rrolQta:riaa; -­
Como resultado de estn declsracidn se expidieron t'."n di~tintoa !~ta­

dos lf'~'es del trabajo, co;r:·.· lu Ley de Mannel •·. "~-<.~·1e;; r~;i·a el Ec­

tndo ,:1e .hJ.isco de 2 d< Se;,tter1:::--n 1.r' 1914; T:1 Y.e~· c1e '..1c!1uel fi.blli­

rre Berlanga., tambi~n del E::tado de .Tc:lisco, '\F 7 •lo Oc-tabre de - -

1914; lr. I,ey c1el '!'r'"'.l.bajo 1c 06:-.-~ido \::-.ül:r :·~1:"· r>l ";0' .. ~do ele Vera­
cru~ de 19 de Octubre de J.914; T2 :: "Y l" \:,1.tstín '.'.il} ·fr:, t'1::.bi.~~ .. :::., 

ra Yi:r'1cr1iz de 6 1e r:'ct·.tl-::·" .fo l.?1 :;1 kt :>,:,· :iye crea el Conse~ o de­

Conoilin.ción y Trifr·inr!l :1CJ .\rbltr'.1:e, '"i~r2 :.,: ..-.~~t~no :1·~ Y:1catqn, de 

+22 U br>rto Trueba iJr"h"'.. 1:1. Ob. ri t, .. ·1¿. J '.? • 

... 2 3 Ci ta•1o .cio » .\H>:r to ':'r:i•,ln "r·bi · ·.1. C'b, '~t. :i.'<-\c:. ~ 3. 
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S11.lvr.d.n :ie .\lvarado, ~'\" ::.4 ile .'.'.a~'c• '18 19"'..'."; 1.-J LP~- i!el :'rabo.jo t~ 
bién ::-1ra YLtcatán ¡ del r.li.smo Sa.l·:s.dor ;,l\t:"..r<J1o, 'le 11 de '!licie)llbre 

de 1915 ·.; 11'1 Ley Jel Tr:i.ba~o del Estado de Coa.huila de Gustavo Esp!, 

::osa Mireles, de 27 de Octubre de 1916. 

Pese a los nn+eccde~tes citados, la formación del art!C!!;, 

lo 123, es el resnltado de la imspiraci6n de ::.os insignes Dii*ta.doe 
Constituyentes, quienes habiendo sufrid·J en ca.1·ne propia o 'risto ~ 
frtr al obrero mexicano, las inju3ticias del ca pi Miismo y conside­

rando que los trabajadores fueron los forjadores y realizadores de­

la Revoluci6n, decidieron .:i.ue era neoeeario darle esa protección -­
por la. qu.e ha.oía ofrendado ou vida; Por consigi.liento el a.rt!culo -
123 no fu~ obras de técnicos del.Derecho, ni producto de sus ante-­

cadentes legislativos, sino~omo ya afir:aamos, naci6 para cubrir una 
necesidad apremiant;e del Pueblo y de la intervención que tu.vieron -
loe Diputados que captaron dicha necesidad y supieron exponerla an­

te e1 Congreso meuiante discursos llenos ~ae valor y entereea que a 
la :postre impusieron una refo.rma !l la Teoría Const1tu9ionaUsta tl'!. 
~icional que ya significa, por sí mismu, toda uná Rc•:oluciin de coe_ 
tenido social. 

Los trabajos dol Congreso Constituyente se iniciaron el­
primero de Diciembre dr, :1.~16 con la ;:-reoencia dP Venustiano Carran­
za, q_i.;ien ;-re sentó su :;iroyecto de Consti tucí6n el cU4.1-l cM1 era. una 
rdpli~~ de la de 1857. En la seai6n del 26 de· Diciembre del mismo-· 
año, se 1nítl!16 la discusión c1el artículo 5o. del proyJ?cto, discu- -
si6n que desemboc-aría, gracias v. la intcrvenci6n de., Di!)U.tadoe como 
Fernundo Lizardi, Heriberto Jnra, Hcctor Victoria, :F_roylán C. Manj~ 
rrez, Ce.los L. Gracidas, Alfc:i.no Cravtoto y sobre todo Jos€ Nativt~ 

dad Mado.s, en la creación del n.rtlcuJ.o 123, En los diaaursoa pro­

nunoiad :-: s por los Di rutados mencionados y a4;unoa otros, se demos-·­
trd la necesidad de ¡ilasmar P.n el texto Constitucional, las gara.n-·· 
tías socinles de las clnaea trobaja.dor'1.fl 1 aún cu contl:'!l. de los prl!l 
ci::;iioe doctrinalea que nol'llllln la cr-:sción de \:na Constituc:t6n, todo 
el lo en vista de que los obreros J-."lb!an siclo 1:-. ~·uerza que llev6 al 
triunfo a la Revoluci6n y c1f iiue 3U A<~¡:iri+~1 ahe>r:i i1ed!a ju"t.1..c!.u -
;'11ra esa m".SH de trabajadores que rsperabn ancioaa qu~ IO'l Const~tu­
yer, te la l i brnra P.;: f or::m :11'r.·,;,nente dr~ la i.n i.~·-~g_ J 9prol>iomi. e:{-­
rlot:ici6r. n que estaba :icmeti 1a. ::)ue<:6 twnl>i~n de !.~\tli firw. o, (:ra-­

(°)l •:o !l º"º" Diput:idos, 'l\ . ., •:o b.r:i•:a>~a n lon ;·ob-·cB \.;n simrl() !\rtirn..!_ 

lito q11 r. la lar:;a. .'1e>:::-f:~ : "r·1 ~i11r+fl "r ·lr«ar ~-..<rH una te~' fJeO.ul}_ 

lnr'ir1 1'1 rE'¡;l '1" .~ hi.cié" dfl "t"ln t:n:·ort .. l:.: ;_' c~o::it i6n. ne ea tu manera, 
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•.ra.njarrez com¡;re11dirmdo las opinione~ y :J.r.1·,i:J.os de otros Bi::·,tndns­

"le igual ideolo~ía, solici t6 al Con~;rerrn :¡_.;. '.) ne consae;r:1r~:. a l:l. - -

n.t'.:lnc'c6n del probl~:na obrero, no .tn '3.rt:l'c1.llo, ~:no "To·'lo Len c:i:,ítn­
lo, tolo i.m título de :ta Constitución 11 • 

La. moci6n del Dip.1tado Manjarrez f-...e aprobada y co:i el -

fin de 1 l~va.r a cebo el rroyec to .:le lo :i.t'.c sería el "!!·tfo::lo 123, oe • 
intP.:;r6 ,ma co~isi6n pre~·idida :1or :?aster Ro·.i?.ii': e int<:igrándola ·To­
s~ Natividad Ma.c!as, José Inocente Lugo y Rafe.el de loa Ríos, ci.ue -
el 13 dP Enero de 1917 riresentó los proy~cton del artículo 'io. y el 

título VI intitula.do del Trabajo. El 23 de.Enero de 1917,, se aprobó 
el texto del artículo 123 1 como artículo ifoico del Título VI, deno­
mina.do "Del Trabaio y de la Previsión Social", oonsagriindose enton­
ces, la Constitución de 17, como la primera en el mundo de card:oter· 
político-socinl. El !.'.::.estro Trueba Urbina comenta. respecto a estas­

Consti tuoiones q_ue "Loa nuevos estatutos •>ociales trasformaron al-­
Estado moderno parti~ndolo en dos: El Estado propiamente ?olftico,­
y con funciones Dúblicas y sociales inherentes al Estado burgués y­
el Estado de Derecho Social, con atribuciones exclus_i vamente aooia­
lea, provenient~s del Poder Social del artículo 123" +24 

Antes de la reforma del 6 de septiembre de 1929 1 a los -
artículos 73 y 123 de la Constituci6n, en que se retir6 a. los Esta­
dos sus facultades rara legislar en materia de Trabajo, oe expidie­
ron en algunos de ellos diversas leyes, algunas muy destacadas como 
la de Veracruz y- la de Yucatán q1.1e eran verdaderos C6digos de Tra.b!!_ 
jo, pero a partir de esa fecha, se facult6 exclusivamente al Conzr!:_ 
so de la Unión ¿ara legislar en este campo y así, el 18 de Agosto -
de 1931, promulgó la "Ley Federal del Trabajo", la que posteriormeE, 
te S1lfri6 v.::.rias modific::icicn :s, reformas y adicione3 1 ci.ue sin em-­
bargo no compensaron sua dilfici•:nciaa, leenn'.>.s y contrarlicoicnes, -
por lo que el primero de abril de 1970 se ;:ublicó una "Uuevn Ley F~ 
deral del Trabajo'! que entró en v!.~or el l'rimero de ¡,~~yo del mi!lmo­
aflo, Ley 11n 'i.Ue se initer:to. surlir las deficienci::i.n de lo anterior. 

5) StJ DESARROLLO 'l.'EORICO: T"os h~chos hist6:·icos ;:1e bra­
vemente hemos n·nT'.ldO, ;:ucden ter:i'!r una causnci :Sn m1:y ·1:-iri.'lble de -
acuerdo con el o~··jPto buec'.ldo ;,' nl criterio del obser-rador, pero i~ 
dependientemente de ecto ra . .ml ta ir:e¡:;::ble, que e1 factvr occt:t'·::ic0-
les he. sido dct<:?minantc, ::i: no ~\tndar.'·~ntC<l, lo c·n~: :itei'h ~.ei:iostr::, 

do si oboerva'Tios .. 1u1: el b ombrc ti en(' '1 ~ccc:idude s -l'l~ ¡.1reci Pa fla ti o­
face r, para lo CctaJ reqt1iero tá,,ica~ente de bir::e:; ::Gteri'.llc~ y 11ue - 4 - - - - -
+2 • Ob. Ci t, T'ag. 1013 • 
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.'ara obt1merlos se vale de obj•:'.:os tambi~n materiales, con son la -
tierra y 1os i:lstrumentos de prod•.lcci6n; aho.ra, considerando que -­
_ or otra parte, la Economía es el r.onjunta de Leyes que rigen la -­
producci6\: :¡ di stri buoi 6n de 1.ienes q,ue sa. tiafacen las necesi,:ladei:.• 
hu.manas, deducimos que la actividad rJel hombre ee re¡:irá primoruiaj. 
~1ecte ;·,or •Jichas le;,·eo o sea, que el hon;bre hist6rica.'1\ente ha evol~ 

cionado de acuerdo al status eu'.:!rdado :'or las Leyes económicas 1Jn -
un período de tiempo dado, las c'.lalP.:1 -~fo embargo, no permanecen e,! 

táticaa sino que vnría.n de acuerdo a nn:i. .:;r:i.:i Uve~sidad de circun.::t 
tancias entre las que se cuenta, en primer lugar, la.a.otiV'id~d ~el­
hombre mismo que impulsado por sus miamas necesidades, busca cons-­

taute¡¡;ante la forma de satisfaoe;rlaa con un mP.jor resUltado y menos 
dificultad, lo cual logra a travez de in7s-ntos, deooubrimientos, eE!_ 

tudioa ~· un sin número de medios, medios ciue a :_~u vez, repercuten -
Pn las Leyes económicas modificándolas, extinguiéndolas o creándo-­
las. ~ este mismo orden de ideas;· :_:iensamos que si la alimentación­
ee la nec0sidad b1s1ca del hombre, su :_:irimera preocupación ha si1o 1 

es y será 1 satisfacerla 9_on preferencia a oualqtit.er_-otra. 1 )Or lo -­
que ea posible que en alglina 4poca. el hombre pltlnÍi tivo con tan es­
casos recnrsoa para enfrentar13e e. la na tu.raleza, oon osa. importan--

... .· ;•· t 

aia !'ara resolver sus problemas biraicos y atemorizad'.(,- l'Or Bu. fra13Í-
lid,J.d ante los 1~1()mentos naturales, creyó ver en el acepto de tia-.:. 

rraa y eleme11tos de producción, as! como de .birmes de ocn~~. la - , 
solución a todos ellos, rues estaría en J:'OSibilidad de, cubrir todas 
::ms necesidades vi tales pese a lo::; contrJ. tiempos •1ue le fo parara. el 
destino. Sin embargo la naturaleza hm:iana afectada ;:ór' la aw1riclá:, 
1.n ambición desmedida., el niedo,. ese qi3ll\o m.i~do," qm~ obliga,a las, -
.~r.ndea rotencias a armarse con .e;ra;-i canticlad dE: naterial bólico c­

:'P.S'J.r de qu"l unas cuantas bomba~ modernas hnr:!e.n l~4flsós el :unmdo -
entero, Jeetniy-en.do tanto a defensores como n agroc;orea, o cu'll1u1.ei 

otro ca·1sa, lleva nl hombre :primi "ti vo a la ceI'tez~ de que entre :náo 
bienen tenga, hnbm n•moo I-'OSibilidades de perf'!Olll' y' :;>Or a.lladiQ.a.1il.­
tendrá mn l!n:ro~ cor101idnd ~· r1r:::;i nio sobl'(l quil"t1.ee _,1oa11 .u~s 1nfo~ 

nades ¡ 1s. r:on<'"'.!c11enc:i:; lógi. :'1 e::: f'>:: cncf.u ·1r:i•.'•1to, Je toJua l!lus nc­
tividtll'.~0s !:ar,!,(~ :'..'.l rroducci6n ;¡ n.oe.,)ararniento de biones ;; no ccnfor. 
me con SJ. :ictivi.1ad persocnl. ¡ os.l!{do :'o~· .?11(1 temores y s•11i:i.cione~, 

obliga !\ O~ros 1. plOJUCir f!l.Li n, c6mo7 1 CO:TIQ j"!l hODlO:J ·;'.,. ~;o:P,~1Cl~ 

vi.zd'.ndo:.os. 

Tm;:•-.3c· 1;:. r:. ar:_ ~ellQ~ ~''C'C:3 \:/ ¡¡},'.):-;. ',¡:¡,¡;¡iJiJr:) 1 "·1 r.:·:-' ·--
:1t'I~ r:~:¡ f11~.1 rtt., t "'t_'1;'> -:" l"ll'0S00 1 r:·.: ~e "'__2 ()fd(:i}icl~tcl inL1~!d,!.::.t;1 10 cn-

c2ntr:ll'f'f" ce". :ivn1rro '1:·.:,- o .. úi :·oti·rc~,,1, :·11.li.•ntl•) :'"'r,ler ~ma __ 
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¡;oseci;:mo:!'? a favo"'." de otros, in+ui ti., '. .. Ente ~ ::·or r2,::;ori.nio 1 n.i:::i­

~:or ~1-,cs !;.'?di.os, qrean r .. ~'rnn.c ·:~: · :~t.t!~~n. ~ 8.t;ll c:--·.r~Je ,_!:! ~·~'ª c~.:.:.~­

;ri.i::.ero e11 un'l trihn, ~.:.t•\:;o en · .. ~r e: .c•bd, ntc. '.:/ LuJ de;3tinan a r~ 

;;1.r r-:;l'.lCiC'ne ~. c1e :Gres d 9 i[,O .. tr.J.l ¡'·Od ~r, " .. 'o:~ ft los infericre S les -

aplican otrn.¿¡ reglas, r.o nn.¡y lr¡;ales por ci <0>rt0 1 ~·,c~. ''.""io dc1 esta -

manera el :lerr>cho y ~:·'1~U!"1+.E.rrente, ¡'~':.• ;·o«·' ·,.:;er ~;:s ~'oseciones, (~: 

el horr1..•!'I? ;'•1".rte c:·ea <:l ·lc·r: c:«o de propiedad \i.U''' si"t':.'!.o l'"'.. ü:Je-­

sión ilP. bi"n"s une de los princi0al:s .La.ctoren •et·::rminan:c:.;; de la­

coniluctcJ. hu;:¡:..na 1 se convie:::-te en el ·O!j8 mis;no J.el Derecilo i:~. Gcnl'r'll. 

:\ pesar del Derecho, el cu'.ll ªTif aplicado ,;;icr ;.¡nrc. autcri 

dad reconocida o acept<1da :·or la mayoría de un gri.-po detcmitt'tdo, -

;:-or ej.?mplo, el po.ter famili2 .. s, el ·Tefe ds '"..'ribU. 1 etc., l:.rn Tribus­

crecieron en luchas constantes con r;.,1 s ri va.les qy.c no re~petaban -­

le-is normas est:J.bleci'.lao por 1a tribu o el pueblo contrario. !.!ás ad~ 

lan 7e ¡;:i1ebloo y ":;ribus 1 i nte¡;raro~ ciudad'?S 1 entre n:ás c;rnndes me-­

j or ·~ues rr;ayores po::iibilidades tP.nían de imponerse a sus :i.dvcrsa- -

rion sorne ti ~ndolos ;¡ara su pro;,'io benefi. cio de manera q_ne l'.J. si tua­

ot ón volvi.6 a ser la mioma a ¡;esar del Derecho, pues ai ll.nteo un -

hombre desposeía y sojuzgaba a otro rr:ás d6bil 1 ahora era D.na ciudad 

nás fuerte la que se imponía a ciu:'lades :::ás dttbiles; así, lao cir-;., 

cunstancias llevaron a las ciudades que tenían similares caracterí::;!. 

ticas átnicas, sociales 1 roligio c:ias 1 '"ltc. 1 al :¡nirse 1 con ·-:?1 objeto 

de defendersF> mutuamente a~í mis1:.os ;¡ a sus posesiones, para lo - -

c'1al crearon un ente con suficien ta autoridad psra impone::-se y uni­

fic'1r a los diversos grupos y dic'i.o ente fué al Estado. 

'El binomio er,t:-i.1n. corn:'lüto, por un lado, el Derecho ere~ 

(10 por hc·::ibr"'.1 Tlf ·riorec; fÍSiCrtmonte para, proteger de ellos roiGY.'OS 

nus :·osecioncs y trLir.rpi.lnnwnt." ro111: .• 0ntar :ius fortu'1·i.B ~· por otro lc:. 
do, .,1 :.nt•1;lo p:!ra apl1 c1r e:Y· d·;rech0 ;¡ EJ"'.'i. ~:1r su violación t;anto­

i;ior partr· de ext1·a~os, ccr:10 i!€ loo ;¡ro::.ioa, 

?"ro, ;¡ r:J i.r'."'cb:<·~ :or ¿:'oq_ué no intentó :;:irecticamente -
nada, ;;eee o. sor la ..• ,. o::..·h, ::-c::·1 ;'J.lva¡;uardar s•,ciJ propios iutere-­

sea tenien·lo que agt1'.lri!<J.r Justa el siclo XIX ,,::i.ra comensar su lucha? 

Cre.<r::os que asto se debo a 'F'·º ¡;rir:iero tnvo l·'" obten0r su libcrtnd 
a!'T'.lr,cfoa.o:oe Pl ~·n.:;c (1·~ la PSCl":vit:1d q'..l" ln. fnar%" f:!'.sica ie ~;aoía 

impu;:-sto,. ·fondo lugar a que ru explot:1dor cont:"lra con tie1•·;io J ,0 J.e­

ment.0;1 :1 1.1fici.<"ntcs r:.:·:, rolnrn 1ccaroe, crcnr.-:L '12. ·:staJo ;, :J.~. Llc1·0-­

cho cc:-.c i:'lstitucicnies prot.:c·';o1·a!" ª" r;·.:1 in·_ ... )ri''""S y ce}.c":>Oc. 3u:1r­

diani:::s de la J.ll'Opiedad de ,U::l GreaJ·n•e¡; 1 nxtllndi~Odl'"<3 ,l'.1 !Od•:>!' --­

!llian tr.lB t.ant•) 1 '11 ¿;rlldo 11" 11ue ul :i.ih'r'.lrJ '} ~'''.'~ .. "\'-'O e:'..!. ,:JJ.r el 
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J..~ltico y l'.H3 caf!'"n::.:.s ·.:i::;üó so!r.r:ti~ndolo con solo ~ambie.r la marca.­

:.·:"1 ·'m<,:: '·l'l ª" lr:i. e'"clavitut'!, :.or otra ne mene.' o:probio:?.~~, la de la.­

c:er'~.1u;.,1;~·"· :e Ju J~dad !.!edi'l. 1 y 1<" le edad iud~stria.1 hast::>. uues- -
tras .. :·~as ;or 13. de la opresicSn eoon<S:::ica, Afr!. el hombre de trabajp 1 

,,r~.!~ero t,wo ltH~ 1 • chrir ::or obtener s1.l :.ibertud, : tego 1101' sacudir­
se ln servidu .. .,.br::>, :;,1r:, ahora, :·'. ""i.or.a·'·: ·o:· el hu:1bre :iroducto de 

:::_:.l c-,rencia :le 'bienes quP. ~C!dece, :,a :r•'cis:;i.:lo formai·se una conoiea 

cia iue le permita ver clarru:i.enti; 1'.ls condicion<?s en que se enouen-
r 

tra, as! como sus ca.usas, herms.narse ademil'.s, con otros de su misma.-
clase, :iara reunirse 1 y juntos abocarse a una +,uollá'.· morl~ oontrn"." 
el ex:plotador y el régimen jurldioo, ;,·olítico y 'econcSmico por él -­
vrea.do, convenciéndose de qt;.e so.lo esta >.midad de la clase proleta­

ria pennitir!Í imponer algún día, un c::imbio ra.dicnl a la situaci6n -
aot11al que favorezca a c¡uienes han producido la riqueza. y el a.dela!!, 
to del mundo en q,ue vi vimos, Así p<1P,S, la evoluoi6n neceaarie. :para­
qué el trabajador comprendiera. porqué se encuentra en situaoicSn d~~ 
infr;rioridad ~nte los poseedores del Ca?ital y cr.ncebi= la solución 
apropia.da para salvarse de tal estado de cosas, ha sido lenta y pe­

nosa., más no infructuosa, pu.ea tantos sacri:icios no han sido en 
vano, ya que las oon~uistaa del proletariado, mda abundantes d!a a­

d!a, son cada. voz mds importantr;s, teniendo ad.em!Ía ººll!-º cuo.liclad,el 
-i.110 ::.e~os de ccnr;idera.rse como un máxilnun ::ior logra.r, sou,1;omadas..o 

solo como el punto de pa.rtidn ~ra iniciar un v~@.de:ra ;refol'll¡tl. ser. 
cial. lm la formaoi6n de esa concic:1cfo. de olaae ha sido fund~ 
mental la intervenoi6n de ciertos hombrea T.le medinnte la., palabro. -
'' scri ta u oral y con aua idea a y mfn sus o.otos, han puesto ITJbl i cn.­
men te en evtdencin 'i.'l.s atrocidades del desenfreno ca.pi talbta,La.cü.in. 

do sus v!c":i.~'.ls a loo ~rr>.bnja,~oros, 1uiene'1 ror s1Hl carencias, noc2. 

sidadeé·, it1cultura y otras mucha.e cauea.s, no·er&.n cnpacea do comp''!l!.!. 

r:ler 7or lU~ vi vián en si t1w.ci6n tan. o. ~odas· 1ucee i njttataa y que ern 

necesnrio revelarse e imponer un '11to o al meno!:l un obstáculo, a ln 
actividad patronal. Contrarit:llllonte y por L1,; r:?.onen l'XpueDtr.>s, ]11-

acti ti.Hl ;rol€!tnrla ora re la ti vrunente ;·9.si va, deBdt1 qne se perfila -
la diviei6n entre e:qilctadores :¡ e::zplot:c1oi' r,·nntlo 1 CDI'.lO hemoo di--· 

·'.10, •rn los ~'ueoJ.oE' ¡'ri:niti vos ne em'."llSÓ a ~iracticar la oscl•-.'i ';'1u, 
h·1a~a ~r.t~s lt~ loo ;r:'.r:"'ros T7'r..ivir:i~ntc~ :·0"'0] 1 t~ior.:.:.rio3 ,:·-'1 SigJ.o-.. 

XIX; ~in emb::.r,c;o esto e-e 0i..;1~'.. ''ic!'\ 1·\f' ·~'11i ~ubi'.>T'fl :-ür .. 'o ltt vo~­

cJ·• ... nd::: justiGia in,il¿;nad0 ~·<'lr 1'l •:>' .. ,1,1taci,fa .'." Tle Gl'-'l" v:l'.ctir.r.i.s 

Jqc: 'l'"""n ~roba¿ndo1-n'1 ll" ': n ti .. ;ite.Lt1, :., '.' -,-1,··i : .. ,.·l: ,,·de l<.J.­

f oc<1 anterior ''.2- o::. ... ·),o ;»,G:i.~o, :1L', ya de!.'•1e ti•''.0~'"' ::m;.' remt)ton .,., 
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apareci·?roc. hombre:i que con(ll'nn1,an l•i ex~ilotación rlel l:ombre ;:cr el 

hombre y g_ue f•.teron los iniciedcr"s kl mcvimiento :'le rebelí6r. cn-·­
oontra de las injusticias oric;i!1::td·:!J :'cr los si"1temo.s oconómiccs. A 

estos horrbr"!ri se debe la incir.ción é!e la corriente conccina '.«ctual­

:uicnte por Soci9.lismo, que en últina instancia constituye un !?lovi- -

miento doctrinnl o;¡uesto al si.:: tema ec:,i6:c<.co cri~i t'llis t;a, Con~· he­

mos visto, al finalizar la F.dad Media, la economía restrin¿;i.·1a de -

la Ciudad que era una economía de constc:..o y cuya finalid[;.d no era -

la !Jroducción de bienes en gran cantida1 con ánimo de lucro, es - -

substituída ¿or la Económica Nacional que rórnase en u~ia ,economía -

de mercado, con ánimos lucrandi. En ese es !;a.do de cosas a?i:i.rece una 

corri.ente qui' más que ·.ina simple doctrina, constituyó todo un sist.2, 

ma econ6mico, llamada 1 iberalismo, cuyo ~ostulado fundamental era -

le. 1ibert9.d ab:iolut'l. tar.to en la ;:>roducción como en la concurrencia 

en los merc:3.dos. El empleo de este sistema trajo cc:r.o co,1secuencia­

qur.> se en:'.'retar<in ricos con ricos, los que se vierou precisados, P! 
ra :poder ªº'"tenerse en el lu:i;ar de los poseedores, a producir y a -
copiar ~ran cantidad de bienes y no habiendo forma m'B rápida, se -
valieron de la fuer"<a 10 trabajo de hombres sin fortuna, los f.J.L<.e,d~ 

do que en una socie•Lil ca pi ta.lista están imposibili tadoa para sumi~ 

nistrarae por si misnos todo lo necesario 1:iara ílU subsistencia, te­

nían 111e buscar la .fo!"'::.:, de •:onseguir el ti='º de cambio, el dinero,­

que c~irve para obtener los bianea ·1ue no ]!Ueden producir ellos mis­

mos ;¡ o;itanao el dinero en P.1a11os de los ricos, no tuvieron i;,,_fs rem.\L 

dio ciue Pmplearse con ello a lJar::i obtenerlo, T.os Gap:\. -!;al i:1t·1s :1 se¡ -

vez, en :m af:in de lucro, :·ara :Jbten er ::iaycres -r~·n t1.j rts ompJ en ron -
mP~id~~ j~ reducci6n d9 co3ton: Infino~ J~:1rios a loa obreros, em­

';ileo :h r.:1jere3 y nir.os, 'l. 1uil'.'ne·· se ::r..eri menoo, jJrnndcw Jiar1::is­

de doco, ci.torca r hao';:'. m::f>~ dr.1 :.1:nce hora, 3.~t;o,;nc:a absolut~ de -

prest::tcionea, n-.tlae con,UcionAs 1P. se[¡11ridad, etc,, :;ero no confor­

me con es11 1 los propie tr.rios, loe ricos, los ;:iatrones, 1'.lenron vu-­
rias for:nas par3 qu~ los raducidon cJ:llarion pa.~dos a los obrero¡:¡ -

vol Vi"ran '" SUfJ m:inon ;¡ as:!', crearon lae ti en 1'ls d ~ ray3, corwtI'l~-­

yen cobachus 011 lao zonas don<l'l vi ven al~·üJánfospJ .'.1 1 les fe>n¡Pntan 

sus vicios vendi1h::lolcs alcohol, <?te, y, :1',cnt:ra1~ tant . .'.) ·l""~ oc•ll'l"ÍR 

con ~l Bstado? : Do jad hacer, il11 ¿ad 1';is'l.r ~· el c>.ro, .".rns :-,o 'Je l:11 Ade 

negar que •)3t• . .Sinteml\ COOflti l :;6 ~~- base .;3 BU economía :· do SU eu 
grnncleoimiento, mio a qué !'rPci.o<:>, :-!.l ~:{'J '1lt0 ';<:> ne :'u.~:1e . \,;'.'cJ'!­

La vida:; l.1. :onlud do hombrcD, ; <"res~' nl' 03 lllt1 d,1~ab:1r, .. ,rn ·-~'-l"i 

mos 'llifln~os "'' lo•J talll';·'~" .: "' Jn.n "'Íl··r1. ,.,!::l. 

La inc\:l taro, '..:t i.énorn•win, re [:i to, con.:-.:.co '1 , 13 
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aos maea:J pro1' tartas :-"-1 desconoc'. ~i,,·1tc de sus propio;; problemaa,-

1"l sn origen, dP. sus causantes ~· :'!t. ;,'.l :~:.,.t~Ón adecuada ::,-era eEc3, 

razé'.; ;or la C·.tal es :1ecezarlo qua :1ombres dP. r.1a::or culturo veu¿;':!n­

a iJ:lJ!linn!'le3 el camino qus 1ebe1; '=''3g.ür ~· así, conforme la situa--
. ción 1e lon trabajJ.dores se ::i.gr8va, van surgiendo de cuando en: ouan. 
ao, al ~·rincipio y con r.i1yor intensidacl ccnforme noo acercamos a la 

:J.Ct'talidad 1 hombres gPnrr:J.l1!lente de extracción burguesa, ci.ue conpren. 
Jit':i<'lo la. in~1.isticia social d!:'l .'Ji.<Jterr.a :con6mico, io.spiradoa en ·-: · 
elementos concertos de justicia y sien1o :;-oseedorekde la culture -

y visión de que carece el proletariado, formado por ~e~te ruda e ifS¡· 
norante, no solo ponen en su conocimiento J.a causa de sua ~les si­
no q'.le además ~repone soluciones, desacertadas e inaplicablesc la.a.-. .. 
más de ellas, pero n.l. fin y al cabo, intentos que tienen p9r objeto 
el mejora.miento de los trabajadores, si no en als-unos casos, la su­
presión definitiva de las eausas de tales injustici'1.13. EntE'0 eses -
hombres ;:·odel'!lo:o citar a Tomt!a Moro, Luis Blanc, Sa.int_:Sir.10n,·"r:farloa 

Fourier, Proudhon, Pedro Ler:rou.x, Rob;;rto Owen, Mazzini y muchos 

otros que se niegan a acepta:r las cosas tan y cq¡:n.o ex.iatieron en rm 

tiempo, ;{a q_ue comprenden q,ué la U?ropiaci6n p0r unos cuantos de -­
gran canti3ad de bienes, se traduce en l:i. ruina de las grandes ma~ 
sae :¡,ue, ~:·or falta de los elemen";os más indisp.ensables pa.m su sos­
+,enin:i"'nto, se vr>n obligadoa a fl'lrmar en las in terminabl~a fil:i.s de 

obreros famálicos, envilecidos, agotados, enfArmos,·e;~ái~ntoA de .. -; 
una ~·isticia que nunca ll"Gª• pero incapncitnl1os fÍAfcn· ;¡ moralmen­
te para. l'-lchar por ella. 

A esos hombres qac t'.1~v1.,.ron la enterem1 y el vnlor neo!.· 
sario para buscar la solución de loa problen:::is dol proletariado, "1•1 

lP.s ha oncu?<dra.do he.jo el rnbro ¡;a1í1frico de i;locio.Üs'tJ.s ~' ·k1:i s'i '.o­

calific:idos por los :nar:dct·rn, un tanto dPspectivam~nte, come socia 

listas utópicos, en raz~n de qi;11 sua idea.listas prot)or:11.cionee no t: 
nían ~0sibilidado!'1 d~ op,,;rar en la ;)rúc'!:ico.. Sin illmbargo en 3U f!!., .• 

vor hay q,ue consi:derar que es J. Plloo J. .¡uiunr él corr•,·.;ronde el mfrl 
to Je i nici 'lr J.a corriente doctl·innl q,us ahol'!l vro¡,u,~:,:1 ¡ior la li'i:Hi 

raciór: lfl ¡:ircl·2~:'.lriado deJ. ~-,1~0 d:~! ca11i ~"li ri110 ';," :•:0 :'1.u1 i.<'lu:~~a ~:~ 
llUt: :ue ir!'e!\liza11 l1}S y a:1n -~·1n 1,á.~tt .~-, -::~ ~.1.a:~ ''ien?-1 (>:-:: vi rt-.:J1 de-

. .:._n0 en s 1.1 óroes. los pro:iJel!'.n~ soci.:ile:o c0:~-"nzaL~Ll n '.\c;r-i.vnrnn, 'li"2. 

do e:~ r '.:·· 'º"-•?!'.n.:._IJ., h1pe1·.!.'ect'.l J-:. \~.' .. tór. '1~º de el] JS ¡o,Jf.Jn ';('mer, 
10 .:n" ~ ~_;ic'.l:~·.>nh~ lou llev6 A ¡•LH! '. €" :" SO~\c:'tc·nnrJ q'ili, :' ·:: ~·, CO·· 

r..o por 8je~:.rlo ln 1"' ~::iint-::'.'!:ion, i·"" pro:·oníii l!'l. 8P~;t1~1':lzn,:i6n de 
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En el socialismo ut6pico, hay solucioMs :¡:ira--todos Jos JUSto, aleJ:l 

nan de las m~s descabelladas, pero ~eden encontrarse en estos so-­

ci<ilistaFJ una característica común, -l'J'' es i:.i ·b,.foqueda de un ori te­

rio de jusÜc:ia distributiva :;in distinción de clanes (la d1stin- -

ción de clases caracteriza al socJa]is~o científico) originándose -

la necesirl.nd de su búsqc1eda 8!1 un8. rebelié1: en cont'a ·:le las injus­

ticias del orden econ6mico. 
La doctrina sociclista abarca, oo~o queda establecido, -

l'ls escuelas más disímbolas ;¡ h:11ta ant:ig6nioa,s, ~ro hay un blanco 

de atag_ue 11ue lee es común, el cual es la propiedad privotda en la -

que vr.n el ori¿;rn de todos Jos :c'.lles y valuarte del ca:'i t2.limr.o, -

¡ues rrnmi te a •rnos cuantos ;_ue ':or. :os ~J.ue :'Oáeen bienes er.. ene -
' cantidad, a r'.. ~'rovc char di vrr::os · r·~ctores, cor.: o mi? j ores c1.w.Jid~~ces -

pe:r:J0:-iales, si brncionc.'J ci:c-cunstunciales favorables, eto,, riara uc~ 

:-arar los birnes r:ue otro3 ~:rojuoen y acirr.cntar los que ya poseen, -

,cor lo :;.'.i.e mientrus unos tir,nen todo, otros no tienen nada aunque -

se em¡-.e;;en en conseguirlo. Tor ello e'1 1ri'" todos lo::i pensa(lor-es ca­
talo¡S::i.dos como ::iocblistas' r;:oo:·o~en ~- r•;:igen la eliminFtci6n Je la-· 

~ro;;>iedad privada, nnos, como el '~a0::.s:-::o, únicamente de los elemeg_ 

tos f12 producci6n y otros máa rado.c!J.les, 'lne piden también h :;o-­

cia'.:ización de los· bi~nes de consumo; loe r.ie,1ios .:i:ira lograrlo 1'0n­

d,e l_c m1fr· v.:!ri~:'lo, :pero hc.cia la segunda mitad del Siclo XIX G'.trce­
una rr:odalid'ld soc~ialista ,J_:te _por su importancia teóric.a y 2or haber 

sido llevada a la práctica en varias ~uciones, destaca sobre tod~s­

las demás, ella es, el :::ocialismo matcrtaliste. de Carlos Marx y Fedg_ 

rico Engels, que ;ior partir de .basas científicas ha reclamado para­

s!, el título de soc:0L.c".'.c científico. rt.arx, 1ejos ds contrata1•se­

a la expresi6n retórica de ln_a miacrl:~s del proletariado lo i:r.pri-

16 una fu.erza ir.iprecion~nte al r:.o·.·i::::rnto obrero, colocando r la -

clase trabajadora como .:1 ~edio efi ca.z ;: ~ni co ::-:~ra transfo1~1ar el­

orden social 0 stablt>ci~o, '."ºr otro ~:Js ~ueto, bnznnllo 1\ esta clase 

tab~.j:'.~ora como el lllt>~io "'f.ic:::: :· ,_r~i~o ,-ara tronsfórmar el orden­

"!Ocü>.l establec1do, :-o::- rL·.~ -c!!s :c1C1to, L~t1za:-::~o 9. <?o:ta olasr> ~eno.l 

.~:·. ,'' .. : t :--, 'mo. ~:1c1:e :··C'r la conq'.i:. '.l~~. :'.le ~ i:: ¡ 1 ~ • lr> pertenece; ~.·'.\x -
·~eer, et~. J.r. 0Ris~c:~ia ~. n0rt.J dt-1 ~ori ~.::.sr e~ d,-, 1110 :·~ch.qa nocia-­

~ .. -¡;11+25 nos <1icA r08r~cto al ~Jarxismo, r.ir. "· •• 'nte~: de 1!.!".rx, -­

"'!"?. rl l;rolet2;·:'.".1o Ja ccni denta de 12 ::-".'Htica, un 'Ji:;i¡ile r.ctivo­

:o. 11stima :ar~ ~os t:'sicó:o¡.:cs. ~ll'\r;.: 1o elevó :1 raneo r1e :·rrtrn-· -
't~··'es al ~ro~o de fuh1r,_ cl:.i.s:- :lomi'1adoru, ,,~,.•::!a a derror'1r fil-
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ord:>~, .,.,J:·i_;· o y e:Uficar eJ o:.cde•1 :·.tevc ••• "• •• /\:i.tes de l\'.e.n -
icl :eo:-"'. ·::'.'"::.o ·~x~rai'.'1 ·_._aa 3·¡ ~>ir-,rza ele :::. "":dad ~r Oro de la ,L're!".i! 

•,or'!.a, ,..,, T··rr.tcho ::'.l'" :al, ··' !Jri3tiani3ir.O ':·r'~itivo, de· la idee.­

de , .. 1:-i8 .• ~ 'l.ail, fo :a Ei:ica Sccial. 'Ses i ~ Y.o.rx es llt doctrina pol!tt­

ca del ::;:roletari'.l ~o revc:!:.\CL ~~'.'r; ", qu·' tiene _por mdYi..1 cesarrolla.1"1 
7.odr. s 1.'.).S ~;endenciar:: :m teri: ::..-.,_ e i.n telec+-·,;,:::les del cuer:·o ~oci 3.l ,-

. lis c-.:"lles lg,bor9.:-i ~•~ ~l ,~_,ntido :1e la soci<.:'..' 3:;.ci6r. k la~ f11eriima 

pro:?•tc ti vas. .·.~~tes da !.hrx el !::Oci'.1.lii?.:o i:::r;:lic:iba más qtt·J una. vaga 
esreranza, Jn sue«o ;iadol!lo, Desde Marx se ha convelrtido en el m~t! 
~o de acci6n y el objetivo :inal de la clase obrera., que luchn -. -~ 

hacia su emancipación social". 
El socialisrao de ~:c.r;.: es ce.lifi. ::'.1do de científico por -

ser doctrina que lejos de huc0r Ía crítica del sistem~ capitalista­
sobre bases rurnment.:: filos6ficas y :·.'.l.l::'.1.--:.:. ':::i.rio;.st rarte en ous ata­
ques de demostracioces cient!fiC2.S bsadnc en el an!Í:'..iJiS de los -­

hechos h1.et6ricos desde el punto de vista económic-o y más pro_piamell 

te, de la evolución de las fuerzas -protlucti;-as, demostrando CJ.Ue la­

oitu.aci6n del trabajador no _e~ px·oducto de la suerte qi da-ninguna.­

otra causa., sino une. conaeOÜ.en'oia. h!st6rica deteminH da por facto­

res de índole económica, pero más concretamente, .como hemos dicho,­

por el desarrollo de las aotiv1.dadee encaminadas a ln producci6n de . . 
bi'-'nes, A e:;ta rx;clicaci6n ce lr?. hie+oria, se le ha. denomin'-'do r:iat.2,. 

rialismo hiat6rico. 

De aouerdo con el Ma:rxis;¡¡o, la :-iociedacl ·"1 una estru.otu­

ra constnnte de infro. y s·.iperee•:rllcttn-'.l :,· .J:!.enilo lo!l fen6~ernos '"º~ 

n6micos lo;; quo detel'lllina.n el dcs:ir:!'ollo de la hJr..anido.d, estos fe­

n6mernos '.rienen a ~onati tuírse ~n !'!l ~1otor que imPJ:'il:ie movimifmtos­
y fundamenb R SU)erestruch.J.l"\ ·P'J .:.:.nde '.3c loco.11.!!an ·toda.n 1.rn de-­

:da muni-festncion~s de lu J-·.i:-.:.i.:'.d::d, inclusive el Esta.do y eJ :L<!re­

cho, df' lo q'.le re::ml tn que cualquier vartaci6n en 11l tnf:·3estrnctu­
ra, afecta ~irectn.~:enta n ·1a oar;irestructum 1~otiv:•.ndo r.n _el1:i., 'li­

versa¡¡ v:i.riacionee cuya intensi(fad corre ';rouderú a lu fuerza impri­
'.n.:i.'l:l. :1or los cambios de la infraeci':'."":ictura. Do erJta ::;·,1urte 1 :Sa'f;ado­

;¡ Der-Jchot col!lo los Cle:::!fr -l.'cr.ómenoe "loci '\lea, t1ot'l 1-roducto del 9i!J­

tema econ6111ico ~, ~opt:·do "n u:~<i é;·oc·'. -~:;'lfl., n" ln :::..' '! ror:;1a., - os -

rroblemas :-:ocialcs, C''.!~O l0'.1 <lf'l r: ol-:to.:·: t'Jo, ~'(•'."': l:t C'o~·:r:<:~uor-, .... ·Ut­

necesariG e i~·_o\'~t:i.blr de lr cv,·"'..tci<'· :> >"' ·"on0·,..nor- ··r~o ,,r-.Lc:os. 

:'.1rx oon:-;i l0ra ci. •;r.:..büjo con:c nl -~·1ico .::; •?11·."!c::· :l:'l valor 

Llui; t·~,'ni:!n lon prorlucto!1 1 ~.011 1ne 0011.'.•iutH". ce:::0 m~:rcc11· c:í1rn .1ue e:1-

i~1 t:ir.1-:.. 1n~t<J"~C',i't ~10 r;:-.:·1·n!"1:·?n 1 !1 C'lt!"'"1 "'(':~ ;,:.~ ~:'"('1bn~u l°'~·:nnc lr;cor­

;,:-01,1clo '\ L1 1·11 ~cri~\, ;·A~C':c ~o :iuc ~¡¡ P.l ·~1""1'"'1~0 r1 :¡uf' l"~-' hn ln1c va 
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lor. De esta. ,_e.nora concluye ~.~A.rx '-1'.:<" el tr:it'.l.~C hn d~ ser l'.l. !:ledida 
exo.cta ~~ -1;,~ 10 vn.101·. Por otr.-1 partt"; c·o.ns:!.<k:m l'-le el tro.b:.jador U,2_ 

oesita ~raba~ar paro. vi•Jir, pero como los instr.unen-'.0G de producci6n 

están en :iélnos de lon capi ta:'. is tas tiet:9 1c1c trabajar J,>ara ello::;, 

mas ''º IJOr el tiem¡:c necesario para rroducir lo -iue nece:::i ta 11ar-t vi, 
vir, sino '-lue i:il capi talietfl lo obliga a tro.bajar l1or 1rd:s tic::i:;o, -­

produciendo mayor r.an:tidad de bienes de 1·08 que indiv1.dualmentc el -· 

trabajador req_niere o sea que, empleando el conocido e~ell'plo, ·si un­
obrero produce en seis hoTa:-> lo necesario par:j G>.1 subsistencia, el -

¡ia.tr6n, vali~ndose de la posesi6n de lo~ 3edios de producci6n 1 lo -­

obliga a trabajar por cuatro horas más, dHz en total, co'n lo cua1 -
se crea lo :i,ue el Marxismo llama "aobretrabajo" y esas cuatro horas­

excedentes, vienen a ccn::iti tuir "la plusvalía. do1. trabajo". Ahora -­

bien, ese aobretrabajo no produce beneficio alguno al trabajador y -

la pl:tsvalía genero.da por éste, es lo qua 01 pa t-:-6r; o cari. talista ae 

embolsa, robando al trabajador. 
Considerado el trabajo COQO una mercancía, las leyes quo­

la controlan, rigen ~ambif:n al trabajo, ?Orlo ~ue a mayor oferta, -

menor precio; a. mayor duraci6n de la jornada del trabájo, mayor plU!!, 

valía; a L1euor costo de so.Jteni:niento del obrero, mayor plusvalía;. -

el obrero del sexo femenino o un infante, necesita menos horas de -­

trabajo para sostenerse (cinco hono en vez de odo que necesita el­

adulto) 1 riues a emplearlos, roTque entoncoa hab1-á '.tna plusvalía de -
cinoo contra cuatro horas q_uP- produce el obrero nd·il to; ·1,msten estos 

ejemplos para comprender como el r.~·1rxismo explica la forma en q_ue se 

despoja al obrero del producto dr> su trabajo. 

Suscíntamente, 1uizá el eme.sin do, esta ea la explicaci6n 

Marxista de como el capitrili3mO ex11lota al trabe.jo, y la so1uci6n 

prop>t•::f'lta :'Or ~l, s~1ree de 1.::t siguicn te ::inMra: El tr:ib'.ljador eri ex­

plota.do porque no posee loa instrumentos de producci6n, cirm:nstan-­
cio. '.J.UC lo obliga e. ofrecerse al capi.talista, cF~illn ha logmdo S1< C!, 

::;ital, entendido éste, cc::ic inte¡;rar1o solo ror aquello 1'H' produce -
una rrnta mr0 rlinnte el trab::ijo ajeno y no con el del mismo capi talis­

ta, por varios procedimientos que resul turfo rkmaSiarlo lar¡3o expli-­
oar aquí, rAro iue en '11 tir:.:1 instancin. se bnnnn en ·0 1 Dnrocho a. po-­
seer individualmente los bict:cs, 1:1 Cr"nch13i6n 16¡;ica salta. ue in::i(·­
diatoJ auprü1ir la p'o:iieC!nd ;iri '~"111, pero cfoic.;.;r,(:t~t'3 dn los :iwd:.0!3-

de producci6n ya que los hiene:'l ele ccno1uno no pn h;c11r. renta '!l,m.ma.. 
Lo::i r.iedi0!1 paro lograr la r.xpro~.·Í.:l(:'_,~i; .:o 100 c:..J:lCS Je -

producoi6n :le ::1anos de 10fl cn:·i"-.cJ:.'1tas no lo :·r0¡:-01·c~o:~·1 '.bn:, r-ino 

1ue sn li1:iita '1 P.;cplica:· l~' do3d!' :¡_•t•c r;r; i:1ici6 1"1 .-10CL'ilO pP ,-ri-
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·.-:irío. ~.~ ":;rabaje.dor dt' los instrime:-! ~02 de :,'ro.1ucci6n y corr.o conse-­

cueucia clirectn 1e l;;. 1 1 tcha de clase~, el n15.:nriro il": propietarios se­

Vi":ie reducien<~c :iai.tlatinamente, mientr'l.s 1:e :n ptoducci6n realiza­

:iu común por tr::ün je.dores ri:nniélos er. f1bricas oad:l vez 1:iáa poblada~, 

:.'or lo q_uP- de~n :J.do ~1u0 el c'1 :>i talismo siea su me.rcha absorviendo loa 
referidos instnunentos, .r'"-ra conc-'ntr::irlos e·· ·mas cua:i.l;'.ls ma::os, -­

lle:;ará '.ln n!Omento en que bastará ·m :·1-..:.::-.r!SO ;iara eliminar a loo Jl­
tiraos ca pi to.listas :¡_i;e s. :.o aerán unas cuantas personas y realizifod.2, 

se la ;-roducci0n eu cor.·J:n, la socializaci6n de ~os r e'.ge'1entos de :·ro­

ducci6n, ser1 pradic<J.ill,,ntc automática. 

La nao~6n comunista ( tér:nino que no usa Marx,) conserva:nt 

:ll P.staJo, pero con el Gobierno :Je ·ma dictadura del proletariado, -

el cual se conservará en tanto sübsiatnn ve:Jtigioe del capitalismo y 

mientras eso sucede 1 actuará como Aduini3trador de los bienes comu­

nes, pero en ben8fir.i.o de la soc:.edad :/ no de nbguna clase en part!_ 

culnr, ni aún de la clnse prolet::lrin, pue::: toda roblación estará in­
tegrada chicamente .. or traba,'?.fores, 10:1 cuales vivirán del producto. 

de su trabajo, del cual podrán diJponer libremente pues los bienes -

de consumo no se socializarán y lo recibirán íntegro ya q_ue se elimi 

nará l:l ganancia del ca¡ii ta:ist3. 1 _mea a i:crt1.r de entonces el único 

detP.nninante del valor de los ·-ro.:hctos será el traba,; o humano, de -

tal mmer<t que si ·.i.na nesa req::i-;re ¡;ara ::cu "!lii.boract6n de diez - -­

hol'B.s de trabajo, ese será si; v::ilor y ul ser .Jtstribu:!da. hi.odie.nte 111,. 
maoenes que dependerán del Estado prolet:i.M.o, vnldnt rlicha mesa dfe;;: 
horas de trabajo, pare quien la ?.dquiera, al cual rotrib.lirJ au. va-­

lor con los llamados "vale3 1e traba~ o", que· subst1.t1.ürdn ol dinoro­

y ,;.ue obtendní trnb'.ljanl'.o ".'! número de horaa que neoesi to :nr1 s1ua1· 

lo ·1ue importe Sel 3ostenirni0nto, as!, s"iguienilll e~itc ordon (lo id".!as, 

Pl obr•'ro ::;.n" -!''.1bri.c<5 1:::. nrwe. ilPl eje::i;:ilo, r0cibirt! por S'.1 lu.bor, 
vales :or diez horas-trabajo. 

~ .'.'orr.:a en -.i...ir ~~'.":;:'.ll"'C"r!Í <'1 cn¡;it'.llbmc tal como ia º" 
pone ~~arx, de,;a la :·u<Jr~a ¡}1:·:.~rt·, p.'lra la espec1~laci6n, por lo ~ue -

unos dicen '.JH" ese car.ioio hn :le sor vi.ole::~o y ln mayada do loa - ·­

Marxistas, el nlnmo ~.'.arx y Engel~J, se incJ inan '"'toho a aceptarlo; -

otros 0111nan que el cambio rued" re'.üizarse ;:or m<'dioa lagaler: 1 '1ll··-

1i6ndose del S'J.fra!jio uni ver::;.ll¡ ale11noo m.fo pionoan 'FH los ai.ndl.Of!:. 

to;i pueden dir·L.:;1 r la economía !mci.a 1'.l :cJ.:-r·~ni<fr de:: c.1pi tn~ ·L1mo¡ -

Pn fin, otron 0:<!"!:1:1 que ima crisi"l eoon6f!lica d('l ~:.id. bl:i.:.110 Sl'\rá -

la ;u~ :ii:itcn"'..tnc ou auto·-deotr;.¡c ·i6n. :'in ei.1l.n1\::;o 1:1 '"ªY'--''··ín de los­
~·"lrxi"' éO crr ':' qun De!·¡{ 11, '.\; · c'~a ·y :.1 \'; olt .. ~1 ·t 1r p.-, -;: tln.fini ti 
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,~ ''r01'1oi9.ra Al caribio, "!:i. fuerza es Li F'l't":"J. ·~ 0 toda socie:'hd -' 
er· ;ccí6n" +26 • 

La desie-,w.ld::i.d econ6mi ca ".1tre lon :i.ombres ~' 1:>.s injusti-
cias orisinadas en los sistemas econÓQicos, son la cnuss del ~lr~i-­
miento del socialismo, como hemos dicho, pero tambi~n he~cs techo ~2. 
tar quE> el socialismo con todo y ser uno. sola doctrina, corJ¡:rnnde -­
una grnn diversidad de escuelas que inclusive llegan '.l opor.r;rse fi.;n- • 

damentalmente, pero qU•'l en su finalidad, 11.¡e es l<i. búoq;J.eda de l:i -­
justicia para las masas populares, se unen indiscriminadamente. De -
e3ta suerte encontramos una doctrina socialista de carácMres pecu-­
liares y de gran importancia por sua alcandes supranacionales, esta­
es, la Doctrina Social de la IglP.:iia Cat61ica, q,1 1e se inicia con las 
ensenanzas de Jesús de Nazaret, quien ya desde hace dos mil afias, -­
condenaba las injusticias social·as y predicaba en favor de las v!cti 
mas de la opulencia y arbitrariedades de unos C'.Hntos ricen, injust,i 

cias que se O?onían tajantemente a sus principios de igua~dad y de -
justi.cia.. 

Independientemente del aspecto religioso, que no nos inc~ 
be tratar, el pensamiento social _católico ha. contado con adeptos de­
grnn valía en el terreno intelectual, como Santo Tom~s, San Agust!n­

y mucho_s otros religiosos y oeglares, que en el fondo 8 e unifican en 
torno a las enseftanzas de la Iglesia, la,que en sus predic~cion0s p!, 
de caridad y justicia para los humildes, b;isc:indo apoyo pnT'a aus ar­
~l.ffientos en el Derecho Di vino y en el Derecho natural. Los pensado--­
res socbl-cat61icos o~ban q_'J.e ..:.. el Derecho Natural está cc.r.1:¡;1,11sto 

por leyes que gobie:n1an la actividad de lo~ hombres, fCro 2fir::ian -­
que esta3 leyea no son inr!'l-:-1-oles, sino que el hom.br'3 en uso de cu -

albedrío puede acatarlas o no, hactendo 0onsistir eJ. orieen de 1:-ts -

desiG".mld::i.des econ6micafl y aoc-~ ~J.es di: los :1ornbres, en el hecho dr.1 
incu.mpliniento de J. as leyes del Derecho Nntural, ya que de acuerdo-­

con date, ln tierra y todn:J 8'-'-'' riciuezas han sLlo d:idas para benefi­
cio de todoo ;¡ no da 1o« 1:0110•'• T'e, viol(!'tdo ,~ita d'r;: osi<'i6n, se -­
han apropiado de lo '~ Hl rertenece a todus. 

Aifo resurür la doctr:.:ia oocirrl Cn.-'.;61:.r,:i, nos 011 i::-.ponible 

d'lrh ª'l complri ~i·J::i.d y "Xt'1n:o:i6n, por lo Fl" :rnr.••.:ci 'l' J.i::-J. ~--1r;1M a e!, 

tratar 1-:tG d;ecl:1raCÍl'l1"i ofir,ir.:.lr::: de le:' r:-f-,·l:-cs :· 0 :,::rc;··r¡t~""'ºes da­

la Iglesia, sobre 1 O'J ¡-1·oblr>r.-.as :Joci-:. les, la3 oualf>s no se ~1ici ,,rc~:­

s:!.no do 1891 _-.,1 3d'!l:1'.lte, lo }'l'l '10 dr1"'1 ·Fdz1~ '1 :·.te la Iglesia - -
hnbía perdido, :n su mloti.ní::;:~c ~- r:'.J·i~·~~-:·=-~-~>t1 1 uno de llü::: :·'-~:)"\"~.­

!º~ ~c!:r~n~'1_:' - r.n el :'e V"]:lr !'01' -~ lii·:o_ .. -1,r ,,, lof' ::>Pre·:· '..un:>­

·.42~.,.:-irx."mi~"Gi.'L'l del;: ~i].0: 1 0~ía.".Ct~·-.:~or ........ :_,:~.; ~. ~~ut. ':':~. --
ci~. nr: .. ~. 523. 
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•1•''1 1 con <'!~:'"-cial : re:Ji'.!.ccci.6~ ¡or aq_'.iellos que suf_:t'en in~1\~tt~iaa;­

~or r>>b. raz6~ e ""º!' 1-: Nic0:::-'..-:lad as cJr.testar ~:.. socialis~o ~:ieteri!:_ 

li3·:?;. '!~ :,:u.1."x, qne. rc!~i,let.¡::r·:-,.·~e ¿;2no.b.1, t.crre10 ~n el e~¡:·iritu de :a.s­

!:'.ntHS ~opularea, lo ciel.'7.o ,,3 q_ue la T.gl(':~i-:>. ;~O!' con·l'.icto áel lapa,­

s1l máximo rerresentante, sclo hasta el 15 '!~ ~.'.ayo de 1891, ~1:'..:::c su -

primera declar3.ción :icerc'.1. de loa probl~r..,:.e sociales, al ,:i·o:..' . .tnciar­

t:l Papa, l;3on XIII. su P.ncíclica Rera::: Ho•rnrum, .'Y la se~mda hasta el 
1:.,5 de Mayo de 1931 en .i11.e i:l ·Papa Pío X! :•rc•1:mci6 la encíclic:i - -
Q~adragP-saimc Auno, encíclicas ep -.:¡ur;. t:r:~.idameuh ;¡· sin un crl terio­

definidoy sólido, calificado de Ca~italista?or algQnos, interviene -
cficialmente 9or priM.era vez en lu polémica ~:rovoce.d'.1. ppr los ;:robl!, 
mG.s del proletariado. ?n ellas 3.:'inna :,· esto es lo ~iue ha ::ido el o!:_ 

jetivo predilecto del a";aq11e :1J · o:.:.s oposi'llo.::es, <.f.;<'? ln.. propiedad pr!, 
vad.'.l no so::l.o es de lJcrGl'.!!10 ~:ntural, sino además {'H; e:J necesaria.. -­

Proponen ambas encíclí ;)::1:;, como solución ~.1 ccnflicto ca pi tal-traba.;. 
jo, que ambos inspirados en la moral cristiar:c., cobtoran• en ccnjun­

ción con el Esb.do y l;; rr.isr::a Iglesia, y basc.::los en 1011 iden.les de -

~usticia y caridad, cedan unos y otros en sns ;:iretenaionea, :i:ara ;is!, 
poder lograr la paz. 

El fnnr1:.mnnto ~- 1.o. so:·.~cién d<> lo.e; encíclicas ::ienc~onadae 

car0cía ae actualidad, aJ:n 8r.. l.:! é;,ioca en :;,11c ~";cron pronunciadas y­

dejan el proletariado s"..n :1e:'(':rna al..:: ~na, ya (j_\tC es ílusiorio rensar 

qu~ los capitalistas hagan un exa~en de co1ciencia y arrepentidas de 

SÜS malas !_lOoionea den marcha atris .;'l'Oporcionando al tmbajador UU­

ni Yd de vida decoroso y tr2.to !'iumano. 'Por esa raz611,la It:;lesia Cat,2. 
lica, se vi6 obligada a re.visar S'..ls ide:>s con reo;i:pecto '.'. los :;:·roble­

n::.:.s sociales y ,fo esh1 L1nnrra 1 :1 rillir'ro co,1 la enoíolica :•ater et Ma­

giatm dal Par,u .ruan ::arrr, 40 feoha 15 de Marzo de 1961 y despuás -

con la encíclica '!'opulnr.¡;¡-, Pro¿res:iio del :a'ª Pa.ublo VI 1 dol 26 de-­

Marzo r1e 1967 1 var,la de ideología 1 OXFOOiPndO CJ.U8 las desigualdndeS­

SOCinlos :,' econ6micas, se originan e:i la falta de moralidad de los -
ca11i tqlis ~.:s ~· en las maniobras realizadas (!!l mr; terin econdmica ¡;or­

es tos ;¡ unas c·ianta.e naciones en s~' :-·rovecho ,1 xcJ:.tsi vo, con detrirr:c!:!. 

to de h. di¡;niJ~~d hwnnna y de la de ;_c1eb:os en lPrC'o q1.·' como conse­
ct;encia de esas a.otivtdadee ecot:6'.11.cas se !lr~C'.Fntran s·ui,i·.s en mis.!!, 

ri3.B incalificables, en ccndicL::nes in fra. hur.»Cia'.'..c), V:1l i0nt~1:·.en te y -

ce~ toda :preoisi&n, sin oc1.tl t::ir los nombr"s de ::.o!':! cnus:intes 1 los Fa 
l":l.O .J'uanX::rn y ;,'.1:·',ic~-':i..?.r::ente Pa·.tlo '.''"':., ponen de manifiesto la si:=­

t·_:aci6:; . i eerable ~": ;:rol·~ tariaclc ;ie: ::·indo entero, condenando a -­

:os c·1J.~:ib:.A!'J ;fo tnLn hachos •. \fo-:-r{s proponen ·.:na 'tctl.tnd activa y-



- 47 -
ya no p-;,ai vu. r.a rn 1'1 retoluci6n ~ n ~alr> ~. ::~·obler.:'ls, ::.~:rr0:;::.cn:1o r:c-
mo o'bl.igaci6n social a r::;.1·..;o .1" 1 i<mes ?Or s·1 cnltura., _;>1·0;."esi6n o 

situ'.lci6n :;:iolític11 1 soci.J.J 0 "Con61r.ica 1 '.le e:1Guentran en con:1i.cL:-­

nes de r.ejorar el 1;J.Undo en <i.L\e 'li vilT\os, obtener el mejor:u•iento de­
las i:;rand~s !:ºt:-iaa, su educación, riu tl.ebido encau.samiento, con el o!?_ 
jeto de promover el desa-rrol~ '1 ;: ·1 :.Jto de l.os pueblos y salvar la paz •• 

A todos, dice el Par.a Paulo VI, nos incunbe el problema de las víc­

tima.o de la injusticia del c .... :ihlismo • 

.. 
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CAPITULO SEGUNDO u· 
/ 

LA RELACION Y EL CONTRATO DE TRABAJO 

1) EN LA L1nISLACION CIVIL: Au~ muy brevemen- -
te en el capítulo precedente, hemos pretendido dejar asentado que 
el derecho es una creaci6n del hombre nara salvaguardar sus inte­
reses contra los ataques de otros seres de la misma especie y de­
eaa manera, lograr unEI convivencia pacífica, así, mediante la re­
gulación de actividades de los seres humanos en todo aquello que­
-pudiera constituír una interferencia con los intereses leg!timos­
de otros, ee evitaría el surgimiento de situaciones que a la pos­
tre originarían conflictos que, de no ser por la existencia da un 
cuerpo jurídico aplicable, ee traducirían en luchas físicas acom­
pafladae de sus 16gicas y nefastas consecuencias. El Derecho, - -­
pues, regula en última instancia y ello constituye ~ verdadero -
objeto y última finalidad, la actividad de loa seres humanos en-­
tre sí, ya que, aún figuras jurídicas como el Estado, las socied~ 
des meroantiles o civiles, etc., en el fondo, no cont~enen mas -­
que relaciones entre seres humanos, Ahora bien, dichas relaciones 
no siempre caen dentro de la esfera de aplicación del Derecho, -­
pues hay relaciones y actividades que le son ajenas, poro cuo.ndo­
caen dentro de su ámbito de a~licaci6n, suelen ser llamadoo por -
los juristas, Relaciones Jur!dicae, y estas pueden tener por obj.i 
to las mae diversas relaciones humanas, las que pueden derivarae­
de muy diversas si tuuciones o activitbdes, como la familia, el e~ 
marcio, la propiedad, la. administración pública, etc. constituye!!_ 
do 4F<Lae, a la vez, objeto, tnnto de lo. rele.cicSn ~u'iildtM,como -­
del Derecho mismo y de esta manera, su naturaleza, vendrá a deter. 
minar la. rama o disciplina jurídica dentro de cuyo campo do ac- -
ci6n quedará comprendida la relación jurídica de ~ue se trate, -­
as! por ejemplo, si las relaciones surgi~~s entro dos o más hom-­
bres tienen por objeto la acti vido.d come r-cial, y como ostn acti V!. 
dad cae dentro de la esfera de aplioaoión del Derecho, la rela- -
oi6n de que se trata es jurídica comercial, lo que a su vez, de-­
tennina la rama o dü·ciplina lP::al aplicable al caso, la cual se-
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l&'á en este caso, el Derecho del Comercio, llamado también Mercan-­
til. El problema de determinar cuándo una relación jurídica tiene -
una u otra naturaleza, dependerá de las reglas establecidas por lae 
disciplinas jurídicas ~ra su aplicación y nuestra labor en una pa~ 
te de este capítulo, habrá de dirigirse hacia la determinación de -
la naturaleza de las relaciones humanas que caen en el cam110 de - .:.;. 
aplicación del Derecho de Trabajo en virtud de las reglas por él -­
mismo establecidas. 

El mismo nombre de nuestra disciplina nos indica que 
el trabajo es su objeto, nero desde luego sería ilógico.pensar que­
absolutamante toda actividad humana, todo trabajo ejecutado por el­
hombre, son objeto de estudio y reglamentación por parte del Dere-­
oho, por lo que es preciso que comenoémos por delimitar el signifi­
cado y alcance de la palabra desde el punto de vista jurídico. De -
esta suerte, independientemente de las consideraciones etimológicas 
que pudiéramos hacer, hemos de observar que la sola mención del té~ 
mino implica la idea de actividad, esfuerzo, dificultad, pero tam-­
bián, significa ser el vehículo, el medio adecuado para dar satis-­
facción a las necesidades humanas, esto es, que el Trabajo, en una­
obligación impuesta por la naturaleza. Los alcances del tármino, -­
como se puede apreciar, son muy amplios, pues entendiéndolo en su -
acepción vulgar, trabajo lo es cualquier actividad física o intele~ 
tual, pues hechos tan simples como lo es el recoger los frutos sil­
vestres que gratu!tamente nos ofrece la tierra, significa una acti­
vidad y, en consecuencia, trabajo, la respiración, la diges~i6u, la 
actividad desarrollada por las máquinas, loa animales, etc., tam- -
bién en cierto sentido constituyen trabajo en el sentido amplio de­
la palabra, mas sin embargo, esto no nos puede llevar a la conclu-­
sión de que todo trabajo, ni aún todo trabajo humano, debe ser re-­
gulado por el Derecho, pues esto resultaría inoongruonte con el mo­
derno concepto del Derecho el cual no se ocu~a de actividades que -
no sean humanas, sino por el contrario, tiene como dltima razón de­
ser al hombre y no as! a los objetos y loa animales, pero también -
y esto resulta lógico y evidente, lao funciones nsicofinio16,",lcas -
propias de la vida nsicó-somática del individuo, tam~:oco pueden ser 
rior sí mismas objeto del Derecho. 

Por otro lado y oin pretender hacer una clasifica- -
ción del trabajo humano, pues es inútil :'ara·'.los fines !Ue pnrse--
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guimos, áste puede ser material, inmaterial, productivo, im~roduot,t 
vo, corrioral, incorporal, empero, estas categorías encajan y son -­
muy propias para el campo de la economía, mas no así para el jur:!,d!, 
co, ya que el trabajo, sea material o inmaterial, productivo o i.ln-­

~roducti vo, intelectual o corporal, pero ejecutado por un hombre v!, 
viendo aislado de sus semejantes, si esta situación pudiera conoe-­
birse, es absolutamente intrascendente para el Derecho en vista de­
que ~ste, como lo hemos afirmado, solo regula sobre situaciones o -
cosas con miras y en razón de las relaciones humanas, lo que evidea 
temente implica un conjunto de dos o más personas, Así mismo, el -­
trabajo que realizamos en nuestro domicilio arreglando una silla de 
nuestra propiedad, pintando nuestra casa, o el que realiza el ama -
de casa, aaeándola, preparando loa alimentos, etc, tampoco oaen en­
el campo del Derecho, como no fuese, en ciertos casos, en el del f!!:., 
miliar, pero aún así esto obedecería a la misma raz6n apuntada, o -
sea, a las e~no~oali!notám: que dichas actividades pudieran tener en­
relaci6n con otras personas, De esta manera, ooncluímos, por ahora, 
que el trabajo humano sea áste cual fuere, no tiene trasoendenoia -
para el Derecho mientras no se realice dentro o en funci6n con la -
vida en sociedad. 

Que el Derecho del Trabajo tiene por objeto regular el­
trabajo hWilB.no, es un hecho indiscutible, como lo es también que di 
cha actividad -:;iara constitu!rse objeto del Derecho, debe ser reali­
zada en sociedad a travez o mediante relaciones que al caer dentro­
del ámbito del mismo habrán de ser calificadas como relaciones jurf 
dicas, sin embargo formulado el problema en est;os ttfrminos, rec:nltr.. 
demasiado ambiguo, impreciso y sobre todo excesivamente amplio, - -
pues ello nos ~)uede llevar a dos extremos absurdos, yo. que ror un -
lado, podría conducir a l~ negación del Derecho en general en vir-­
tud de que, en un sentido amplio, toda actividad humana es trabajo, 
lo que lógicamente nos harír. couoluir que todas las aoti vi Jadea de­
berían regularse mediante el Derecho del Trabajo, y, )Or otro lado, 
del planteamiento a que nos referimos, podría concluirse también 
que nuestra disciplina no tiene razón de ser y que en todo caso, 
otras ramas jurídicas, como por ejemplo el Derecho Civil, tienen 
elementos suficientes l)Ura regular las acti '.-idades que son propias­
de la materia, objeto de nuestro estudio. Ambas oonclusionc)B son a­
todas luces, incongrirnntes con la real naturale~a de las cosas, pe­
ro para evitar confusiones o resultados errón~oa, es indisponsable-



- 51~-

orecisar jurídicamP.nte cuál8s, dentro de todas las actividades y r~ 
laciones jurídicas, o sea q_ue merecen atención ~)or parte del Dere-­
cho, son aquéllas que constituyen objeto de r~gulación por parte -­
del Derecho tutelar de las clases trabajadoras y paro. lograrlo, fo~ 
zosa y neceeario.mPnte, ten8mos que recurrir al análisis de los orí­
genes y de le. re.z6n de ser de nuestra disoi -plina. 

Hemos de recordar que al hacer la revisi6n histórica y­
dootrinal del Derecho del Trabajo que precede a este capítulo, dej~ 

mos asentado que el nacimiento de esta disciplina, tubo lugar debi­
do a la urgente necesidad de brindar una protección eficaz a la el~ 
se mas desvalida de la sociedad, a los humildes que para vivir pre­
cisan de ofrecer sus servicios personales en las fábricas, en los -
talleres, etc., poniéndose a las 6rdenea y beneficiando a quienes -
por diversas causas se encuentran colocados en la escala social, -­
en una situacidn de superioridad económica formando parte de un ooa 
junto cada vez mas compacto que se enriquece mediante el injusto -­
aprovechamiento de las desigualdades existentes entre las dos cla-­
ses sociales fundamentales, el proletariado y los capitalistas, re­
cibiendo en exclusiva los beneficios y utilidades generados por el­
trabajo de las clases laborante3, As! pues, el Derecho del Trabajo­
es impuesto violentamente, como hemos visto, oon el ob:;eto de prot~ 
ger a ese sector social que ~ara vivir tiene que utilizar el traba­
jo como único medio a su alcance para obtener el tipo de cambio ll~ 
mado dinero que se encuentra en manos de los canitaliotas, los que, 
a su vez, explotando las necesidades humanas, ofrecen unos cuantos­
centavos a cambio del trabajo de caos seres menoo afortunados, obt~ 
niendo con esta operación, 11ingües gannnaot&s que lógicamente jrund'.a 
11erci.ben los que en verdad producen la riq_ueza., 

Analizando y pensando un poco sobre lo que hasta aqu! -­
llevámoe expuesto y aún sin habe1· puesto nuestro e ojos sobre una --· 
ley de trabajo, pero nurtiendo desde un concepto genérico del trab~ 
jo, a uno específico, podemos observar que la clase de trabajo que­
protege y debe proteger la disciplina o rama jurídica, objeta de 
nuestro estudio, es, en pri.ncipio y solo en principio, ya c¡ue en el 
desarrollo posterior de este capítulo, hemos de precisarlo de aoue!:_ 
do con la doctrina moderna y legislaci.6n vigente, aquél q_lt(' una de­
terminada clase social se ve precisada a ofrecer a otra, a co.mbio -
de una remuneración que siempri> resulta ner inferior al valor, o m~ 
j or aún, a lu 1)lusvalía como lo llan:1ría 11'.a.rx, que el traba :i o huma-



no produce, la cual es sustraída fraudulentamente al trabajadorr--­
por quienes poseen loa medios de producoi6~ y el dinero, esto ea, 'fi. 
por los capitalistas que, para efectos legales toma el nombre de~' 
tr6n. 

El Derecho del Trabajo, como lo hemos afirmado en múlti­
ples ooaaionea, es de oreaoi6n muy reciente y as! mismo hemos ex- -
puesto las razones de ello, mas sin embargo, todoa aquellos que, -­
aunque sea de una manera superficial hemos estudi.ado las ciencia~ :­
jurídicas, cobramos conciencia de que el Dereoho 'tiende, desde su -
aparioi6n o desde que tenemos conciencia de su existencia, a regu""'."" 

lar en forma abaorvente y absoluta. toda.R lao manifestaciones mocia­

les del hombre, por lo q_u.e!'J:'O~ul ta difícil i.maginar que has~ antes 

del aiglo XIX y ea más, hasta. antes del p:roseo:toi no crn hu.biera no!: 
mado ju.r:l'.dicamente eso tr-abajo remune:t."ado a. que nos voa.imou :t';}fi~ -

riendo y en efecto, podemoe observar que? al menos on el Der0aho dG. 
origen latino o de tradioión romana, se encuentran. alguna.a nor'illSO -· 
que r·egt1lnn ciertoB as pecte.e de lao di versar; clases de prestaci&n .:. 

da servicio:~, así por ejemplo, el Dor·eoho Ilo:r.:::.t10 ya ·1m ocupalia en -
ciertn form.:'l de ean claeo de acti v'ldad. del hombre, aunque os do ad­
vortirse que dicha r-!1gulo.oión, i;anto rfosde el :punto do vi!"rt;a. tclao­
l6gico o do su finalidad, oomo do mt contonido y forma, d1fi.crc:.n

1
r«1 

como el -
dicalmente (te h actual logi.slación del ti:"nba.j o, mnpíJro,/Dc'.'Jrocho RQ. 

mano constituye el y,un·to do pur-tl.cla de un sinnúm.oro. de insti tucio-­
nes delmexi.cano :¡ en gonenü dol latino, es u<;o¡¡¡oarlo que reovrdG·­

mos por unn -parte la '1 liélC~1 :.;i.o Oonduo·l;ioq ru.imna, la cual solo hr~l>!~ 

moa mencionado con o.nteriori<lud y por otra partet el rógil!lan de oa­
oluvitud, aunque respecto u. ésto nos lilllHaromos en esto lugar a i!, 

dioar au suerte en loo ng!menes modernos y ci viliza.doo. 
Así puoo, l'<H'11Jecto a la crnolavi tud, agregarfiltioa a lo o:s:­

puestc eu e1 cnpít-ulo anterior, que ha sido supriHida por el Dere­
cho mexicano, siendo en lo. actualidad, el artículo segundo oonsti~ 
cional el que la prohibe terminantemente, ha.oi~ndolo en ~os siguie~ 
tea tárminos:"Está prohibida la esolavitud en los Estados Unidos M~ 
xi canoa. Loa eaolavoa del extranjero quo -0ntren al terri. torio nn,r1..2, 
nal alcanzarán por ese solo heoho, au libertad y lu proteoci6n do -
las leyee", este a.rti'.ouJ.o de nueotra Oarta Magna <>!itd perfectrunente 
acorde 0011 el moderno espiritu del Derecho que como todo ordenamiea, 

to jurídico 1 debe garantizar autos que nado., la libertad del ser --
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humano, requisito básico para la convivencia -pacífica.. El precepto­

oitado se ve complementado por el cuarto del mismo ordenamiento, el 

cual garantiza a todos loa indivi.duoa la libertad de ocupaci6n: "A­
ninguna persona podrá impedirse que se dedique a la profesi6n, in-­

dustria, comercio o trabajo que le acomode, siendo lícitos •••• n 

As:! mismo, el art:!'.oulo quinto de la misma Constitución, establece -

la Libertad do Trabajo: "Nadie podrá ser obligado a prestar traba-­

jos sin la justa retribución y sin }lleno consentimiento • • • " y -

establece limitatiV:.'lmente las exce}lciones a esta disposici6n en el 

texto del mismo artículo citado "• •• ealvo el trabajo impuesto~ 

pueHto como pena por la. autoridad judicial, -el cual se ajustará a -
lo dispuesto en las fracciones I y II del artículo 123. 

"En cuan to a los sex·v'icios '(lÚhlicon, nolo podrán ser obli 
gatorios, en los términos q_ue el:itablozcan las layes respectivas, el 

de las armas y loa de jUréldOLJ 1 así ccmo nl deB'cmneño de los cargos­
consejiles y los de elecoi1fo popula.rv di:cor.:ta o inc1irec'ta, La.s fun­

ciones electorales y censales tendiún canfotcr <Jbligator.io y gl.'atu!_ 
to. J,os servicios ~1rofesionales de índole riocial eerán obliga.torios 
y retribuidos en los términos de lo. ley y con le.s excepcionas que •. 

ésta señale, • • n Do lall dis11owlciones constitucionales trnnscri­

tas se desprendo que el trabajo forzado y sin rcmuneraci6n en oonü!_ 
oioneo de eaolavit11d, legalmente, c:Jtt\ totalmente suprimido y la -
Lay solo oota.bloce oier·tas excepciones a los principios oxpuoatos,­

tratándose de traba.jos tendi.entes a cubrir las nec¡rnida.den do la 

propia aooiedad. 

Por sit influencia en lagisln.ciones pooterioren, s1. es -

de importancia revisar 3uuque sea oomerrunente, el p~nto relativo· a­
la regula.oi6n, -por parto J.el Derecho Romano, de la. prestac'ión de -

servicios en condioionea do Hbertnd. Como i•ecordaremos, el Derecho 

Civil Romano, oonoc{a de ln "Locatio Conduct;Lo 11 , la cual comprendía. 

oua tro formas de contratos bien diS'tintoa en la actualidad, pero -­
que en la Roma antigua marchaban unidas, ePto es, la aparcería, el­

arrendam.iento de cosas, el arrendamiento de servicios y el contrato 

de obras, de estos contratos, loa dos :rrimc'roa, son intrascendentes 

para nuestro estudio, aunque hay que tener en cuenta que los juris­

oonsul tos romanos encuadraban la prestación de servicios bajo el ~ 
bro de arrenda!lliento, cual ai se tratáse do cosas, Eugene '?atit+l -

+1Trntado elemental de Derecho Romano", Pag. 401. 
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nos dice, que en el Derecho Romano, "El. arrendamiento es un contra.to 
por medio del cual una persona se compromete con otra a proporciona;t 
le el goce temporal de una cosa, o a ejecutar 1or ella un cierto t~ 
bajo mediante una remuneraoi6n en dinero, llame.da Meroea. El que se­
obliga a suministrar la coea o trabajo es el locator; hace una loca­
tio ••• e1 que debe el precio del alquiler o meroes toma el nombre­
de conductor; hace una conductio •• •" De la definición que nos pro­
porciona el autor citado, se desprende además del significado del -­
nombre de esta institución legal romana, el tratamiento que este si!. 
tema legal le daba a la prestaoi6n de servicios, esto ea, idántico -
al que le daba al arrendamiento de cosas. Dentro de laa cuatro cate­
.gorías de contratos que comprendía la locatio oonduotio, la looa.tio­
conductio opera.rum, es la figura que mas se asemeja al moderno con-­
tra·to de trabajo y ea definida. por Guillermo Floria Margadant+2como­
el contrato "por el cual el locator ae obliga a proporcionar a un P!. 
tr6n, el conductor, sua aervtoioa personales durante algún tiempo a­
cambio de una remuneración peri6dica en dinero". Esta figura está º!. 
talegada dentro de las diversas categorías de contra.toe dentro del -
g~nero de los nominados, en oposición a los innominados, que no est!. 
bao reconocidos por el ius civile; era, por otro lado, consensual, -
por ~erfeccionarse con el simple consentimiento·ae las partes; bila­
teral y de buena fe o sea, que en dicho contrato todo debe arreglar­
se conform·~ a la equidad y no conforme a su letra, oomo ea el caso -
de loa contratos de Derecho eatricto. Finalmente, la 11locatio condu2_ 
tio operarum 11 era un contrato sinalagw!tico, ··or engendrar obliea.ci~ 
n0·1 a cnro-o ae todos los contr'i~antss y e¡j perfecto c'Ol'Lp; lo.s ¡::i.r-­
tes quedan obligadas dosdo el momento en que ao fo1~a el contrato. 

Como J10demos observar, el Derecho Romano, regulaba la - -
prestación ramuneruda. de servi.cioa mediante le.a disposicionoa dol ~ 
recho Ci,·il y de mn.uera espacial, por las relativas n loa contratos, 

eran pues, diahas reglas o normas las que regulaban nn fonna gen6ri­
oa la. prestación de servicios independienter::nnte dr> 1".s q_ue el misMo 

ordenamiento establecía esnoo1'.fic3ment':) par'.:l J.icho c0t1tr .. ito, en con­
aecu1>.ncia, lo que pueda decirse do los contra.tos ~n o;en"r:ll es :Fli­

cable rara el qu~ nos ocur;i y Nr tanto, debemos indica:r en prinrnr -
lugar lo que el Derecho Ror:;ano entendía por contrn.to on g(merul, as:!, 
el concento que nos :-i;;orta, según Eugene ?et1 t, es lu sir,ui'1nte: CO!!, 

+2op. cit., ~ag. 398. 
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tratos son "unas convenciones que están destinadas a producir obli­

Bnciones y C}U!~ hun sido sancionJ.das y nombradas ror el Derecho Ci-­

vil +3, el mismo autor citado agre¡;a que "cuando dos o mas personas­

se ponen de acuerdo respecto a un objeto determinado, se dice que -

hay entre ellas una conveneión o pacto+4 y aclara que "Factum o pac 
+5-tio viene de "pacisei", tratar reunidos, ponerse de acuerdo, , , -

Por su parte Guillermo F, Margadant nos dice que "el contrato puede 

definirse como un acuerdo entre varias personas, que tiene por obj~ 

to 11roducir una o más obligaciones civiles+6 o mejor aún, "el acto­

por el cual dos o mas personas regulan sus respectivos intereses j'!:!, 

rídicos y al cual el Deiecho objetivo atribuye detenninados efectos 

según la función económico social del contrato en ouesti6n+7. De 

los anteriores conce~Jtos emitidos por reconocidos romanistas, se -­

desprende, aunque no entremos a su análisis exhaustivo, que hay un­

elemento esencial y constante en las definiciones citadas a via de­

ejemplo, pues podríamos hacer una larga lista y .es el acuerdo de V2_ 

luntadea que se encuentra plasmado en dichas definiciones en las ~ 

labras "Convención 11 "ponerse de acuerdo" y "el acto por el que. • • 
regulan sus respectivos intereses jurídicos. , • ", ahora bien, in­

doriendiflntemente de las reflexiones que desde el punto de vista t62_ 

nioo jurídico, nudiéramos hacer, se pone en evidencia ul comparar -

los conceptos transcritos con la re:o.lidad, pues, ¿Qué pasa si, como 

sucede de hecho, una de las partes no puede regatear con la otra p~ 

ra obtener ventaja, debido primordialmente, a la necesidad que tiene 

de que el contrato se realice? 1 pues ocurre lo que una 16,3ica juríd:!.. 

ca no puede ver, que una de las IJ<"lrtes, la que puede esco.3Gr entre­

no contratar o contratar con un individuo u otro indistintnoente s~ 

gdn convenga a sus propios intereses, es la única que forn:nla l:is -

cláusulas contractuales ci.ue dadn lu,;ar al nacimiento de obligacio­

nes , mientras que la otra parte se ve constreí'.ida. por las circuns­

tancias a ace11tar las condiciones que le impongan, las que acepta -

en uso de una pretendida y falsa libertad contractual. 

+30 't 8 1?, Cl , r1ar, • 31 • 

+4.,., 317 :.ne. • 
+5, 
~ag. 317, nota 2. 

+6 o Op, cit. ~e .30o 
+7Pag. 309, 
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El tratamiento que jurídicamente se daba a la prestaoi6n de 
servioios en el DEREOHO ROMANO, era. fatal -para el trabajador que de­
bido a sus necesidades, se ve!a precisado a trabajar y por otro lado, 
ee veía impedido para proteger.sus intereses debido a su imprepara-­
ci<Sn, entre otraa·ioause.s, mientras que el pa~r6n se veía favoreoido­
por no tener neoesidad de emplear loa servicios de tal o cual perso­
na determinada en cierta forma, en Último caso/~~oise.ba contratar -
oon nadie, además, por otro lado, por lo general, el patr6n poseá -­
una mayor preparaci6n que le permite precisar y garantizar plenamen­
te sus propios intereses, lo que se traduoe en la posibilidad por ~ 
parte del pa5rón de imponer unilateralmente las condiciones del con­
trato de trabajo, sin tomar en cuenta la voluntad e intereses del -­
trabajador. Por otra parte, si ha esta situación de heoho protegida­
y sancionada por el Derecho, agregamos las condiciones impuestas por 
desarrollo de la humanidad cuyos sistemas económico sociales evolu-­
oionaron en dirección al capitalismo, situaci~n de que ya hamo~ habl~ 
do, nos encontramos que al heredar el Derecho moderno al romano, ei­
tra.bajador del siglo pasado y de principios del presente, todavía ea 
fría. y con mayor intensidad, las consecuencias que trae aparejada.e -
el sistema romano de obligaciones oontra.ídas por contrato. Respeoto­
a esta aucesidn de prinoip~oe jur!diooa romanos al Derecho actual, ~ 
l!hgene Petit ae expresa en loa sigu.ientes t~rminoa: "la teor!a de -­
las obligaciones ea lo que loa romanos han llevado al mas alto grado 
de perfecci&n. Es que ella. fd la obra de la razón misma de los ju-­
risoonaultos, que, interpretes juiciosos de la voluntad de las par-­
tes aplicaron a desarrollar suo principios con la deliéadesa de ana­
lista que era su cu.alidnd propia. Gracias a BU influencia, las re- ~ 

glas de las obligaciones, sustraídas muy pronto al formulismo primi­
tivo, se ~pltaron, hasta el punto que han acabado por constituir un 
fondo oom~n, aplicable a los puoblos de costumbres y de civilizaoio­
nes diferentes. Por eso a posar del importante puesto que ocupa en -
el Derecho, los legisladores modernos han podido aceptar esta teoría, 
en suo elementos escenoialee, tal como los romanos la habían ccncebi 

+8 -do" Este mismo autor nos constata el origen de1;'l<:.~ Derecho f:ran--
otfe al decir en la nota uno que agrega el párrafo transen.to, que -­
•la mayor parte de los artículos de nuestro C6digo Civil (el franc~s 
llama.do) sobre esta materia, está~tomado del Tratado de las Obliga--

+8 Op. cit. -Pag. 313. 



cionee, de Pothiers, que reproduce lo mas frecuentemente la teoría -
romana. Mas recientemente los redactores del Código Civll italiano -
de 1865 y el Código Civll alemán de 1896 han tomado, en las mismas -
fuentes, conservando sobre muchos puntos, las soluciones romanas de­
una manera mas exacta y mas completa". 

Lo hasta aquí dicho pone de manifiesto el origen histórico­
que tienen las disposiciones legales sobre los contratos que estuvi~ 
ron vigentes en Francia en la segunda mitad del siglo próximo pasado, 
sus consecuencias también ya han sido narradas con anterioriuad 1 ~e­

ro as! mismo, esa influencia que el Derecho Romano ejerci6 sobre el­
Franc~e fué trasplantada al Derecho Civil Mexicano, cuando en 1862 -
se constituyó una comisión encargada de redactar en México, un Códi­
go Civil, partiendo de un proyecto elaborado anteriormente por Justo 
Sierra y que fué concluído en 1861, el cual fundamentalmente estaba­
inepirado en el llamado Código de Napoleón el que a su vez sirvió 
particularmente de base para el Código Oivil de 1870, el cual sin e~ 
bargo introduce una importante modificación en aras a la dignidad de 
la persona de los trabajadores, diciendo, en su exposición de moti-­
vos, en la parte correspondiente al Título Décimo Tercero, del Ter~ 
cer libro, llamado "Del Contrato de Obras y Prestación de Servicios", 
capítulo primero, intitulado "Del Servicio Dom6stioo": "Este contra­
to que forma el capítulo 3o. del título de Arrenda.miento en el Códi­
go Francds, se llama comunmente, alquiler o locación de obras. Pero­
como sea cual fuere la esfera. social en que el hombro se halle colo­
cado, no puede ser comparado cou los seres irracionales y menos aún­
con las cosas inanimadas, parece un atentado contra la diGnidad hUJl1!!. 
na llamar alquiler a la prestación de servicios personales. Mas som~ 
jan za tiene con el 1,1anda to. • • " 

11or estas razones la comisión no solo separó el contrato de 
obras del de arrendamiento, sino que considerándolo como cualquier -
otrop ¡>acto, lo coloo6 después del mandato, r>or los r:iuchos puntos da 
semejanza q_ue con ~l tiene" +9, 

Ese título Dácirno ~ercero del G6diz;o Civil do 1870, incluía 
seis capítulos llamrídos "Del Servicio DornéGtico", "Del Servicio Dor­

Jornal", "Del Contrato de Obras a Deutajo o l'rtcio Alzado", "De los­
Porteadores"y Alquil::idores", "Del Aprencli;;ajo" y"Del Contrato ue Ho§_ 
pedaje", res-pcctiv:1mente. ~:stos ca}lítuloa contenían disposiciones -­
~u: :e~u~a~a~ algunos C2.Sos de prestación de s~rvicioa, sienJc <'ntre 

+9c6digo Civil del Distrito y :rcrritorl.o <le la Ruja California". 
Imprenta do E. Ancona y M. l'enichc. r.:.'xioo 1R71 '1!.ig, 110) 
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ellos, de especial importancia pa.ra nu.estro estudio, los relativos­
al servicio por jornal, por el cual dicho C6~igo entendía, da aau.e!':_ 
do con el artículo 2577 1 "El que presta cualquier individuo a otrot 
d!a por día, mediante cierta retribuci6n diaria que se llama jornal•. 
!B. regulao16n que el cuerpo legal a que nos referimos, hace sobre -
el contrato de Servicio por Jornal, tenía todoa loe defeotos inhe~ 
rentes a una legislación civilista, pues su. objeto no ea brindar -­
protecci6n a un grupo de personas, ni mucho menos a.un sector so- -

. 1 
oial determinado, como no fuese el de los propietarios, quienes co-
mo ya lo bemol! advertido fueron sus creadores, sin.o por el contrario 
su objetivo es regular la actividad hu.mana en relación a las coaas­
al menos en lo que se refiere aL capítulos de contratos y mas ae """" 
asentuaba dicha finalidad, an una ~poca en que las tendencias libe­
ralistas e individualistas andaban en boga. Así po.ea, al Derecho C!, 
vil se limitaba, en el mejor de los casos, a regular la "libre" ex­
presión de voluntad de los contratantes, y en efeoto, el artículo -
1388 del referido ordene.miento nos deo!a que "Contrato es el conve­
nio por el cual dos o mas perooaas eetranefieren algún derecho o -­
contraen una obligac16n•, por otro lado, el artículo 1395 aeffala o~ 
mo uno de los requie1toe de va.lidez de loa contratos, al mutuo oon­
sentimiento y nosotros hemos de volver a preguntarnoat aunque pare!. 
oa ocioso, ¿El trabajador, o6mo va a expresar su libre voluntad - -
cuándo o toma el trabajo o muero de hambre?. 

No pas6 desaperoibida a'l.J.a oomisi6n oreo.dora del Código ~ 
del 70, la explotación de que eran T.fotimae las cla.soa trabajado- -· 
rae, pues en la mimna e.itposicidn de motivoa, oxp1·osa eu proocupa- -
oi6n en este sentido+lO"Los jorne.l.erau han estado por mucho tiompo­
reduoidoe entra nosotros a ia· oondicicSn de parias y su;letoo al ca­
pricho y la arbitrariedad de los que loa einplean ••• 11

1 así miamo, 
raoonouo la injustioia do la. Lay primera, Título XXVI, libro StSpti­
mo, de la Nov!sima Reoopilaoidn, vigente hasta entonces, que dispo­
nía quel.loa 3uru.ábl'oe debían trabajar "dosde la iml1da hasta la -­

puesta del sol", sin embargo la solución tomn.d<i. al roa!){loto ·1or la­
referi:ia comisión fuá aún mas mnlf\ que la auter1.or, pues, cont;'im!a­

la eeposici6n de motivos: "ln comioi6n no crey6 convenionto conoor­

var este prRcepto y si dejar a la voluntad de lo.s partea el modo y­

tiempo del servicio", con e3to, sea inocante.m.onte o por mal'\ fe, -­
la comisi6n lo único que hizo fun liberar al C>::i.tr6n do cu.::ü,1uier --

+lOPt!g, 112. 
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atadura legal que pudiera tener, para imponer al trabajador las con­
diciones que mejor convinieran a sus intereses. 

Consideramos que ee inútil seguir comentando las disposi-­
oionee del Código Civil de 18701 pues lo quG a vía de ejemplo hemos­
señalado, pone de manifiesto la preoaria y desventajosa en que se ea 
contraba el asalariado y finalmente, cabe sefialar que también la du­
ración del contrato estaba sujeta a la voluntad de las partes, esto,­
es, a la del patr6n, pues el artículo 2586 disponía que "El obrero -
que se haya ajustado sin seffalar tdmino durante el cual deba traba­
jar, ni obra determinada que deba oonolu!r~ podrá desped~rse y ser -
despedido a voluntad suya o del que lo empleó, sin que por esto pue­
da pedirse indemni~aoión 11 • Con disposiciones como esta, el trabaja-­
dor estaba expuesto a toda suerte de vejaciones por parte de su pa-­
tr6n, pero su situación legal es toda.vía poorf si consideramos que de 
atrevereie un trabajador a hacer una reclamación en contra de su pa­
trón, para hacerla valer ante las autoridades, tenía que acudir a -­
las autoridades civiles, por la vía civil y mediante procedimientoa­
largos y costosos como lo son todos loa civiles, por lo que ea fácil 
comprender el estado de indefensi6n en que se encontraba el proleta­
riado mexicano y por qué tiempo mas adelante, se lanzó a una sangriea 
ta revoluci6n en la que muchos campesinos y trabajadores perdieron -
la vida en pos de una juaticiu. social que la legislación civil era y 

es incapaz de proporcionar. 
Sin modificaciones de importancia, las disposiciones del -­

Código Civil de 1870, -pasaron a formar parte del articulado del de -
1884, el cual tiene gran importancia porque fue aceptado por todos -
loa Estados de la Federación, convirtiéndose así, en la legislación­
ci vil de toda la República +11. La necesidad de crear una reglamen t!!:_ 
ción que no se concretara únicamente a la labor de sancionar la ex-­
presi6n de voluntad de los contro.tantes, sino que nor el conti•ario -
regulara unu si tuaci6n de hecho motivada por los sistemas económico­
sociales, en favor de la parte mda desvalida y desprotegida de una -
relación que dista mucho de ser justa, era tangible y urgente, por -
lo que la revoluci6n de 1917 no podía desem11ocar sino en la creaci6n 
de un cuerpo de ley,~s igualmr.nte revolucionario qu:! olvid1nc1ose de -
loa principios jurídicos quo inspiran y gobierna'.1 a las lecislJ.cio-­
ncs de carácter civilista, regulara la prr>s taci6n de servicios E>n f!:_ 

vor de los trabajadores, pasándo2e por alto 11r.,tcn.Jídos derechos ?ª­

tronalea, generalmente de tino patrimonial, De est'3. forma :mee, como 

+11.- Rafael de Pina "Derecho Civil Mexic'l.no". Vol ,lo, ~x'lg. 82 
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hemos visto, el artículo 123 Constitucional qua constl. tuye la prime­
ra. piedra y cimiento de una legislaoi6n de peculiares oaractar!sti-­
cae que antepone a loa principios de la ciencia jur:l'.dioa, la salva-­
guarda de los intereses, salud y vida de quienes para vivir solo ti!. 
nen como único recurso, su fuerza de trabajo. As! pues, dada la ine­
ficacia del Derecho Civil para proporcionar la debida protecci6n a -
loa trabajadores asalariados, ae cre6 el Derecho do Trabajo que, por 
su estructuraoi6n, finalidades y medios, está en pOfibilidadea de 12, 
grar que las clases laborantes gocen de protecci6n legal adecuada en 
el desem.pefio de sus actividades, en contra de loa abueoe de la al.as• 
patronal. 

2) .- m EL DERECHO DEL TilA.BAJO:- El Derecho, oomo ordetia-­
ci6n jur!dioa positiva, eatd integrado por normas, las aOales como -
sabemos, en eamtido astrio~o, son reglas de comprotamiento que impo­
nen deberes o conceden derechos, a los oua.les se leo ~enomina conse­
cuencias normativas para cuya a.otualizaci6n, será necesaria la real!, 
zacicSn de cie1-tos supuestos tambi~n llamados normativos, planteados­
por la misma norma. Esto ea, la nonna plantea en abstracto, una hip.§_ 
tesis que de realizarse traerá como oonaecucnoia una obligación d d!. 
bor jurídico a oargo de alguien y como las normas jur!dioas tienen -
cardoter impero- atributivo, a osa obligación oorreeponderá un oo- -
rrelativo derecho en favor de otra persona o ente jur!dioo, pues las 
normas jurídicas en opoaici6n a las morales, no impone deberes de ~ 
conciencia, sino que por el contrario, a la vez quo impone doberaa,­
concede clereohoa y sanoionaf;su. incumplimiento. A esa hi:fiotoe1s norm~ 

tiva, loa juristas la han denominado Supuesto Jurídico y lo defi~Gn­
como la Plpótesis de cuya realización en el mundo de la realidad, dg_ 
pende lD actualización de las consecuencias ostablecidaa por la mis­
ma nonno.+12 • 

El Derecho del Trabajo como toda d:l.scipl:lnu ju:ddica, estd·· 
integrad~ rior un conjunto do normas, ea mas, en cie1·to sentido, po-­
dr!runos decir que todo dl, como todas lns ramas del Derecho, es una.­
sola norma jur!dioa la que, por supueoto, tiene todao lns caructerí!, 
ticas de las demás de ou c;6nero, caraoterísttc:i.o que ouoc:t;:t;nmaute 
hemos pretendido seftalur an el párrafo inmediato antorior. Aoí ~)ues, 

+IJ. 
Eduarllo García Maynoz, "introd~1cci6n al :.fotntlio ,fol llore cho", Fas. 
13 y 172.- F.n el miemo sentido Rafael Rojina Villog::rn "Compendio -
de Der¡ocho Civil" Tomo I, rai:. 70. 
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tl Dereoho del Trabajo ootlsidéraj repito, oomo una sola norma, debe 
tener por consiguiente, un supuesto jurídico hipotético de ouya re~ 
lizaci6n en el mundo de la realidad, dependerá la aplioaoi6n o ao-­
tualizaoi6n de las consecuencias, deberes y derechos, por él esta-­
blecidos. El problema consiste en determinar cual es ese supuesto -
jurídico que además de actualizar las oonsecuenoias de la norma la­
boral, vendrá a oonstitu!rse en la diferencia espeoífica de esta -­
disciplina j\trÍdica oon las demás ramas del Derech9, con el objeto­
de no inourrir en repeticiones inútiles, debemos recordar que el D~ 
reoho Tutelar de la clase trabajadora, tiene por objeto brindar pr~ 
tecoi6n a este sector social frente a quiebes por su aiti.l.aoi6n eco­
n6mioa están en posibilidad de abusar de las necesidades de loa in­
tegrantes de tal sector, en consecuencia , el planteamiento de la -
norma. laboral, debe ser, si una persona ea trabajador, debe gozar -
de la protecoi6n y beneficios que ofrecen las leyes de trabajo, :r.a.­
z6n por la que el problema se trasleda a la detenninaci6~ en oonor! 
to de qu6 personas reúnen las características necesarias para ser -
consideradas trabajadores, esto es, que sus actividades y relaoio~ 

nes se desarrollen en las condiciones requeridas por la misma ley -
del Trabajo. También debemos rP.cordar por otra parte, que hP.mos es­
tablecido quo el trabajo que hace a una persona acreedora a benefi­
cios y protección especiales, es aquel que una determinada clase ª.2. 
oial se vo preoidsda a ofrecer a otra, a omnbio de una remuneraoi6n, 
esto es, que en principio, si una persona pone a disposición de - -
otra sus aerv1..cioa personales, a cambio de una remuneración, deberá 
gozar de los beneficios y proteooión de J.as Leyes de Trabajo. 

Lo hasta aquí expuesto nos conduce forzosa y necesa­
riamente al estudio de la hipótesio quA al realizarse se transforma 
en el au))uesto ~ur!dico hipotético plantea.do por la norma laboral -
para. que operen sus dieposiciontHl lo¡;a.lGs protectoras del tro.bajo.-­
dor suciueato que 6bviamente, oncontroromoo en lR miflma l'"gislación­
sobro el tr:ibaj o, ,,ara lo cual tendrémoa qur. empezar por la revi--­
sión d'3 lu dlispostoi6n que oonsti tnye au bcrne, eGto es, ':'l artículo 
123 Conati tucional cuyo nreámbulo nsta1ilcce: 11 "81 Cc'.lr,reso de la - -
Unión, sin contravenir a las b!lses si_;tii.::n tA.8, d0berá c:cpedir leyes 
sobro el traba,i 0 1 las cualaa ro.1;irán: 

"A.- Entre los obreron, Jornaleros, empleado·~ domés­
ticos, artesanos y de una manera general, todo contrato de trobajo . 
• • • " Esto ea, que de acuerdo con es ta di0'.1osición Je la Consti t!!_ 



·H-
oi6n Mexicana, el supuesto jur!dioo que condiciona 1a apl1oaci6n del 
Derecho dli. Trabajo es la. oelebraoi6n de u.n llamado contrato de Tra-­
bajo, por lo que gete viene a oonstitu!rae como la piedra de toque,­
eje o centro, al derredor del cual giran todas lao disposiciones le­
gales ~rotectorae de loa trabajadores y es, en conaeouencia, el pri~ 
oipio de donde debe partir todo esti.i.dio ju.r!dico dentro de esta. mat! 
ria, debiendo precisarse, por oonsjguiente, en cuál de todao las poe!,. 
bles a.otividades o relaciones jurídicas en que participa el hombre,­
apareoe la figura jurídica denominada Contrato de Trabajo, que es, -
repito, el supuesto jurídico hipot~tico de la norma laboral y de ou­
Jª realizaci6n dependerá la aplicaoi6n de loa beneficios y proteo- -
oi6n de las leyes de trabajo, en provecho de loa trabajadores. En -­
apoyo de esta idea, acudimos a la opinión de loe conocedores y aaí,­
J. Jesde Cas1;orena nos aclara que "Nos decide a hablar de un punto -
de partida la idea que tenemos de que el Derecho Obl"Ol'O emana en eu­
totalidad del Contrato de Trabajo"+l3; por au parte Alfredo Sánchez­
Al. vara.do, afirma. que "Hemos sostenido:- Primero que el contra.to do -
trabajo ea el vi'.noulo jurídico qua une al que presta un servicio su­
bordinado (trabajador) con el que lo :recibe (patr6n) y que este li~ 
men es determinante para quo el estatuto laboral se aplique a loa ~ 
sujetos del Derecho del 're.bajo. Segotndo, que el contra.to de trabajo 
eB la base , la piedra angu1ar del Derecho del Trabajo, y que una. -
vez que ee configura o ee tipifica el oontrnto de trabajo, se cae -­

dentro del ámbito dcil Derecho Iabora1 y por ende se a:plican loa ord!_ 

namientoa de esta disciplina +l4 , 11odrfamos citar mao autora a poro do 
loe párrafos transcri to13 y desde luego da le. dioposici6n constituci2. 
nal indicada, as! como las relativne do la Lay Fed01ul del Trabajo,­
que mse adelante tendr6mos oportunidad de comentar, oe desprende si.u 

lugar a dudas q11e ea ol contra.to de Troba;io la llave que abre las -­
puertas del Derecho del Trabajo y pormi te la aplicaoi6n do ous disp9, 

sioiones en beneficio de los trabajadores, sin embargo en cuanto fJ .•• 

esta. ouesti6n y muy principalmonto en lo que t;oon a ln n:\tnralez.u --­

del contrato de que hablmuos, ae ha GUscitado cleade l•)S m;.-1moe orÍ¡¡.Q_ 
nes de nuestra disciplina, una gran :poléml.ca doctrinal y aúr~ lrgisl~ 

ti va y jurisprudencial, lo. cual tan sol o exrondrém.oo, pues trotar de 

+i3 Op. cit. página ~. 

+l4 Op. cit., pág. 307 



dilucidarla, a la altura de nuestros conocimientos, sería fatuo y 

temerario en exceso. 
La autoaomía y originalidad del Derecho del Trabajo, 

ha sido ampliamente discutida y pensamos que en la actualidad el -
punto ya no se encuentra a debate ya que esta rama. del Derecho ha­
oobrado sUfioiente fuerza para salir adelante en contra de 11.>s ar­
gumentos de sus detractores, loa cuales si los hay, deben ser muy­
ooutados, sin embargo loa problemas que surgen en torno a la natu­
raleza del contrato de trabajo, son aún, objeto de la atención y -
discusión de loe maestros, no solo de disdiplinas jur!dioaa diati!l 
tas, sino aún de los especialistas de la materia y pensamos que e~ 
to tiene su fundamento en la idea absolútamente errónea de que el­
Dereoho del Trabajo es una derivación o un desprendimient~ del De­
recho Civil y que el mencionado contrato de trabajo/~i3~é tener -
las características que la legialaoión y doctrina civil ~tribuye y 

exige para el contrato oomo fuente generadora de obligaciones. Ta­
les ideas son inciertas y su fundamento falso, y no encontramos lll!!. 

yor fundamento o raz6n de ser a esta tesis que la influencia que el 
Derecho Civil ejerce aún sobre la mente de los jurisconsultos, in­
fluencia que se explica solo por la fuerza que representa la trad!_ 
oión jurídica del Derecho Romano que ha venido marcando el camino­
deede hace dos milenios, en materia de obligaciones, como lo hemos 
constatado en líneas precedentes. 

Para rebatir la idea de que el Derecho del Trabajo -
procede del Derecho Civil, hay que recurrir una vez mas a la hiatQ_ 
ria de la creación de nuestra disciplina y de aquí lu importancia­
tan singular que tiene el estudio del capítulo histórico del Dere­
chos de los Trabajadores al efftudiar cualquiera de sus numerosos -
temas, pues nos sirve para comprender en toda au plenitud los pos­
tulados mas funda.mentales de au desarrollo y ann de su esencia mi!!_ 
ma, que de desconocer su origen y desenvolvimiento a travez del 
tiempo y especialmente las causas que dieron lu,r;ar a su nacimiento, 
no podríamos comprender debidamente la ideo. de q1.ie no es (fota 1.rna­

disci T)lina jurídica e orno las derr.ás tan '.;o en cuan to a su t~fon:i ca, -
como t1us princip'ioa y solucion130 •. \oí 1m0s, recordemos que el Dür!!_ 
cho Civil desde sus orígenes, que fundamP.ntalJn,,nte podr-!amos enCOJ! 
trar en el Derecho Romano, regulo. ciertos t'ipoe de prestación de -
servicios que tradicionalmente han })!!rsistido al 11nso de los si- -
glos en legislricionés quo ti 'nen como fuente do ins1::riraci6n el - -
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sistema legal romano, lo cual hemos comprobado al hacer el repaso­
del C6digo Civil de 1870 y el C6digo Civil vi.gente, as! como el de 
Comercio regulan aun en la actualidad, ciertos casos de prestación 
de servicios muy parecidos a loa que caen dentro del ámbito de - -
aplioaoi6n del Derecho del Trabajo, sin embargo, ¿Qu~ ocml'r!a oua~ 
do en la práctica se aplicaban y se aplican, reglamentaciones de -
carácter civilista?, pues que el trabajador se encontraba inerme -
a merced del patr6n, quien por las :razones ya a-pu~tadas mantiene -

1 

una posición que lo coloca por encima de la voluntad del trabaja--
dar el que en tales oircunstancias eolo podía optar, entre el som!. 
timiento oallado y servil o perecer por carecer de loa recursos -­
eoon6micos más indispensables. Como hemos visto, este estado de og, 
aas perdur6 a travez de muchos afloe, oreándose una situación oada­
vez mas intolerable para el trabajador que se encontraba viviendo­
en condiciones infrah~nae que lo pon!an entre la espade. y la pa­
red, no teniendo mas sa11da que la rebeli6n en contra de tales in­
justicias y as!, mediante la fuerza física y la violencia, impuso­
revoluoionariamente, un nuevo sistema legal oon su:f.'ieienteu recur­
sos jurídicos para poder acudir a ~1 y frenar efeotil!ll&l!lente los 
apetitos desatados de sus sempiternos mortales adversarios, los ~ 
trones. 

Los movimientos revoluoionarioa organizados por loa­
trabajadorea que luchaban en pos de un trato humano por parte del­
sector patronal, propiciaron o zru!s bien, provocaron que la. burgue­
sía concediera. a los trabajadores la oreaoi6n de un r6gimen legal.­
que estuviera en la posibilidad de proporcionarles la debida pro-­
tocción y elementos legales para continuar su lucha y que.por oon­
signi P.nte, debía inspirarse, como so ina pira en un t1rinci pio bási­
co y fundamental: la imposición on reglas jurídicas obligatorias .. 
e irrenunciables, de elementos básicos de subsistencia. para la o1~ 
se trabajad ora, partiendo de un hecho indiscutible, como lo es, -­
que el trnbajador no está en si~1aci6n f~vcrable para parlamentar­
individualmente con el ~atrón y que ln legiolación oivilista frac~ 
s6 ~n la regulación do este tipo do relaciones y situaciones COfl.o-
en; 

las que se encontraban los trabajador12.s e.u tes do que consti tuoion~ 
mente se establecieron las base de la nueva reglamrmtaci6n ele J.a. -

?restaci6n de seI'"\~cios. Nace entónces ol Derecho del T1ubajo no 0,2. 

mo una deri vaci6n o inde11endencia del Ilerecho Civil, 01.no como un -
ordenamiento jur:l'clico nuevo y totalmente opuesto, producto de una -



voluoión en el sentido jurídico de la palabra, esto ea, oomo un Ca.:i!!, 

bio violento de un sistema jurídico por otro. El ~fa.estro Alberto -­
Trueba Urbina nos dice a este respecto "En el artículo 123 de nues-.~ 
tl'B Conetituoión ee estructuró el contra.to de trabajo, sin tomar en 
cuenta la tradición civilista, ya que con toda claridad quedó prec!, 
sado en el seno del Congreso Constituyente como un contrato evolu-­
cionado, de carácter social, en el que no impera el r6gimen de las­
obligaciones civiles y menos la autonóm!a de la voluntad, pues las­
relaoiones laborales en todo caso deberdn regirse conforme a las -­
nonnas sociales mínimas oreadas en la legislación laboral. En oons2_ 
cuenoia la teoría del oontrato de trabajo en la legislación mexica­
na se funda en los principios del derecho social cuya aplicación e! 
tá ~or encima de los tratos personales entre el trabajador y el pa­
trón, ya que todo privilegio o beneficio establecido en las leyes -
sociales suplen la autonomía de la voluntad. El Contrato de Trabajo 
es un genus novum en la ciencia jurídico social de nuestro tiem.po+l5. 
Con estas palabras del Maestro Trueba, se pone de relieve el hecho- .. 
de que el contrato de trabajo no tiene fundamento en la legislación 
civil, sino que por el contral'io es una innovación al mundo jurídi­
co. 

Con lo : ... - hasta aquí dicho pensamos que qu.eda demos­
trada la originalidad de nuestro Derecho del Trabajo y aua institu­
ciones, desde el punto de vista hiatórioo, empero, oon respecto a -
la táonioa jurídica, el problema de diferenciación entre un r~gimen 
y otro, ea un tanto mas complicado y 16gicamente es el que ha prov~ 
cado mayores controversias doctrinales, lo cual tiene como ra.z6o. de 
ser el que aún la miema denominación que se ha dado a la relación -
jur1dica+16 que existe entre trabajador y patr6n, ha sido impu.esta­
por la fuerza de la costumbre y la trddioión jur!dioa civilista y -
as!, denominar oontrato a la relación de trabajo, nos induce al - -
error ya que nos hace pensar que se trata, como en el Derecho Civil 
de un acuerdo de voluntades que dispone libremente de sus actos pa­
ra transferir o bien producir derechos y obligaciones+17 , lo cual -

+15 . -" . Op. ci t • poi!,, 27 7 , 

+l6No nos referimos a la teoría relacionista del Derecho del Traba­
jo, la cual mas adelante tendrémos oportunidad de revisar, 

+l7Artículo 1792 y 1793 del Código Civil vie,ente. 



no está de acuerdo con la real naturaleza de laa cosas, puea volv~ 
moa a preguntar como tantas veces lo hemos hecho, ¿C6mo va a mani­
festar libremente eu voluntad, c6mo va a expresar su consentimien-

n/las,¿ 
to, una persona que, de no aceptar tal como lo preseni;a oonüioio-
nes de preataci6n de servicios, va a perocer?. El problema que ~ 
aquí planteamos, no solo se ha manifestado respecto al. dato un taa 
to superficial del nombre, sino tambi6n, y esto es lo mas importa!!. 
te, respecto a la natura.laza de la relacicSn de que hablamos. l)e e!!_ 
ta manera loe Maestros ci viliatae y aún algunos del Derecho del -
Trabajo, aun.que en vano han tratado de asimilar o equiparar la re­
laci6n jurídica de trabajo, con oontratos similares a los que nos­
presenta el Derecho Civil, pretendiendo negar con ello, que la re­
laci6n de que tratamos y el mismo Derecho del Trabajo, tengan sus­
tantividad y naturaleza propia. En este orden de ideaa, podemos ~ 
ver que afamados jur!stas como Maroel Planiol, Jorge~pert y Car-­
los García Oviedo, entre otros, siguiendo la tradici6n romana pre­
tenden equiparar el contrato de trabajo con el erren.de.miento y en­
aste sentido el autor citado en primer lugar nos dice que:"Exiete­
grave confuoicSn respeoto al nombre que deba aplicarse a este con~ 
trato. Los eoonomietae se contentan casi siempre oon denominaoio-­
nee inútiles o falsas desde el punto de vista jurídioo y es así -~ 
que ee han acostumbrado a llamarle contrato de trabajo, expresi6n­
que parece tonar cierta vir$U.4 ooul ta, puesto -que e~ le emplea oo~ 
tinuamente en el mun.~o parlamentario, pero que, en derecho, no ti~ 
ne mds valor que la expresión aimátrica, contrato de oaaa, aplica­
do al arrendamiento de cosas. El trabajo puede ser objeto de muchos 
contra.tos, por lo quo el buen sentido· exige que, por lo menos, se­
tenga cuidado de decir de cuál de elloo se trata ••• Esto contrato 
es un arrendamiento, según lo domuestrn un rápido annlie1p: La OO• 

ea arrenda.da es la fuerza de trabajo que reside en oada persona 1 

que puede ser utilizado. por otru como la de una má¡1uina o la. de un 
caballo¡ dicha fuerza puede ser dada en ar~endamionto y es pI~cia~ 
mente lo quo oou.ri·e cuando la remunora.ci6n del ti•abaj o por medio -
del salario es proporcional a.1 tienq10, do lu misma manero q,ue pasa 
en el arrendamiento de coso.a+l8. El párrafo t~Jlacri to es un olaro 
ejemplo dP l!\ forma on que se exrreoaban los o1vilio·tas en ralaoi6n 
al contrato de trabajo y de su resiatenoia }>ara uooptur la oxiatea 
cia. de esta figura como un fen6meno nuevo en el mundo ;iur!dioo, 

+l8c1tado oor Mario de la. Cueva, Op, cit. Tomo I.Tl!Ígi. 447. 
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nege.ndo incluso su trascendencia al ?ensar que la cuesti6n se red~ 
oe al nombre y no a la sustancia, esto ee debía quizds, a la rela­
tiva novedad del problema. Sin embargo los razonamientos de los o~ 
vilistas que sostuvieron la teoría del arrendamiento, nítiuamente­
resumidos por Planiol en el pi!rrafo transcrito, son falsos y su -­
or!tica se hace partir, generalmente, del decantado argumento, oo~ 

sietente en afirmar, como lo es, que tal tesis es denigrante para­
el gánero humano, crítica. que fue hecha valer antes que nadie, por 
la comisión redactora del Cddigo Civil de 1870, mas sin embargo -­
~ate no es el dnico punto equivocado de l~ teoría a quo ~oe refer!. 
moa, ya que adolece de serias fallas jurídicas y lógicas:- La afir_ 
maci6n de queel trabajo puede ser objeto de muchos contratos y que 
al menos se debe precisar de cudl de ellos se trata, no tiene fun­
damento alguno, pues si bien en oierto sentido es~correcto, a.fir-­
mar que el trabajo puede ser objeto de muohos contratos, tambi~n -
lo es que de acuerdo con la naturaleza del Derecho dd Trabajo se -
trata de abaroar mediante el contrato de trabajo, toda prestaoión­
de servicios que rednca ciertas aaraoter!stioas ganárioa.s, que mas 
adelante indicaremos y que por supuesto, no ea el nombre del con-­
trato el lugar adecuado para precisarlas, sino el cuerpo normativo 
de la materia, esto es, que el concepto de trabajo como objeto de­
nuestra disciplina, o sea, su concepto jur!dico difiere en parte o 
en todo de sus nociones vulgar, económica, social, política eto.,­
reepectivamente, 

Pensamos que las confusiones de los civilistas parton­
del error de considerar o mas bien, de que no reflexionan sobre -­
una circunstancia muy peculiar en esta Dl!l.teria, que es que el tra­
bajo o la fuerza de trabajo de una persona -00 se puede separar de­
ella y transmitirse como sucede con los objetos, aun con aquellos­
que manufactura el hombre como resulta do do (JU traba.jo' yo. que en­
aste caso, el objeto indirecto del contrato no eo el producto del­
trabajo, sino el trabajo en ai, o mejor aún, la fuerza de trabajo­
del ser humano, por ello el trabajo de una máquina o de un caballo 
no pueden ser objeto del contrato de trabajo, sino que por el con­
trario, ta.les cosas son ellas mismas olijeto indirecto de un cont~ 
to, por ejemplo de arrendamiento, ya que ellas aon coG~n en el oee, 
tido jurídico de la palabra y por consiguiente sucoptiblen de apr,2_ 
-piaoión, de pertenecer a un patrinouio y transmitirse, cone. que no 
puede suceder cou la. fuerza de trabajo de una oersona, Tl\Hls ella -
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ni aún artificialmente puede ser separada de su fuente generado1',­
eato es, el ser humano. 

A mayor abundamiento, mediante el contrato de arrenda.­
miento, se concede el uso o goce temporal de una cosa, y es manif~O$. 
to que la fuerza de trabajo, no es como hemos dicho, una ooaa, ni -
de acuerdo con loa linéamientoa del Derecho del Trabajo, esa uso o­
goce, sería temporal, sino que por regla general es por tiempo ind!_ 
finido; es oare.oter!stico, también, del contrato <}e arrendamiento .. 
que a su tármino, debe devolverse la cosa arrendadas en el contra.to 
de trabajo que tiene por objeto la fUerza de trabajo de un hombre,­
es material y legalmente imposible devolver el objeto materia del -
contrato, 

Abundar en la actualidad sobre este teID&t resulta oci~ 
so puesto que la crítica a esta tesis está definitivamente acabada, 
mas sin embargo los maestros del Derecho Civil, ante-el fracaso de­
la teoría del arrendamiento, intentaron defender su posio16n soste-. 
niendo la naturaleza oivil del.oont:rato de trabajo, equi¡>arándolo -
o asimilándolo a otros tipos de contratos civiles, ~Ór lo que a ºº!! 
tinuaci6n tratarémos de mencionar brevemente estos intentos y su og, 
rrespondiente refutaoi6n. 

La toor!a de la compraventa, que' intenta probar que el 
trabajo humano es objeto de un contrato de.~ate g6ne~o, mediante el 
cual ol trabajador vende au energía. a.1 pa·~r-6n a oambfo de un pre- -
cic cierto y_en dinero, cae por su base al demostrarse que la fuer­
za de trabajo no es una ooea en el sentido jurídico de la palabra.,­
requiai to indispensable en la compraventa en la oual se transmite -
la propiedad de una cosa o de. un dereaho.Ma.a seduotora. y a6lid~ eo­
la posición del Maestro Fraooosoo Carnelutti que intenta comparar -
el contrato de compraventa de energía el6ctr1ca oon"el de trabajo,­
sostenlendo que tanto la enárg!a eláctrioa como la humane., oon dis­
tintas de las fuentes que las producen, el generador, por ejemplo,­
Y el hombre, respectivamente; que el objeto del contrato de trabajo 
no es el hombre, sino su energía, como en el de suministro de ener­
gía el~ctrica no lo es el generador, y que, por otra parte, ha.y que 
distinguir entre la prestación, que en ambos casos es de hacer (pr~ 
porcionar energía eléctrica o humana) y el ob;'.'!to Jo la prf'lataci6n­
que es según el caso la energía e16ctrica o la humana, la. cu'.ll puede 
ser tomada po:· el patrón al igual quP. ln. ener.:;ín <:l~ctrica por el -
comprador, Carnelutti a la objeci6n de que la enorGL• humana. no - -
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pllede ser considerada como una coea,.responde que en ese caso, el o~ 
bello o los huesos humanos, una vez desprendidos del cuerpo, tampoco 
podrían considerarse cosas, y sin embargo, estos son objeto de tran­
sacciones oomeroieJ.es. le. principal crítica a esta tesis la sostiene 
Mario de la Cueva al concluir que "· • , la energía de trabajo, al -
momento de nacer la relación jur!dica, reside en el cuerpo huaano+l9 
Un argumento en contra lo es también el sostenido··pó:r Al.frado Sánohez 
Alvarado, "En el contra.to de compraventa, el vendedor recibe por la­
coea un precio cierto y en dinero, En el oontrato de trabajo el pa-­
tr6n paga un salario al obrero, por el aolt> hecho de subordinar eu -
fuerza de trabajo, ae emplee data o no+20 • Finalmente el artículo-~ 
3o, de la nueva Ley Federal del Traba.jo, deolara que "E1 trabajo ee­
un Derecho y deber sociales. No es artículo de comercio, exige resp.!!_ 
to para las libertades y dignidad de quien lo presta. , •"• Oon esta 
tajante declaración de la Ley de Trabajo, que coincide con los prin­
cipios sostenidos por la Organización Internacional del T·rabaj o, - -
caen por tierra todas las posibles tesis que pretenden equiparar ~l­
oontrato de trabajo oon contratos que tiene por objeto, obligaciones 
de dar, merecen sin embargo, mención aparte las teorías civilistas -
que intentan hacer lo mismo valiéndose de contratos que tiene por 02_ 
jeto una obligación de hacer, encontrándose en este caso, lao teo- -
ríae del contrato de sociedad, de aaooiaoión y do mandato. 

Chatelain y Calixto Valverde y Va.lvorde 1 sostienen que­
el contrato de trabajo es un contrato de sociedad, diciéndonos, el -
primero de ellos, 1)8.rtiendo de la idea de empresa como una comunidad 
de hombreo con el mismo objeto, que eo el de producir bienes, que -­
"En efecto, los elementos tle e ate contrato, son dos, obra con11in de -
varias personas, ca.da unu de las cuales a.11orta aleo y di vif"ión común 
de alguna. cosa. Por lo que al primero se refiere, ¿No hay, manifies­
tamente, obra común y oolaboraoi6n? Uno aporta su eapiritu de inici~ 
tiva, su conocimiento de la clientela, su talento organizador, au a~ 
tividad intelectual, en una palabra, su industria y tambi~n su capi­
tal; otros no aportan sino su fuerza, su 'hnbil1 dRd profesional, GU -­

trabajo, su industria. En cuanto al oegu.ndo elemento, una explica- -
ci6n del ténnino beneficios demuc8tra, igualmente, su existencia: -­
En el término beneficios es necesario distinguir los beneficios de -
la industria y los beneficios del patrono; el beneficio a dividir y-

+ l9 Op,Cit,, Tomo I. pag. 449. 
+ 20 Op, Cit., pug, 314. 



que efectivamente ea dividido entre patronos y trabajadores ea el~ 
que resulta si se considera la eituaoi6n de·una persona que a.auJlllÜ!_ 

ra las funciones de emuresario y trabajador, en cuyo oaso, bastati!e· 
para obtenerlo, deducir de la·venta de loa productos los gastos de• 
arrendamiento de locales e instrumentos, los generales, como imllU.e.!!. 
tos, etc., así como los que implican la compra.de materias primasr~ 
los beneficios del empresario, a su vez, se obtienen deduciendo, de 
aquál beneficio, el sala.ria pagado a los obreroa"+2l, y mas a.delan-

1 te Chatelain argumenta. en apoyo de su tesis, •El. patrono aparece º2. 
mo el dnico pro9ietario de loa medios de producoidn 1 de loa produ.2. 
toa, tanto de los que están en vías de elaborao16n, como de los ya­
fa.bricados; la parte de los obr9roa ea, por otro '.¡Ado1 fija y se P!. 
ga adelantada. por el patrono; el obrero, finalmente, no corre riez­
go alguno. Esta.a objeciones son resultado de un análisis euperfi- -
oial: a) por lo que a la primera concierne, lo que ocurre ea que -­
los trabajadores venden al patrono, desde que se inioia el prooeso­
de producoi6n, la parte que les corresponde en la propiedad de loo­
productoa elaborados, pe.oto que •n nada so opone a la idea de sooi,2_ 
dad. b) Por la misma raz6n, la parte de los obreros es, por regla -
genera1, fija y ae paga adelantadaJ puede, empero paota.rse que, ad!_ 
más de esa. parte rija, lo corresponda lo que ao ll.runa. partioipaci6n 
de utilidades, e) No ea exaoto que loa obreros no corran riezgo al­
guno, pues, deade luego, ae encuentran todos loa casos de euspen- -
sidn de los trabajos, d!aa durante los cuales nada reciben; la. afi!: 
mativa pudiera eer exacta si loa trabajadoroo obtuvieran su salario 
cualesquiera que :fueran las oircunstancias, -pero ningiin oontrato, -
ni el de sociedad, ni el de arrendamiento, pueden hacer que el tra­
bajador no osti1 ex-puesto a ciertoe riozgoet puoa que, ¿No es correr 
un riozgo estar expuesto a ser eeapedido a cada inatanto, por el -­
heoho Je que va.ya mal el negocio? y, ¿quá dooir del cierre defini t:!_ 
vo de una fábrica, do laa reduocionea de salarios y del reajusto -­
parcial? ¿Cómo se excluyen por otra parte, con la idea del arrenda­
miento, esos posibles riezgos?+22. 

lo. teaia resulta atractiva, pero Ohatelain se olvida , 
en ;;rimer lugar, que mediante el contrato de soGio,Jad, se da J,¡Gar-: 

a la formación do una personn. diotinb do lo. de lon socios+23 y por 

+2iCi~a-d; p-or- Mario de la Cueva, op. cit., tomo I, paf:."1-50, 

+22citado por Mario d"l la :Jueva, Op.cit. Tomo I, ])ll.g, 451. 

+23Art1'.culo 25 frao, III y 2689 del C6digo Civil y artículo 20. de-
la Ley GctPrnl dr. Soci2daJ,H1 '.lercantilca, 
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otra parte, que en el contrato de trabajo, hay un intercambio de -­
prestaciones, mientra.a que en la ~~oiedad, hay un trabajo en común¡ 
en el contrato de trabajo, la finalidad no solo no es común, sino -
hasta antag6nica, pues, el trabajador busca por su parte, su soste­
niemiento, mientras que el patr6n, por la suya, pretende y logra. l'!!, 
orar a oos~a del trabajador. 

Se la crítica a la tesis de la sociedad de que media~ 
te el oontrato de dicha naturaleza, se orea un persona jurídica di,!! 
tinta de la de los socioe, nació la tesis que sostiene que el con-­
trato de trabajo es un contrato de aaooiabi6n, el oual está recnoo!_ 
do, tanto ~or el Código Civil, artículo 2670, como por la Ley Gene­
ral de Sociedades Mercantiles, artículo 252, sin embargo, pensamos­
que basta. oon los argumentos exgrimidoa anteriormente para refutar­
la tesis ya mnncionadas, para que resalte la inexactitud de ésta ú~ 
tima. 

Finalmente, acorralados los maestros civilistas en -
sue fracasados in ten tos por asimilar el contra. to de ·trabajo a aJ.BU­
nas de las figuras contractuales reoonooidas por el Derecho Civil,­
pretendieron olasifioar este contrato como un innominado, género de 
contratos que se encuentran previstos por el artículo 1858, segdn -
el cual, de no enoontrarao regle.mentado por el Código Civil un de-­
terminado contrato, éste se regirá por las reglas generales de los­
contratos, por las estipulaciones de las partes y, en todo caso, -­
por las del contrato con que tenga más analogía. La refutación de -
esta teoría que pretende demostrar la naturaleza civil del contrato 
de trabajo nos la reservtUllos para después, esperando que emano del­
desarrollo que me.e adelante har6mos sobre la tesis contractual del­
Derecho de Trabajo. Por otro lado, pensamos que la resistencia de -
los juristas dedicados al estudio del Derecho Civil, para aceptar -
la autonomía de la figura del Contrato de ~:rabajo, se debe, entre -
ot1-as razones, a que no se reflexiona sobre el hecho de que todas -
las leyes deben ser creadas con el objeto de regular situaciones -­
reales que se den o puedan darse en la. Vida de relación del ser - -
humano, y nlnntear aua dia:iooiciones orirmt¡fodoln8 a eu solucl6n, -
reformando o creando principios ;jurídicos nu·:voo, aún encimo. o con­
tra los tradicionales, siempre y cunndo se t0n,;a nnA. funda Ja raz6n­
pa:ra ello, norque de no ser así las leyes no ~~sarían de ser letra­

muerta como sucedió oon las disrosiciol}es del 06di1~0 Civil que no -
1los gro.vea¡ 

eran ofinaoes para ·resol ven' problemas eoon~mico-socLües de la ma-
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yor!a de la poblaoión, esto es, del proletariado. Partir de la fiooi6n 
tñvilista ge·que un trabajador paotó o contrat~ con su patr6n, solo~ 
por la presunción que establece el heoho de que aquél haya estampado -
su firma en un documento o bien, prestado sus servicios y recibido un• 
salario, ea cerrar loa ojos a la· realidad, actitud que solo conduce-.. 
la dislooaoi6n del Derecho con los fenómenos sociales y económicos, -­
los ~9no podemos eliminar oon solo voltear la vista hacia otra .parte, 
sino/por el contrario, tenemos que vivir indefectiblemente, lo que no­
lleva sino al ~racaso del Derecho, como lo fue, en su ·~pooa, el de J.a­
ru.dimentaria legislación civilista en lo relativo a las relaciones a -
que nos referimos, fracaso que llevó a loa trabajadores, al campo de -
batalla y no a loa tribunales, como podría esperarse de haber sido ef1 
caz. 

Con respecto a loa intentos de loe mae9tros del Der~ 
oho Civil por equiparar al contrato de trabajo con alg¡Ín contrato oi-­
Til, Mario de la Oueva+24 , nos dice: "Ahora bien, la exposición que hi 
oimoe de lae distintas hip6teaes arroja indudable;¡¡précido entre la re-. 
laoión de trabajo y alguno de loe contratos del Derecho.Civil; supong! 
moa por un momento que se acepta la conoepci6n contrnctun.liata. · •• -­
Pues bien, aceptada esta suposición, pero colocados en la condición a~ 
tual del Derecho del Trabajo, resultaría que las reglas que valen para 
loe contratos civi.lea no tienen aplioaci6n en la.:ireclaoidn de trabajo, 
esto es, la semejanza desoubierta en las inati tuoio'nea no. J,)tlode oondu­
oir a un tratamiento jurídico igual 11 • En efecto, uutr·aoim bien dtiltin­
ta es encontrar semejanzas entre una y otra instituci6n del Derecho y­
otra, pretender que sean la miBma o igunlee, pero para distinguirlas -
cuando los puntos de oontacto son abundantes, al menos en aparlencla­
hay que abocarnos o.l estudio profundo de la naturaleza de los objetos­
ª comparar y precisar sus diforenciaa específicas, po:r lo que oonsido­
ra.mos pe;'tinente iniciar la difaNnciación del contra.to de trabajo. -­
del CiVil, partiendo del análisis de la fuente productora. de obligac1.!?_ 
nea en uno y otro género de contratos, dejando para despuás la dotermi 
nación de si la prestación de servicios eo un contrato, An el sentido­
técnioo jurídico de la palabra o no lo es, y en es t!! oaso especificar! 
moa de que naturaleza goza la relación de qun hablamos, 

3) NATU.HALEZA Y CONCEPrO DE LA RELACION Y EL CONTRATO 

INDIVIDUAL DE 'rRABAJO:- El problema surgido en torno a la naturaleza -

+24op. Cit. Pag. 452. 
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de la relaoi6n jurídica de trabajo, esto es, el precisar, por un lado,-
sus diferencias con el contrato Civil y por otro, su debida oaracteriz!:, 
ción entra las dos posiciones doctrinales de la actualidad las que pre­
tenden ubicarla, la una, como un acto y la otra, como un hecho jurídico, 
resulta arduo en extremo, pues ello significa penetrar directamente en­
la dif!oil ouesti6n del fundamento técnico jurídico del Derecho del T~ 
bajo y de las obligaciones derivadas de las leyes laborales. Para abo~ 
carnea a esta tarea debemos sistematizar en lo posible, el análisis que 
pretendemos nos lleve a la solución correctade la cuestión y para ello­
hemos de iniciarnos por la determinación de la fuente generadora de - -
obligaciones en las leyes de trabajo y distidguirla, si ell~ ea posi- -
ble, de la de las obligaciones civiles. 

De acuerdo oon las modernas doctrinas jurídicas, enoca 
tramos que la opini6n general concede a la Ley el carácter de priJnera -
fuente de las obligaciones, pues si su creación no es permitida por la­
Ley, la obligación de que ea trate, no podrá nacer jurídicamente, hecho 
que permite la distinoi6n entre las obligaciones jurídicas, 'de las mo~ 
les, religiosas, oto., siendo irrelevante para este efecto, el que la -
Ley conceda o no, al acreedor, el derecho ele exigir judicial:mante su -­
cumplimiento¡ así por ejemplo, jamás podría nacer la obligación por pa! 
te del patrón, de establecer un expendio ne bebidas embriagantes dentro 
del centro de trabajo, pues el artículo 116 de la Nu.eva Ley Federal del 
Trabajo y el 123 Constitucional, fracción XIII lo prohiben expresa.man-­
te; como tampoco podría nacer una obligación civil de pago por deudas -
contraídas en un juego prohibido. De aquí que oonoluúnoa que la fuente­
por excelencia de las obligaciones, tanto civiles como laboral.os, ea la 
Ley, solo que ésta, nor si misma jamás las producirán, pues req11iere -­
forzosa y necesariamente para la actualización de las oonseouenoias por 
ella establecidas, en este caso el nacimiento de una obligación, la re~ 
lizaoi6n de un supuesto jurídioo, el cual indofeotiblemente será un ac­
to o un heoho también ~urídicos, de acuerdo con la clasificaci6n gene~ 
ral plenamP.nte establecida por la doctrina, en virtud do que cualquier­
ei tuaci6n o realización· destinada a producir consecu0ncias de derecho,­
caen invariablemente en una de las dos co.te,r;orías prpucstas y sus subd.:!:, 
visiones, que son las siguientes: A) Del n.cto jurídico:- 1) el contrato; 
2) El testamento; 3) la declaro.ci6n unilateral de voluntad y¡ 4) o.atoa­
da autoridad (8entencia, secuestro, adjudicación, remate y resoluciones 
administrativas). B) Del hecho jurídico:- 1) Hechos naturales: a) hechos 
simplemente naturales, b) hechos naturales relacionadoo con el hombi·e;-
2) Hechos del hombre: a) aeoboa voluntarios ilícitos: delitos dolosos,-
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delitos oulposos, incumplimiento de las obligaciones, Olllpe. contra~· ~ 
tual en sentido estricto, recepoi6n dolosa de lo indebido, abuso del -
derecho, poseoi6n de mala fe; b) Hechos voluntarios lícitos:- Gestión-. 
de negocios, enriquecimiento sin causa y responsabilidad objetiva.; o)­
Hechos involuntarios, y d) Hechos contra la voluntad.+25 

Todos loe hechos y actos jurídicos enunciados en la olas1-
ficaci 6n anterior, están en posibilidad de dar nacimiento a una obli~ 
oi6n de carácter civil, sin embargo, de acuerdo con los lineamientos 
de las leyes de trabajo y esto ya constituye una·diferenoia, aunque no 

. t 
funda.mental, entre las obligaciones civiles y las de trabajo, pues es-
tas i1l.timas solo pueden generarse mediante contrato, si bien, reoient! 
mente, se ha introducido en la Nueva Ley Federal del Trabajo, la poei­
bilidad de crear obligaciones mediante un hecho jurídico humano volun­
tario. De esta manera, podemos ver que el prédmbulo del art!oulo 123 -
Constitucional, nos dioe que las leyes de trabajo regirán de una mane­
ra general sobre todo contrato de trabajo y el artículo 20de la Nueva 
Ley Federal del Trabajo dice "Se entiende por relaci6n de trabajo, - -
cualquiera que sea el acto que le de origen, la prestaoi6n de un trab! 
jo personal subordinado a una persona, mediante el pe.go de un salario. 

"Con·iira to in di vidual de traba,j o, cualquiera que sea su -­
forma o denominaci6n, es aquel por virtud del cua.l una persona se obl~ 
ga a prestar a otra un trabajo personal aubordinado, mediante el pago­
da un salario. 

"La preataoi6n de un trabajo a que se reficl"13 el. _:párrafo­
~rimero y el contrato celebrado producen los mismos efeatos". De estas 
disposiciones pretendemos inducir, como ya lo hemoe dicho, que todas -
las obligaciones a careo del pa trén y el trobajador oonsgi.nadao en ln!3 
leyes de t:rBbajo tienen como fuente a la relaoi6n o al contrato de tr~ 
bajo y desde luego, a la Ley, pues aunque se puede aducir en contra -~ 
que por ejemplo, los riezgos do trabajo, el oontrato oolootivo, loa rt, 
gla.mentoP interiores de trabajo, y otros instituciones del Derecho del 
Trabajo, pueden generar obligaoiones, estos hechos o aotoa según eJ. O!!_ 

so, no lo hacen por a! mismos, sino en virtud de que ciertas pereouaa­
tienen el cariíoter de trabajadores y patronea, reapcotivamente, calidad 
que solo se obtiene mediante une relación o un contrato individual de­
trabajo de acuerdo con las nuevas disJiosicioues laborales, Son en con­
secuencia, dicha relación o dicho contrato individual de tre.ba,1o, el -
centro en torno al cual gira todo el derecho laboral y ello, repito, as 
la primero diferencia qu·a podemos encontrar entre las oblic;aciones oi-

+25Rafael Rojina Villf'¡;as "Oompendio de Derecho CiviP ;.romo III pag.51 
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viles y las de trabajo, empero, ella no nos sirve para distinguir és-­
tas Últimas de las obligaciones civiles originadas en un contrato, - -
cuestión que debemos resolver porque en el Derecho del Trabajo, como -
hemos visto, se sostiene lo que se ha llmado Teoría Contractual, a la­
que pretende oponerse la de la Relación de Trabajo, que también habré-· 
mos de revisar mas adelante. 

Desde la creación del Derecho del Trabajo, un punto que ~ 
siempre ha estado a debate es el relativo a la naturaleza del supuesto 
jurídico del ordenamiento laboral, difícil cuestión que nos es obliga­
da a ~~~,r para preparar nuestra tesis sobre la intennediac16n; difí­
cil,/"'connotados maestros del Derecho del Trabajo argumentan en uno u -
otro sentido sin llegar a un punto de conciliación, aumentando ahora -
la confusión debido a la posición adoptada por la Nueva Ley Federal -­
del Trabajo y henos a~ú!, con tan escasos reoursoa, iniciando lo que -
no llegará a ser sino una simple exposición extractada de tales opini~ 
nea, sin llegar, desde luego, a una conclusión genuina, ni mucho menos, 
brillante, pero que nos permitirá continuar con el presente tre.bajo. -
Ie..cuesti6n planteada tiene, a nuestro juicio, tres aspectos distintos 
en apariencia, pero tan entrelazados que resulta difícil tratarlos por 
separado, ellos son: l) El contrato de trabajo ¿Es o no una inetitu.- -
ci6n genuina del Derecho dol Traba.jo? 2) Aún siendo genuina, ¿Partici­
pa .de alguna manera de loe principios del contrato civil? y 3) la relJ!, 
ci6n jurídica que evidentemente existe ¿se deriva de un contrato de ~ 
culiaree características o de un simple hecho llamado relación de tra­
bajo?. Comenzando por la primera interrogante tratarémos de dar una s2. 
luci6n lógica Y jurídica, para luego tratar los BilSllientes puntos, aua 
que debido a su estrecha relación, con frecuencia no nodrémos avitar -
mezclarlos. 

La. denominación "Contrato" viene usándose en las legisla-­
oiones de trabajo desde su creación y transmitiéndose de una a otra. -­
Ley, subsistiAndo hasta nuestros días (artículo 20 Nueva Ley Federal -
del Trabajo) y ea usada para referirse al pupu.esto··jur!dico-laborol, -
así, el artículo 17 de la Ley Federal del Trabajo de 1931 la usa inva­
riablemente y nos da el Bi!JUiente concepto "Contrato individual de t11! 
bajo es aquel por virtud del cual una persona. se obliga a prestar a -­
otra, bajo su dirección y dependencia, un servicio personal mediante -

_--·· una retribución convenida", Del término contrato toma el nombre la teQ_ 
ría contractual del Derecho del Trabajo qm' sostiene que patrón y tra­
bajador se obligan en virtud de un acuerdo de voluntades, el cual una­
vez celebre.do provoco. la anlioaoión de las leyes de trabajo, pero - -
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esta;:;tesie tiene un serio ingonv®.ienta, pues al referirse al contrato, 
parece hacerlo con respecto al que regula el Derecho Civil y puede ooa 
ducir al error de creer que loa principios del ~gimen civil de oontl:'!, 
tos se aplioa o debe apioarse al contrato de trabajo. 

Como ya hemos visto, la doctrina civil ooncibe·al contrato­
como una especie del acto jurídico consistente en el aoue,rdo de dos o.. 
mas personas para producir o tre.naferir obligaciones y derechos, y so­
bre este concepto elabora una ea1;ruotu.ra jurídica que, como podremos .:.. 
ver, difiere esencialmente de la que la doctrina· y ]¡e·gialao16n labora­
les const:ruyen -para el contrato de trabajo. Así, enoontrarémos que el­
elemento volitivo coincide en ambos géneros de contratos, esto ea, na­
die puede ser obligado a contratar, ni en el Derecho Civil, ni en el -
del Trabajo, pues los artículos 4ó. y 5o, constitucionales lo prohiben 
salvo ciertas excepciones, ya que de lo contrario ue caería en la es"""." 
clavitud y as! mismo, el C6digo Civil exige, en su. artículo 1794 oomo­
requisito de existencia del contrato, el consentimiento y en disposi~ 
ciones siguientes establece reglas y garantías para su expresidn, con~ 
lo cual se excluye jurídicamente l.e. posibilidad do que.al.g¡¡ien se vea­
forzado~a contratar. Sin embargo, el tratamiento legal que ee da a es­
te elemento volitivo en una y ~tra disciplina es Rbaolutamonte distin­
to. En pri.mer lugar, cm el Derecho Civil, la voluntad de loa oontrataa 
tea es la fuente que da nacimiento a las obligaciones y laa dispoaio12, 
nea legales ea limitan a eanoionarla, fijando los elarnentos y requisi­
tos que debe reunir para producir efectos jurídicos,'dejando que me- -
diante el ~rincipio de la autonomía de la voluntad, lao partee fijen -
el contenido del contrato con toda libertad, que solo ue ve restringi­
da en lo que se refiere a requisitos esenciales del mismo y obviruuento, 
en lo tocante a requisitos de existencia y validez, así por ejemplo, -
~s partes contratantes no podrían pactnr una. compraventa oin tranSllli­
sión de propiedad o sin precio; un contrato sin consentimien·to sería -
inexisten·te, o nulo si su objeto fuera ilícito, etc, +26uero fuera de -
estos casos en que por lógica no podría jamás operar ol principio de -
la autonomía de la voluntad, pues oc caería en la anarquía, las partl'llll 

pueden estipular toda clase de cláusulas qup sus intereses requie.ra.u,­
así, el artícu.lo 18 39 del Código Civil dice que "Loo oontrutoa J:lllOden­

poner las cl1foslua que crean convenientes; pero las quo se refieran a­
requisi tos 11sPnciales del contrato o sean consacuenoia de fl1.l. rll'ltumle­
za ordinaria, se tendrán por pucwtas aunque no so expresen, a no ser­
que las sf'gundas "ºªn renunciadas en los car.os y tén'dnon !'f'l'~·i ti dos -

+26Artfculos r1·94, 1795, 1839, 2224, 2??~ d 1 »ódi ,. 1 ---J e "' go c1vi. , 
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por la ley". la libertad de la voluntad en el contrato civil es tan 8.l!, 

plia que puede dar lugar, incluso, al nacimiento de contratos no regu­
lados por la Ley, los que han sido llamados por la doctrina, contratos 
innominados, siendo el artículo l858r el que prevee esta poaiblidad. -
Por otro lado en el rágimen legal del contrato oivil, no existen nor-­
mas interpretativas de las normas que la regul~n, sino de la voluntad­
de las partee, así, Leopoldo Aguilar Carb'ajal+27, afirma que, "Las no.t. 
mas interpretativas no existen en materia de oontratos, aún cuando pa­

rezca extrafio; pues no existen normas interpretativas de las normas que 
reglamentan loe contratos; pero en cambio si existen normas interpret~ 
tivaa de la voluntad de las partes", lo cuál podemos comprobar con la­
lectura del Capítulo de Obligaciones y de Contra.tos, as! como los artf 
culos del 1851 al 1857 del 06digo Civil, característica cuya existen-­
cia se debe a que en materia de diigaciones civiles, la voluntad de -­
las partes es la reina de las fue¿tes. 

Ya precisada la/i~g~~Ra de los contratantes en, el Derecho -
Civil, veámoa que ocurre en el Derecho del Trabajo: El artículo 5o, de 
la Nueva Ley Federal del Trabajo, establece que: "Las disposiciones -­
de esta Ley son de 6rden públioo, por lo que no producirá efecto le~ 
gal alguno, ni impedirá el go~e y el ejercicio de loa derechos, sea e!!_ 
orita o verbal, la estipulaci6n que establezca: ••. (a continuaoi6n­
enumera en doce fracciones loe principales derechos y prerrogativas de 

los trabajadores y continúa), XIII. Renuncia p~r parte del trabajador­
de cualquiera de los dereohoa o prerrogativas consignadas en las nor-­
mas de trabajo. 

"En todos estos casos se entenderá que rige la Ley o las no!:_ 
mas supletorias en lugar de las cláusulas nulas", en el mismo sentido, 
la fraooi6n XXYII del apartado A del l!rtíou.lo 123 de la Constitución -
y artículo 15 de la Ley Federal del Trabajo de 1931, tabién artículo -
33 de la nueva Ley. So podría arguir en contrario, que tambi6n en el -
Derecho Civil la renuncia de disposiciones de orden público es imprOC!, 
dente, de acuerdo con los artículos 60. y 80. del Código ~ivLl, loa -­
cuales dicen, el primero de ellos que "La voluntad de los particulares 
no puede eximir de la observancia de la Ley, ni alterarla o modi:f'tcar­
la. Solo pur>den renuciarse los derechos Driva..:os que no afentPn direc­
tamente el interés público, cuando la renuncia no neriudique derechoe­
de tercero" y el segundo dice "Loa actos ejecutados contra el tenor de 
las leyes prohibitivas o de inter6s pÚbléoo, serán nulos, excepto en -
los casoa;an' la Ley ordene lo contrario; sin embargo en materia de --
-27 - - - - -
+ Op. oit. pág. 12.-
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obligaciones y contratos, salvo algunas disposiciones relativas al con, 
trato de mutuo y las consecuencias derivadas del artículo 17 del miemo 
ordenamiento, la mayoría abrumadora de las disposiciones civiles, r0i!!, 

lan intereses privados, que ~or consiguiente, son renunciables, por lo 
que el artíaulo 50, de la Ley de Trabajo y sus correlativos ya indica­
dos, contienen, mas que una simple excepción a las reglas generales ~e 
las obligaciones civiles, una diferencia específica y substancial en..:.. 
tre dichas reglas y las establecidas por el Derecho del Trabajo, ya -­
que la libertad de los contratantes en materia labpral, se ve limitada 
en gran cantidad de casos, a la simple libertad para contratar, para -
obligarse, quedando constreiiidos, en cuanto al contenido del contrato, 
al cumJ!limiento de las leyes de trabajo consideradas como el conjunta­
da dereahoa mínimos del trabajadur, con lo que pretendemos decir que -
las partes, en ?rincipio, pueden libremente contratar o no, o sea que­
pueden inibiar a su arbitrio la relación jurí:lica de trabajo, libertad 
que como hemos dicho, garantizan los artículos 4o, y 5o, constitucion!!_ 
lea, pero las partes no pueden ejercer libremente su libertad contrac­
·tual, esto es, su autonomía de voluntad, ya que el contenido del con-­
trato jamás puede incluir estipulaciones inferiores a· las que la I1ey-­
del Trabajo imperativamente impone a los contratantes, de manera que -
el papel de la voluntad en materia de trabajo queda reducido, en una -
gran mayoría de caeos, al de simple generador ~e la rel~oión jurídica­
de trabajo y fuente indirecta de obligaciones las cuales fija la ley 
y no las -nartes. 

fucontramos tambi~n que de acuerdo con la doctrina ~eneral -
de los contratos ci\~les, un requisito básico pare. la creación de las­
obli~aciones es la igualdad de las partes, a lo cual aluden, por ejem­
plo, los artículos 1796, 1797, 1839, 1857, 2241 del Código Civil; por­
el contrario , largo sería enumerar las die-posiciones de la Ley J!'ede­
ral del Trabajo que no respetan desde el punto do vista jurídico, eaa­
principio de in.ialJad de las partes, rues Darte de un hP.oho real, con­
sistente en la su;ierioridad econ6;n.ica del patr6n. Ia T,ey, en eenerul,­
es !)Urcial favoreciendo al trabajr:dor ':'->ra, al monos, nivelar esa ai-­
tuaci6n real de inferioridad econ6r.iüa, así "01· c.iomplo, el artículo -
2o. de dicha ley establ~ce que, "l.:1s norw1'.l de troba;jo tienden a cons~ 
guir el equilibrio y l::i. justicia. social en laa relacionos entro traba­

jadores y natrones", el artículo 18, por s:1 parte est::ülloc«, "l'h la iE, 
terpretac16n de las nori.nas de "';ruto.~c ne tc~rnar:in en oon,~ideración sua­
fine.lid~des s,-.'ial1da8 en los artícu1or; :::o. ;¡ Jo, :-'n caso d1° hula ,irev!!_ 
lecerá la interpret.1cíón :i1!\a favorable o.l trabajr1dor". :.::~ rl Derecho -
d?l Trab:i'v ri.i!e, cont:::-a el :irir;ci1iio de i::.;tnld:.id d0 los narter, del~ 
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recho Civil, ei de la desigualdad jurídica favoreciendo al trabajador, 
ante el heoho real de la desigualdad económica que favorece al patrón. 

Con respecto a lo que aquí hemos expuesto, J. Jesús Castore­
na+28 nos dice, 11 ••• luego, se origine en lo que se origine, lo que -
la Ley sujeta a normas narticulares es la prestación de servicios, no­
el consentimiento de las partes. 3ste dato, detenninante en la teoría­
de los contratos, no es la fuente de las obligaciones en el co;itrato -
de trabajo. Mientras en aquella lo que las partes hayan expresado, es­
lo esencial, a grado tal, que las dificultades que se presentan se su:!?_ 
sanan con solo determinar el alcance de la voluntad, en éste, lo impo:;: 
tante es saber si la nrestaci6n de servicios se di6 y si esta presta-­
ci6n de servicios se ajustó o no a las prevenciones de la Ley" y m!{lls -
adelante agrega "III. Ho se trata en el contrato de trabajo, de descu­
brir loe propósitos de esa voluntad, de interpretarla, puesto que el -
trab9.jador, movido por el estado de necesidad y por las condiciones ª.2. 
ciales y económicas que privan, carece de ella, El propósito de la le­
gislación de trabajo es precisamente establecer las condiciones favo~ 
bles para que se manifieste o pueda manifestarse la voluntad del trab~ 
jador. Es decir, la legislación de trabajo parte de premisas diversae­
de aquellas de las que arranca el derecho común, Este supone que el -­
hombre posee libre albedrío, que por virtud del ejercicio de su volun­
tad celebra actos jurídicos¡ entonces el Derecho rodea la manifesta~ -
oi6n de voluntad de toda clase de garantías, El legislador en materia­
de trabajo, uarte de una realidad contraria, el trabajador no puede ~ 
nifestar su voluntad ni nuede poner en ejercicio su libre qlbedrío, -­
ya que las condiciones sociales y eoon6micas de la sociednd contempo-­
ránea y el poder o autoridad del patr6n crean un ámbito de rresi6n que 

lo impelen a acetitar lo que en un plano de igualdad no toleraría; se -
somete a las condicioncl> que se le pro:)scntan sin diAcutirlas ni objc-­
tarlas; • n+29 . . 

Creémos que con la::: diferencias apuntadas, que son por otro 
lado, las mas imriortantes, queda establecido que, llámese o no, contI1!:_ 
to a la relación jurídica existente entre trabajador y ~tr6n 1fata !'.O­

}Jartioi~1a de los princil)ioa que rigen el nnciniento d0 las obli,:;acio-­
n.:~s por con trnto en el Derecho \Ji vil, indevendientemente de que ex is-­
ten otro::J Jiferenciaa muy imriortantes "nt.r" 1111.0 y otro gén-ero de con-­
tratos , los cuales uretcn<léremos hacer SU:!'E(ir al ti.e::cpo que estudié-­
mes la teoría de la Helaci6n de 'rrabajo, teoría a (\a que han recurrido 
muchos autores ante el h3cho de qt1c, la liberLid /ri.".fifl el conteniclo --
- 3 - - ·- - -
+2 Op. cit. pág, 8 
+29 Op, cit. p~g. 9 
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del contrato se encuentra. tan limitada QUe en a¡gunos casos parece pe?, 
derse en absoluto la voluntad de los contratantes, al grado de que, ~ 
en ocaciones, baste que estos se limiten, el uno a prestar el servicio 
y el otro a recibirlo o aceptarlo, para que dicha prestación se sujete 
yor ese solo hecho a todas las disposiciones de las leyes laborales. 

Dicha teoría de la Relación de Trabajo, fue expuesta en 1935 
por Wolfang Sibert, durante el apogeo del nacional socialismo, en A16-
mania, +30, ,retendi~ndo ertfrentarla a la teoría contractual, sostenie~ 
do que en la !lre:3tación de servicios no hay un con~rato, sino una ai.llll­

ple situación de hecho, consistente en la incorporación o enrole del -
trabajador en la emnresa del patrón, hecho del que surge la relaci6n -
de trabajo, de donde se deriva la prestación del servicio y el pago -·· 
del salario, siendo el Estado quien pr0viamente fija las condiciones -
de trabajo, sin que para ello concurran las voluntades del ¡>atr6n y el 
trabajador, Así pues, esta tesis hace de un hecho, el supuesto jurídi­
co del cual depende la aplioaci6n del Derecho del Trabajo, mientras -­
que la tesis contractue.lista ve - ese supuesto en un acto jurídico, 
Los argumentos emitidos con el fin de fundamentar la ~eoría de la Rala 
ci6n de Trabajo son muy variados y algunos de ellos bastante sólidoa -
pero inoperantes en un régimen de derecho como el nuestro, por lo que­
tratar6moa de exroner y analizar los principales de ellos. 

Los argumentos de los defensores de le taais relacíonista se 
dirigen básicamen~e a probar que en la prestación de servicios, no so­
lo no es indispensable la voluntad de las partes, sino que ~sta es in­
trascendente y aún inecesaria T>S.ra la formación de la relación ~ur!di­
ca y en consecuencia. para la 3:•1icací6n del Derecho del Traba.~o, slen­
do que en mucho,1 casos, Ja voluntad del patrón no concurre a ella, "º~ 

este sentido, Mario de la Cueva,+31que es entre nosotros uno de loa -­
mas ardientl's defensores de esta tesis, argumenta que en la gran in--­

dustriu, lo. voluntad del patrón no concurre, en la mayoría de los ca-­

nos, a L1 forrncíón de la relución, · ucs los que contratan aon emplea­

dos ~mlml t!:'rn os, :C:l trn tadi sta olvida, en este co.'"10 que en materia 1.a­

bor::ll no se rcquiern m:indato es"c·Gi.~~1 narn reprc,,0ntc.r u.l 'll:trón en -­

las relncíon0s ;p¡e se cstabl,,cnn j._,.1 trc de la em,,re:<1 o <"~1 '·.1h1•"cinrion­

to '1lteS el a.rtfcuJ o 11 ·le Ja :hrnvn Ley 1 .:.0 .ala que "Los Dil'H1torP.n 1 A9_ 
ministra.dores , Gerente'' y den:1s rersonns qu? e;;eroen funcicn<>s de di­

rección o :i.dminiotr:i.cién 'n la err."resa o e!?tab1·'ciJni···nto, serán consi­
d<'rados re1ireser.tantes del ,,utrón y en trü concepto lo obli~en sus -

+30Ub0rto Tr'Ut'b.t 1Jrbín:ci. (n, Cit. ~·:f:~· -::77. 

·d1on, Cit. to:c0 I, ·-dg, 460 :r s .. ;.s. 
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relaciones con los trabajadores 11+32, así pues, la voluntad del patr6n­
se manifiesta a travez de sus representantes • A continuaci6n arguye -
de la Cueva, que, "el ingreso de los trabaje.dores a una empresa se re~ 
liza mediante una oferta pública de trabajo" el arsumento carP.ce de -­
fuerza, nues al hacer la oferta, el po.tr6n manifiesta su voluntad. So::!_ 
tiene el autor citado que los contratos que celebran los trabajadores­
son de adhesi6n, a las condiciones fijadas por la Ley, nor la empresa, 
,or el Sindicato o por los tres a los cuales el trabajador se adhiere, 
Este argumento no destruye la esencia de la tesis contractual -cues el­
pa tr6n y el trabajador nueden pactar urestaciones superiores a las pr~ 
viamente fijadas. 

Tratamiento por separado mereoe el argumento, del citado Ma­
rio de la Cueva, apoyado en la cláusula de exclusi6n de ingreso que de 
acuerdo con el artículo 395 de la Nueva Ley, es nosible incluir en el­
contrato colectivo de trabajo y mediante la cual el patr6n se obliga a 
aceptar como trabajadores, exclusivamente a los miembros del sindicato 
contratante. ~'n apariencia la aplicaci6n de una cláusula de este tipo, 
excluye la voluntad del patr6n, pero, ¿acaso no la acept6 al firmar el 
contrato colectivo de acuerdo con el artículo 386?, sin embargo defen­
diendo tal posici6n hay qun considerar que la firma del contrato cole~ 
ti vo ea obligatoria al tenor de lo dispuesto ~1or el artículo 387, el -
cual ~revee la uosibilidad, frecuente en la ~ráctica, de obligar al ~ 
trón, mediante la huelga, a firmar el contrato colectivo, situación -­
que tambi~n :'reveé el artículo 450 fraooi6n II y por consigui•3nte, el­
patr6n 11uedP. ser obli<Sado a acept'3.r la cldus .tla de excl11si6n de in5re­
so. Resulta ba.stantA convincente el argumento, -,ero, 8S faloio y lo es, 

uorquP. 1 aún en el caso c.xtremo que se ~repone, encontramos l.:i. voluntad 
libre del natr6n al haber constitu!do un centro de tr:iba.jo, lo cual -­
!1resu11one el conocimiento ·1or su narte, de qu0 ::.1 hac•Jrlo r¡nndaría. so­
metido al régimP.n de las 1·0 yco le trabajo y obli[irido a cwn1ilir todas -
las oblig:l.ciones y consecuencias que de elln.s se d0riven a su eargo, -

por otro lado, conivi.cne recordnr, qne <?n virtud <1e '1is1iosi.cion•:D •Jamo 
la del artículo 5o dn lo. líucva Le~r, ya co1aent:i.th:;, el "o. tr6n qne.h - -
obligado a CWTI'1lir º''n to<h<:; ln 1 dis11oaici0nes cJ,, lr>. J.ey J·'sde 'l <·::> celQ_ 
bra el contrato ind i viJual dn traba,j o, pr•;s1.i-n ':Jto in di s¡,2as'.'. ble ~·..--,ra­

que tr.ne;a obli¿;•.HJi6n de firmar u.n co\'ltrato 001•.-ct'.vo, :mcn J3 los :!rtf 
oulos 386 y 387 se desprende <J.U8 ·?l wit.rfin C•'l~bn1 :r debcr1i ~elebrar -

el contrato col~ctivo con 81 sindicato al C'Ual \'Cl't•mezco.n ·-;·_t3 tr.1·:.;:: 'u 
u-

t1ores y el sindicato 110 se consti tnye sino con ln. ·!oncun·üno:ia j,~ ca-­

tos últimos, de acuerdo con lo:~ n.rtícuJ.os 356 1 364, 365 f:-11cci6n II, -

+32 Ver, 4o. ~e ln lay Federal de Trabajo da 1Q31. 
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366 fracciones II y III y 369 fracción II y la caliin.d de trabajadores 
solo se obtiene mediante ln. celebraci6n de un contrato de traba.jo, de­

acuerdo con los art~culos 80., 10 y 20 interpretados en conjunto, du-­
rante la cual, el ~atr6n, si expresa. con libertad, su consentimiento -
al aceptar la •r~stación del servicio, pues no ~s 16gico suponer que -
por grande que sea la industria, un trabajador labora en ella sin oon$2_ 
cimiento del patr6n o de sus representantes y basta con que ae le pel'­
mi ta al trabajador desarrollar su actividad, ¡ara que aunque no se di­
ga nada, se exprese la voluntad del patrón, :mes l~ ·noci6n de contrato 
no excluye la posibilidad del consentir.:iento tácito, ni la falta de -­

convenio por escrito es una formalidad necesaria rara la fonnación de­
la relaci6n jurídica, de acuerdo con el artículo 26. 

De las consijeraciones· que hemos hecho hasta aquí, debemos -

concluir que, aunque sea en un mínimo grado, simpre hay libre consent,i 
miento ~or parte del patrón y del trabajador, por lo que sostenemoo -­

que no es un ho.cho, sino un acto jurídico, entendido áste como "una m~ 
nifestación de voluntad que se hace con la intención de producir cons~ 
cuencias de Do.recho"+33, el que genera obligaciones en el Derecho del­

Trabajo y que ese acto jurídico puede entenderse, en urincipio, como -
un contrato, pues hay una manifestación de dos o mas voluntades para -
producir obligaciones, lo cual, empero, no significa que hablémos de -
un contrato de Derecho Civil por las ra:::ones que ya hemos apuntado y -

que !Jara mayor a·nundamiento, ani:plie.remos en el desarrollo de eet:; ca-pf. 

tulo. Para ello, nodemos seguir dos ce.minos, el uno, se5alando quo al­
gunas instituciones de Derecho del Trabajo corno la de inCiemnizaciones, 
vacaciones, prevención de accidentes, hueL~a, etc., no tie;:')en posibE:!:_ 
dad de explicación m8diante la doctrina civilista del contrate, el - -
otro, consiste '.'n nr.1cisar ciertas características d6l contrato civil­
q_ue no ticmen aplicación en el contrnto de trn.b3.jo y ali:;unos cas0s en­
los que los principios de Derecho I.aborul destruyen ln esencia misma -
de la entructnra de a'luél, Siguiendo el primer c3:mino, :.:U.genio Pr<roz -

Boti~e.+3411e,c;a a la conclusión sei1alada. 1 diciéndonos 11 ,., No olvidar 

1uc dent:·o del contrato existen elern•'r: tos q11·' han ido udqui riendo ple­
na stwt::mtividad. llnos, los que rifectan p. c;c., a los límites ctj,nol.2, 
gicos d~ la nr'.''1tación (jorn:tda, dcsc::rnso, etc.), dnr.;borclnn 1o:J lírni-­

tes contr::lctuulr s "lr.1 8n '.:·:ir den~ro de la ~'olicfr. lctboral; otros, sin 
desconccta:·se com1ilnt.a.m<>nte del contnto, n·'l1ti0ren m rel i.rve i::ecu--­
linr, cor;~-- suc··je con el :'ro·L1l ·,·::i. de loB s 11ri.o::i, º'-l:fº comrliccldo or­
denar.ii..·nto no e;J fácil d\; ccnGreci6n en la t~orí::i ·; :n•'l'cÜ de aquél. 

+3\~r:~<>l Ro'in.J ~ii.J.l·:~::i.s, oi;. cit. tcrio I. O>!ic:. 11:;, 

+ 34ucun·'O ·.1e Di:r" cho d·· l '.'.'1·:1 '':1 i o", ·'<l:;. 115, 

. ; 
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11 Son también difíciles de concebir en esta teoría los nu·evos m! 

todos sobre ingreso en las plantillas ·de las empresas, así como las m~ 
didas en torno a la estabilidad del empleo. En cuanto al régimen jurí­
dico de los accidentes {prevensión, reparación, etc.), enfermedades pr2_ 
fesionales y comunes, protección de la maternidad y de la familia, jur!:!:. 
dos de empresa etc., resulta todavía más difícil su inclusión en una rf. 
gida teoría contractual. 

"Parece, por tanto, preferible substituir el sistema clásico 
por otro más amplio y flexible. El rótulo relaciones laborales permite­
abordar cuestiones allí tratadas muy indirecta.mente. Esta posición no -
significa menosprecio alguno por la teoría general del contrato de tra­
bajo, que, en estos Últimos años, sobre todo, ha servido l)!lra estimular 
la investigación cient'!fica l)!ltria 11 • 

Tanto analizar todas o las principales instituciones propias-­
del Derecho de Trabajo¡ como ~recisar las características que distin--­
guen el Contrato de Trabajo del Ci'111, resultaría demasiad~ amplio para 
los estrechos márgenes de este trabajo, por lo que habrémos de confor­
marnos con resaltar algunas diferencias muy notorias, así, por ejemplo, 
se ha venido sosteniendo que, en el contrato de trabajo, el simple con­
sentimiento no da lugar a la aplicación del Derecho del Trabajo, sino -
que ea re~uisito indispensable que se inicie la prestación de servicios, 
mientras que en el Civil, el simple consentimiento perfecciona el con-­
trato y obliga, en consecu•' ncia, a las }~rtes a s11 cumplimiento, encon-­
trando una relativa. excepción en los contratos formales,+ 35. Respecto a 
este problema podemos aceptar, que en efecto, en el contrato de trabajo, 
si no se inicia la prestaci6n de servicios, la mayor parte de las obli­
gacionen que de 'l se derivan, no se producen, pero, en primer lucar, -
debemos tener en cllenta que no se opone a la idea del contrato el con-­
cepto de obligaciones a plazo o en su caso, condicionales, mientrns no­
sean violatorias de los derechos y prerrogativas de los trabajadores, y 
en este caso la obligación de 'Prestar el servicio esta1·á sujeta a un -­
plazo, si el día de iniciación de los trabajos es un íli~cierto, si no,­
a una condición y las obligacionen del patrón están sujntas con rec:;ec­
to a su existencia, al cumplimiento de un::. condición suspensiva (J.'te 1 en 
este caso, consistirán en la iniciación del servicio, Jiem~ra y cunndo­
el trab'.'ljador no se, "'UCUPntre juf'tificada."Tlente irnpedi•lo naru inicbrlos, 
en cuyo caso sur.a,irá.<1 obligaciones deriv:1das del simple conflentimi.rmto, 
rero aún ('n el C3So dd qne el tr:1b:!,jador se :cr·'lSe!1te n laborar el día­
fijado se inicia la re1·1ci6n iurúlica en vi.rtu.\ d.., 1m neto y ne d~ '-ln­
heoho, a.hora biPn, rn ~(irrun·lo J.up;ar, no •?:3 '1b::ioJu t.'l!c"n •·e e:c.cto, cCL'O-

+35 art!culos 17%, J:<cn y 1[133 del C6di,'o Givi]). 
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ya lo hemos advertido, que sin la iniciación de prestación de servi~ 
cios, no surjan oblie;aciones laborales, ~ues, r.or ejemplo, si esta -
prestación de servicios no se inicia por causa imputable al pa.tr6n, -
el trabajador, tiene derF.cho a rescindir el contrato, de acuerdo con­
la fracción III del artículo 51, (no la relación de trabajo, como di.ce 
la Ley, ~ues esta no se ha iniciado, ni técnicamente es rescindible), 
en virtud de que el tr:ibajo Es un derecho social (artículo 3o.), por­
lo que el patrón que se nieea a recibir al nuF.vo trabajador, incurre­
en faltas de probid?..d y además porque el ra trón se obligó a recibir -
el servicio, al ofrF.cer el trabajo, contratarlo y a' ~agar el salario­
correspondiente (art:l'.culo 20, segúndo párrafo). As! mismo, el trabaj!:_ 
dor que se encuentra en estas circunstancias, puede exigir 1a instal!!!:_ 

· ción en el trabajo, no la reinstalación por supuesto, o el pago de -
las indemnizaciones que fija la Ley Federal del Trabajo vigente, in-­
terpretando el artículo 48 y 50 y 52+36, en el sentido mas favorable­
al trabajador y tomando en general los principios generales de justi­
cia social, de acuerdo con los artículos 17 y 18 de la Ley indicada.­
Por otro lado, si es el trabajador quien sin causa justificada no in!, 
cia la prestación de servicios, cierto es que de acuerdo con el artí­
culo 32 la ley y 5o. Constitucional, solo se le puede exigir respon­
sabilidad civil, pero el patrón puede rescindir el contrato, no la r~ 
lación, insisto, de acuerdo con el artículo 47.fracción IV por falta­
de urobidad por ~rte del trabajador o fundándose en la. fracción X, -

en su caso, normas de treo faltas de asistencia o bien, y resultando 
aun mse aplicable, podría rescindir el contrato por incumplimiento -­
del trabajador ..,ara deseml:)eftar el servicio, anoyándose en la fracción 
III del artículo 134, con lo cual se der.inns-':r:i cplP el si!rJT'le consent?:_ 
miento si ha provocado la arlicación de l·::s leyes de trabajo sin que­
se haya do.do la prestación de servicios, dando lugar al nacimiPnto de 
obligacion0s. 

Con lo expuesto q'..tE>da plenamente establecido, a nuestro jui-­
cio, que siempre -::odremoa encontrar la voluntad de las partes en la -
formación del contrato de trabajo, aunqn" dependa de 1rn plazo o una -
condición el nacimiento de o°Blligaciones lnbc1"cl.les, \lUesto que estas -
modalidadr>s han .'iuo convenidas 'Or lo:: ·~onkatantes, sin embargo, el 
:'r_oblema n:ayor qur>!!_ebc r•osolver la te,,is contractual, ee en cuanto al 

co!ltenido del r.on trato, .::iues sn '.'i. ,;n.ción y:.1 no está su:i eta. al libre -
al!edrío de los inter.~sados, sino IJ.l<•c· es ~'ii.ido impera.tiird.lllonte J)Or -
l~' I,ey en etarnto a su con L:'n1do mín:r:o. 'Z1-.. 0 ro (' ·1a circ•_mote.ncia, no 
ai't-·ct2_ 1.n "''''ncia :'li,11r.a ,lcl contrato ci!~ tr~1ba,io 1 aur .. ¡uu c,30 si, la --

+36 'U.Pelen aplicuroe también l:Js :'mcciotwo II y III Jtll Art. 132 y ol 
106. 
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la del contrato civil, la cual desvirtúan, y no afecta al ~rimero de­
ellos, norque, &n primer lugar, siemnre existe la posibilidad de que­
los contratantes !Jllcten prestaciones superiores a las que la ley señ~ 
la, obligándose libremente a su cumplimiento. En segundo lugar, aun -
cuando no se pacten prestaciones superiores y las partes se limiten a 
~reotar el servicio y recibirlo de acuerdo con el contenido de la Ley, 
enoontrarémos que ésta, por sí misma, no ha obligado a las ,artes, ni 
puede hacerlo, sino que éstas se obligan en virtud de un acto jurídi­
co celebrado por ellas, libremente ol iniciar la prestación de servi­
cios que no puede ser forzosa (artículos 4o. y 50. Constitucionales), 
ni tampoco involuntaria, pues esta posibil~dad por 16gica'no cabe, -­
ni tam~oco es creíble la posibilidad de que el patrón reciba el ser-­
vicio en forma ~orzosa, como haruos visto, ni involuntaria, pues en úl 
timo caso puede decirse que a éste nadie obligó a crear el centro de­
trabaj o, ni cabe la posibilidad de que no se hubiera dado cuenta de -
que se le prestaban servicios. Tampoco puede argumentarse .que no me-­
diaran palabras, posibilidad en verdad extrafia, pues como hemos visto, 
seríie1f1 contrato con consentimiento tácito, Así pues, la. relación -
que/establece entre patrón y trabajador por la ~restación y recepción 
de servicios origina, por el consentimiento de las partes, obligacio­
nes, desde luego de carácter laboral, por lo que encontramos un acto­
jurídico, que dada la falta de un término mas adecuado, preferimos s~ 
guir llamando contrato, término que como hemos dicho induce a la con­
fusión por la noción que tenemos del contrato civil, nues el contrato 
de trabajo establece una serie interminable de excepciones al derecho 
común de las obligaciones, derivadas de ~rincipios de carácter social 
que destruyen aquellos que tan finnemente ha 0sto.blecido el Derecho -
Civil, así por ejemplo, alr,unas causo.a de inexistencia uor falta de­
consentimiento en 01 contrato civil, sclo sen en el de Trabajo, causa 
de nulidad de la cláusula; el salario no es una contraurestación; el­
hecho de que el trabajador no preste el servicio convenido, en ciertas 
circunstancias no faculta al -patrón r.ara de .i ar de cumpplir sus oblig~ 
cienes¡ el trabaj::i.dor puede forzar la modil.'icación dPl contrato¡ como 
consecuencia de la ""resunción establecida ·"'.'OI' r·l artículo 21, el con­
trato de trab'.l.jo es ;:ir>rfecto aunque las ,iartes h<lyEm pretendido real:!:_ 
zar otro tino contractual;en c:ino de inC1un':'limiento nor rorte del t~ 
bajador no se le pu8de obligar a prestar el servicio, conw tam:1oco 36 

le :me de subo ti tuir en el cum11limiento nor otro a :;:1 costa; Las Sun tas 
de Gonciliación y en r;encro.l todas lac ll\ltorid 1des d, trabajo, ..-,·,i2den 

intervenir de oficio y su]lli.r Ji.s qu,1.üis del tra:i'.irilor, <H1 fin .1on-­
tantas y tan va.ria.Jo.e l:i.s exce_;cionMJ al rJ,·T,imen ·~idliaLa dnl cont2·a 
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to que no podemos equiparar al de trabajo con algunas de las. figuras-
pro"¡Jue stas "'ºr él, ni aún a un contrato innominado, nero, si como - -

. creémos haber ~robado, hay, por un lado, un contrato de Derecho del -
Trabajo distinto al de Derecho Civil y, por otro, que la teoría de la 

nillición de Trabajo carece de fundamento, legal, entonces, ¿ de qué -
naturaleza goza el contrato que nos ocui:Ja?, la conclusión es obvia,:­
Existe en el DerP.cho del Trabajo,·un cAnero nuevo de contrato,+37un -
contrato evolucionado+38, un contrato distinto a todos los demás que-. 
conocemos, de carácter social, y que por consiGUie~te, merece un est'!!, 

. dio mas profundo y la construcci6n de ' . .tna estructura jurídica y doc-­
trinal pro_t>ia, suficientemente fundada que le :iermita cumplir con su 
objetivo, que, en última instancia, es la salvaguarda de los derechos 
de la clase trabajadora, ampliando sus horizontes como supuesto jurí­
dico actualizador de las leyes de trabajo, que le permite a los inte­
grantes de dicha clase, contraer un estado o situación jurídica sui -
generis de la que se deriva el derecho de éstos al goce de todos los­
beneficios, prerrogativas y derechos que ofrece el Derecho del Traba­
jo, el Derecho y la ~usticia sociales, pues, esta es una caracter!st!_ 
ca muy peculiar del contrato de trabajo, esto es, que.crea en el tra­
bajador una caTJacidad de goce de lus beneficios sociales que en su f~ 
vor crea el Estado de Derecho Social siguiendo los lineamientos del -
artículo 123 Constitucional, como retribución o oompensaoión ~orla -
inicua explotación en que lo tiene sometido - la sociedad capitalista 
así por ejemplo, solo loe trabajadores tienen derecho a ingresar al -
Instituto Mexicano del Seguro Social, a los Sindicatos Obreros, a be­
neficiarse con los servicios del INFONAVIT, etc, todo ello, indepen­
dientemente de las :ibligaciones que directamente contrae el patrón en 
favor del trabajador como consecuencia directa de la cel~bre.ci6n del­
contra to, 

Contra la muy respetada opinión de J, Jesús Castorena+39, que 
sostien'3 que la lr!y al hablar de relaci6n de trabajo está hablando de 
una relación jurídica establecida mediante un acto jurídico, pensamos 
que lo quo la ley quizo incluir en el rrimor párrafo del artículo 20-
y en el es9íri tu y estructurri dela J,ey, es la noción que de dicha rel~ 
ci6n nos da la ya examinada feoría de la Relación de Trabajo, la cual 
por carecer de fundamento l·.'.::al en nuestro sistema jurídico, hemos !'! 
chazado, es sin embargo una uoción qne en nada se opone a la Teoría -

+ 37 Alberto ·~'rueba TJrbina. 
+38Jo;i« llativi.dad :.:ací 0 ts, 

+39 o~'• Cit. i'átz• 64, 



" . ~ .. 

"'61)1 -
Contractual en cuanto a sus efectos en relación a los trabajadores, -
nor lo que en todo caso, pueden coexistir ambas tesis, sin perjudicar 
los derechos de éstos, quizá por ello, o porque el legislador no qui­
zo que por el buen o mal uso de la terminología jurídica, se fuera a­
de jar sin protección a algún trabajador cuya situación jurídica no -­
sea muy clara, el caso es que la Nueva Ley Federal del Trabajo recoge 
en su articulado ambas teorías y las trata juntas sin distinción alm!, 
na en cuanto a sus consecuencias, razón por la que en el campo de la­
aplicaci6n práctica del Derecho del Trabajo en México, resulta inútil 
cualquier discusión acerca de este tema. 



CAPITULO TERCERO .) \ -~. 
ELEMENTOS Y StJJETOS DEL CONTRATO. DE ,:MÍ! ~ • -

¡' ! ' . 1 
·\-~" ' . \ :/ 

1) ELI%1:ENTOS: - Con lo exP'J.esto e~,;Úne ~ht.~rlores, -
pensamos que ha quedado debidamente definida nu~stra yaíl'ioión con 
respecto al problema de la determinación de la natur leza del aupue!_ 
to jur:!dico hipoMtico del Derecho del Trabajo, oóno uyendo· qu.e Bi8!!, 
pre ha sido, es y será un contrato de trabajo, un noto jurídico con­
tractual y no una simple relación, un heoho jurídico, el que detenn!, 
nará la a~licaci6n del mismo y que, por otro lado, la dualidad esta­
blecida reci8ntemente por la Nueva Ley Federal del Trabajo ea una ~ 
inovaoi6n cuyos resultados prácticos en nada perjudican a la aplica­
ción de dicha Ley en beneficio ae los trabajadores, si bien, su.a fu~ 
damentos 16gicos, jurídicos y doctrinales se encuentran apoyados en­
una situación jur:!dica derivada de sistemas legalos ajenas al nuea--. 
tro. A mayor abundamiento, la Nueva Ley, pese a que de acuerdo con -
su. exposición de motivos y su correspondiente articulado, trata de -
este.blfcer una distinoi6n entre la relación y el contrato de trabajo, 
concluye en forma que a nuestros ojos ae presenta l6gioaniente inex-­
p~icable, pues oostiene que, tanto aquél como áste, producen loa mi~ 
moa efectos, con lo cual la cuestión se reduce en cuanto a sus resu1 
tados a una misma situación jurídica cuya exfstenoia ee determinará­
median te elementos objetivos, razón por la que resulta. inútil abun-­
dar sobre el problema, Al respecto Euquerio Guerrero comenta: "De lo 
expuesto deducimos que la relaci6n no sustituye al contrato de Trab~ 
jo, sino que lo complementa de manera. innecesaria, pues ya en el ar­
tículo 18 de la Ley derogada ae disroo:l'.a que existía. la. presunción -
del contrato de trabajo entre el que presta un servicio personal y -

fi 
el que lo recibe. 

"Mtis confusión introduce el artículo 21 de la Ley, nl -
orden~'r que se ~resumen la existencia del contrato y de la relación­
de trabajo entre el que presta un trabajo rersonnl y el que lo reci­
be", Esto nos lleva a considerar que se trata lhl dos elPmeni,ou igua­

les, ounndo en realidad la doctrina lmb:!a establecido entre a.mboa, -

una difercncin. ta.jan te +l. I'or el trn tui:.i.<'n to ¡pe da la I,oy a las dos 
tesis de que hablamos, independientemente de otras razones, como lo­
sen las lil"!i hciones ll\'.~ÜPS n l!\ autonomfo de 1a volun hcl "ll el De­

recho del 'l'ra1n,io y la m.rnervivencia en otr.<s discinlinfü> ,'urírlicBn, 

en ':'artic\1l:1r, en c>l Der1>cho Cinl, ele J-:.s--oni1~iones relulivas a - -

+1111,'.nnual d<' Derecho del 'l'raba.~o". "'Ú.:, 32. 
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ciertos casos de nrestaciones de serV1.c1oe, es necesario precisar la 
forma en que determinaremos cuándo estamos frente a una relación ju­
rídica de trabajo, llámesele relación o contrato de trabajo. 

Dado que en el contrato de trabajo la voluntad de las -­
partee se encuentra tan limitada que por momentos ~rece perderse, -
los elementos característicos del mismo que nos permitirán estable-­
cer su existencia jurídica y su independencia de otras figuras aje-­
nas al derecho laboral, no pueden ser subjetivos, sino que por el -­
contrario, deben ser objetivos, esto es, que el contrato de trabajo­
existirá -para efectos de aplicación de las leyes de trabajo, si se -
dan ciertos elementos objetivos que las mismas leyes seflalan, inde-­
pendientemente de que las partes contratantes hayan pretendido real!_ 
zar otro tipo de negocio o le den otro uombre+2 , con lo cual se des­
truye la tesis contractual, pues el acto jurídico es la manifesta--­
ción de voluntad que se hace con la intención de producir consecuen­
cias de Derecho, aunque éstas no sean las deseadas por l~s -partes, -
Así pues, son ciertos elementos objetivos los que nos permitirán es­
tablecer la existencia legal de una relación o un contrato de traba­
jo+ 3 y ellos son fijados por 11:1 Nueva Ley Fedel'al del Trabajo en su­
artículo 20 que dice: - "Se entiende por relaci6n de trabajo, cu~l-­

quiera que sea el acto que le de origen, la prestación de un trabajo 
lJersonal subordinado a una persona, mediante el pago de un salario. 

"Contra. to in di vt.dual de trabajo, cualquiera que sea su -
forma o denominación, es aquel por virtud d1ü cual una persona se -­
obliga a nrestar a otra un traba~o nersonal subordinado, mediante el 
1"'8.go de un salario ••• " Del texto del artículo transcrito se des­
lJrenden, independientemente elementos nub.jetivos, los siguiontes - -
elementos objetivos, que lo son tanto de la relación como como del -
contrato de trabajo: l) :'reatación de uu trabajo; 2} en forma nerc10-
nal nor una de las partes; 3) Subordinado a otra persona y 4-) una r~ 
muneración llamada salario, 

Rcsnccto al elemento, ~:rrlstuc i ón de un traba,i o, nensmr.os 
que ya no PS nr:cesario abunaar mas 'Jabre s11 conce ,to, el •.mal quic•dó­
dP.bidamcnte wecisado en la parte inicial dd se,<;undo eu~-í tulo del -
presente trabajo, queddndonos nada mas ·or inJi.car <itle de acue1·do -­
con el ser;undo nárrafo del art:l'.culo Go. ª"' la Nuovu Ley, no es ncce-

+2Artículo 21 J•: la llueva Ley. 
+3como consecnr•ncia del uno ac nnn doble terminclo1.;ía :'or la Nuevn -
Ley, en adelante, en ci,,rtos c11 :ioci tendrémos Q.l'. o !:::>.\:lar ele la i·e:L.a-­
ción Y el contrato de triba.\o como si oe tratara '1e don fi ;ur_is dis­
tintas, 
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sario que dicho trabajo 80Ce de determinadas oaracter!sticae en s!­
mismo, esto es, quH cual fuere su género, material, intelectual, de­
alto o poco contenido técnico, etc., si se dan los otros elementos -
que la Ley exige 9ara la reclaci6n y el contrato de trabajo, quien -
lo ~resta debe ser protegido por las leyes respectivas. 

Las leyes de trabajo han sostenido reiteradamente que el 
trabajo desempeñado por quien ha de ser objeto de tutela de las mis­
mas, debe ser personal, esto es, que el trabajador no puede sueti- -
tuírse en la ryrestación del servicio por otra persona, por un animal, 
por una máquina o nor cualquier otro medio, ;ues en el prd.mc~ caso -
la relación ~urídica de trabajo sería entre el sustituto y el patr6n 
y no con el sustitu!do, y de da~se las otras posibilidades, se crea­
ría una relación jurídica distinta a la de trabajo, que de admitirse 
destruiría la esencia misma del Derecho del Trabajo el cual uersigue 
la protección de la persona física del trabajador en cuanto a su vi­

da y salud y el aseguramiento para él y su familia de un nivel de Vi 
da decoroso y humano. 

Respecto de la retribución que ha de rec~bir el trabaja­
dor por la prestación de sus servicios, llamada salario, J. Jesús -­
Castorena+4 nos dice que "Uno de esos v.!'.nculos, es preciso citarlo,­
norque se le considera elemento del contrato de trabajo, sin que lo­
sea, es el salnrio. El patrón está obliBado a pagar al trabajador -­
como remuneración nor sus servicios, un salario, aunque no se expre­
se o no se convenga. El ~onto de ese DRlario puede ser mínimo, el r~ 
munerador a juicio de la Junta de Concili9.ci6n y Arbitraje, el :¡ue -

se paga a los trabajadores que ejecuten un trabajo igual en la empr~ 
ea, artículos 5o. fracciones V, VI, XI, 85, 86, y 123 fracción XXVII, 
inciso b) de la Constitución. Si el f.lalario fuera un elemento de la­
relaoi6n, la ausencia d•3 su ast1~ulaoi6n daría lui.;ur, según los pri!!_ 
oinios de Derecho,a la inexistencia del contl".:lto. l:U concei;ito de la-­

Ley, aunque no se p'.lote el sulario hr.y contra.to y hay relación, lue·-· 
go el salario es un simple vín.:::.i.:o, un eferto no e:rn.nciaJ .iue no ºº!!. 
fi¿:;ur:i ni uno ni otra y cuyo oon ~o resulta Jel .1 11<':10 Je las inBti tu­
cionnn del salario mínimo, d~l salario reaunPr1dor, de la ntvnlacidn 
de salarios, etc.". Así uues, de ac·.i<'rdo con C::str,re!1u, P.J S<iLi.rl.o -
no es un elr>m·,nto <lel contrato de tn1b'1 'c, si.n <"mbargo di'l•)ntimoo de 
su o-pini6n, en virtud d"l ,1ne, de a cu e> do con lo:.; ;)rinci ni os y la n!!;_ 

turoleza dn .:<,-,te, de no fijrirse S.!l'.\rio nlrc;mo on Gn celebraci6n, la 

+4('~·. C'i t. T\'.f<>;. 64. 
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Ley suple la ausencia de la voluntad de las ?artes al respecto, de -
manera quesiempre hnbrá un salario como remuneración oor el servicio 
a prestarse, el cual no es renunciable por el trabajador, nor lo que 
siempre estar~ presente en todo contrato de trabajo,como el0wento -­
del mismo, si bien no es determinante o constitutivo, ,ues será nec~ 
sario que se den al mismo tiempo todos los demás elementos, especial 
mente la subordinación que mas adelante 'vamos a estudiar. De no exi! 
tir la irrenunciabilidad d,el salario, su ausencia produciría, como -
lo dice Castorena, la inexistencia del contrato y esta misma circun! 
tancia ~rovoca que no sea un elemento constitutivo o esencial del -­
contrato de trabajo. Mario de la Cueva en·· su "Nuevo Dere'cho Mexicano 
del Trabaj 0 11+5 nos dice: "Sabemos que la rel:ición 2,urídica nace por­
el hecho de la prestación de trabajo nersonal subordinado¡ por lo -­
tanto, para su existencia es suficiente la pre3encia de un trabaja-­
dar y un patrono, y el inicio de la prestación de un trabajo, aunque 
no se haya determinado el monto y la forma de pago del s~lario. De -
lo que deducimos que el salario, si bien en el campo de la teoría es 
un elemento constitutivo de la relación, en la vida de ella aparece­
ª posteriori, como una consecuencia de la preetaci6n del trtlbajo". -
Los errores a que conduce la teoría de la relación de trabajo, se -­
evidencian en la consecuencia lograda por de la Cueva en el párrafo­
tra.naori to, ya que confunde la obligación con su cumplimiento o con­
su detenninaci6n, en su caso, pues el trabajador desde que se inicia 
la prestación del trabajo convenido o aún desde que se contrata, en­
los términos que hemos expresado en el capítulo anterior, adquiere -
el Derecho a percibir un salario, y no a posteriori como dice el tra 
tadista aludido. 

Como nodernos apreciar, loe elementos se~alados no sirven 
individuslmente tomados, para caracterizar al contrato de trabajo o­
a la relación, si se quiere, como fi~ra autónoma de otras similares 
ya que también T'lUedo presentarse en relaciones jurídicas d() diversa­
!ndole que no cé\en dentro del ámbito dcol Dn.recho del Trabaio, nor lo 
que se hacP. indis1iens:ible la búsqueda de un 0lor::'nto esencial que lo 
identifique plené\mente y sin lugar a dud~is. 

Las d iSCUSiones flll torn 0 :1 la CllP '3ti. 6n dO CUCÜ 03 2.a no­
ta o elemento que caracteri~a CI individualiza ::il contrato de trabajo, 
diferenciándolo de otros contratos de ori·~en civil nrinci~lmente, -
ha sido muy larga y alin no narece llegar a una ::rnlaci6n definitiva.­
En su buoca, se h'i dado car:fot0r de c}•'l1<'nto a cic>rtas notas del con 

+5 PJg. 201. 

\ 
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trato que estudiamos, las cuales han sido abandonadas por no aer-o(\!tt. 
munes a todas sus manifestaciones o porque lo soa también de otras"!!" 
relaciones jurídicas de diversa naturaleza, ·así por ejemplo, ee ha -
hablado de prestación de un servicio, retribución del mismo, natura­
leza del trabajo nrestado, etc, • Finalmente, hasta que entró en ~ 
gor la Nueva Ley Federal del Trabajo, en 1970, se venía aei'l.alando, ~ 
con algunas excepciones en la doctrina, tanto en ésta, como en la ~ 
y la Jurisprudencia, como elementos característicos del contrato de­
trabajo, a la dirección y dependencia a que se enquentra sujeto el -
trabajador al patrón, durante la prestación del servicio¡ a ello al!!_ 
de el artículo 17 de la Ley de 31, cuando define al contrato indivi• 
dual de trabajo como 11aquél por virtud del cual una persona. se obli­
ga a prestar a otra, bajo su dirección y dependencia, un servicio ~ 
personal mediante una ~atribución convenida". El significado de las.­
expresiones en cuestión, no los precisaba la Ley, lo cual d16 lugar­
ª una amplia diaous16n doctrinal y jurieprudencial que 1nicialme~te­
reconoci6 que el término 11De9endencia 11 aludía a la. de orden eoonómi­
co y el de "Direcci6n11 , a la de carácter técnico, esto es, que el -­
trabajador para serlo debía prescindir dnicamP.nte -para au sustento -
del salario pagado por el patr6n y que debía obedecer las indicacio­
nes que éste le diera para el desarrollo de su trabajo, 

Respecto del t~rmino 11Dependencia11 , la O"Oinión tanto de­
tratadistas como de la Suprema Corte de Justicia empea6 a variar en­
vista de que no siempre ae daba dicha dependencia., la cual de no pr!_ 
sentarse en ciertos casos, que, por razones Raciales debían quedar -
protegidos por el Derecho del trabajo ... , los excluía, como ea el C!:!:_ 

so del trabajador que presta sus servicios a dos patrones por el mif!_ 
mo sueldo, o cuando aqu61 tiene otros modios de subsistencia, por~ 
ello se varió el criterio sustentando posteriormente, la opinión, ~ 
tificnda sin lugar a dudas por la rfaeva Ley, de q\te ea el poder. de -
mando ~ior narte del patr6n y el deber de obediencia, por la del trab~ 
jador, Jo que caracteriza al coutrato de trabnjo y efecti\'Bmente, -
volviendo nuestros ojos nuevamente hacia e1 demi.rrollo histórico do1 
Derecho del Trabajo, podemos apreciar que do~ide la esclavitud, el a.mo 
tenía un :ioder de dts])OSici6n sobre la ,persona del esclavo, del tra­
bajador de la €!-poca, 'f'Or el cual hacía do 6r,te un objeto que lo mis­
mo nodía destruir que conservar, h:<cerlo trabajar o do~ar1o inactivo, 
ser;ún sus caprichos; durante la i-~ds.d !1'.edia 1 con la ser-ridumbra, la -
situ:ici6n del siervo o vasullo, no varió ruayo1?.\P.nto, c'u.:s tenía un.­
deber de o'hed i ~ ncia 011 ni absoluto h 1cia Gu wno, el Sofior ~"ml1h l; mae 

adelante, los maest1·os de l:tS cor.ioracicncs e;jercían sobre aprondiooa 
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y oompafferoe un poder de mando que ~e asemejaba al de un padre de f~ 
milia el cual difícilmente encontraba limitaciones. Por último, al -
nacer y desarrollarse la gran industria, vimos ~orno los trabajadores 
ae ponían a dieposioi6n del patr6n, oon el objeto de recibir un sal~ 
ria, para que éste dispusiera a su antojo de su fuerza de trabajo y­
práoticamente de su persona, en vista a ~a producción y al lucro del 
mismo. Ese poder que ejercía y ejerce el patrón, es un poder de man­
do sobre el trabajador quien se encuentra obligado a obedecerlo en -
todo lo que éste le ordena en relaoi6n al objeto y necesidades de la 
industria del mismo. Los excesos en que iQ.curri6 el s:ector patronal, 
abusando del poder que de hecho tenían sobre los trabajadores, dieron 
lugar a la luoha violenta que a la postre tm~uso una disciplina jurf 
dica destinada a regular en beneficio del trabajador, esas relacio-­
nes, con lo que las leyes de trabajo vienen a sancionar y regular un 
hecho real que resulta indiscutible si bien humillante, esto ea, el­
poder de mando que de hecho adquiere sobre el trabajador¡ por el pa­
go del salario. Al respecto Mario de la Cueva nou dice: "• •• En el 
pasado, la facultad del empresario carecía de ltm1tea y la obedien­
cia del tra.bajador debía prestarse a riezgo de vida; el Derecho del­
Tra.bajo de nuestra época es un elemento moderador, o si se prefiere, 
lim.itador de loa poderes absolutos, pero su propósito no ee la anar­
quía, sino imponer a la facultad de dirección, el respeto a las no1'­
mas jurídicas y a la dignidad del hombre •• ,+6En diversas obras, el 
mismo autor citado sostiene enérgicamente que "Por lo demás, la su­
bordinación del trabajo al empresario no es un dato que estámos en -
anti tud de aceptar o rechazar, sino que es 1m hecho real que se imp.Q. 

ne al investigador del regimen capitalista, del que constituye su -­
au esencia tt+7. 

De los desarrollos hasta aq11! realizados conclu!moa que­
es la subordinación el elemento característico del contrato de trab~ 
jo, el e elem,..nto que se descompone T or un-· lado en el -poder de mando­
del patrón y por otro en el deber de obediencia del trabajador y los 
encontramos fundamente.dos en la Nuew. Ley, ')U !'ns artículos 47 frac­
ción XI y 134 fracción III qne el¡wa tal noder y deber que de hecho­
se dan en la relación jurídic~ de trabajo, a cater,oría de Derecho y­
Obligaci6n jurídicos, por consiguiente, limitados ul servicio racta­
do y a las condiciones convenida3 y fijadas :1or la r.cy 1YH'R su desa-

+6"El Nuevo Derecho M'lxicano rlel Trabajo", :1:Íg. 200. 

+7 "Derecho r.lcxtc:J.no dc1 'l'nbajo", Tomo I, I\.~g. 495. 
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rrollo, ~ues de no tener tal categoría jurídica no sería posible coa 
oebir en un sistema legal como el nuestro que garantiza la liberta4-
del individuo, la subordinación, como derecho de uno a mandar sobre­
otro y deber de éste de obedecer a aquél. 

Mario de la Cueva en su nu.eva obra ~retende convencernos 
de que el subordinado no es el trabajador, sino el trabajo y aa! nos 
dice "La redacción del artículo 20 de la Ley Nueva, que ya nonoae¡nos, 
sefialn una primera diferencia con la definición de 1931, que nos in!. 
oia en el problema de la naturaleza 'la prestacióq de un servicio ~ · 
personal bajo la dirección y dependencia de otro•, la definición nu~ 
va expresa que 'el trabajo protegido por la Ley es el subordinado';­
un matiz que es manifestación del deseo de desligar la persona del -
trabajador, que conserva su libertad plena, del trabajo que presta.­
+8. En efecto de la redaooión del citado artículo 20 parece que de -
la Cue'VS tuviera razón, uero en primer lugar, no ea el trabajo en sí 
mismo el que está tratando de proteger el Derecho laboral, sino a la 
persona del trabajador, como ya lo hemos dicho, y en segundo lugar,­
de la miama exposioi6n da motivos se desprende que ea el trabajador­
el que se subordina pues nos dice que ~I'or :Jubordina·ci6n se entiende, 
de una manera general, la relación jurídica que se crea entre el tl'!, 
bajador y el patrón, en virtud de la cual está obligado el primero,­
en la prestación de sus servicios, a cumplir ·con sus obligaoiones y­
las instrucciones dadas por el segundo para el mejor desarrollo de -
las actividades de la empresa, senaillamente no puedo entender oómo­
el trabajo obedecería las instrucciones del patr6n, pues ellas van -
dirigidas al que lo realiza, si bien es condición indispensable, pa­
ra que la subordinación sea derecho y deber .iurídico, que dichas in!!_ 
trucciones se refieran al trabajo l:>Sra cuya realización fué oontrat!'!_ 
do el trabajador, entre otras condiciones aoflaladao nor la misma Ley, 
mas ello no significa que sea el trabajo el que ae subordine al pa­
trón. A mayor abundamiP,nto, una relación jurídica se establece en-­
tre :';1raopai:h.Sntcamente y la esenc:i.a del contrato de t:raba~o estriba 
en <J.Ue uno. persona se obli¡¡a a prestar un servicio a otra. en fornia -

oersonal y subordinada, de ahf que la Ley establP.zoa el debor de ob~ 
diencia del traba.~ador hacia el 1'1'1.tr6n en la reali:zaci6n ie los tra­
bujos oora los cualf's f\1é contratado, sunciomfodolo, en caf!o de in­
cumylimiento con la resciaión del referido c0ntr~•to. '.J'1i.z:1" l~a con­
fusion-s que se ori :inan :ü l'fHPPcto, '''" deben o. .¡ur. rec'lllk• muy di­
ficil s0·,:1rcir "l su :,~to ·i•.'l crnt~at0 Je tr:1na.'o, ·lP. a;1 ob,¡rto que ea 

.¡ 
8 11 '·.:1 N'U•"!O Jii.' l'•º c'.1 () "' . d •t ., b . " ""'' no . ..P.x1cnno ü. '.:r~l a:o , ""G• ..: O, 
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la prestaoi6n del servicio en virtud de que la fuerza de trabajo no-
la podemos desprender de la persona del trabajador. 

Respecto del término "Dirección" empleado también por la­
Ley de 31, tampoco es característico del contrato de trabajo, sino -
que al igual que el de "Dependencia", solo es, como dice l3al tazar C~ 
vazos Flores+9, sintomático del mismo, pues en ~l caso de técnicos o 
trabajadores especiali~ados, éstos son contratados, en vista a sus -
conocimientos, -para dirigir no solo a la empresa, sino aun al patrón, 
reduciéndose la direooi6n que éste puede eiercer sobre el trabajador 
a un mínimo grado casi imperceptible. Por otro lado, el elemento di­
reoci6n no es exclusivo del contrato de trabajo, sino que también se 
presenta en otros de carácter civil, sin embargo la esencia de ele-­
mento subordinación no se encuentra tanto en el hecho de que el pa-­
tr6n haga uso de su facultad de mando sobre el trabajador, cuanto en 
la posibilidad legal que aquél tiene de usarla en un momento dado, -
como lo ha señalado el tratadista Mario de la Cueva, quien nos dice­
que "Para saber, por tanto, si existe relaci6n de trabajo, debe aten ... 
derse menos a la direcci6n real, cuanto a la posibilidad jurídica de 
que osa dirección exista, esto es 1 a la DOsibilidad jurídica de que­
el patrono imponga su voluntad y a la consiguiente obligación del -­
trabajador do conformarse, en la prestación del servicio, a las ins­
truooiones reeibidas" +lo, Es esta JlOsibilidad ~ur!dica de ordenar,­
el patrón, al trabajador, lo que caracteriza al Contrato de trabajo­
distinguiéndoslo de otras figuras oontraotuales y en este sentido, -
EugenioPórez Eotija, refiriéndose a las Leyes de Trabajo ~snaftolas -
para las que Deuendencia es equivalente n subordinaci6n, nos dice: -
"No es preciso que el contrato de servicios oeí~alo la forma, el qua!:!. 
tum, el cuando y el lugar, basta con quP. ·?xista la facultad de µoder 
mandar por narte de la empresa para quP. se de la situaoi6n de depen­
dencia" •• , "En la actividad de ciertos emnlc,1dos nuede haber una -
absoluta independencia técnica en st1 traba:i o. , • Bl ingeniero que -
ha de hacer un proyecto o cuidar su ejecución ltabrá de disnoner de -
la autonomía técnica necesaria para noder asumir su responsabili:iad­
~rofesional.Lu actividad de ambos h~'- de ser libre, desde el ·nnto de 
vista ma tcrial y, a uesar de ello, nuede formar una relación jurídi­
co laboral en condición de dependencia y subo1·;Jinación, en <J 1.lanto e~ 
tos ~1rofesional0s deben renlizar co:::· cuan ta y en servicio de aquélla -
las tareas que se le asigna" •• , 11 L..-. deren.foncia signiJ'i·~a flUe 'rna-

:¡:9"El Derecho del 'r raha~ o en la Te orfo. • • y "n la práctica" T'a; .188 
+lO"Derecho Mexicano del 'rrabajo", 'l'omo I, 1iá¿;. 49¡;. 
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persona está sometida a la voluntad de otra, pero no a travez de una 
sumisión psicológica, de una vinCulación social, de una obediencia -
'Personal ciega, sino que es una aupedi tación funcional que unifica -
o coordina actividades diversas"+ll. 

Este es el estado de evolución en que se encuentra el tra­
tamiento legal del contrato de trabajo que, desde luego, no ea defi­
nitivo, ya que no bien entra en vigor la Nueva Ley Federal de Traba­
jo:~y~;ya hay quien se resiste ha aceptarlo, ea el Maestro Alberto - -
Trueba. Urbina quien de inmediato repudia el conceplto de Subordina- -
ción "Por tanto, el concepto de 'subordinación' para caracterizar el 
contrato de trabajo es ultrajante e indigno y además inconatitucio~ 
nal. El artículo 123 establece un derecho revolucionario del trabaj& 
para tutelar no solo a los •trabajadores subordinados o dependientes' 
en el ca.muo del trabajo ecnnómioo, sino a loa trabajadores en gene-­
ral, independientes o autónomos, llámense jornaleros, emp1eadoa, do­
mésticos, artesanos, aboga.dos, deportistas, ingenieros, farmacéuti-­
cos, etc. Todos loe que prestan un servicio a otro están protegidoe­
por el artículo 123 también los que trabajan para sí, con independen 

+~2 . -
cia del que se aprovecha de su trabajo, i En efecto, el concepto de~ 
subordinación empleado para distinguir al contrato de trabajo, es d~ 
nigrante para la persona del trabajador, implica una reminiscencia a 
un :pasado oprobioso en su historia en el que se encontraba en una ª! 
clavitud abierta o disimulada, empero, estamos convencidos de que d! 
te es el estado que desgraciadamente aun tiene que soportar el prol! 
tariado dadas las circunstancias y las condiciones impuestas por el­
sistema ca'.'ita.lista,por ello pensamos que de suprimirse legal y mat~ 

rialmente tal elemento, habremos llegado a la su~resión de la '·'~'!·j_o­

taci6n ca pi talieta, ya que no se trata de una cuestión de palabras o 
de terminología legal, sino de una realidad tangible y evi<iante que­
podemon constatar .sin necesidad de estudios jurídicos, de llegar a -
elimin~1r la subordinación en que se encuentra el trabajador, sus re­
lacion('S de trabajo se convertirían en o~ras de diversa índole, cOOI'.2. 

rativi.stas, de nocied::id, etc., '.'ero no de subordinación, quizifs, ni­
siquiera de Derecho de Trabajo como es conocido en nu<"stros días, ya 
qur:. 8i el patrón no tiene ~odcr de mando nobro el troba,j:1dor, ·'ste -

se encontrará en libert:i.d de disponer de su :"LPrza de trabajo cono -
mr,ior le convenr:a en cuanto a sus relacion•'s con otr:is personas, qu!. 

+111100. Cit. ~:ir;s, 30, 30 nota 45 y ~l. 
+l2 º"· cit. IlÚg. 2;3 
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El tratamiento que jurídica.mente se daba a la prestaoi6n de 
servicios en el DERECHO ROMANO, era fatal nara el trabajador que de­
bido a sus necesidades, se veía precisado a trabajar y ~or otro lado, 
se veía impedido para proteger sus intereses debido a su imprepara-­
oión, entre otrazl'I causa.e 1 mi en tras que el pa.¡tr6n se veía favorecido:­
por no tener neoesidad de emplear los servicios de tal o cual perso­
na determinada en cier-ta forma, en último caso/~~oisaba contratar -
con nadie, además, por otro lado, por lo general, el pa.tr6n pose& -­
una mayor preparación que le permite precisar y gar~ntizar plenamen­
te sus propios intereses, lo que se traduce en la posibilidad por -­
~rte del pa~rón de imponer unilateralmente las condiciones del con­
·trato de trabajo, sin tomar en cuenta la voluntad e intereses del -­
trabajador. Por otra parte, si ha esta situaci6n de hecho protegida­
y sancionada por el Derecho, agregamos las condiciones impuestas por 
desarrollo de la humanidad cuyos sistemas eoonómico sociales evolu-­
cionaron en dirección al capitalismo, situación de que ya hemos habl~ 
do, nos encontramos que a.l heredar el Derecho moderno al romano, el­
trabajador del siglo pasado y de prinoipioa del presente, toda.vía Si!_ 

fría y con mayor intensidad, les consecuencias que trae aparejadas -
el sistema romano de obligaoiones contraídas por contra.to. Respecto­
ª esta sucesi&n de principios jur!dicoa romanos.al Derecho actual, -
Eugene Petit se expresa en los siguientes términos: "la. teoría de -
1aa obligaciones es lo que loa romanos han llevado al mas alto grado 
de perfecci6n. Es que ella fná la obro de la raz6n miffilla de los ju­
risoonau.l tos, que, interpretes juiciosos do la voluntad de las }18.r-­
tes a111icaron a. desarrollar sus ·irincipios con la dolicadesa. de ana­
lisis que era mi cualidad propia. Gracias a su influencia, las re- -
glas de las obligacionee, auetraícla.a muy pronto al formulismo primi­
tivo, se ampliaron, ha.ata el punto que han acabado por constituir un 
fondo cr· ·;ún, aplicable a. loe pueblos de costumbr<Js y de ci vilizaoio­
nes diferentes. Por eso a posar del importante puesto que ooupa en -
el Derecho, los legisladores moderooa ha.u !lOdido aceptar osta teoría, 
en eus elementos escencinlcs, tal como los romanos 11~ habían conoebi 
do" +B Este mismo uu ter nos conntata el oric;en de1:.::.:: Derocho fran-=­
cés al decir en la nota uno que ucreé~;i el p:Írrafo transcrito, que -­
"la mayor "arte dr los artículos do nuestro C6·Ugo Civil (el fl'auc6s 
llamado) sobre '~nta materia, estiÍütonndo del 'l'ratado de las Obligo.--

+80 ;>. cit. 11·>¡;, 313. 
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dando condicionada su actividad, únicamente por factores en cierta for 
ma ajenos a la voluntf!d de los hombrea·, como ea la necesidad de -prod'!!_ 
cir eatisfactores nara cubrir las necesidades humanas las que, deade -
luego, son imposibles de suprimir, en esta forma se llegaría a un sis­
tema de comunización de los medios de producción ~or un conducto que -
on la actualidad no podemos predecir dada la naturaleza del ser humano. 

2) SUJETOS:- A) EL TRABAJADOR:- Como ha quedado previamente 
establecido, todas las disciplinas jurídicas, sin que el Derecho del -
Trabajo sea la excepción, en ~ltima instancia tiene por objeto regular 
relaciones humanas o bien, ciertas situaciones, uero siempre con miras 
a las consecur.nciaa que su actualización pudiera tener en relación a -
otros seres humanos, esto es, que el Derecho es para el hombre, por lo 
que en consecuencia la estructuración de las normas jurídicas se hace­
ª -partir de este hecho indiscutible, dirigi~ndolas hacia seres humanos 
a los que crea, a su favor o a su cargo, derechos y obligaciones. Ahora 
bien, dada la estructura de la norma jurídica, de la que ya hemos - -­
hablado, a toda obligación jurídica, ,or suryuesto a cargo de alguna -­
persona, corresuonde siempre un Derecho en favor de otra, de esta co-­
rrespondencia, una relación jurídica que, por ende, se establece entre 
obligado y derecho-habiente, los cuales vienen a tomar el nombre de S!!, 
jetos, Sin embargo, como es sabido, la connotación ,jurídica de "perso­
na", que aquí hemos emtileado, no siempre corresponde a su acepción co-­
rriente que ea equivalente a la de ser hllllano, nues no todas las pera~ 
nas que reconoce el Derecho, son seres humanos, sino que tambi~n cono­
ce de la exiotenciu de personas que han venido denominándose legal y - . 
doctrinalmente, personas morales, colectivas, las cuales, al igual que 
las pP.rsonas físicas, tanbién pueden ocr sujetos do derechoo y obliga­
ciones, tan solo con ciertas limitaciones que las leyes es·i:ableoen. l'J.!!_ 

nero, nos hemos atrevido a sostener que, tclcológicamentc 1 Eil Derecho­
tiene nor objeto re~ular relaciones lnunanas, nuos aun la regulación l~ 
gal de las 11ersonas moralen se hace :'articndo del !mello de que :::on peE. 
sonas físicas las que la integran y '1U" dicha :1ersona moral no contie­
ne, en c:l fondo, sino acreo hamanos en relación, que PlPdin.nte un arti­
ficio ler,al reciben trato.miento jur:l'.Uco en con,i1mto, como si se trata 
ra de nna -siersona distinta a l:is de sus int?grantc:i. 

Las Leyes de traba,i o no coné,ti t'.iyen 1.ma excepción absoluta 
a los conce:,tos de que venimoe habl:mdo y \;;:i¡;ibién establecen Derechos­
y Obligaciones en favor y a ca1·¡:;0 de nerson'rn 1 las c:mlrs tnrr,bián '.'UC­

den ser físicas o individuales y morales o colActiV!is, como son loa __ 
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sindicatos, coalioiones, federacioneo y confederaciones obreros y P!, 
tronales, mas sin embar&o en vista de las razonP.~ apuntadas en lí- ~ 

neas anteriores y en particular ~orque la estructuración sui generis 
del Derecho del Trabajo, :partiendo en todas sus instituciones de un­
nunto básico, como lo es, el contrato de trabajo, ooneideramos fund!!_ 
mental precisar el concepto de los sujetos de la relación jurídica -
contractual individual de trabajo, incluyendo por ahora únicamente -
al concepto de pnrsonasmorales como patronee, in~e.pendientemente de.;.. 
que en esta etapa, rora el desarrollo de nuestro trabajo, no nos ss­
indispensable conocer las nociones correspondientes a los sujetos C.!:!_ 
lectivos. 

De las definiciones-que nos proporciona la Nueva Ley para 
la Relación y el Contrato individual de trabajo, podemos saber con -
toda exactitud quienes son sus sujetos, esto es, de acuerdo con el -
artículo 20, en toda relación y en todo contrato de trabajo, hay un­
prestado y un receptor de servicios, empero, son diversos artículos-. 
a saber, el 80. y el 101 los que precisan su denominación y conceptos 
legales, de esta manera a quien presta el servicio, ·1a ley lo denomi 
na trabajador y al que lo recibe lo llama patrón, indicando que nT~ 
bajador es la persona física que presta a otra, física o moral, un -
trabajo personal subordinado" y "Patrón ea la persona física o moral 
que utiliza los servicios de uno o varios trabajadores". 

En el campo doctrinal, se nos presentan tres criterios ~ 
ra alcanzar el concepto de trabajador, el uno, es en cuanto a la el~ 
se de trabajo desarrollado; otro consiste en detenninar si una pera.!:!_ 
na determinada '1ertenece a la clase trabajadora, y, el último, c0n-­
sistente en la fijaci6n a nriori, en la ley, de ciertos elementos o~ 
~etivos que debe reunir la prestación del servicio, con lo cual, si­
una persona presta un servicio con los elementos profijadoe, será -­
considerado trabajador independientemente de cualquier cons1deraci6n 
legñl o de otra índole, en contrario. Tratémos de aclarar br6veme11te 
los criterios mencionados. 

Como hemos visto, el Derech0 del Trabuj o naci6 para prot2._ 
ger a un determinado sector socinl cpe i'Or circunstancias motivudae­
por el desarrollo económico vino a canr e::i un sistPma de explotaci6n 
que carecía de freno alguno q_ue cor.vertía a lae personas Je loa tra­
l,ajJ.dores en :náqninns, cuya. tfoica fin:üidad nru :'roC.ucir sin descan­
so, ni miramientos je nin¡;una ~1·1~e, e:c~;p SP.l'tor '.10,iuz~arlo lo inte-­
,~raban -,ri.mor.1i1ü1::~nh, los obre1·os ·.:1hut.rinles del si,::;lo :u:x J fu~ 

ron •'.'llos loa ·1\Hl s·1fri0Mn 1:1s !"as ~rave>s veJ:1ci.Otl!lS e in;justici::il:l, 



- 98 -
sindicatos, 0 oaliciones, federaciones y confederaciones obreros y P!, 
tronales, mas sin embargo en vista de las razonP$ apuntadas en lí- ~ 

neas anteriores y en particular ~orque la estructuración sui generia 
del Derecho del Trabajo, paz-tiendo en todas sus instituciones de un­
nunto básico, como lo ea, el contrato de trabajo, oonsideramos fund!_ 
mental precisar el concepto de los sujetos de la relación jurídica -
contractual individual de trabajo, incluyendo por ahora únicamente -
al concepto de personasmorales como patrones, in~ependientemente de~ 
que en esta etapa, tJa.ra e.l desarrollo de nuestro trabajo, no nos es­
indispensable conocer las nociones correspondientes a los sujetos e~ 
lectivos. 

De las definiciones.que nos ~ro~orciona la Nueva Ley para 
la Relación y el Contrato individual de trabajo, podemos saber con -
toda exactitud quienes son sus sujetos, esto es, de acuerdo con el -
artículo 20, en toda relación y en todo contrato de trabajo, hay un­
prestado y un receptor de ser-vicios' empero' son di versos artícul•.>e- . 
a saber, el 80. y el 10, los que precisan su denominación y conceptos 
legales, de esta manera a quien presta el servicio, ·la ley lo denoml 
na trabajador y al que lo recibe lo llama patr6n, indicando que "T~ 
bajador es la persona física que presta a otra, física o moral, un -
trabajo personal subordinado" y "Patr6n es la persona física o moral 
que utiliza los servicios de uno o varios trabajadores". 

En el campo doctrinal, se nos presentan tres criterios 1l!. 
ra alcanzar el concepto de trabajador, el uno, es en cuanto a la el~ 
se de trabajo desarrollado; otro consiste en determinar si una pero~ 
na determinada •1ertenece a la clase trabajadora, y, el último, con-­
sistente en la fijación a nriori, en la ley, de ciertos elementos o~ 
jetivoa que debe reunir la prestación del servicio, con lo cual, si­
una persona presta un servicio con los elecentoa pr13fijadoa, será -­
considerado trabajador independientemrnte de cualquier consideración 
legil.l o de otra índole, en contrario. Tratémos de aclarar brdvemente 
los criterios mencionados. 

Como hemos visto, el Derecho del Trabajo naci6 para prot~ 
ger a un determinado sector social q·te por circunstancias motivadas­
por el desarrollo económico vino a caer e:i un sistAma de explotaci6n 
que carecía de freno alguno que convertía a lao personas Je los tra­
bajddores en :n~quinas, cuya única finctlidad era :·reducir sin descan­
so, ni miramientos ae nin¡:;una 21'.l"e, º'"te sector oo,iuz.~:1no lo inte-­
:',l':lb:tn .,rtmor.1i:1ln~nt", los obre:·os :.:1:Jt11c.rinles del ni,crlo :cu: y fu~ 

ron c2.los loo .11w :::lfri•2r:m 1.1s n:is :raves ve,i:ici.otrns e injusticias, 
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~in que ninguna otra clase de trabajadore3 padeciera igual¡ se abusaba 
de ellos hasta dejarlos exhaustos, ha~ta la muerte misma, abrumados -­
~ar el intenso y rudo trabajo, enfermos por las míseras condiciones da 
trabajo, mutilados o desplasados por las máquinas, envilecidos por los 
vicios y la desesperanza, fueron ellos, los obreros industriales, qui~ 
nes impulsados por un espiritu de justa rebeldía en contra de la expo­
liaci6n de que eran vl'.ctimas, impusieron violentamente el Derecho del­
trabajo, para que sierviera de coto a la voracidad patronal que por lo 
general no repara en consideraciones hu.11ani tarias ni de ninguna índole 
si no ve en ello un medio para obtener mayor lucro. rartiendo de este­
hflcho, algunos autores han pretendido estre'char los 1:1'.mi tes del con ce.E, 
to de trabajador al de obrero industrial, lo cual es absolutamente in­
fundado, pues el que en sus orígenes se haya concebi~o el Derecho de -
Trabajo para brindar protección a ésta clase de trabajadores, en la ª2. 
tualidad ha extendido su protección a toda clase de trabajadores sin -
distinguirlos por su especialidad en el trabajo, razón po~ :n.a cual, en 
el concepto que más proporciona la Nueva Ley, se usa el ténnino genári 
co de trabajador el cual emplea invariablemente en su artículo, elimi­
nando locuciones como la de empleado, obrero, artesano, jornalero, etc. 
consienando tan solo una excepci6n en el artículo 5o. fracción VII en­
el que usa la palabra obrero. Por consiguiente de acuerdo con la Nueva 
Ley Federal del Trabajo, todo el que presta un servicio a otro debe -­
ser objeto de su proteooi6n sin mas limitaciones que las establecidas­
por la misma ley al exigir que la prestaci6n del servicio sea personal 
y en forma subordinada. 

Desechado el primer criterio para fijar el concepto de tra­
ba,jJ.dor, se pronone el de pertenencia a la clase soci.al trabajadora, -
en oposición al de uertenencia a la clase capita1ista, con lo cual s~­
quiere expresar •1ne si una ncr~>ona pres tu servicios al capital, debe -
ser considerada trabajadora y nor ende, objeto de protección por parte 
del Derecho del •rrabaj o, A este resDecto :.To.ria de 18. Cu.;va so expresa­
d e la si,o;nientr man~ra, " • , , ~·1 concepto ólas0 so0ial, de a01.1crdo -
a lo PXpuesto PU otro oapít•üo, es de naturaleza nolítico-ccon6mica y­

no ,ittrídica y no apto "arn eeplicar la cutee;orfa ¿urLlica ,1e tr:iu:ija-­
dor. Aclemt:is, no 3C comnrendc nor q·,1é es Prr:ciso º· 1e, :'l'('Viur! 1 nte a la­
exis tcnci:i. de una 1·eluci6n jurídica cfo tral.n:i o, Ge c01ocpe la --.ersona­
dentro de una clase social, siendo así q11e 1•1 rcalirbd eer~ inv•1 1•sa, -
esto es, 11. existencia de ·ma relaci6n d" traba.~o determinará a_tH' el -
traba.iador, dPsde el ..,unto dP vista de ln ·'o:3icié~ p,1 ocu~'ª .-11 el fe­
n6meno de lri nroducción, quede~ incluído en la cl'.1.se tr.ib'.1.~_1doi\1; y es­
to so1ar;!~nte desde un F·.tnto l1P \'ista objP.tivo, ya qlW GS rosible que -
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el trabajador, subjetivamente, sea contrario a laa tendencias pol!t!; 
cas de la clase trabajadora y se sienta más lieado al grupo de los -
eretiresarios"+l3, <in efecto, el criterio de pertenelhcia a la clase 
traba.iadora, es súmamente huidizo y difícil de orecisar y manejar ~ 
do su carácter básicamente subjetivo, sin embargo ese criterio no d!, 
be desecharse tajantemente, pues como ha venido sosteniendo reiterá­
damente el maestro AlbEirto Trueba Urbina, la Consti tuci6n no establ!. 
ce limitación alguna para fijación del eoncepto de trabajador, aino­
que por el contrario, lo generaliza a todos los prestadores de aerv:!_ 
cios, cosa que la Ley, contrariando los principios constitucionales, 
ha venido haciendo, fijando los que ha su juicio/~iijfuentos caracte-­
rísticos ·y en consecuencia limitativos del concepto de que venimos -
hablando, de ello· nos habla el Wiaestro citado, +l4"Por consiguiente, 
el precepto civil de que se trata es contrario al artículo 123 de la 
Constitución, toda vez que este precepto rige no solo para los 11~ 
dos trabajadores 'subordinados• sino para los trabajadores en gene-­
ral, de donde resulta que se restringe la protección del Derecho d~l 
Trabajo a todos los que prestan un servicio personal a otro, utili~ 
iando el concepto burgu~s de subordinación, • • • 11 ,. "La. teoría jur:f. 
dica y social del artículo 123 en cuanto al carácter proteocionista­
y tutelar de sus normas, es a9licablP. no aolo a los lle.::m.dos trebaj!:_ 

dores 'subordinndos' , sino a. los traba; ,'idores en general, esto es, -
su protección se enfoca no solo para el trabajo económico, sino para 
el trabajo en general, al autónomo, para todos los sujetos de Dere-­
cho del Trabajo que enuncia en su preámbulo, como son: obreros; jor­
naleros, emnleados, domésticos, artesanos ••• o sea todo•aqu61 que­
nresta un servicio a otro en el cam':'O de la nroducoión económica o -
fuera de ella, en el trabajo dependiente o independiente"+l5. Para -

cuando el Derecho del Trabajo se haya ampliado en cuanto a su aplic~ 
ci6n, a todo prestador de servicios, el criterio de pertenencia a la 
claae trabajadora, adecuadamente regulado y mane,iado 1 seguramente -­
que cobrará vigencia y singular imr'ortancia. 

Mario de la Cueva comienza a variar rm criterio al decir, 
en su nueva obra, "Si ¿1e ::teerta la división de la ::ioci. J::id en dos -­
clanes sociales, rflrresentadas ror· J.os tthT'.ínoo traba.jo y cn;ii tal, -

rarece imuonerse con pleno rigor ló~ico ln conclusión de ~ue 01empre 

+l3"Derccho '.,\pxioano del ~'r¡;,bajo", Tomo I, n<L;. 417. 

+l4o:~. Ci i.. "át;. 269 entre otras. 

+l5o?. ~it. -ág. 230. 
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que un miembro de la clase trabajadora rrP.ste su tr~bajo al Capital, 
debe ap1icu.r<ie el estatuto lFJ.boral; o explicado con otras palabras:­
Todo prestador de trabajo al capital forn:a ~arte de la clase trabaj~ 
dora y es un objeto de explotación, raz6n 9or la cual debe aplicarse 
el ordenamiento .iurídico que se pro11one atemperar, en lo posible 1 la 
magnitud de la explotación. 

11 La idea es áltamente sugestiva y no existe inconveniente 
en declarar que es teórica.mente correcta, pero esta declaración no -
permite desconooer que nuestro derecho, que vive dentro de un siste­
ma capitalista, no adoptó la idea en la Ley 11+16 

El criterio de que venimos hablando, sin eobargo, puede -
tener aplicación práctica. , lo cual es recomendable, al tratar un C§:. 

so de los llamados "Frontera", lo cual se puede losrar m~diante un -
adecuado manejo de los principios establecidos por el artículo 18. -
Empero el criterio indicado, en el estadio actual del Derecho, no -­
puede ser utilizada adecuadamente debido a. que el conce.pto de traba­

.jador que proporciona el artículo 80. exige que la prestación del --
trabajo sea en forma subordinada, Esto es que el legislador, para la 
determinación del concepto de trabajador, ontó por seguir el tercer­
criterio de que hablamos, esto es, limitarlo mediante la fijación ~­
a~rior!stioa de ciertas características que a su juicio debe reunir. 

En el precepto legal ya transcrito, se -prP.cisa que solo -
las personas físicas pueden ser traba~~dores, con lo cual se elimina 
la errónea idea que consistía en considerar a las personas morales -
como tales, error surgido debido a que la Ley de 31 nos indicaba, en 
su artículo 3o, qne clase de ~1ersona debía ser el tro.baj::tdor, si - -
bien ello se podía desprender de un correcto análiflis de la Ley y de 
su espíritu, independientemente de las consideraciones r¡_ne con ante­
rioridad hemos hecho sobre que el trabajador debe ser una peroona fi 
sica, como una consecuencia 16¿¡ica de la finalidad que persi.'jlle el -
Derecr.o del Trobajo 1 que es la protección de la ~ <>rsona ffslca del -
traba.~ador. 

La Ley r;xio;c para calificar a una rcrsona con:o trahtcJ:.idOl' 

qu~ preste el servicio uersonalmcnt" o ::rna 'l'"', si dicha ¡1re~1taci6n­

es llevada a cabo por otra peri:;on·i, 'mn :~·h_clina, ·1.:1 '1nL~a:~ u - -
otro m~di.o 1 no se podrá con~1iderar cr}:no traba:iador a l:.i rersona que­
"'º i:al0s circunstancias nrctenda sArlo. I.6¡:;ic,'1i1rn t:e tacbinn c:1 req11:!:_ 

sito indisncnsll.ble q_u0 r::xir;ta otr,t ~'0¡·:· _na, la cual si "Ueue :ie"'.' fí­
sica o moral, que emplee t'ücs f'(!rvicios, ::in o:::on1·,;o n-:.nc1H10 Je los 

+16 F'ag, 197. 
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elementos indicados son el característico del concepto legal de tl'!. 
bajador, sino que al igual que en la relaci6n y en ol contrato ind1 
vidual de traba.4 o, la ley exige como tal, que el trabajo se preste­
además de por una persona física y en lo ~ersonal, en forma subord!, 
nada o sea, con sujeci6n a las 6rdenes del ratr6n en la forma que -
ya con anterioridad hemos indicado, esto es, que el trabajador esté 
obli.csado jurídicamente a obedecer las :iosibles órdenes del ~trón -
con respecto a la prestación del servicio. Como Y~. hemos dedicado -
algunas líneas a este tema, a ellas nos remitimos'. 

La antigua Ley Federal del Trabajo, en su artículo 3o.,­
definía al trabajador, como aquella "persona que presta a otra un -
servicio material, intelectual p de ambos géneros, en virtud de un­
contrato de trabajo". Como podemos observar, la Nueva Ley ye no se­
remite al concepto del contrato de trabajo, sino QUe nos ofrece una 
definici6n completa de trabajador, debido a la inclusión en la ai.ttual 
Ley, de la Teoría de la Relación de Trabajo, con independencia de la 
Teoría contractual, cosa que como hemos visto era completrunente in~ 
cesaria. Sin embargo el precepto de que hablamos, consideramos, su­
pera al de la Ley anterior, ya que nos ofrece un concepto m!Ís compl~ 

to¡ además con la inclusión del elemento subordinadlb6n, stn dejar de 
tener en cuenta las arítioas que en su contra. esgrime Alberto Trueba 
Urbina, representa, empero, un adelanto con relación a la Ley o.nte-­
rior, pues al eliminar la direcci6n y dependencia como elemento del­
concepto trabajador y del de contrato individual de trabajo, ensan-­
cha el cawino hacia la intecración de la clase trabajauora ya que, -
con el adecuado ~anejo de este elemrnto, en combinación con la pre-­
sunción establecida ~or el artículo 21 y las definiciones del artíc~ 
lo 20, muchos N'<:sto.dores <le servicios que ba.~o lri. vigencia de la -­

Ley anterior, no ~ozaban de ~'18 beneficios, ahora, como ya lo ha upu11 

tado C•\storena+l?, quedan ba,;o el a1'.1:-aro dBl Derecho del Trabajo, t~­
do ell·1 en uros de una justicia mas equit~tiva y de la expansión del 
Derecho laboral, cuyo ob,ictivo :'ind.J. ns 1-.;. ~ri·1nfo de 1:1 cJ,·l:::e trab0-. 

. 4'1dor"i sobre la ca11i talircta. 
!'01· Último, el GP.~\md0 "LhT~fo c!el. a;·ti'.c·1.:o 80, de la Nu.!:!. 

v:1 :_·::,. nos iwlica lo q_1.:0 rlebe •·1~· :'r. !cr''º nor t.r1b:.•.'o "T'Urn los pfcc­

tor, .1c est·1 Jisvoslción, GP entirnde •·or trabajo tod[\ :i.ctivtdad huru~ 

1\'.' 1 intc:'.. ·ctual O matcrüll, indfl,'Cndienten;ant(' del '~rfü10 c18 )"l'Gparn.­

CiÓn t~cnica requerida :·ara carla ¡•Pofesiór. u o:·ir'.o" •. \ ;lifcrnncia -

+l? On. dt. 1xíg. 5. 
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de la Ley anterior que usaba la f6nn\]ola "servicio material, intelec-­
tual o de ambos gén0ros 11

1 que en detl'imimto< de la dignidad del traba­
jador daba a entender que podía haber trabajo exclusivamente material, 
como el de una máquina +l8 , la Nueva Ley elimina la expresi6n "ambos -
g0neros 11 , "1Ues no puede haber traba~o exclusivamente material, por -­
sencillo que sea, ni intelectual; ;ior otro lado, elimina defini.tiva-­
mente la idea de que solo el trabajador industrial es sujeto de la ri 
laci6n o el contrato de trubajo. 

3) StJJE'l'OS: - B) EL PATRON; - De acuerdo con la Nueva -­
Ley Federal del Trabajo, en la relación jurídica de traba~o, así se -
consideré ésta como un hecho o un acto jurídico, siempre encontraré-­
moa, obviamente dos sujetos, el uno, el trabajador, que ya ha sido e!!_ 

tudiado, el otro, el patr6n, llam:1do t~bién en el lenguaje común, ~ 
pleador, empresario, capitalista, etc,, y que v.l.ene a ser en última -
instancia, aquel que emplea o se beneficia, directa o indirecta.mente, 
con el trabajo prestado por el otro sujeto de la relación de que - -­
hablrunos, precisar su conce~to legal es la labor que nos hemos impue~ 
to en esta sección de nuestro trabajo. Empero, al margen de las consi 
deraciones legales que vamos a hacer, no podemos prescindir de un br~ 
ve bosquejo de su conce:9to y función econ6mioa, con el objeto de acl~ 
rar su definioión lAgal. 

Como ya hemos afirmado en otra part(', hist6ricrunen te la 
figura del patrón, si bien ha variado en cuanto a sus ca.ract~res, su­
función es equivalente a la del rnno en la eocl<:ivi tud y a la del Sr, -
Feudal, en la "2dad Media, a 10<1 ctVÜ93 ha hercd:.1do, cot:-tE:ri>mndo a de1i 

nearsn con los perfiles con 1~n0 ahora lo conocr!;os '1 ::iartir de la ér.9_ 
ca del conJorativinmo, personificado por el i.n·.:sCro Je la corporación, 
aparP.cienclo fin::ümrnte, con sus actu::t1Ps c.-::1·nct0ri'.sticns, QJ. itücinr­

se ln era de 111 gran industrin, en la -.err,ona ª" a1.uellos 1uo, ,,r -­
azo.rr,s del denti.no y otrns circ·~·1stcind:rn 'l'l" no ,-l'-'ill? ".:: c:1:rn :','ncio 

nar, tnviPron suficiente ca:'i tal e inic:h;, ti v•J : ~•L1 reunir a los YÜ-·· 

jos art·~s::i.ncf" en unidndos industriale>s 11··w:~1d·,s fábric:-:.:;, c::n •'~ ~·in-

+lBBal tazar Cavnzos fionn;, Or. Oi t. Pug. 164. 
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de incrementar la producci6n de satisfactores cuya demanda era cada -
vez mayor, obteniendo, mediante este sistema, pingiles ganancias a cot· 
ta de quienes tuvieron la desgracia de no 11oseer capital o prepara.ci~n 
suficic,nte :mra comuetir con quienes si los tenían. Desde este J)Unto -
de vista, el patrón se nos presenta co~o la ~ersona poseedora de un o~ 
;oi tal, que le permite comnrar materias :-rimas y maquinaria· :!)B.ra -produ­
cir en gran escala los satisfactores q~e exige la demanda en el merca­
do, asi'. como reunir en turno suyo al material humaqo requerido para -­
tal efecto. La labor del :•atrón vista exclusivamente desde este ángulo, 
resulta benéfica en cierto modo, pues nermitió al florecimiento de la­

giun industria y el fortalecimiento de los grandes Estados Nacionales, 
mas sin embargo, la ambición desmedida del sector natronal, trajo como 
consecuencia que los trabajadores se presentaran a sus ojos como siJn-­

~les máquinas de producción y el trabajo, como una mercancía, todo - -
ello con los nefastos y catastróficos resultados para el proletariado, 
de que ya hemos hablado, que lo eonvirtieron en un conjunto de seres -
hu.manos, humillados, devatiéndose entre la miseria, los vicios, el h~ 
bre, las enfermedades y la muerte. 

Al rcm':)erf'le oon el sistema de "economía de la ciudad", ~ 
racterística de la Edad Media, extendiéndose las actividades comercia­
les de los artesanos a otras ciudades y posteriormente, hacia otros -~ 
Estados, el comerciante hizo su apa.rici6n, comnrando las mercancías -­
'?rO'iucidas IJOr aquellos, transportd.nJolas y vendiéndolas en otros l~ 
res le;anos al en-que eran producidos, convirtiéndose andando el tiem­
"º , nn Datr6n, cuando comnrendió q\1e rm :nás fi(cil reunir a los arte­
sanos An 1rn ai tia de terminado, proporcionarles mate ria "rir.ia, herr::i- -
mientas y maquinaria, .•ara después vo.nder el nroducto ya elaboro.do, -·· 
creando el sisteraa que res,ondía a Lrn nece."idndes del amriio mercado­
que se abría ante él, con lo cual, a diforenci~1 del arte:3a.no, que apor_ 
tabq a '-ª ;1roducción, el caDital, el trabnjo, la organizaci6n y en - -
cirrto:· casos, la tierra, ccY:o afi:'::laban los n.nti1;nos economir-rt;as, re~ 
a:er. io ,-.sí 0 11 un:i. '.JOl9. '.'"·:::;on:1 o ur,q fP.r:lili.a, los •ÜP.r.1"'11tos de 11roduc­
ci6n,ahor'.! en !)::ita etanu, al .,,.,_ ~rr<:1 corr1?s;1onde 1:1 a1·or·taci6n del cap.!._ 

tal:<" la or~ani.zación, lo c·.i~l 1r---:ica, eviJenternr··ntt:>, que la dirección 
de Jri l''-"'º l 11r>ción o_\le>da n. su C::l:·~o :: lo:; tr:ibéljadores, subordinados o ~ 

,<>ene; i.·1os 't s'.t'' l\rJcnees, 
.\ .~;:;ta é oca de trnn_:i.ci6n "l1 el ;'roc1:<~0 del fenómeno de­

la 'r'l'Odncci6n económicn. ~·ertcnece l::i. te,.,is de :.e · Lty y :v.t escuela 
(1806-1c:q2' •1ue sostiene el ::i:'~"f'.:1 l:.:1":0 ·lo !•'l "buec 1-.itr6n" que pre­
~:"r. 'e :'.'" al i:~1::il :•:,, ,, b ;r·n ,il•fe di? :'mn Lia, r.l patrón tome a su_ 
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cargo. el amparo y la protección de s11s obreros, solucionando con ellos 
todos ::ius problemas y adoptan como lema "el patr6n debe al obrero mas 
que el salario, Quizás en esto último sea en lo único en que tenía ~ 
zón el m~ncionado Le Play, ~ero su a~reciación de los hechos distaba­
mucho de ser la verdad, pues salvo ciertas honrosas excepciones, to-­
dos los patrones buscan por todos los medios extraer de stts trabajad~ 
res el mayor beneficio posible a cambio de una remuneración lo más ba 
ja posible. 

Con el desarrollo de la Economía como Ciencia, los que -
la Economía C1ásica consideraba como factores de la producción, a sa­
ber, tierra, capital y trabajo, han sufrido ciertas importantes varia 
cienes, pues en la actualidad la importancia de la tierra en el fenó­
meno nroductivo, ha venido a menos y es considerada solo como una par 
te del capital; al trabajo como elr>mento, se le ha independizado la -
organización que ha venido a constitu!rse como un nuevo elemento, con 
caract~res tan opuestos a loa re~resentativoa del elemento trabajo, -
esto es, los trabajadores, que resulta difícil ~ensar que' en una ~po­
ca, ya lejana, marcharon unidos, De esta manera los factores de la -
uroducci6n Dueden subsumirse en la actualidad en tres ~rupos genéri-~ 
coa: canital, trabajo y organización, Por otra parte, es tradicional­
tambi~n que el canitalista y el em'['resario o sea, el encargado de la­
organizaci6n, sean confundidos en cuanto a sus funciones, las cu:ües­
resultan bien distintas, ;:iues, mientras al ca~italista corresponde -­
aportar el oa'!lital, al empresario toca organizar la producción; de e::!. 
ta confusión nos habla el economista Pernaut Ardanaz+l9 qu'h?n escribe, 
11 A la concepción tro.dicional, sobre todo a la refle~ada en la li. tora­
tura in.r;;lesa, hay que objGtarle el no haber diotincnido con claridad­
la función empresarial de la función ca;-iitalista, Se confundfo el en;­

~rPsario con el ca pi tal1:Jta 1'.'0re:que en los primeros tieB"1:ios Je la :·e­

voluci6n industrial el em;:iresario solía ser a la vez 1 dueiío 1 de su f!!_ 
brica". F.l fenómeno de la separación, no [Jalo funcional, sino do '18.!::, 

sonas, ocurrida ~ntre el cmnresario y el on,italista, se acentJa cada 
vez mas ~cT la enor::1e r1ifusi6n 110 lns soci~·dades de cs·,it1'tlcs, 1'n°tre 

la!'l c1~·ü~s l"Rtac:1 "Or uu importanci '1 1 l::l .Jocie·.hd Anónima, 
:Ji bir:n el om.:"'resario, ('1 ·~a· 1 i tJ.li.: ~''. ~' --:._ tr·i.Ou..~ · .. ~:>r re 

·'resentan ''n l:'l :::ccnO!l'Ía a loCT el"P'.en 1,o::i dn 1: 1 ?l'e>J'.'"Ci. 15n, 1'.\S !::'t:iY.h, 

dad0s, ~n CIH1r: t.o :l ::\\ fj.no.J.iLind ''Cl';:; 1 ''1.~ • ···o:o !JOn, CC" ,1 ;iudi•''.'c ···3':'8 

mrse, Jr coo ¡1craci 6n, sino =!U'' Pl! L1 r0:1'. i i.1d ·,oci·11 con u ti tu:: en :'o­
si cion8 s Ol':Ur>r_d;:::s, l3S •1ue 3C refl·· ':l•: -"1 l'\ l 1cl:'.\ ·10 c]:lS0f.' n:: JcnJe 

no tienen n'1da Pn Ce>é.'ln, como no " n'1P s·1 rictivicl ·d ~., 1 t:r"1'1:1ri den-

+19 11 T , . .r. . . eror1n. .·1eon1Yn1cn.", :1:-,·~. r,a 
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tro de la producci6n de satisfactores, ya que el empresario y el ca~ 
nitalista pretenden obtener y obtienen mediante una muy relativa ac­
tividad de su parte en el fenómeno !lroductivo, el lucro que represe~ 
tan las gan.>.cia.s obtenidas '90r los tres elementos .juntos, escudándo­
se µara ello en el Derecho de Propiedad que tienen robre los instl'll­
mr>nto s de producción, mientr:1s que el trabajador solo busca un medio 
de subsistencia y es explotado por los otros dos factores, creándose 
así una verdadera pugna de intereses diametralmente opuestos. En es­
ta lucha ea evidente la -posici6n de sunerioridad del oapi.taliata y -
el empresario en relación al trabajador, pues mientra.e éste necesita 
Pl trabajo para vivir, aquellos no Drecisan, nor lo rreneral, de un -
determinado trabajador, independientemente, d~ que los mismos asala­
riados se h~cen competencia ent~e sí, debido al constante incremento 
del llamado nor Marx, "ejército industrial de reserva", de lo que se 

deriva un mayor interés por parte del trabajador para obtener el em­
pleo, lo cual lo coloca en situación de desventaja para regatear e -
igualarse con el patrón. Desde luego, la potencialidad económica del 
empresario y el capitalista que les permite ~ue en un momento dado -
Vivan sin trabajar, es otra circunstancia desfavorabie al trabajador 
quien de no hacerlo, se muere de hambre. En fin, el hambre, la mise­
ria, la ignorancia, son, con los anteriores y otros muchos mas, fac­
tores que determinan la desieualdad económica· que hace del patrón la 
parte fuerte de la relación jurídica de trabajo, mientras que el t?'!, 
baiador representa la "91lrte mas débil. 

Aprovechando su situación ventajosa en relación con el­
traba~ador, el pa.tr6n impone las conGiciones cm que ha de prestarse­
el servicio, ,)or supuesto, en aras de un beneficio cado. vez mayor en 
su favor, .-,:::ra lo cual h"cha L1ano de to:1os los rP.C'1rsos a su alcance, 
cono ~ornadas de traba..;o sumamente ~rolonr;cd,,,s, trabaio de mujrreu y 

nii,os, memores prestaciones, el salario lo mas reducido en lo posi-­
ble y toda clase de medios y sistemas iman:inables para incrementar -
sus gnn.:i.cias, son us'.ld::w -,or ~1 y ~·ueron so-:>ort:i.dao calln.drun0nte ·.:or 

el tr'.lba~'.ldor,a~,bido a m; neceRidf\d de trah'.'lir,", hasta que la situa­

ci.én 11"~6 n nn lÍnite int0l 0 rable que lo e:a:m'ó CJ. la revolución col!_ 
trn el su ;.-1to ox,,lot:idor de la rel.J.ci6n '·1rí iic~u de tro.b11,;o, ccndi-­
ción que ha r;- nado -,01· '\le su me~ Ol'll'".c "'n to .~ co'.10oico de pende dt:· la. e::s. 

plotación Jcl rrolntariado, ccn e: fi~ dn ~~·on0r un cu~r~o norwati­
vo quf' i1i er'TL "ra lle ol·st:~ cuJo al »'OMZ ::i N' ti to df'l ,,.1-1.- .·ón, 

::of'.lo ,:,• Jesprcnde ,le l:,s "n~~ri.ores l·ínA'.13
1 

·~n el feu6-

r.·rn0 j 0 la -roJucci.ón ccon6Il'.icn ''Xi:,t0n 0c 111. ~to.' 1u0 re~'~·'ª""ntan­
a otros t:.111~:,,::i elem·'n 'os del mi:11r0 ,1,:,, :.ie OPOnl-'!U en ,,_,l co.mpo de ln -
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lucha social ál elemento trabajo, esto es, el ca:i1ta1ista y el organ,h 
zador o empresario, Ahora bien, cuando las funciones de ambos son re!l 
nidas por una sola persona física o moral, juríJica o col2ctiva 1 como 
suele llamársela, no representa ningÚn nroblema la determinación prá~ 
tica y legal del sujeto de la relación jurídica de trabajo llamado p~ 
trón, w1ro, cuando el capital es aportado por una persona distinta a-· 
la que a:_:iorta la or~nización, ¿quíén es el verdadero patr6n?, Prefe­
rimos por ahora, dejar la cuestión para volver sobre ella en otro ca­
pítulo, !)Ues leealmente, de acuerdo con nuestras leyes de trabajo, el 
punto no representa mayor problema ya que ,la Nueva Ley F~deral del 
Trabajo lo resuelve partiendo de la apreciación del h~cho objetivo 
consistente en la utilización por parte de una rersona, do los servi­
cios de uno o varios trabajadores, razón por la q_uo, en ¡;rincipio, la 
determinación del patrón no ofrece mayores dificultades técnicas, - -
máxime que se establece la rresunción en favor del prestador de los -
servicios de que si una ~ersona recibe los servicios de otra, se pre­
sumirá la existencia de una relación o de un contrato de trabajo en-­
tre ellos y por eüde, el car!fote:r de :iatr6n en la persona que los re­
cibe, resultanao que, al igual que en la determinación del concepto -
de trabajador, habrá que probar la existencia de los elementos objet!_ 
vos que determinan la existencia de una relación jurídica de trabajo, 
esto es, que si se da la prestaci6nde un servicio ?Or parte de una -
n"rsona física a otra, física o moral, en forma personal, subordina­
da y m'"'diante el pago de un salario, habrá entre quien nresta y - -­
quiC'n lo recibe, una relación del tino de la q_ue venimon hablando y­
quiEn lo recibe, tendrá el car:{cter de patrón. Este es el cireterio­
adontado nor nuestra Nut>va Ley en Stl artículo 10, que dispone "Pa- -

trl'.'ln es la persona física o moral ri_nP. utiliZ} los 2ervicios de uno o 

varios trab'.l.jadores 11
1 l)Or 1o quP. el n1'oblema se trasl::l.dn, como hemos 

dicho, a la detenninaoión en el caso concreto de si una :•ersona es o 
no trabajador y a la demostración re'J.l o presuncione.l de la exüiten­
cia de una rehción jurídica de trabaio P,ntre él y el premmto }''.l- -

trón. Con ello, concluimos q1.w el •1Jpocto que conter.1pla la lec;ió1la-­
ción de trabajo en la detormi.naci6n jpJ. conr:• '-\;O clo lntr6n, en 1::1 s!_ 

tuación del 0m::-resario, m'.LG no :ví la del ca:,ita1ist3 ':J'.\" •?scud:Jndo­
se tr'.tS el •?!" ,res::irio, c:mnJo no riP tr::i.t'.'\ de la ~i"r~::i. P<?l'E:ona, o --­
tms de nnn. ;:iersona rroréll. 1 se 1J~1t1ti ·n0 al !~1r~~cn Je las dis;'osicio-­
nos de la refe:·ida le ;i :J.3ción, nero vol·-.'el~!r.08 "'1 otr1 , '.lr~e a -
habl:>.r del tema. 

··:1 a.rtículo 4o. de ln. =-P~,· {~~1 Jl (lecÍ-1. ,·ie 11 · .. ~: 1·¡~;1 ü."' la-­

uersona física o morril ,·,n·· emnlne 01 ;rnrvicio de otra, !'tl virt'J.d de-
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un contrato de trabajo", ror lo que se refiere a la cuesti6n de que~ 
patr6n ~ueda ser una persona física o moral, coincide con el concepto­
pro,orcionado con la Nueva Ley, !JUeS es obvio que tanto una como la -
otra pueden recibir los servicios de los trabajadores, cosa que como -
hemos visto no puede suceder tratándose de estos últimos, En cuanto a­
la remisión que hace la Ley del 31 al concepto del contrato de trabajo, 
la Nueva Ley constituye un adelanto al no hacerlo directamente, pu.es -
siendo el Derecho del Trabajo el derecho común en materia de presta- -
ción de servicios, debe anteponerse la existencia dfl un contrato de -
trabajo a cualquier otro de diversa índole, siendo obligación del su ..... 
~uesto patrón destruir, mediante pruebas idóneras, la presunci6n Juri~ 
Tantum.establecida por el artículo 21 de la Nueva Ley y el 18 de la a~ 
terior, en favor del trabajador, ~zón uo1• la que el concepto de pa.- -
tr6n, debe obtenerse a partir de dicha presunción, con lo c~l se evi­
ta el peligro de que el trabajador en un momento dado se vea obligado­
ª nrobar la existencia del referido contrato. 

4} LAS "'mSONAS !!!ORALES COMO !'ATRONES: - En la doctrina y la 
teoría, los autores, primordialmente los civilistas, han discut~do con 
profusi6n sobre la naturaleza de las personas morales partiendo gene-­
ralmente de la teoría clásica en esta materia, llamada de la Fioci6n -
y Dro~uesta por Savi.gny y de Ducrocq, formulando diversos proposicio-­
nes como la del centro de imputación de la tesis Kelseniana, la de Brinz 
relativa a los patrimonios de afectación, la de ?errara que sostiene -
que tanto la "r.rnona. física como la moral, respecto de sus resi1eotivaa 
·'ersonali,;1a0s .iur:!dicas, son creación del Derecho 'lt en fin, indepen­
diAntemer•te de estas tesis y otras mas que se han prc¡iuesto, lo ciGrto 
ns 1uc las ''Prsonas llmnad'.ls mc!'<":lf''.' i:ir.nen desemo1Ailando en la soci.e-­
dad y 0n la 0conol'1ín, •.tn 1J8.pAl cada vez mas irn'."ortanto y la I,ey 1 te- -
nir·ndo 1''1 c:·en1;3 O t',O la doctrina, '"~·::0:1oce SU ·'Xi.s'-rncia y caracidad­
'.'Q!'a ser siJ:;e.toB de clerec!Jo y, '~' t'I} ,-·1··1·'p, Lien<:>n facultades y deb!!_ 
ren, ~'.H'dPn intervenir en ~·elaciot:PG jur:Cltc-'.s, 0_.lr·ct~tnr actos jul'ídi­
cos ;:, en .,._•ir.a, l'l "'eson'.l. r.·c1·al, ns Jr •. :nt!" j11r!dico c1·,:·icito.d0 por el 
i:1e~·nclio ·'"''ª Rct1wr cerno su.'!"to 3Ct.i vo o ~'.'-~i ve :?r: rel:i.cionea ;iur!Jicas, 
+20 c•>n :'.:dnn!mdr.ncia dQ e '.l.S ··r>rscn:te :·i~icas ·1·1•' la in te.~r:rn o reoire-
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sentan • .\sí, el artículo 26 del Códi-':O 'Ji vil dic1_1one ~iue 11 La.s perso-­
nas moralP.s ,ueden ejercitar todos los derechos que sean necesarios -
para el objeto de su institución" y el 27, "Las personas morales - -
obran J se obligan ~or medio de los órganos que las representan, sea­
por disnosición de la Ley o conforme a las dis~osiciones relativo.e de 
sus escr:i. turas constitutivas o estatutos 11 • nnalmente, el mencionado 
código, en su art!c11lo 25 nos indica cuales son las rieraonas rnorales­
que reconoce "Son personas morales: I.- La Naci6n, los Estados y loe­
Municipioa; II.- La.a demás corl1oraciones de ca.rácter público reconoc!_ 

das por la Ley¡ III.- Las sociedades civi~es o mercanti~es; IV.- Los~ 

sindicatos, las asociaciones profesionalAa y las demás a que se refi~ 

re la racci6n XVI del artículo 123 de la Cono ti tuci6n; V.- Las socie­
d'ldes coo::ie:rati vas y VI.- Las asociaciones distintas de las enumera-­
das que se propongan fines políticos, científicos, artistícoa, de re~ 
creo o cualquiera otro fin lícito, siempre que no fueren desconocidas 

nor la Ley". 
Por otra parte, de acuerdo con loa artículos 80., 10 y 20 -

'' ,_" ·:1v'vn LeyFP.d :nl del '.Pr,~tc.;: o, "uJJ.s lus pel'aona.s morales enun-­

ciadas en el artículo 25 del Código Civil uueden ser -patrones, si - -
biP.n por lo que se refiere a los Poderes de la Unión y los Gobiernos­

del Distrito y Territorios Federale3, en sus relaciones con sus trab~ 
jadores, se sujetan a las disposiciones de la Ley Federal de los Tra­
ba~adores al Servicio del Estado. Hecha esta salvedad, todas las de-­
más ne1·sonas morales enunciandaa por el referido artículo del Códi.;o­
Civil, nueden ser patrones, auqque es con lac Socied::ides i\Iercantiles­

y '1rimordialmente con la Sociedad Anónima, donde el problema adquiere 
mayor irn~ortancia por su enorme divulgación. 

El Códi,c:;o Civil reconoce tanto a las sociedades Civiles como 
a las mercantiles, como personaz mornles (artículos 25 fracción III,-

2688 y 2695 y a lns asociaciones (artículos 25 fracción VI y 2620), -
ncro como hemos dicho, son las ,;oci ;dades mercantiln.s hG q_ue mas nos 
in teres:in para la a :ilicación del apartado 1 ,\ 1 del articulo 123 Constt 
tucional y la Nueva Ley Fl)deral del Trabajo. Así, el !Jódi :o de Comer­

cio atribuye el carácter de corr.crchntea, "'r. au artículo 3o. fracci6n 
II, a "Las sociedades consti tuíd.'."ls con arrcc;lo a laa leyes mercan ti-­
les" y el artículo lo. de la ley Gcn·'lral rL Socied:i.des :.:ercantiles di. 
ce "lista Ley reconoc!l las si·;ai·'nt~s ·'<in-0 .~ies d0 cociPd'.ldes mercanti­
les: I.- Socied:oid en nombr.~ col~ctivo; II.- Sociedad r:n Gomandita SiJ.i!. 
ple; III.- Sociedad de Hes_¡ion::mbilidad I,imit,d:i.; IV.- Sociedad Anóni­
ma; V.- Sociedad en Comandita Bor uccion0s; y VI.- Sriciri·iad Coonerat.!_ 
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va. , • • 11 Confirmando la dis-:1osici6n correspondiAnte rlel C6di:¡o Ci­
vil, en su artículo 20. declara que ''Las sociedades mercantiles ine- · 
cri tas E>n el Registro l'dblico de Comercio, .tienen °Qersonalidad disti)! 
ta de las de los socios. • • " y continúa"• • • 11I.as socie'dades mar-­
cantiles no inscritas en el Registro Público de Comercio que se hayan 
exteriorizado como tales frente a terceros, consten o no en escritura 
pública, tenélrán persun9.lidad jurídica •• , "Con esta disposición es­
r..o.e que suficiente l)3ra evitar el ':'Aligro de que 1 por falta de algún­
.requisito legal cuyo cumplimiento no depende de 1

1
os trabajadores, ee­

violen sus derechos alegando inexistencia. de la persona jurídica del­
~tr6n o bien su incapacidad para contratar, pero independientemente, 
existe jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia en el sentido -
de que el trabajador no tiene, obligación de conocer la calidad jur!di 
ca de la persona de su patrón, aunque si de identificarlo, como es o~ 
vio+2i. 

De acuerdo oon las disposiciones legales ya invocadas y con­
el artículo 374 de la Nueva Ley; los sindicatos y demás organizaciones 
obreras o -patronales, son ~ersonas moral.Pe y al no establecer la ley -
limi taci6n alguna, pueden tener carácter de patrones·. 

Ae! mismo dA las disposiciones transcritas, también se den1:i­

ce que le.e Sociedades Coo).)erativas, tanto de producción como de consu­
mo, pueden ser patrones, confirmándolo el artículo 10 de la Ley Gene-­
ral de Sociedades Cooperativas que dice "Las relaciones del asalariado 
con la coo~erativa a la que preste sus servicios, en los casos de ex-­
cepoi6n que eefíala el artículo 62, se regirán por las leyes de traba-­
j o11, esto es, la Sociedad Cooperativa -:-iodrá utilizar los servicios de­
traba~adoree asalariados cuando a) I.as circunstancias extraordinarias­
º imprevistas de la producci?n lo exijan; b) Para. la ejecución de - -­
obra.e determinadas; y e) Para trabajoo eventuales o por tiempo fijo, -
distintos de los req_uridos por el objeto de la Sbciede.d, dando aviso -
en los Jos últimos caeos , a la Secret<.lría de la Economía i:ucional --­
(sic), de acuerdo con el mencionado artículo 62 de la Ley respectiva.­
Exce-pto en estos casos, la Sociedad Coorerativa no podrá oonstituírae­
en patr6n y en sus relaciones con los socios que la integran, ,iamás -­
reuniIÚ te.l carácter, pese a que es requrisi to rrevio para poder ser -
socio de la r.iisr.'a, que se tenga el car1cter de trab~t~::;dor, se,c-;ún lo -­
diB''OOe el artículo lo. frJ.cci6n pri".'era de la 1:1encionada T.,ey de coop! 
rativas "Son sociPdadeB coo:ierativa<' a.pellas que reunan las sicuien-­
tes característicae: I,- :stnr integrada por individuos de la claee --

+21.- Apédillce de Jurisprudencia de 191'7 a 1965 del ,:,0 mo.nario Judiciali 
de la Federación" Quinta parte. Cu.-irta Snla,Imn.r,iurgu:!n,:3.A.pe.gll2 
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trabajadora que a porten a la socicdnd su traba.i o 'ersonal cuando se -
trate de cooperativas de productores¡ 11 Desde lun;.:;o, ·de acuerdo -
con la Ley que rige sobre ésta materia, los socios de la coo~erativa­
no son trabajadores de la misma y no les son a~lic~bles las disposi-­
ciones de las leyes de trabajo, em~ero, dados los términos de la Nue~ 
va Ley Federal del Trabajo y sus principios, los coonerativistas 'PO-­

dr!an ser considerados trabajndores de la· sociedad que integran en -
virtud de que se 'Presta un trabajo personal subordinado a otra que es 
la sociedad cooperativa la que de acuerdo con la Ley es Persona moral 
y nor consi61liente distinta a sus socios, sin embargo creémos que si­
hacemos unas breves consideraciones al respecto, ooncluirenos que los 
socios de la cooperativa no son trabajadores de acuerdo con lo dis--­
~uesto ryor las leyes de trabajo. 

En primer lugar el fin mediato de las Leyes de trabajo es -
evitar la explotaci6n del trabajador por parte del canitalista, sost~ 

ner 1JOr consiguiente que los coo-ryerativistas son trabaj·.td?res de - -­
acuerdo con la Nueva Ley Federal del Trabajo, sería tanto como conce­
der que éstos se explotan así mismos, dado que los socios que inte- -
gran la cooperativa no son distintos de los que prestan los servicios 
nonnales que requie:i:·e la misma., esto ea que en la producción coopera­
tivista no existe el capitalista, el explotador ~enuino de los traba­
jadores, tan es así que dichas sociedades de acuerdo con el artículo­
lo. fracción VIII de la Ley de la materia exige que los rendimi0ntos­
se repartan a prorrata entre los socios en ra:::6n del tiempo trabajado 
por cada uno, si se trata de coopera ti vas de proc1ucci6n, es.to es que 
la plusvalía del trabajo que substraen el empresario 'lOr concepto de­
beneficios o utilidades y el capitalista por intereses, se reparten -
entre los coonerativistas, independt1mtemente de que la sociedad no -
debe '~erseeuir fines luc:r: ¡ti vos de acuerdo con la fraccién 0exta del­
rnismo artículo y que su finalUad con base 011 la fracci6n VII, debe -
ser <'1 d'? ":•ror.uror "l m0 2orctrlÍ"nto soci'.ü y :con6:nico de sus asocia­
dos m•diante la acci6n con~tmta r1n f);' tos •n '.tnA. obra colecti•:a". "01·­

J.a fi:nliJ·~rl del D<:>rocho rlel '.:'r::tóa.~o, lo-:< coo··r:·:,·:ivi.r>t::.s n.o ·i<"bc>n '•'!' 

considcr'!dos trabct,h.·:loros, ...,0ro, por n•-ra ,.,·:i.rt", '<:bP.mo:: con:0 i,Jflr".1r -
que 0 1 ob;i oto del contrato de sociedad · 0!' "l -:u:i.l se consti t·i:·e la -
coo:i 0 r.i; i va es "l dP crear unu. N'r.~,:na ::.or'.tl para oxnJ.o hr ,;n conún -
una activid'ld tniustr~al o comrrcial, lo cual im:lica ~Iª el tr'.\~a~o­
de los socios solo ~s el r.ieJio :;.- ~o ·~l fi:--~, eor:0 lo 1:.s en -, · ce:: · .. r·~1::0 

trato di' 0 ocicLhc1 !r. qnr: hn b2.::<:o;c::, -.:;_ ';r-. '· t · r L!~ , -,01 t'.lr : ·. l.: .·.,ci ,, __ 

dad qu" s0 conotittt,'{P. 011 .,1 c:onLato el,- tr:1i1;-1io 1 e.L tr.\\-: · "" "Te:ota 



- 112 -
a otra ..,ersona, nero nunca lle::;a a consti tuírse un a::iortaci6n al Ca pi.­
tal de la misma, ni por consiguiente, crea en el trabajador un derecho 
d8 nroniedad sobre la empresa a la que preste sus servicios o un dere­
cho de crédito sobre el patrimonio de la ~ersona moral que lo em~lee,­
que le haga acreedor a loe beneficios de la misma, ya que la r;irtioi~ 
ción de utilidades en la emnresa que las leyes de trabajo conceden a -
loa trabajadores, parte de un supuesto distinto. 

L9. confuci6n ha surgido como consecuencia de que la Ley Gene­
ral de Sociedades Cooperativas se basa en el criterio de que ;.a hemos­
hailado de pertenencia a la clase trabajadora, que por lo demás, se -­
encuentra inmanente en el artículo 123 Constitucional, criterio que e!_ 
nresado en sus términos mas amplios considera trabajador a todo aquel­
que preste servicios al capital, aunque en este caso, la persona que -
se constituye en socio de una sociedad Cooperativa, pierde su carácter 
de trabaiador subordinado , ¡:ara obtener simplemente el de trabajador, 
pues a ~artir de ent6ncee la subordinación jurídica característica del 
contrato de trabajo, desaparecerá. La dirección que la~óoperativa eje~ 
ce a travez de sus órganos anropiados sobre los socios, es exclusiva-­
mente de carácter técnico, 

Por último, con el objeto de precisar el carácter juríuico -
de las personas morales, resumimos a continuación lae consecuencias -­
que la doctrina y la Ley les atribuye d:ida su '.'ersonalidad jurídica: -
1) Su natrimonio es autónomo, o sea, distinto del de sus Bocios; 2).-, 
Sus relaciones jurídicas son independientes de las de sus socios¡ 3)­
Su patrimonio no P-S una cooproptedad de los socios, sino un derecho -
único de la ~ersona moral sobre su patrimonio; 4) Su patrimonio sirve 
de prenda a sns acreedores y no aní el de sus soc'loa, +22en suma, en -
sus rel3.ciones con sus trabajadores, la persona moral es su patr6n -­
y no los socios de la misma, de acuerdo con los ~rincipios estableci­
dos DOr nuestro derecho y legislación vigente. 

+22 Rafael Vtll 0 /S[ls, On. Cit, r~~. 290. 



CAT'ITTJLO CUARTO 

LOS INTERMEDIARIOS ~ LA RELACION JURDICA 

DE TRABAJO 

como Ci~ncia, como Derecho Positivo , es una disciplin 
hemos nodido apreciar en los capítulos que preceden, 
una constante evolución, pues no bien se propon~ una 
inmediato surgen tanto los opositores basados en los ~rinc:i: ios, co­
mo los que se fundan en ideas mas pretenciosas, creándose 
forma una constante lucha, que sin embargo no ha logrado' rena.r los­
avances de nu'!stra disciplina, sino que por el contrario ln. h'.ln esti 
mulada dando lugo.r a cinrtas m'.l~oras <:in favor <le la clase trabajado­
ra qu~ ponen en evidencia sus urgentes necesidades insatisfechas y -

la esclavitud económica en que la tiene sometida el ca pi tal cuyo - -
afán de lucro no tiene medida, ni término o freno alguno como no sea 
la modesta legislación sobre trabajo, la cual no obstant~ sus logros 
y conquistas, no está aún en 0osibilidad de evitar definitivamente -
que los ca~italistas encu~ntren caminos para eludir sus responsabili 
dades o que conciban nuevos sistemas, ~redominantemente de naturale­
za econó¡;¡ica, n''ro tambidn legales, para cons."rvarse en su poaición­
de opresor de las clases ecnómicamente débiles. ~s evidente e inneg~ 
ble que en la actualidad, quizás mas que nunca, la lucha entre los -
dos sectores sociales, capitalistas y trabajadores, se torna en un -
conflicto de intereses imposibles de reconciliar, en la cual, mien-­
tr:is que el ca..,i tal esgrime como su mejor arma de combate a su ri.:p~ 
za, el trabajo utiJiza al Derecho del Trabaio como la única anna le­
cal para colocars<> como disno rival en esa lucha iue, forzosa y neo~ 

sariam'lnte, habrá de terminar con un cambio a nu"vos sistemas econ6-
mico ... sociales y aún políticos, ya que jamás -podría desembocar en un­
retroc0so a sistemas utiliz'.l.dos en el ~x1sado; las formas dP vid::i del 
futuro dr ""ndrrn r:n c·,an 10 a su conformación, d"l resul t'.ldo e nJ.s bien 
de la evr)lucü<n qut> :1i--::a a ~:c;t0 conflicto <].- in~"r<'-~es 0 n :os '.l. on -

vr:nid--ros, los c·o·!les, :!·,Jo ·1 :atado (leo cos·.s :h la actnalidad, :·e­

rún d"'+:erminante'."' ... ,,ª la --.<z rwr.i.'11, al T'1en·s ·ºn :.0s --aís"'s :1uP vi­
v·n dentro de un ~istema Je ti1·0 capitalista, Rntre nllos 21 nu-stro, 
Resulta tambi~n un hncho r.vidrntr. el ~ue los sistemas scci 1°s, --o-­
líticos y .•obre to:lo "'conóraicos Je :a actu'.l:!.irlad, ::i 1. i :ual ª'", :..0,3 -

que im·-.-raron en 81\r• !'º3n"ctiws et~1':'as históricas, tr>n:'r1:: · :: de:::: 
rnrncer <le ctros nu 'VO::C' y dt"?sccnocidoil y::i. iu" n0 hqr. lo -ro.Jo Lir ::i.­

tisfncci6n a las nec"oidade::; ;h Lrn • nJ-~ :::1s:,s, i,~ c-.t:!l's or el 
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contrario, han i"1o en aumi:nto, es de desear"e, ;:ior consiguiente, que 

sea cual fuere ql si3tema ~or ado~tar, éste sí resuelva tantos pro~ 

blemas, cual mas abrumadores, que aque~an a la humanidad, En este -­

cambio, el Derecho del Trabajo bien podría ser un elemento descisivo 

nara lograrlo por la vía pacífica ya que, si bien lentamentr, cada -

vez logra mayores ventajas n2.ra los traba.'adorew, sector mayoritario 

de la sociqdad, encaus::índose hlcia su ob.jl"tivo que no es otro que a!_ 

canzar ~ara aquellos un.nivel su~erior en todos lps aspectos de eu­

vida hasta ahora o~aca y miserable, para losrarlo, ha propuesto for­

mas legales cada vez mas ambiciosas, a tal grado, que, en la actuali 

dad, las Leyes de Trabajo contienen disposiciones que a nuestro jui­

cio, debidamente encausadas y a~licadas por quien tenca la obligación 

de hacerlo, nueden conducir a una verdadera me,i oría de las grandes -

masas proletarias. 

El Derecho del Trabajo, como lo hemos apuntado, es produc­

to de 11na imnosici6n violenta de los trabajadores oprimidos por el -

Estado y la sociedad burguesa, quienes so pena de nerecer, se han -­

visto obligados a onceder su implantaci6n como ordenamiento jurídico 

protector de la clase tra·oajadora ret:;ulando impera ti vo..ücnte en favor 

dn sus integrantes, una relnci6n juríctica, otrora insuficientemente­

gob~rnada ~or la le6islaci6n civil, ?~rtiendo para ello de una figura 

jurídica nu"va ·"n su 15P.nPro, el Contrato ª'" Tr::tta;jo, no de una rela­

ción de traba~o que, como hemos visto es. i~sostenible en nuestro me­

dio legal. Mas sin 0mbargo, el 8a1)ital, ~n su l·icha insesante )lOr e.e_ 

locar gus intereses ror encima de los de los trab~jadores, ha urdido 

innur.: 0 rables tre tc'-S 03.l''.l ev::d!ir tan '..o L1.s :rnrrnas a.-~ traba:' o' cono -­

l~s obli1ccion0s y rrsryons1bilidades que d2tas l~ im~bnen, entre las 

:iue '.'OJemos ;mcontr:ir corao una de las :.id::• difícil.0 s de controlar, -­

eliminar y aun t?ncontrar, a la Intermediación, esto es la evasión de 

obli · ciones ':l rPsponsnbililades de truca'o, L' :!Lm";;e la in~er¡1osi ... -

cién ·ie un ;i::rásito d0 l si 0 tema c·.1··it:::i tci. ":1t!'P el :1un es el vecd~ 
der:u.Pnto responsable y el trabn~aJor, cpicn, J.0 no contar con los -

medios l.11sales adcc»ndo.o para cora1' itir t:,: ri:~":P.r:·1 tl1> ex!'lo";::1ción, -

qu"dnría burl:1,10 ~r. sun m.:s ol"'1~ ·::·::1le." '·~:· cho''• A l:i l<:ibor dr> ubi­

cn· al int"r">~diJ.rio cJ:-.o ~·i .~.ir:.i ju:'í.i:.:·t:, :irc c·ir· ir su oonc~pto y n!!_ 

turuleza l :ll y loc1 ·~o ·to!1 de 2:1 in~er-v.,:1ci -<n r>:1 l 1n :-,,,1.-u::ion·1S j~ 

rí1ic:B. dP t1·::··,ci..io, 0 1:•í corr.o " -ro~o:.er los med~.·.~ l>;:i:."· de control 
y 0li!':in ·.ci~n, h:iDr1~~-:os d·J dr::..J~rr.bl",;.-i_-- : .: ... . ,...·.:.-1~:_:00 1·0 : i~- ~~ ioJ en el 

'':!"''"".-1"."n.I,. - tr·ba.io • 

.:.1 ""~1t,l 1iio 1·-~·' ·;·:::.~J.:!::: ·:1 .... '1 11e:;·(1~; r·r·\~ 1-·: !1) '.:·nb1·1~ :~] supuri~ 

to .:,_lrÍ .ico hi'"•(.'~.·.-< 1-:c 1 .. °' 1·"" ! ~0~-:·. '.. J·~.bo~·:i.1, r:r:- ,....~, CC'r:i0 :1e:~100 v·isto, 
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el Contrato dn Trabajo, así como so~re aus el~n?ntos y aujetos, ha -

tr>nido ~or objeto cofiocer ~or anticinado el cam7lo de acción donde o­

'Pera el intermedi~rio, ";JUes como veremos, es"va fi,p¡ra anCJ.rece, si tciá!l_ 

dose entre el patr6n y el traba~ador únicos sujetos del contrato d-;­

quo hablamos, no solo antes o durante la contratación de traba.iado-­

res, sino como veremos, escapándose a los límites :ue el Derecho de­
TI"abajo le ha fijado, subsiste durante toda la vida de la relación -

jurídica de trabajo. Por otra '!larte, el intermediario constituye una 

prueba mas ~n contra de los sostenedores de la naturaleza civil del­

contrato d'l ·t;rabajo, nues conforme a los de la doctrina ,del contrato 

civil, los efectos del mismo no pueden afectar a terceros ajenos for 

malm<>nte al contrato d<> que se trate, siendo Gsta t'lsis la ~ue, cua!l. 

do el Códi¡:;o Civil era el único qu? regulab!l. la rr•,staci6n a~ servi­

cios, causó enormes 11erjuicioa a los traba,iador~:is qu<> al amnaro de -

tal ordenamiento vieron como los 7latrones viol3ban impunern0nte sus -

escasos dernchos sin 0oder hacer nada ni a1fo rior la vía civil, en -­

virtud de que <ll v"rdadero "1atrón h:i.bía contr.otado los 3ervicios de­

los trabajadores indirectamente, esto es, mediante un intermediario, 

eludit:mdo, de esta manera, sus escasas obliJ'<Ciones y res-ponsabilid!! 

des. 
Confonne al diccionario, +l el t~rmino "intermndiar" sigui 

fica, mediar o e3tar en medio de otras cos~s; por s:.i ?arte, el signt 

ficado de la palabra mediar es el de lle¡jar a la mi t:.i.d de una cosa,-

interceder por uno, int<?rponcrse entre los que rií:en, estar una cosa 

en medio de otras; dicho del tiempo, siffrlifica transcurrir; interme­

diario ·~s, en consecu0ncia, confor:!'.e a su significado ,::;ra::n.tical, el 

qu"! está entre dos; !Jersona que media l'ntre otras para un ''::;ocio. -

.A.sí uues, el signific.:.do co 1nún de la '!''llo.bra intermediario, evoca la 

i'.lr'.l. de '<n :cu.irto ·JU"' interviene ant0 una nersona 0n favor de otra -

1?.n cualquior asunto o negocio, lec;al o extrale:;al y ctJn ilegal, ento 

es, el cam'o de acción d<>l int"rmediario no 8"' co:i0trifie, d'l acuerdo 

al 3i;;nificudo .•~rannticaJ. del t.~rmino, :<J. d 0 J.F r 0 l •.cion·':" i:ll'Íói-­

CO.S d~ traba.4o :r .,or otr.~ 1xute, su l .. bor no ~.'C·"!s.J.ria11·0 :1te 11'~ Je lil" 

mit·1rse a la :1imnl 0 m~di~r~fn o s0a, 3 in~erc~d~r ''Or 0~ro, sino 1ue 

'20r ol contré1.rio, ·.'1¡,,de achar tm;ü:.~~n con l'.\ ''in·~li.,L·.j .ie in·;P.r"::nP.r 

se,estc 09 9 •:'.Vi ir el cont:icto ji:··0ctO '"'~:.i~I'·"'.) J ::.·; .- 'l.rtes vn~"i·:dP.rctS -

de '.in ne:;ocio, nimulando .,'.Ira ello '1,~r "l in~''r··c:do Ji.r·0ct.1:c·':1te, -

lo c·.1al qlli0re d'JCÜ' g_uo 'l int,,r1~edi:.1ric o bien --1--l" •icl;1nr c:-::·o -

m<>di:.dor, COt'lO interpositor P:l le:; :1' '.~'Ci.O' n:1 .,, '..i!c•HTiP.l1e 1 lo.· -

cualrs "\l'•d<on n<:>r m·ty •r·.ri.<,Jo", I.ü·i. t:{niono11 ~ 0'1 n;1tu:-al-0 :cl ;iu­

rí di ca, "Odemo s afi r:u.r '1 qn ~n t6 r:r. i ne:· : · :;.0 rr!l ·' R o - · ;:: ·;.::: ·;.'.1 os, 



- 116 -
intenn°'.ii:'Lrio es la ::iersona que m<:!dia o intercede nor otra, o bien, -
se inter:ione entre una y otra nersona con el objeto dr; evitar el tra­

to dir~cto entre las partes de un nn::;ocio :urídico cualquiera, así -
pues, conforr..e al concepto gen~rico de intr;rmediario se puede consi­
derar como tal a todo gén~ro de gestores, re:resen~antes de hRcho o­

de dcr~cho, nandatarioe, a-iod~rados y toda rerson'.l. qae :ior su activ!_ 
dad aislada o urofeeional, interviene en nombre uro~io o ajeno a los 
n"lgocios de otros, raz6n ~or la q_ue la am-:'li tud del cam,.o d?! acci6n­
del intermediario prácticamente no tiene límites y¡ en una u otra fo~ 
ma nuede a~arecer en cualquier negocio ~urídico, Pmpero, a fin de no 
extendernos a casos de intermediación a¿enos a nuestra materia, nos­
concretaremos al estudio del inte!'lllediario que onera en el campo de­
las relaciones obrero-':)3tronales, muy particularmente del que surge­

en torno a la relación jurídica de trabajo y aquel que aunque opera­
en otra esfera, con su qctividad perjudica indirecta~ente a los inte 
reses de los traba~ador~s 1 llamado comerciante. 

Como recordarenos, al aportar las notas hist6ricas con -­
que iniciamos el nresente trabajo, asentamos que durante el proceao­
de gestación del sistema ca::ii talista, iniciado uropiáamente hacia f:!:_ 

nes del siglo XVII, uredominaba ea la :~rojucci6n de satisfatores el.­

sistema de "Economía Cerrada" o "de la Ciud1d", en la que los produ2, 
tares eran nrinciPalmentP los artesanos que ?Or lo general se agru~ 

ban en corporaciones 11.amadas t~~bién, ~remio o guildas, las oualea­
cubrían adecuadamente las n9cesidades del reducido mercado circuns-­

cri to a la ciuhd en donde ee estP.blecían, nsí, la aotiv' .. da.d nroduc­
tora del artesano 3r, reducía a la simple "roducci6n de satisfatores­
o '-'edido -ir'"-vio del cli~nte o bien, nara ccns'.lL'lO ,-,ronio, m:1c sin cm­

bar,-;o, andc1ndo el tiem-po, l'.1S ciuJ'.ldPs se ensancharon hasta fornar -

con-'::r0s dP. noblación grandes y c:uy :1oblados, con lo cual 16gi_camente, 
l:rn n 'CP.sidadws aumrntaron considerable e insP.nsant'"'mPnte y nor con­
SPcue~oia, ta~bi&n la dern1nda de satirfatorrs pn un rnrrcado al cual­

"l artesano no 0 udo cubrir arr.:,liaf'·'nte, a~~ruv:1ndose l'! nitu:wión - -
cuando t'os:<iriormentr se imnlantó ,,::_ r;ic,tf•mu dP "Economía Un.cional"­
Pl cual nxi1_:;ía 0 11 l'l "1-'0ch:;ci•_~n, C':-;.HcictF-' i·1r ·1 '.lrtesano ''udo cu 

l:'rir 1chucido in.-JiviJ:!l::-·n·~e, :·::::2c_ -o:· ~a r.'.13.l ''" vió :)recisado,-­
no solo a im~ortnr dr oTr:n n:~!cn·~ u ot~1s ciud~den, la raatoria -­
·'rin::i, C'ino ta:r.tii (n 1'!'c., .. ·¡r,tos cl:,~1 cr::.Jos e ins:-rum·':Ytos rlP nroducción 

con :o c'.;.1_:, '"' foi·:_:ci l" tr:b~1'c, :_ .. ,nta y de --oca voltfo·en, rnnnlt6 -

"'r:c"..clo 'f'.Ji;, Salvat" 
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ino~erante e insuficiente ,or lo que ~ste sistema tuvo que desa~arecer. 

"Por otra '."larte, es un hecho indiscutible que el sistema de 
división drü trabajo no fue creado -para comodidad dPl ::reductor, sino 

que es un<J. necesidad imru:Jota ror los requ"'rimientos del mercado que­
demanda una mayor "9roducción de satisfactores, tanto en cuanto a cant.1, 
dad como calidad, lo cual exige que su fabricación se ha:·a en serie y 

no uno por uno como lo hacía el artesano; además, si'0 n\l o tan amnlio -
el mercado nacional y mas aun el internacional, q•rn no es posible o -
~or lo menos no es práctico, que el propio fabricante sal;;;a. a buscar­
a los consumidores, uor estas razonen una fundamental división del -­
trabajo impuesta por las necesidades económicas, fue la '1e~1aración de 
la fabricación de la venta de los productores, tareas de las cuales se 
encarean el fabricante de la primera y el comerciante de la se,;unda,­
consti tuyéndose este Último en un intermediario entre el fabricante -
y el consumidor, intermediario que en la evolución del sistema econó­

mico denominado canitalismo, habría de tener enorn:e impo~tancia en la 
futura suerte del '['roletariado, ya que esos comerciantes rle las '.lrim~ 

ras épocas del canitalismo viéndose oblieados a andar de DUeblo en -­
rueblo, en busce. de los art 0 Aanos -rara poder reunir la mercancía que­
necesi taban en otros mercados, aprovecharon su capacidad económica y­
la de~endencia, que el artesano tenía de sus actividades ?Bra ~oder -
vender sus "roductos, dieron con el tiempo, en reunir, como ya hemos­
visto, a los artesanos en un determinado lue;ar qun se llamaba fábrica, 

quejanclo .::otos, otrora libres, subordinados a 0ste "IX-comerciante ºº!!. 
vertido ahora en jefe de una industria o fúbrica, 

Un intermediario es en el dr:sr.rrollo de la sociP-dad capit~ 
lista, el rrimer rnitr6n, el nrir:1er em't1r0sario que esclaviza en sus 1.2, 

cales al artermno libre d·3l si1~lo nasado, mas no f.n~ &"t¡¡ su última -
actuación en el desenvolvimionto de l¡¡s relacion.-,s obrero-:¡utroncles, 
nues el comc-rciante qn8 no toma en sus manos la dirección de la pro-­
ducción conservando su ocu:iación cor.10 distribuidor de :nercn.ti.cías, - -
afecta a lo::i traba.'::dores con sus a0tivi,iade:J en dos formD-s ya ~1'.lB, -

-oor un l:ido, nus::ito que lógicamente 8U intcr:ítención no "S c;ratui ta, -
resta al fabricante cierta can"'.;irlad del ¡'recio l?J ,-rofü:cto :'ara col.2, 

car lo en el merc:.do lo cual, obvi:JF.f?n te, re ""'re u te en el tr:.üia ~ ador -
como una disminnción 'n su :calario -,u~s el fabricante no :1boorve es-­

tas pérdidas r;i tie>nc a quien cart!Úrflel:1:·, · or o:ro 13.dO, 21 co:~.er- -
ci2nte -,:irn incrementar .:n:i ::'.n3ciafl a·.::;. 0 '.'lk! el 'T"Cio Je }oc- '.'l'0·j·1c­

tos al colocarlos P.n el nP.rcéldo, au .. 1F'nto ,p\·• s·1:·re :li.':'·•ctci.'.':"::te el -­
bolsillo de los consur.riJor"s en su ::-.::'::·or '.mrte, ::rab:i'::i,1·r"~. >~'los­

Marx, 0n s11 Cc>nocLh obra, "?l G:!''i tal", ·fon'.<nCÜl. y:1 jrc.!n fJ'.l é:,oc:i _ 
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la presencia de este género de intermediario y así nos dioe "La adul-
teración del pan y la formación de una clase de panaderos que vende -
su mercancía por debajo de su precio íntegro son fenómenos que oomiea 
zan a desarrollarse en Inglaterra desde comienzos del Siglo XVIII, al 
perder esta industria su carácter gremial y anarecer detrae del maefl'­
tro panadero nominal el capitalista, en fi;ura de harinero o interme­
diario de la harina 11+2 , En la misma página de que hemos extraído el -
párrafo anterior, Marnc cita a George Read quien afirma que con el no~ 
bre de agente o factores, los intermediarios comenzarán a aparecer -­
a fines del siglo XVII y se desli~aban a toda clase de industrias. 

Este inermediario denominado comerciante, resulta ser en­
la actualidad uno de los principales elementos integrantes del siste­
ma Capita!ista y se encarga de.la distribución en el mercado de los -
satisfaotores que éste requiere y ha tomado tal fuerza que algunos. n~ 
toras como Rocco+3 pretenden definir al Derecho Mercantil como el De­
recho de la Int~rmediación con fines de lucro, así, el mercantiliata­
Jorge Barrera Graf, nos dice, "Por comercio, económicamente, se en- -
tiende la actividad de intermediación entre productores y consumido-­
res, que se efectúa con la. finalidad de obtener lucro; la oompa que -
el comerciante realiza !J.i.ra revender el mismo obj!'tO con la intenci6n 
de conseguir una ganancia. Desde este ?Unto de vista, las notas dis-­
tintivaa de la materia prouia del Derecho Mercantil serían la inter-­
mediación y el lucro; 1 intermediación de ·rn sujeta en la circulación 
de la riqueza y la finalidad especulativa. de dicha intromisi6n; notas 
ambas que se predican no de todo intennediario, sino de qquel que rea 
liza dicha función de manera profesional"+4. Independientemente de _: 
que ásto sea o no, el concepto apropiado para el Derecho Mercantil, lo 
cual no incumbe para efectos de este tl".lbajo, lo cierto es que si re­
fle~a una tle las nrincipales características de la actividad comercial 
base jel ca ·i talismo y del comercian te .. que como intermediario que es, 
con su actividad 1er.iuiiica los in -'.;rreses de Jos traba,iadores al lle-­
vnr el ánimo de luoro, em1')ero dado su -:oai'el en la distribu~ióa de la.­
riqueza y el estado del Derecho en la actua1idad, su eliminnci6n solo 
se podría ll11var a c:ibo mndiante la su.,resión del sistema oo.;-i taliata., 

+2 Tomo I, ?ag, 195. 
+ 3 Citado •or Jorge Barrera Graf •Tratado de Derecho Mercantil 11 Vol.lo. 

Ja[;. 2 y C) 3 • 
+4 Op, Cit. Pág. 2. 
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el cual no nuede nrescindir de él ya que ello im~lioaría una variación 
radical en su estructuración y aún en su naturaleza misma, Por lo de­

más, esta clase de intermediarios se mantienen al margen de los alean 

oea limitados de una legislación de trabajo de la actualidad en la -­
que sería imposible ubicarlo como figura jurídica y mucho menos, limi 

tarlo o regular sus actividades. 
Ya hemos visto que el trabajo h1lillano fue considerado por -

loe incivientes ca~italistas del siglo nasado, como una mercancía a -
la que había que anlicar las mismas leyes econó~icaa que rigen la ,r.Q_ 
ducci6n y distribución de bienr:s materiale~ o lo que IO!S lp mismo, los 
servicios prest.'.1.doa por los trabajadores tambi1fo Aran - distribuídos 
comprados y vendidos como cualquier mercadería en el enorme mercado -
que constituía la naciente industria moderna, ~ar consirsuiente, al -­
i6Ual qua a?areoió el comerciante como intemediario entre ~reductores 
y consumidores, por las mismas razones y casi en la misma é~oca, hizo 
acto de presencia en las relaciones entre trabajadores y patrones, el 
comerciante cuya mercancía ea el trabajo d8 los hombres h cual ad-­
quirfa en los lugares donde abundaba y la "vendía" a los industria-­

les que la requerían, obteniendo con ello un lucro a todas luces in­
debido. El modo de operar de este intemediario, de este comerciante­

de la fuerza de trabajo humana, es similar al del comerciante de mer_ 

oadar!as y hace su apar~ción principalmente con motivo de la utiliz~ 
oi6n del sistema de trabajo a domicilio combinado con el pa.~o de sa­
lario a destajo, m~canismo que de .suyo permite al !)8.trón obtener ma­
yores gan~cias con menos responsabilidades frente a sus trabajadores, 
ya que en vez de reunir a estos en un lugar determinado y pa:.prles -

nor hora, los hace trabajar en su domicilio y lqs ~aga por pi 0 za, lo 
nual ind•n1endientemente de los muchos inconv"rli.cntes que tien•.; para­
el traba;jador, fácilmente permite que una persona que no es trabaja­
dor -.roniam<"nte dicho, contrate el traba.io, :'ara a su vez y DOr su -
cuenta, al menos en anariencia, contrate la 0restación de servicios­
de otras ;~0rsonas las cu·üP.n serán los v<>rd'lderos trab'.1,ia'.lores, ;)ara 
que ~stas e~ecuten los tralmjos quf! el intermcdiar~o 89 h2. obli~;ado­

a realizar. Resulta Lfoil comnrender como los trabajadorec', sin con­

tar con una legislación adec'Jada a sufl n"cesidad8s, vo.n fr.istad:is -­
sus legítimas nsniraciones de mejoría :r burlados s'I'' Jerechos, ··.aes, 
~or una ~arte, el into.rn~diario constit11ye un obstáculo insalvable,­
repito, sin uns r8glamcntaci6n 9.decu'.1da como lo era la civil, .-pe se 
interpone entre los verd:td'~ros trabujaJores y 00.trones, '"U0.S ',"tos -
escudados tr9.s el intemediario eluden toi3 r0sponsabilid~d con q~ie-
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nes directa o indirectamente, le prestan servicios; por otra parte, -
las ganacias quP. con su actividad obtiene· el intermediario es subs--­
tra:i'.da de los raquíticos S"-larios de los tra.b:i;jadorea, ya que a lq ..... 

que el nagrón 'Paga por la realización del traba,; o encomP.ndado, deb.e :r 
restársela la remuneración percibida ;:ior el intemediario. "'s Marx .. ~ 
~uien ta.mbi~n denuncia a esta clase de intermediarios diciendo, "• •• 
Por eso este régimen de salarios (a a~stajo) constituye la base del~ 
moderno trabajo a domicilio, que ya hemos estudiado, y de t_odo un si.!!_ 
tema gerárquicamonte graduado de ex'Plotación y ou~~sión. Fste sistema 
presenta dos formas fundamentales. De una "arte, el destajo facilita­
la interposición de parásitos entre el capitalista y el obrero, con el 
régimen de subarrendamiento de :rabajo (subletting of labour). La ga­

nancia de los intermediarios se nutre exclusívamfmte de la diferencia 
entre el ~recio del trabajo abonado por el cauitalista y la :riarte que 
va a narar a manos del obrero. 3ste sistema tiene en Inglaterra un -­
nombre muy elocuP.nte: se le llama Sweating-System (sistema del sudor). 

De otra parte, el régimen de destajo permite al Ca·¡ii talista cerrar -­

con el obrero principal - En manufacturas con el Jef.e de un grupo - -
obrero, en las úlina.a con el picador, etc., en la fábrica con el obre­

ro que maneja una máquina - un contrato a razón de tanto por pieza, a 
un precio que de.ia al obrero orincipal al mar_gen para contratar y pa­

gar a sus obreros auxiliarl'ls. De este modo, la exnlotaci6n de los - -
obreros nor fÜ ca:ii tal reviste ln forma indirecta de la de la explota 
ci6n de unos obreros uor otros"+5. -

3sta forma de lntel'!Ilediación ea la que -puede traer mnyorea-
nqrjuicios a los trabajadores, pues el verdadero ~qtrón coloca entre­
ól y los trabajado:>:"es a una persona que en a1y-1riencia o bien, confor­

me a la le~islaoión civil resulta el único resuonsable de las obliga­
cion"!s :;3.tronales y q_ue de resultar insolvente, como es común, de - -

hecho puede eludir toda clase de responsabilidades, 11ado que ~;;tus y­

las s:mcion"s en esta materia, son pC!' lo ·:"nr>ral, econ6micas. Ya. dn!! 
de la Revolución ~'r:1nc,,,sa Je FAbrero de 1848, una de 1•1s exi-;;,'ncins -
de los traba~a.dores era la supresión de Jo.·' intermf!diarios y de las -
'lgencias na¿;ads.s de colocación, otr·: :'off.' .. fo in t'"!rmeilil.ción, substi­
tuyéndolas nor ar;encias grntui ta:J y •:2 '..e :'ué, al w•ncs te6ricamcnte,­

"''.1es de hecho no sP logró, 1;no de :ccis -·ri:y~ros triun~·os rr-v"l•iciona-­
rios, Al !'f'Sl''"cto, "?l economista Charl~s Gnide+ 6 , nos lice, "Reforma­
recla:::'.1da <icsde h:1ce mu.cho tiempo ··or 10:1 obrr.roa y q·.:·' con:Jiste en -

suprir.lir los int~rr.• 0 diurios "~.t:'~ ol contr:tistA. ··rinci nal y los obr!!_ 

+'i.._~a '~ª·'itll", :--·0 I, ... .f":. 46.i., 
+6 On.cit. :F;, '732. 
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roe, Haeta ~s, como fecha, la primera de todas sus reivindicaciones -
a la cual FrJ.ncia ha dado satisfacci'ón: ::'.n tiem'1os de la RP.va:lución -
de 1848, un decreto de aquel aíio ( 2 de ~.'.arzo) declaró 'que la explct!:!:, 
ción de los obreros rior los subcontratistas estaba abolida' "Este 

constituye el antecedente legislativo mas remoto en esta materia, se­
gún coincide la o~inión unánime de los estudiosos del Derecho del TI]:. 
bajo, r:mpero y ea el mioma autor citado, qi_:ien se encarga de hac~rno::!_ 

lo notar, el decreto mencionado no pas6 de ser letra muerta ya que la 
Jurisprudencia de aquél país, al servicio de los cauitalistae, inter­
pretó· la dis··osición en cuestión, en el sentido de que estaba prohibí 
da la explotación del traba.~ador por part~ del intermedi~rio mas no : 

su intervención, lo cual hac:l'.a nugatoria la dis:1osición aludida, pese 
a las sanciones enérgicas que imponía, como lo eran fuertes multas y­
prisión en caso de reinsidencia+7. Fue necesario es~erar hasta el 10-

de A,;osto de 1899, casi cincuenta ai":os después, para que se "!'rohibie­
ra todo convenio mediante el cual un contratista 13ncarga1~a a un sub-­
contratista, ~roporcionarle mano de obra pagada "!'Or 8ste, em~ero, es­
te decreto no benefici6 mayormente al trabajador en general, ryues so­
lo se implicaban a trabajos realizados 1JOr cuenta del Estado+S, Una -

reglamentación apro-piada !'8ra los inte~iilediarios en Francia no -vino -
sino hasta el Código de Trabajo de I•'rancia, de 1910, 

La ~resencia de este ~arásito como lo llamara ~arx, ocasio­
nando numE"rosos conflictos y un malestar constante Pntre los trabaja-· 

dores, ha sido motivo de la ~reocupación de los legisladores del tra­
bajo de diversas naciones los cuales, en la actualid:.d lJrf.!fieren re-­
gular sus actividades é<U vez de intenilmr sunrimirlos legal.JMlnte, se~ 
ramente norque la simple declaración legal en Nite sentido, no -produ­
ce resultados prácticos ya que en el caso de que el patrón viole la -

disnosici6n ciue le prohiba utilizar intermedi.arios, el resulta.do ju1·f. 
dice qu11 ello ocasiono.ría, sería la nulidad de los contratos de trab'.:_ 
jo conc 0 rtados '10r ese cond~cto, vues sería un acto ejecutado centra! 

el tenor de una Ley prohibí ti vu, resultan do los t r'l.ba" ,~Jo res t"'er,iudi­
cados de todos modos, Por otr3 narte, no todoH los int~n·ejiarios de­

ben ser s•rnrimidos debido a h necesidad :>ráctica de l:i. s1_:hcontrata-­

ci6n rara la realización de ciertos traba.íos, crnno ":icede ron €l ramo­
de la construcción en que la obra debe sr>r ll"vada a cabo ¡1or un Ing~ 
niero, r.or P.ºAmnlo, el c:;:::c~ habrá de escor~Pr y sel('ccionar!_a :;i::rno de­
obra y Sobre la marcha re'.Üi?.ar ln COntl'ataciÓn, adPmás, COJ"'C· V·?I'eir.OS 1 

+7Alberto Arria Salas 11 ·:nciclo"'<>dia ,r~\rí."ica Om,.-,ba ""'0r.io :,:VI,-:oD:.463, 

+Bcharles Guide, Op. Cit., '~~. 732. 
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la intennediación puede adortar varias formas que pueden ir desde al• 
gunas absolutamente ~biertas, hasta otras tan disimuladas que dif~O!! 
mente se puede deaidir que ocultan una relación distinta a la que ex­

ternamente nos ofrecen, aún viéndolo desde el punto de vista legal, -

así r·or ejem;ilo, podemos observar como el patrón coloca prestanombre.a 
como -:iropietarios de sus negocios, como simula contratos de sociedadt 
como contrata servicios i;>rofesionales ocultando la intención de que -

el 1'rofesionista contrate los servicios de traba:iadores, como crea, :L!l 

cluso, sociedades distintas legalmente, 1_lero de11e'n.dientes una de la -

otra en lo interno, conociJas ahora como empresas satélites, en fin -
son tan variadas las formas que -;:uede utilizar el patrón para escon-­

derse mediante la intermediaci~n que a la postre resultaría perjudi-­
cial eliminarlo legalmente, pues esas formas de apariencia legal sub"' 
sistirían pese a la nrohibición de utilizar intermediarios, indepen~ 

dientemente de que, como hemos apuntado, ciertos casos de intenned;a­
ción resultan bendficos para el trabajador, como es el caso de la pe~ 
sona que se ocupa de servir de punto de contacto entre patr6n y trab~ 

jador, o sea, el enganchador o :l.ntermediaric en e~ctrioto sentido o -
bien, el caso de las Agencias Gratuitas de Colocación, 

En la 7'ráctica, con solo CJOner e.tenci6n, resulta. fácil apr!_ 
ciar como el intermediario, abierta o veladamente, hace acto de pr1~--

9encia en torno a la relación jurídica de trabajo, ocasionando -pal'8. -

el trabajador los enormes puerjuicios de oue hemos hablado y oreando­

i,:iara él un estado de inseguridad imposible de au~rimir en'el estado -
actual del Derecho, incluso contando con la legislación especial del­

traba;io que, dicho sea de naso, resulta insuficionte para poner :'rrnc 

a la explotación c'.lri talista ll"vn.da a cabo adoptando la forma de tn­

termedtación con la cual viola conB';;ante e i.m.~unemonte los mas elem8!~ 

tales derechos de los trabajadores, sin embnrGo, es tal el estado de~ 
evolución y sutileza P.n el empleo rJrl sistema que, independientemant!J 

de su filiación r.atronal, Baltazar Cavazos Flores ha llegado a af:l1·-·· 

mar q_ue "la figura del intermedi:1rio ti-.>nde a desaparecer y es itrel!! 
vante, ya "J.lle el rPsnonsable de l'J.s obli;;c-,ciones laborales lo ea oioin 

rire el que recibe los servicios \'restados" +9. Si como penaa1no::i, ol =:­

Dr. Cavazoii, '.lociti"ne tal ·.·unto de ··.rista tomando e:n c1rnnt:i ·foicamente 

la nueva rer:;lamentncl6n que del '.TOblema haoe l'I Ie;¡ F·'deml Jel ·rra-­
bajo vir:0nte, b !Str.n".;' mas completa :p1c la de la 'j,e;f antrrior, !lOdrÍ!_ 
mos en ~rincipio, conceder que el problema ar reduce a ~n~ cuestión -
de orden 11r:fotico, como lo ;~s, 1"'1 ;:n 1:1 :'r1Eb1 ctr· l:> r<'lrtd6n .iurídi-
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oa de Trabajo concertada mndiante la intervención de un intermediario, 

empero, es nuestro punto de vista, que la cuestión es ann mas comple­

Jª y la falta de reflección o estudio hace SU!JOner que .el intermedia­

rio tiende a desaparecer, siendo que por el contrario tiende a aumen­

tar, solo que en la actualidad ha adoptado formas mas ~erfecoionadas­

que nos impiden ver superficialmente la situación real que ocultan, -

en consecuencia, encausaremos nuestros nie.iores esfuerzos a la labor -

de descubrir estas nuevaa formas de intermediación y a travez del es­

tudio del tema, tra.tarémos de llegar a las últimas cons'1cuenciaa del­

problema, sin reparar demasiado en dogmatismos o viejas formas lega-­

les que, como veremos, a la ~ostre son un
1

obstáculo que ~os nuede im­
~edir tomar una visión de conjunto de los alcances del objeto de nue~ 

tro estudio que, como hemos dicho, se traduce en la violación de los­

derechos de los trabajadores y ea mas, sin temor a exagerar, nodemos­

aeñalar desde ahora, que el intermediario en un momento dado, nuede -

constituir la negación misma del Derecho del Traba.' o ya q_up las san-­

ciones establecidas nor las Leyes de Traba.jo, son nor lo común de :ín­
dole económica, así, bastará, como tantas veces se ha dicho, que el -

intennediario sea un insolvente: :nara qne., al término foliz. :-e.ra el -

trabajador, de un "9roceso laboral diri.q'ido contra el sunuesto -mtrón, 

en verdad intermediario, aún con eu flamante laudo favorable en la m!:!. 
no, al tratar do obtener su ejecución y, en ccnsecu~ncia, la satisfa~ 

ci6n de sus demandas, el trabajador no encuentre bienes para garanti­

zar las l)restacionea a que legítima.mente se ha hecho acreedor, para -

que como lógica consecuencia, suf'ra. un desen~año "Jor la Justicia. ~10r­

cuya obtención ha 11.l.chado tanto, y vea con claridad que el Derecho del 

Traba.io resulta, ante las o.rgucias del sector na.tronal, un código de­

buenos de3eos y falsas caooran:ns. Por otra narto, como veremos, es -

la interm'ldi3ción llovad3 a cgho por empresas a nivel internaci.onal,­

el sistema del cual so vule el moderno c~ni talismo :'ara hacer obj·Jto­

de explot'lción ya no 'l un gruuo detel'minado d•1 trab:~.iador.~u, sino :i -

naciones enter3s. Con vista a estas considerucior.os, resul+,ci in0.:<nli­

cable a naestroa o~os, norqué l'l Juris;irud• n0ia, la Ley y n:n;,• ··:irticn 

lam·"nte, 1~1 doctrina, ho. tratar.lo el t9m,1 tan inciclentalm·0 nte J_r· re­

sulb. difícil a'.fn ln. sim·•l· L!oc•irr.~nt1c!611, La foy ~·n:le1\1l u,'1 m:·ahajo 

dP. 19 31 solo ln dcd i ca al tema, tres di,,-.,,:;~. cien: s di J :1~:roas r>n .m ar 

ticulado, a ::nb•:r el artíclUO 5o., "l 1·94 :: el 291 '.l_'V, ele 'an ;.IL:·Jho -
que d'loear y aun la n11"vu L<>J, Pese a c0ntl'ncr un·-• J''l":lcir·0nt2ción b::i!! 

tante mas co:n,.,let11 1 diot~1 much0, cor:o vc::·0:-,os, \1" sr'l' 1•1 úl ~:.:,ci .-:tla­

bra en n.sta materia, 
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2) LA INTERMEDIACION: No obstante que la intermedia­
ción re?resenta, en la mayoría de los caeos, un serio problema para 

los trabaiadores, la cuestión es tratada ?Or la Constitución en fo~ 
ma tan ligera e im-;iresisa que ha 11rovocado q_Ufi, DOr un lado, las l! 
yes reglamentarias del artículo 123 solo toquen d~ paso a ~sta fiEm, 
ra e inclusive que algunos ni siquiera la mencionen, por otro lado, 
y esto nuede ser lo mas serio, los términos en quo fué redactada la . 
fracción XIV del artículo mencionado ha provocado algunas interpre­

taciones en el sentido de que solo son res,onsablcs los patrones a~ 
te sus trabajadores contratado's mediante intermediarios, únicamente 
en el caso de responsabilidad por accidente de trabajo y enfermada• 

des cirofesionales y no en los demás casos de responsabilidad patro­
nal ya que si el constituyente hubiera querido responsabilizar por­

tadas las obligaciones de trabajo a estos patrones, lo habría expl!. 
sado claramente en ese sentido y no limitándose al caso concreto de 

los riezgoa profesionales y en efecto, de la simple lectura de la -
uls NiSiO:l.Óti. )llecl(::l.OilC'i.UEl, !'ldrece :oer '~ sta la in ~erprei;aci6n oor-re.:;ta, 

nuea dice así: "Los emuresarios serán res~onaables de loe acciden~ 
tes de traba.jo y enfermedades ~1rofesionales ·de los trabajadores, 91A 
fri~os con motivo o en en ejercicio de la ~rofesión o trabajo que -
ej 0 cuten; nor lo tanto, los patrones deberán nagar la indemnización 
corresnondiente, según que haya traído como consecuencia la muerte­
º simpl.,mente la incauacidad tem-r.oral o <rnnanente para trabajar, -
de acuerdo con lo que las leyes determinen. Esta responsabilidad, -
subsistirá aún en el ca.so de quf' el I'o'1tr6n contrate el trabajo -por­

un in tenni>diari o;". Desde lu11r;o al emplear 1 lil. Gonsti tución 1 el t4r_ 

mino "Tu!,,reaario" como sinónimo de ;atr6n incurre en una falta de -
,.recisión, riues dicho t~rmino se refiere al titular do una empresa.­
y, los :iatrones que es el ténnino adec'..tado de acuerdo con nuest.ro -

tradición ~urídica-laboral, no siem':'re c'on titulares de una emcH'eaa, 
ne ro, vol vi~ndo a nuestro tei::u., pOdf'mos a pr<! ci rt!.' quP. la Consti tnci6n 

en verd9.d nar<'ce limitar la resronsabilidéi.d d·2l í'!!l')resario, .fol "QU­

tr6n, ,nic utiliza traba;iadores contratados :~'1ian:;e 1:n inte11nedia-­
rio1 al caso Je los riezgos nrofesicnales, nas 0'lo no es así por -

diver'1tis ra(;lones: i.a Constituci6n no •·ll'o'de ni debe rr-> )'.1"rnnt~ir minJ!. 

ciosr1:::"n te la ;:ran variedad de ,;i t-.ucicn ~e< quA si: ¡u 'den presentar, 
de A.c·.;~rdo con Ll tfcnia1. de }q cl"lb01"1ci.."n de un documrmto de esta. 

natur!ll 0 ::a, ~tn0 q1 t~ "z.'l' :·l contrar-io, ,.!ebe liraitars8 a nlasmar en-
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su cuerno solo aquellos principios mas genP.ralea que por su importan­
cia i::iara la colectividad deben ser.elevados a la categoría de norma -
euprema con el objeto de garantizar su observancia tanto por autori-­
dades como por las le~ee reglamentarias o secundarias, siendo a ~stas 
Últimas a quienes corresponde ampliar y precisar los conceptos o pri~ 
oipioa fundamentales establecidos por la Carta Magna, DOr ello, las -
Leyes Reglamentarias del artículo 123 en una justa va.lor~ci6n y apre­
ciasi6n de los hechos, precisaron la responsabilidad del patr6n que -
utiliza intermediarios, abarcando todos los aspectos de responsabili.,. 
dad ~atronal que pueden presentarse con ~otivo del cont.rato de traba­
jo pactado en estas circunstancias, Por otra parte, como veremos en -
su o~ortunidad, la responsabilidad del patrón en este caso, no es de­
rivada o ext~nsiva, sino directa. 

La redacci6n de la Fracci6n XIV del Articulo 123 tiene como 
origen una indebida aplicaci6n de la teoría civilista del Contrato, -
trasladada a la del contrato de trabajo, rues de acuerdo con aquella, 
oomo hemos visto, resulta inadmisible que, por regla gP.neral, un con­
trato celebrado entre determinadas personas, :iroduzca ef P.ctos contra­
terceros que no han manifestado su voluntad en términos del C6digo Ci 
vil, en conaecui:?ncia, no ::.)uedcm quede.r ob1igados por voluntad de otra 
persona que jurídicamente no es su representante, esto es, si un con·· 
trato de traba~o se celebra, como era común y corriente antes de 1917, 
entre dos ~ersonas para que la una preste servicios personales a la -
otra, según los t4rminos del C6d1go Civil era y ea im~osible jur!dic~ 
mente que sin que una persona manifieste su volunt~d de ligarse a las 
consecuencias del contrato celebrado nor terceras personas, queda 
oblieado con las partes que formalm1'nte celebran el acto ~uri:l.ico en­
cuesti6n, es obvio, :~ar otra parte, que el verdadero ~-.o.trón jamás ma­

nifestaría. su voluntad en ese sentido, resul tando.;que la burlo. a los­
derechos de los traba,jadoraa era amparada y propiciada OJOr la misma -
Ley, r>n estas condiciones los constituyen tes :·or ¡':ll ta de ex-peri (·n cia 
o -;iara evitar confusiones, quisieron evi t::ir q1w -?•' si;-uiera -practica!.!_ 
do este sistema d:: exnlotaci6n y proter;cr al trabu~a:lor, 'ara el caso 
de rieZ!\OS 1,rofesionnles mmn'JC ést;e fu, ra cont:atado :-o:· ·m interme­
diario, cosa qn" como veremos rr>sul ta innecesaria. Quizás nor lo. mis­
ma razón el Ler;islador común quizO ~,ur en <?l C6di130 Civil vL:onte se­
cons'.l.grara una di::;•osición similar, qnf'· si encu•mtra un :erfecto sco­
modo •'n rst.-.. c·_:nr ·o l_.~.c;al J'ª que aquí 12 v0l11ntad de las '.'artes es la 
reina de las fuentes de las obli~acicnes y ~i rr2 ceces,rio que se 
~r"CiPara tul res~·onsabilidad, annqun :J ¡.-J3 la "Xie>':c•ncia ª" lfl 1-ey -
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Federal del Trabajo resulta ina IJlicable, así, el artículo 139 5 del -
C6digo mencionado, dice "Los -patronos son ~esIJonaables de los acci"!l'­
dentes del trabajo y de las enfermedades profesionales de los tre.ba,e. 
jadores sufridas con motivo o en ejercicio de la IJrofesi6n o trabajq 
a_ue e~ecuten, por tanto, los patronos deben pa¡;ar la indemnizaci6n .... 
corresnondiente, según que haya. traído como consecuencia la muerte -
o simDlemente la incapacidad tempo1~l o permanente para trabajar. E~ 
ta responsabilidad subsistirá aún en el caso de que el patr6n contr~ 
te el trabajo :ior un intermediario". Curiosamenté, el Código Civil -
utiliza invariablemente el tá:rmino patr6n, no el de empresario como­
lo hace la Constituci6n, empero, por lo demás, es substancialmente -
una copia de la fracción XIV d~l articulo 123, Confirma nuestras pa­
labras el si,¡;utente p((rrafo de Alberto Arria Salas+lO, "Desde el - -

puntó de v1.sta del Derecho común no es posible concebir el intenae-­
diario como un ser autónomo y_. característico en la relación de trabe. 
jo, sin que se fuerce toda la teoría.de las obligaciones. 1'n efecto, 
son sujetos de un contrato quienes vienen obÜgados por la conven·~isn 
ya como titulares de los derechos que se ponen en juego en. ella, ya­
como representantes de los verdaderos titulares; quien representa -­
a otro en un contrato no actúa por si sino en nombre del representa~ 
do. 

"Sin embargo el Derecho del Trabajo se en-ouentra ante una­
realidad que no puede desconocer ni muoho menos ignorar y la cual, ni 
logra escapar a su tratamiento, podría atentar contra loa fines que­
persigue este ordenamiento+11 • El intennediario existe y se mueve en 

el !Ímbi to de las relaciones de trabajo y cobra validez en c•lanto --­
nresta un servicio inestimable a los contratantes, aún cuando en mu­
chas ocasiones se utiliza oo~o un medio para evitar lu res?onsabili­
dad .,'l trcnal, con la eec,1r.la de directos y t0videntea pP.rjuioios qus­
recae1 sobre el trabajador". 

Una ·:'.isnoaici6n como la contenida nor la fracción XIV del­
artíc11lo 123 rmcuentra un perfecto acomodo on uua reglamnntact6u ci­
vilista, mas no así 0 n una del traba:lo yo. que no debe::ios olvidar que 
la función de la voluntad de las nartes ~Jara obli·;arso, se encullntre. 
súmrunente lir.1i tuda en esta :na ~.,,ria a t·ü :;r'.ldo qw:, como hemos vis-­
to, en muchas ocasiones solo se li:ni ta a 1.1 expresi.:ín del d!?c-'eO de­

obtener y -:ire'.' ·:.ar ;:ervicios .'' ~o: e:ie solo acto, q;wdan 2•1 j::too a -i:. 

l~s oblig:1cio~F·s ~ue ccn car::íctP.r im~'nsit.ivo e irrenunciable les im-

+10 
+11 

Op. cit, :Co;;;o XVI, :;ar;, 463. 

Con.''innn lo :¡ue habínn;os dichQ: :; int"'rinr Ji.ario ruedo conDti-­
tu1r h< n·'L:uci~n cte1. JJerccnc ctnl ·l'rn.h'.\,i 0, 
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pone la Ley, en consecuencia, sea cual fuere la cubierta exterior que 
pueda ~resentar una relación jurídiéa determinada, será un contrato -
de trabajo si reune las características objetivas, no subjetivas como 
en el contrato civil, que la Ley le atribuye, características de las­
que ya hemos hablado en oapftulos anteriores. En otr~s palabras, con­
tra los principios nstablecidos por la legis~ación civil, a~uí no va­
mos a preguntar¿a qué quisieron obli3arse las partes? sino ¿a qué se­
obligaron por la sola realización de un acto jurídico sin im';lortar su 
fo:f'ma exterior?; la fórmula funciona en el mismo sentido para detenni 
nar las oartes reales de un contrato de trabajo, de tal mannra que no . . 
nos va a importar quiénes formularon materialmente el contratoT en --
cuestión, sino qui~nes reunen los elementos que la Ley fija rara con­
siderarlos como 'Patrón y trabajador respootivamente, independientemerr. 
te del carácter que las mismas partes se atribuyen. Lo anterior se de~ 
~rende del artículo 20 de la Ley Federal del Trabajo vigente, que en­
lo conducente dice". , • Contrato individual del trabajo,. cualquiera­
que sea su forma o denominación, es aquel por virtud del cual una pe!'._ 
sona se obliga a prestar a otra un trabajo personal subordinado, me-­
diante el pa¡¡;o de un salario", de esta manera, podemos preguntarnos -
¿Es el intermediario quien en verdad recibe la :ire>:1taoi6n del !!e:rvi-­
cio o trabajo? ¿Es el intermediario a quien en verdad se subordina el 
trabajadoll}? ¿Quién es el que en verdad naga el salario?, la mecánica­
del sistema de la intermediación tiende a hacernos considerar, media!!. 
te actos externos, como 11atr6n a quien ha manifestado su voluntad de­
serlo, nero, sí como lo ez en este caso, otra "ersona quien en reali­
dad 1')8.ga el salario sacándolo del benef1.cio obtenido 'lOr los servi- -
cios obtenidos; y sobre todo, si es otra persona quien recibe el ser­
vicio prestado, sí, el intermediario no ea mas que un testaferro do -

otra persona a quien está subordinado, quizá no ;jurÍdicamente en to-­
dos los casos, ,,0ro si de hecho, ¿Cómo es r,osible sostener que sea el 
intermPdiario un pa·tr6n, solo por el hflcho de cprn materialmrmte y an­
tfl los demás sea él qaien realice l¡rn fun~iones qu·'.'! corres ;:ionden al -
natrón, el cual trui bambalinfl.s tir'd d·? los hilos q1rn sostienen y mu~ 

ven a su títere? J, Jostls Castorena noz dice res~ecto a lo 1u~ h~sta­
a:i.uí hemos hablado, ", , ¿El intonnedü1ri.o es reB ·onsable por sí an-;;e 
los trabajador,~r_: d" l'.ls "rootacionr~s -_,rovcnien ~r;s J., los contratos de 
traba~ o, ex ce "."ci6n hecha de la r0e> ':onsabili11J.d deri v.cd'.'l. de los rió~ s-­
gos 0rof'esionales? y Ri tal es 19. ,,i t11'J.ción ¿Q·i0 sn·'rte corren los -­
trabfijadorP.s ante el inteI1Jledi:uio insolvente? 

"Las definioion·~1 del artíauJo ;;o, ;r ?·11 de la.'":/ (ln de -
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1931), han debido ser interpretadas con. un es!JÍri t11 a.mulio; el patrg, 
no es res'¡lonsable de todas las '[)restaciones_ derivadas de los contta­
tos de trabajo y de .una forma directa; delega en el intermediario su 
autoridad y sus funciones patronales, de tal manera que la indepen-­
dencia de las explotaciones es solo a~arente; c:_mnjo 'll intermedi'l-­
rio constituye el engranaje de la suYª y este sujeto no viene siendo 
otra cosa que no sea un verdadero trab~jador al servicio de la em~r2 
sa, la conclusión es justa¡ la intermediación es por regla general -
un procedimiento a tra.vez del cual se quieren eludir respohsabilida­
dee de toda. es!Jecie 1 no imt1orta qi.ic el :iatr6n oculte o pretenda ocu!, 
tar que es el sujeto bajo cuyas ;iltimas órdenes se ejecuta el traba­
jo; no ?Or otra raz~n dota al intermediario de las instalaciones ne­
cesarias ••• n+12 • En efectO', ·aún olvidándonos de las disposiciones 
legales relativas al intermediario, la responsabilidad del verdadero 
patr6n se establece directamente entre él y los trabajadcdores con-­
tratados por su intennediario, ya que forzosa y necesariamente, el -
patr6n al celebrar un contrato que puede ser civil, mercantil o labg_ 
ral técito o ~xrreso~ escrito u oral, oon la persona que fungirá co­
mo intermediario con el objeto abierto o velado de que éste se este~ 
te como '!)!ltrón en sus relaciones con los traba~adorea nor él contra­
tados, manifiesta expresa o implícitamente según el caso, a truvez -
de tal intermediario, el cual solo funge como ejecutor material, $1.1-

voluntad para contratar a los trabajadores y recibir el servicio, -­
también es el patrón quien a travez de su intermediario emite sus ór 
denea, para ol salario, en fin realiza todas las funiciones que le -
corresponden de acuerdo a su carácter de patrón en~l contrato do t~ 
bajo y el intermediario no os mas que un ejecutor material que en -­
gran variedad de casos no será sino un trabajadot más, tal como lo -
dice Castorena, Por otra >'arta, repeti:nos que el Derecho del Trabajo 
gira en torno al contrato de trabajo en el cual la volunt:id, mani- -
fi.,str1 o no, de las -partes tiene un valor muy relativo ya que son -­
el"m!.'ntos objetivos los quP. hay que tomar en conaideraoión y, en ºº!l 
secuPncia, al analizar la si t1w.ción del inter.:lf',Ji::irio hnbrémos ele 

atenernC's, no a la circunst.lncia d0 q't" <>xterior o ~11bietivamente :Je 

manifiuite com0 ~atrón, sino a crte ob,ietivun·,nte lo c:ea, se¡pfo quo -
se a.~us ten o no, sus carf?.cterísticas "Ur~iculo.2'es a los elemcn 7,os -­

q,ue las lf'yes Jo '-r"l.ba.io exi:;en '.:1?·. :e ;'ar:1 el contrato d•' trabajo º2. 
mo 1:ara su;:; :-<n,~ Jtos. ·or \'an ·;o, ·'l in tE:l'lT.•!di:i.rio :':m:fa será un verd~ 

dero "atr6n ccnform"' a la le¡;;islación de tml1•1.10 1L1¡-,óu,.~:üo aJÍ 1st:i, 

o no, -'or ello, l:is dü.11:0"1 ~ i one .:.: cons ti '.11oi omü-:• » r¡q ,~ r·? '31•onsabili­
+12 -. - - - -

"l!r:\1;ado ,10 Der0chc Cerero" · :fg, 276. 
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za a loe patrones que contratan mediante intermediarios resulta in~ 
til y por el contrario si puede dar·lugar a confusion~s lamentables, 
razón ~or la que debe ser eliminada de la redacción de la fracci6n­
XIV del artículo 123, toda mención a los intermediarios, en todo c~ 
so, sería mas efectivo o mas conveniente al menos, que en lugar - -
aparte se exprese que los patronea son res~onsables por todas las -
obligaciones contraídas a travez de sus intermediarios en los con-­
tratos que celebren oon sus trabajado~es y no limitarlo como lo hace 
actualmente la Constituci6n, al caso concreto de los riezgos profe-­
sionales. 

La fracción XIV de que hemos hablado, no es la dnica en la­
Constitución que se ocupa de la intermediación ya que en otro de sus 
aspectos la fracción 7.X'V se refiere a los Servicios de Colocación de 
traba,lado!l}es, sobre los cuales hablaremos mas adelante. Es tambián­
en el artículo 13 transitorio en donde vuelve a mencionarse a los -
intennediarios en el texto oonstituoional cuando dice "Quedan exti!!_ 
guidas de pleno derecho las deudas que :-or razón del traba~o hayan­
contraído los trabajadores hasta la feoha de esta Constitución con­
los ~atronos, sus familiares o in~ennediarios 11 • Ea bien sabido por­
tados que las deudas contraídas ~or los trabajadores con sus patr~ 
nes e:r;on iae~tinguibles y se t:r::i.Rmt Han de padres a hijos, consti t'!!; 
yendo de esta manera al ser awnentadaa con los intereses, un nexo -
de esclavitud, nor ello la Constitución las abolió y previniendo -­
que dichas deudas podrían ser a favor de loe familiares o los inte~ 
modiarios del natrón, tuvo cuidado de extinguirlas también, evitan­
do con ello que dicha distiosición fuera violada por este medio. 

Conforme a la redacción original del artículo 123 de la -­
Constitución, las entidades federativas están facultadas ?Ura legi~ 
lar '1íl materia del trabajo, Lcultn.d que usaron la :uayoría de los -
Estados de la ReJ.ÍÚblica y respecto al punto quo nos ocuna, algunas­
Leyes de ~stos, como la "Ley del Trabajo 11 ..,ara el .'.!:atado de Tabasco, 
de lE de Octubre de 1926 (artículo 103), el "Cóiigo del Trabajo" del 
Estado de Yucatán, de 1918 (artículo 208) y el"Códic;o del ·rrabajo", 
también para el Estado de Yuc'.1tf!n, de 1926 (artíc11lo 94), transcri-­
ben substancialmente la fracción XIV del artículo 123 Constitucional; 
otras,como la "Ley del Truba,jo" del Est:ido de Michoacán, de lo. de­
Sentiembre de 1921 (artículo 135) y l~ wi:_0y Jel '."raba.' o". :lel Esta­
do de Querétaro, de 15 de Diciembre de 1922 (artíc·1::.o 13~') 1 solo re_ 
flejan el sen ~ido de la fracci.én de quo h'\'llla:~o.J y dicen "Los ~'atrQ 

nos serán r 1 s--onRabler: e"' los '.Arün.'.'!l dp es't:i "_ey, de to:iJS los :ic 

cidentes d01 traba~o :r enfn.rued:·iJeJ de los ocrero:3 1 :11ín en el c·c:so -
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de que los patrones contraten el trabajo por intermediarios" (am.:... 
bos artículos son iguales); las demás Leyes de loa Estados en ma.t,i 
ria del trabajo, por lo general se refieren al intenr.ediario te- -
niendo en cuenta únicamente algunas de las formas que éste adopta-­
así por ejemplo, algunas se refieren al contratista, otras hablan~ 
del que contrata una obra, algunas más se refieren al enganchador, 
otras, a loa trabajadores que contratan a otros por instrucciones­
del ~atr6n; la mayoría de ellas sin embargo, oo~nciden al conside­
rar, expresa o tácitamente, al intermediario cofno un representante 
del patr6n, todo ello debido quizás, a la inmadurás del Derecho -­
del Trabajo y a la lógica y explicable inexperiencia de loa legis­
ladores, inexperiencia que incluso condujo a loa/~~t~dos de Puebla 
a introducir en <Jl 11 C6digo del' Trabajo 11 nara ese Estado, de 14 de -
Novirmbre de 1921, una disposici6n contenida en ·.el artículo 16·:y- -
que decía "Todo .contrato de trabajo dab~ celebrar~e con el :pa.tro-­
no, el que se celebráse con agentes, intermediarios o enganchado-­
res, será nulo salvo lo dispuesto en el artídulo 97 del Capítulo -
IX de ~ste título y en los casos expresamente declarados en este -
Códigon+l3. Al declarar nulo el contrato de Trabajo. celebráclo me- -

diante ún intennediario se sanciona no al patrón, sino al trabaja­
dor, y abre la puerta para q_ue legalmente s~ confirme la acción -­
del inte:rmediorio, esto es,que el trabajador poblano se veía com-­
pletamente indefenso en estos caeos, -pu.es al declararse nulo el -­
contrato respectivo perdía todos los derechos que hubiese adquiri. 
do. 

IJJ. mayorfa de las Leyes del Traba;jo de los Esta.tlos de ~ 

la República, renetimos, contienen disnosiciones re'tativas al pro­

blPma do la intermediación y mas adelante trat1fr~oa de transcrl-­
bir algunas de ellas conforme vaya siendo necesario, 3mp:iro, cu.an·· 
do el 6 de Septiembre de 1929 qued6 el Congreso de la. Unión como -
el 1:.1ico con facultadas pD.ra legislar en esta mntaria y expodirao"­
la I,ey Federal del '.\'raba~ o de 1931, todas :>:ias leyes quedaron der_g_ 
,ga.das, "'n consecunncia. son las dis: .~si~ci "nes de enta Jjey lau q_ue .,. 
mas nos interarn y en lo relatiYO .:i.l ~ntP1'1Tedi'irio contenía troB -

disposiciones, a saber, el art{culo So,, nl ld4 y el 291, de los -
cu'.!les el último de los mencionados die ·0ne q'1A 111on r:itront;s, aún 
cnnnJo contr:i.ten ·,'Or intermediarios, son rPspon:;nl.ilüs do lon riaz­
~os :'ro·.:esiontil•!G rP-aliza<.lon 0n Lu· -·,,rsor;.~.n de s:18 traln1~dorea"­

y ·''l" no rPs1ll t:> ser mas <¡Uf' ~Hl:l :1··~ icc.ci:ín de lo :1i.r,:··;, ., i;o 1or la 

fracción :nv dr:l 11rtíc11l o 123 Conc1ti \ 11ci::-,·,1 t» L1 c'i:ll ;;a nou hemos 

+1) ~1-·1rtlcÜlo 97 se :«•·'if're :11 contruto colec'.ho ,1ur ·~nlebron -
loa r•:i.-t:·, .. ,~os y los l'"''l"':wnt•mt-.'s del r.;l'lt:·o ;JE' ~ rnba'ador"íl• 
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referido, Por lo que se refiere al artículo 184, 8ste contiene un c~ 
so concreto que mas adelante tendremos onortunidad de comentar. Por­
último, el artículo 5o. contiene un concepto genrral de intennedia-­

rio el cual proporciona en los siguientes términos, "Intennediario -
es toda persona quP. contrate los servicios de otros yia.ra ejecutar aJ:. 
gún trabajo en beneficio de un patrón. No serán considerados como i~ 
termediarios, sino como patronos, las emnresas establecidas que con­
traten trabafos para ejecutarlos con elemP.ntos pro-pi.os", 

Como antecedentes legislativos+14ae la disposición tran~ 
crita en el párrafo anterior tenemos el artículo )o. del ·"Código del­

Trabajo" del Estado de Yucatán de 28 de Julio de 1917 y el artfoulo -
36 de la "Ley del Trabajo para el Estado de Camneche, de 5 de Febrero 

de 1925, que dice "La persona que se encarga a nombre de un patrono -
de buscar y contratar trabajadores, no es mas que un si~ple interme~ 
diario o mandatario del Jefe; los derechos y obligaciones que se pro­

duzcan en este caso entre el patrono y los trabajadores, serán direc­
tos", en los mismos tárminos está redactado el articulo 80. de la "-­
"Ley de '.I'raba:lo" para el Estado de AguascalienteA dA 6 de 1.larzt:1 rle --
1928, Fs mas completa y precisa la disoosici6n contenida en el artíc~ 
lo 20 d': la "Ley Reglamentaria del artículo 123" del Estado de Hidal­

go, de 30 do Noviembre de 1928, 1ue dice: "Los ".'.itronos serán respoi;­
sables de la falta diü cumplimi"lnto del contrato de trabajo aunque e!!_ 
te se celebre ~or intermediario. Se considera como intermediario a la 
persona quP contrc:te el traba.jo, aún cuando sea por su caenta, pero -
en beneficio de una ~mprcsa. Las negociaciones estabhicidas que con-­
traten tr:i.ba.'os con elcra0ntos :-,rociios y SH.ficiJ'ntes, no 00rrfo consid~ 

r:idos como interrn'>diarios nin o cario "ªtronos '\Uf.' traba;;an -·or su Ctteri_ 

ta". 
l'or último, la :luc''l':l Ley T<'edersü del T&nb,i.jo en su urtíc:!:_ 

lo 12, clefin·~ al interm.~Jiario us rndo como r.10d:clo 01 1rtículo 5o. de­

la Ley- nntnrior, en lo~> si:r,uientea t~r.,linos: "Intnr:n·~rlL1d fl .,s la r:e:;: 

sona qH" contrrtta o inter:vi'?ne en la contri.t:1ci.ón d·' otra ·; otr:1s ''a­
ra qu 0 .'l''Jsten :;e2'vicios a ·m -.atrón". ':'·orle:::os ~l Y;."'?iar de inm•.1!.'1to­

que esta definición utili7.a •:1 t6rmino " ere>onu" '.'in ü J~inción alr;u­
na, -:ior ello dí!b<:nos 'lnt<d1;r .~11c tanto 1.1 ner.Jor,:: ''foi.ca, c0no la mo­
ral ~undnn sor in ~er:;~::di,~rj_();;, ] n c·r1). conTl.r:-:1~-1~-.. ~::;0:1 ~n lín~'.:1.S ·~;Jste-

rieres, sin nmb::trgo, con r:l ob',:to dí! P.Vi. tar e11 lo l)OOible curü lUi,~r­
confuaión qu<i sr~ DUdi;ira su :cit:cr cor.ic ccnrrió crn <>1 :ntíciüo 3o. de 

la Lny dP.l 31,debió 0m:1lc,1ré1e ·1r.'ci.nnnclo (l'l~ ,:;_ iriter.cdi:L"Lo ;-.ncdc -
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ser una persona física o moral, ya que podría suceder que aigún pa-.. 
tr6n pudiera lll:guir' aún sin raz6n, que solQ una o le. otra podía ser 
intermediario, según conviniera a sus intereses y desde luego, en d!t 
trimento de los trabajadores. Por otra parte, la disposición legal -
que comentamos hace una clara distinción entre las dos formas báai ...... 
cas que nuede adoptar la intermediación y a las cuales M pueden re­
ducir todas l~J for:nas de ella, las que en su oportunidad veremos, -
de esta s11,,rte, a.1 decir el mencionado artículo qqe intermediario es 
la persona quP. contrata o interviene en la contratación, nos plantea 
esas dos formas básicas de que hablamos, nuea al decir •que,. contra':"'"" 
ta", se refiere a la figura conocida como "contratista", la cual se~~ 
gún veremos, debe considerarse como intermediario, pese a las opini~ 
nes en sentido contrario de algunos tratadistas, aunque eso si con -
las salved~des de que me.a adelante hablaremos. Este contratista puew 
de operar de dos oaneras distintas, a saber, contratando en nombre -
?ropio o ~or cuenta ajena, sin embargo, parece ser que debido a lae­
diaposiciones de los artículos 10 y 11, solo sería intermediario en­
eatricto sentido, el que contrata en nombre propio. Por otro lado, -

· l~ 1ey el decir "o que interviene en la contratación• :iarece haoer -
franca referencia a la figura del intermedira~o conooiaa uomü ~eüg<:l.~ 

chador". 
La H'.leva Ley al decir que la contratación realizada por­

el intermediario debe ser para que las personas contratadas preaten­
servicios a un patrón, nos da el elemento que nos sirve para distin­
guir quién es intermediario y quién no lo es, así como para determi­
n3r quién es el verdadero patrón, ~ues como hemos dicho, el contrato 
de traba:\o se celebra entre el que ':'resta el servicio y el ·lUe lo r~ 
cibe, indeT'•0 ndil"!ntemente del acto q_ue cP.lcbreo y las personas deter­
minada~ que aoarezoan materialmente como oontrtltantes, partiendo pa­
ra h3ccr esta deterrnin~ción, de elementos objetivos que la misma Ley 

nos ·.'roporciona, sf!rá M9.s adelrmte donde habr,~rnos de volver sobre ª! 
tos ~untos. 

De las consi jeraciones que hPMOiJ hecho h9.sta aquí, µodo­
;nos :'lecir que en términos ¿en•n·ales el ccr:~e 0to dE> intermer1L1rio pr,2 
~\.l"Sto -.or la Nueva Ley es Sctficien te, sin embsr~o, tenien·lo 0n cue!l 
ta cpe el conc,,pto vul?;ar, esto PB común:,· corrir>nte, de inter.:1edia­
rio nos obli''.'l a considr:'rar como tal a toda persona '.]'.Hl intercede o­

se inter,.,one 0ntre el 1'1).trón y el traba,in.br, ·lcb·.'.mos :·l.111teJcir un 

con11é' ·to quP. ; nc~·.1::'.l ci todos estos in "•}r.:1r>ii 'lrio8 ~, no "Ol o a los que 
se refiere la Li>y en su :.irtíc·.tlo 12 y:¡ Cl':a•'t: ~.do, -J<>to ca, qua en 
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sentido amplio -,oaemos decir que "i~term·'.!diario" es tod'.'l. persona fí 
sien o mornl, que contrate ~ar cu~nta ~ro~ia o ~or cuanta ajena, o­
bi!ln interrenga en la contratación d<J uno o nas trabajadores -.,ara -
que presten servicios a otra física o mo:0 al, llamada patrón'', y en­
S8ntido estricto, solo será intermediario 11 La per3ona física o moral, 

qu'1 contrate )Or curmta pro:iia o intervenga en la contrat3.ci6n de -­
otra u otras, llamadas trabajadoras, '.'ara que 1Jr"'lsten servicios a -

otra lhmada -pa tr6n", así -::iues, partiendo de estos dos con ce ¡,tos, Il2. 
demos encontrar diversos intermediarios desde el 0unto de vista de -
la forma que adopten Y. con objeto de obte¡ier una visiÓ'Q. de conjunto 
de estas clases intermediarias, ~reponemos el sit;uiente cuadro clasi 

ficadorl 
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1.- >l!GANCHAlJOR. { 
Contratista 
Enganchador pro 
piamcn te di cho 7 

Si Nacional 1' )Internacional 

2,- AGENCIA DE 
COLOCACION. 

3.- EMPRESARIO. 

1,-REPRESENTAN 
TES, -

a) Oficiales. 
) Privadas. 

c) Retribuídas. 
d)Gratuitas, 
e) Nacionales. 
f) Internacionales. 

a) Empresa sin elementos propios. 

b) :Empresa sin elementos propios­
y que ejeauta obt~6 o sa:rviaios 
en forma exclusiva o principal 
para otra. 

)Gerentes, Administrado--

a) Del Patr6 res, capataces, etc, 
b)Trab~jadores que utili-­

zan servicios de otros, 

b) Del traba Aroderados y representan-­
ja.dar. - tes en ~eneral. 

2.-
}> 

SWDICATOS '1:) Contrataoi6n en e~uipo, 

Por cláu:mlíl. de exclusión. 

3.- Etr?RESAS SUPILi.i'IACIOll.'..LícS, 

4 .- SC'CIEDADES Y :::'ERSONAS i.!OEAL:SS EJ[ G~rERAL, 
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3) .- INTERMEDIARIOS l'li SENTIDO -"STRICTO: - a) EL ENGAN ... -

~:- El intermediario es, como ha quedado establecido, un producto 
de la voracidad del patr6n, quien no repara en consideraciones de nin­
guna especie nara perfeccionar y ampliar sus sistemas ·de explotaci6n;• 
su aparici6n fué prouiciada por la ineficaz legielaoi6n .civilista cuan. 
do ásta era la única que reglamentaba sobre prestaci6n de servicios, -
empero, contra lo que se ha llegado a pensar, no fup·creado con la úui 
ca finalidad de eludir resnonsabilidades natronales, como lo ha afirma 
do Alfredo Sánchez Alvarad~+l5, ya que los !Jatrones del siglo XVIII y: 
~rincipios del siglo XIX, época en que aparece y ~e robustece el inte~ 

·mediario, contaban con toda clase· de facilidades legales para lograr -
la expoliaci6n del trabajador sin que para ello fuera necesario recu-­
rrir a la intermediaci6n; al menos esta finalidad no era inmediata o .. 
primordial. La verdadera finalidad perseguida mediante la intennedia-­
ci6n, era de naturaleza econ6mica, ya que, como ha quedado establecido 
en el inciso anterior de este trabajo, el sistema nroporcionaba gran-­
dP.A v~ntajas eccnómioas al patrón al no tener que efeo'tuar la contmt~ 
ci6n de trabaj~dores directanente y entenderse personalmente con ellos 
durante la preataci6n de loa servicios, pues gracias a él, le bastaba­
ofrecer el traba.io a una persona pagando un ~rf•cio que le permitiera -
a éste realizarlo mediante una subooncentra.oión de trabajadores, quie­
nes rrestaban el servicio generaJ_ mente a domicilio y por el -pago de -

salario a destajo, da esta manara, asta ~ersona se constituía en un i~ 
termediario que, a la vez que ensanchaba a los traba,jadores, loa con-­
trataba, quedando an~e la Ley Civil como un ,-atr6n, rrso a que el ver­
dadero benP.ficiado con la prestación de los servicioJ ~ra otra persona, 
sujeto activo del contr:ito celebrado con el intermediario, e::ito es, Gl 
verdader0 patrón. Posteriormente, al h•-icer su aparici6n el Derecho dél 

Traba,io, la intenll'.~diaci6n, sir. dejar de C'lmµlir su finalidad económi­
ca, :'asó a ser b~ísicanente un oir:rtemu id~:o.l p;~~·::i. eludir rer~ .. on::iabil1.d~ 

des y oblir;acion~s '11.J.tronales y, 1:1í como es común, tantc p..'1tr6n cum0 -

inton:ediario se cuidan de qu'} éste resulto un insolvente, L1 interme­
diación reGul ta ser a la postre, como ;¡a tF":lOG auverti<io, 1'1 n:"~aci6n­

mis:.1a :fol :Je:-Pcho de TralJ.i,io, :.'U\?:.; 10'1 da:. os caumicio:i por o~; t.r" rrt?<lio -
al trabaj:1dor, ·"1•;den resul~;ar ta:; _;rav'?'' coite si no tUisti•:ce, 

Ya ~r~r.i·-ndas l':t,1 ca;is:1~ ;i.1w ::ieron lar,ar a la uparici6n­
d~l int~!:":lndi1rio, :1:~b·:::-:ion :::1c~r 1·:c:< ¿_6 ·'n =l i.'~ r:: Ítl~f 1 i'i.: ·~i:1rio hu -­

evclucionrvlo adon~.'.ln!o Ji versas forn1s, las c.H\]J'D riolo lw11os orrunor~ 
-1; - - - - -
+ Op. e i t. , ~ú P'. • 3 O 3 • 
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do en el cuadro clasificador quP. hemos pro>:luesto, el cual hemo·s divi­

dido en dos grandes grupos que abarcán respectivamente los que hemos­

denominado Intermediarios en estricto sentido e Intermediarios en se~ 

ti do amplio, usando como criterio clasificador el que la Nueva Ley F~ 

deral del Trabajo loa considere como intermediarios o no, pero que -­

sin embargo hacen una labor de mediación o interposición entre patrón 

y trabajador en los t~nninos de los conceptos que hemos apuntado en -

líneas anteriores. En este mismo orden de ideas hemos propuesto una -

primer subclasificación, en la que enma.rca.mos al intermediario que, -

para efectos de este trabajo, hemos denominado "Enganchador" el cual-
' . a su vez puede adoptar dos formas básicas según su actividad, como --

"contratista" si a la vez que engancha al trabajador, lo contrata y -
como 11 :SUganchador" nropiamente dicho si solo se limita a engancharlo, 

por supuesto en ambos casos, es preciso que la -prestación de servi- -

cios ben8ficie a una tercera persona, llamada patrón. 

Existe desde tiempo atrás, la costumbre de d,enominar - -

"Contratista" a aquella persona que contrata una obra, generalmente -

de construcción de inmuebles, mediante el contrato llamado de ºObra"­

qUt: xegula .::1 Código Ci-vi.l; on ente sentido, la mayor:l'.a de los trata­

dictas del Derecho del Trabajo, vienen usando e1 término de que habl~ 

moo, así como di versas Ley e o del Trabajo de los :Sstados expedidas pa·­

ra reglamHntar el artículo 123 de la Constitución de 1~17, antes de -

que se facultara exclusivamente al Congreso de la TJnión, sin embargo, 

el artículo 2616 del Código Civil utiliza tal t~rmino al definir el -

Contrato de Obras, como podemos apreciar: "El Contrato de obt~s a pr~ 

cio alzado, cnando el empresario dirige la obra. y pone los materiales, 

se sujetará a lao Ileglao siguientes", ::is:!'. pues el mrrncionado Código -

habla de "empresario", no de "Contratista", por otro lado, tant0 la -

Ley JIPderal deJ. Trabajo de 1931, como la viroente, tampoco menciona el 

tinnino en cuestión, no porque no establezca una distinción entre el­

intem.ediario y la 11rir.'Jona que se denomina vitl~arrnente contratista si 
no "ºri.n·: la diferr·ncia non la da la esencia mi.smn de cada uno do los 

contratos ~n cu~0ti6n, e::;to es, el de trabu.jo y el de obru.s, raz6n -­

:·or la qu0 tal término al menos en el DAr0cho del 1rraba.io no ti1me l':!_ 

gar a.l,:;uno, máxi.m0 q'lf: 1:1 :>'lnio:1a oue contr'lt'.l '..ln'l obro, no ios .m in­

termndiaric, sino un "ª tr6n, co'~º ·nremoo en en oportuni:l:d, :Jor ello 
la palabra "Contratista" c:trecc; de s>rntido en la 1··,c;islación \le. J;.ra..._ 

ba;jci~ ;vi,;apte· e1111Mi{xi~o,. en oon;-.~e;v:u-cüi.,. no h·?~:,os 'ncontr-:ido incnnve­

niente, como no ""'.1. l'.1. co,itirnbre d" u::::'.r rl ti~i;i:inc' "n c:10J:i6n om el­
oentido ya inJicado, nar•1 d•:3i•>,n::i.r "Con';1·1ti.;la" ;~l intrr:-: diP .. rio que-
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engancha y contrata a los trabajadores ::ara que presten servicios a.,..,. 
un patr6n y distinguirlo así, !JOr no encont~r otra palabra adecuad~, 
del que solo los engancha actuando, ~udicramos decir, corr.o bolsa de-­
trabajo. 

Cuando la contrataci6n de traba iadores mediante la irftet 
mediación, funciona de la manera indicada, esto es, como enganche y • 

contratación de los mismos ~or el intermediario, al que ya hemos deo~ 
minado contratista, será .. necesario que se cumplan dos requisitos asea 
ciales, a saber, que, ;ior una ':_'arte, la contratacf6n de trabajadores, 
la haga el intermediario, en nombre propio, pues ai lo hiciere. en noa 
bre ajeno, esto es, del verdadero ratr6n, la situación sería totalme~ 
te distinta y estaríamos frente.a un caso de intermediaci6n en senti-­
do amplio sobre el cual hablar~mos mas tarde; y por otra parte, que -­
el trabajador se obligue en virtud del contrato celebrado con el in--~ 
termediario, a prestar el servicio bajo las órdenes o sea, subordina-­
do a una tercera persona, además, como consecuencia, sen! indispensa-­
ble que el intennediario no tenga obligaci6n con el patrón de produ--­
cir algún bien o prestar ~ algún otro servicio que no sea el de propo~ 
oion8.1·le mano de ob1-a, pues si existiese tal obligaci6n, twnbién es-va­

r!amos ante otro caso de intermediación de la cual nos ocuparemos un -
poco más adelante. De lo aquí expuesto, 7'0der¡¡os observar que en 4ste -
y 1 como veremos, nn todos los casos de intermediación, existen trea -­
distintas relaciones jurídicas, las auales ~odríamos denominar "~rima­
ria" e. la ostabl•rnida entre patr6n e intermediario; "secundaria" a la­
que se establece entre éste último y el traba~ador y finalmente, "con­
secuente" a la que une al "atr6n con el traba,iador contratado por el •· 
intermediario, y cuyas naturalezas jurídicas pueden resultar diotintua 
entre s'!, S•"!Ofo sea el crtf10 prticulnr de intermediación crcrn estudid-·· 
mos, as!, en el caso del intermediario contratista, para la relaci6n -
prima:· La TIOdr:l'.a pensarse en una civil originnda en un mandato, Hin em­
bargo estaríamos en t6nces ante un caso de representf\ción ler;:ü y, por­
consi;:;uiente, el intermediario al contratar lo haría en nombrP ajeno,­
lo cual no es ol caso; podr!runo:J pensar tar.bi6n on unfl geotión r);3 ner;Q_ 

cios, IJ"I'O narll rllo scrí::i i:Hli:"!Pensablo .r:·' ·:n todos los ca:::ion r.]. 1"1-

trón ignorara las acti vi.: ~des del in¡ ern1·· di::i.rio, lo e nl oi ll~:;a Ll. ··­

ocurrir, :·'"ro incluso, no es el caso mas común; oí es ~ru:;on en :in posi­
ci .. 6n Ele encontrar ~,or fuerza una na turnle za. ci.vil purn la rclnci 6n :·ri 
mGria cn~l caso clel intern.•'di::irio cor.tr:\tist'l, ?."l --ar,.,cer la rnojor so­
l•tci6n sería. la de asimilarla a la .¡.;;> Sf' cr.-:i r.if'di.mte el contruto de 
obra, sclo -l·1· la obl1 :::tción consisLría, 1;~ ~n e: ·cutar una obru 1 --·· 
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sino en conseguir traba~adores que trabajen subordinados a un patrón-. 
Dentro del Derecho del 'l.'rabajo, esta -relación ·;rimaría, surge '10r lo­
común de un contrato de trabajo,pues generalmente se dan todos los -­

elementos de tal contrato: :1restaci6n de un servicio f''3r0onal a otra.­

persona por el pago de una remuneración, el ,.roblema está en que se -
de en el caso, la subordinación, lo cual, repetimos, suele ser fre- -
cuente, distinguiéndose esta situación de la prevista en el artículo-
10, segÚndo párrafo, que dice 11 Si el trabajador, conforme a lo pacta­

do o a la costumbre, utiliza los servicios de otros trabajadores, el­

patr6n de aquél, lo será también de éstos 11
1 en que el intermediario -

contratista no "utiliza" los servicios de otros trabajado'res, sino -­
que solo los engancha y contrata, para que éstos presten los servicios 
directamente al patrón. Creémos que ésta es la verdadera naturaleza -
del intennediario contratista, si bien no hay que dejar de tener pre­
sente que en el caso de que éste no esté subordinado al ~atrón, entó~ 
ces será una relación de carácter civil, que ...,or analogía hemos asimi . -
lado al contrato de obras. Por otra parte, dado que no está ~rohibida 
la intermP.diaci6n , el contrato que eGtablezca la obligación ..-,ara una 

;;iersona, de conseguir la mano de obra que otra neccsi te, tal coutrato, 
en principio, será perfectamente válido, tanto "f>3.ra el Derecho d13l -­
Trabajo, como '9ara el Civil, en su caso, en todo aq.uello que no impl!_ 
que violación a los derechos de los trabajadoreG y obli:_i;a a su ClJ.lllpl:!:_ 

miento a las partes que lo celebren, solo que habrá que tener en oue~ 
ta que si el contrato que celebren intenncdiario y ~tr6n, tiene nor­
objoto ocultar la identidad del patrón verd".dero mediante el engaño a 

los trabajadores, el contrato en cuestión S<'rá nulo ,1or la ili.citud -
de su ob~oto y por el contrario, si en él se r.ianifiesta 1:1 in-';enci6n­
de que el objeto solo seu conseguir y contratar a los trabajadores, -
estaremos ante un caso de representación lqgal, salvo que el interme­
diario ocnlte a loa trabajadores la existencia del contrato celebrado 

con el "atr6n y se ostent() ante ellos con tal canfoter. Resnmiendo,­
estaremo:1 ante un C'1SO de intcrm,cd1.aci6n en eatricto senti lo cJi el -­

contn1to '1'"' da ori:;;en :i la reLcci6:1 -,rimaria ti~n· por :ilTjeto ocul-­
tar la verdad0ra icl•?ntid:ld d~l ~·atr6n o bien, cu·:in.lo ne3•J a lo :•ncta­
do, el intennediario contr~t;i:i-'.;a oc1llta a los t!·:1\'::c.ia:iores l~ identi­
dad :]('1 verdadero ~-.atrón, si, ''Ol' el contrario, el contrato no ti~ne­
tal objeto y dich•1 circnns-'.;'lncia es -::onoc'i.J:i .,,or los trabe.~~1dores -oor 
así h'3.bérs•;lo:i in :licad0 en ·:?l r:iomon to de 1::. con tm t1.ción, no se es ta­
rá frente a un cnso d"l in'J1rm,1diaci6n 0n estricto 2:ntido. 
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De lo hasta aquí expuesto, podemos inferir lo si&Uiento: Por 
lo que se refiere al patr6n, éste resultará Fes~onsable aún frente ai,. 
intennediario el cual, sí en el caso, concreto lo encontramos en sit\l! 
ción de subordinación, no serd mas que otro trabajador 1 por tan~p, q¡ 
patrón sení responsable de todas lae obligaciones que la Le7 estableQe 
en favor de los trabajadores, ai por el contrario, la ré.laci6n ju.r!di~ 
ca concreta no corresponde a una de trabajo, sino civil, como es lógi­
co, tanto el ibtennediario como su oc-contratante aplO:-serán responsa­
bles de las obligaciones a que se hayan comprometido conforme a la le­
gislación civil. Por lo que se refiere al intermediario contratista... ..... 
que tiene el carácter de trabajador, solo responderá ante el patr6n de 

·la responsabilidad civil en que hubiere incurrido; conforme a lo dis-­
r.uesto ~or el artículo 5o. Constitucional. Si el contrato de interme-­
diación es deolarado nulo, las cosas deberán volver al estatto que guat 
daban antes de celebrarlo, siempre que no se afecten derechos de tero! 
ros, esto es, de los trabajadores. 

Por lo que se refiere a la relación que ha.moa denominado - -
"secundaria11 , esto es, la establecida entre intermediario y tra.bajad2_ 
res. por él contratados, hay quienes le niegan incluso existencia, sin­
embargo, esto no es así porque sí produce ciertas conaeouenoiaa jurídl 
cae, las cuales no podrían darse de ser inexistente, ellas son: El -pa­

ltrón que queda li~;ado a las consecuencias del contrato realizado por -
su intermediario, siempre y cuando exista oon anteriox<tdad el contrato 
de intermediación esto es, el que ha dado nacimiento a la relación jur[ 
dica "primaria" y que no se hayan prestado los servioios o el patrón -
haya dado su sonsentimiento expreso '.'Or la contrat•;.ci6n de trabajado-­
res realizada por su intermediario, pues de no existir la relación - -
primaria la actividad del que contrata a los trabujudores no es la de­
un intennediario, sino qufl en verdad está actuando en nombre propio y-. 

yior otra parte, si el '18tr6n ha dado su consentimiento expreso o bien­
táci to, al recibir loa servicios, '"nt6nces las obiH·:.:·1cionP-s tenddn -­
otra fuentr> sobre las que hablarémos mas tarde al tratar lo relativo 11 

la relación denominada -:ior nosotro3 "conseci::nte". '.J'Jtenemos qu& ~1 -

r:i.tr6n qu8da li.:;ado a las consecuencias derivaduo del contrato celeb~ 
do nor~u in termo.diario ~)orquc, de acuerdo con "l artículo 20, de la Nu2_ 
va Ley ·~l contrato de trab'l..jo 1rn uqu~l "'.1 virtud del c1ml el trabajador 
se obligl.\ a -:irastnr a otra oersona un traba.;o ::er~ional aui1o:·Jirndo, in­
teroretando a con trati o scnsa la di s ·1osi ci6n ti-:1:; :·e :·i ;.a, con ti·u ~o de -
traba.io ''s aqurH ~o:· ·rirhd del c:ull una rerson 11 se obl L;u a recibir -
el traba,'o ~·ersonal sa~o::-.linudo de otra, en r.on,10c•l"ncia, r·i .,.H"!'t con-
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traer esta obligación ha utilizado a un intermediario, la contrataci6n­
realizada 1'.or éste, obliga al natrón,· por consiguiente, está:obligado a 

celebrar el verdadero contrato de trabajo en las mismas condiciones pa~ 
ta.das nor aquél siemure y C'.lando no sean inferiores a las condiciones -
de trabajo y derechos que corresponden a los trabajadores contratados -
directamente por el !JB.trón, de conformidad con lo disDuesto por la fra~ 
ci6n I del artículo 14 de la Nueva Ley, todo ello derivado de la respog_ 
eabilidad que la Ley les atribuye en el preámbulo del artículo 14 men-­
ciomido, a los !JB.tronrs que utilizan intermediarios: 11 Las nersona.s que­
utilicen intermediarios uara la contrata.ci6n de trabajadores serán res­
ponsables de las obligaciones que deriven c1'e esta Ley •• ; ", esto es,­
a cumplir con los contratos de trabajo celebrados en estas circunstan-­
cias. Por otra parte, el mismo artículo 14 de que hablamos, dis;Jone en­
su fracción II que "Los intermediarios no podrán recibir ninguna retri­
bución o comisión con cargo a los salarios de los trabajadores", sí nos 
colocamos en el supuesto de que se hubiere establecido tal, obligación -
desde luego, sería nula pues co11forme al artículo 5o. de la Nueva Ley -
fracción XIII,es nula toda estipulación que establezca "renunoia por -­
parte del trabajador de cualquiera de los derechos o prorrogativas con­
eienados en las normas de trabajoº, y uua obligación de éste g~nerc im­
plic~ría desde luego una violación a una disposición expresa en la Iey­

cn r.erjuicio de los intereses de los trabajado:t'es, pero por otro la.do -
implicaría una renuncia a percibir su salario íntegro y admitir que le­
fuP.ran aplicados descuentos en contravenci6n a lo dispuesto por el artf 
culo 110, en consecuencia dado el supuesto de que se hubieran estipula­
do talos descuentos o comisiones y estos hubiesen sido recibidos por el 
intennediario, de negarse la existencia de una relaci6n ,iurfoica antre­
éste y los trabajadol'es, no lPS quedaría a rstos mas soluci6n que recu­

rrir a la vía civil para reclamar el llago de lo indebido, con lo cual -
solo se abandonaría un problema u~·tamente pa tronul a la legislaci6n ci­
vil, lo cual no PS así, 'on1ue una estipulación hecha en estas condici.2_ 
nes nroduoirfo. en el traba.iador el dere>cho a rcscindL' ·'l con trato de-­
traba.4o C"'l~brado con!;_l pa.tr6n, no ccn el intermndiario, por sunrnsto,­
con a~oyo en lodi3~uesto ~or la fracción IX del artículo 51. 

Como con secuencia de J.o an ':eri OI'm''t1 ".:r. rxrn·'sto, ·Joll "mos con-­
cluir que si ex1 ste cierto tipo de relación ;jurídica cntr<: interrJ.i.0 dia-­
rio y traba:jador, aunque h:tbr<i;"os de adr.ii tir qu' no hay un contra to de­
trabaj o entre ellos. '"sí '"ie···, si no hay un contrato de trabfl~o, .,,,ro,­

el intezmndiario en nl caso concreto re:-~ü ta ser un tralm,iador, :·odl'ía­

moe equipararlo en sus rcl-.cioncs con Joo traba 'adore!:, a un r::"resenta!!_ 
te del 11atr6n aplicando "Or nnalogía el artículo ll de la Jíu.-vn Ley, --
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el cual dice, "Los dir!'otores, administrador'"ª' gerentes y demás pera,,e, 
nas quP. P.:ierzan funciones de direooi6n o administraci6n en la em11ree~ 
o establPoimiento, serán considerados re1Jrese'ntantes del pa. tr6n y en -
tal concepto lo ·obligan en sus relaciones con los trabajadores", sin -
embar.go, el :problema mayor surge si se considera que en el oaeo deter­
minado el intermediario no. es un trabajador, sino que la relaoi6n que­
lo liga con el :iatr6n de los trabajadores es de naturaleza civil, se~ 
gún lo hemos expuesto en líneas anteriores, uorquP. en materia civil, ~ 
nos tenemos que basar en lo que los contratantes qu1~ieron pactar y a­
lo que quisieren obligarse, por consiguiente, si no fué su voluntad -­
que el intermediario representara al i;iatr6n, no yodemos interpretarla­

.en otro sentido y por tanto, est~remos ent6nces frente a un verdadero-
intermediario, así !JUes, en estas circunstancias, ¿de qud naturaleza -
goza la relaci6n que establ·ece con los trabajadores? En materia Civil-· 
podríamos pensar por su similitud, en un contrato· de promesa con esti­
pulacicSn en favor ds tercero y cremnos que una figura si~ilar se en- -
cuentra inrpl:!ci ta en la legislacicSn 1'Jiora1 en las disposiciones rela­
tivas a intermediario·; 

De la realizaci6n de las dos relaciones jurídicas deacritasT 
a las que hemos denominado ":irimaria" y"secundaria", surge una tercera 
que es la que mas relevancia tiene y hemos deno.minado "consecuente", -
consiste, ésta sí sin lugar a de.das, en un contrato de trabajo establ!?_ 
oido entre el 1'.latr6n que utiliza intermediarios y el ~rabajador contra· 
tado i¡or ellos, ya. que, el intennediario jurídicamente de\iP.ra limita~ 
se a !JOner en contacto a las nartes del verdadero contrato de trabajo­
y desa:oa.recer una vez realiza.da su tarea, siendo que sí se ostenta, e~ 
mo hemos visto, como -pa tr6n 1 crea. una situación irregular en la. forma-llj. 
cicSn de la relaoi6n jurídica de traba~o real 1ue ~uede atraer ~raves -
consecuencias a los trabajadores. De acuerdo con la doctrina del contr~ 
to de tr'lbajo y su fundamentaoi6n lnr;al, sobre las cuales hemos habla­
do ampliamente en capítulos anteriores, celrbra.n un contrato de este -
g1foero, quienes :'or un lado rrestan un servicio !'ª" sona.l subordinado -
por el pago de un salario y <rctien por otro lado, recibe tal servicio,­
de esta manera, según lo hemos precisado on i:l inciso ;1nterior al pre­
sente, independientemente de quien sen la }'ersona que ofrezca el trab!!_ 
jo y aún quiPn se obli;ple a -¡;restarlo, será ·-.atr6n quien reuna las oa­
raoteríaticns y dementas que 111 lay le atribuye r exLc;e .,:-ira serlo 7-

será traba;adoll' quien retina las características ob,ietivns qye la Ley -
exige :'ara considerarlo como t3.l, ·~s .. _:o es, :n·' nea c·ml seR el camino­
que se +,orrP ;iara l~ <:!'71lr a la si tu:1cié'1 :ir- subordinación rn el trabajo-
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de una 9P.rsona a otra, será ~atr6n a~uél a quien el trabajador se en­
cuentre objetivamente subordinado en la ?restaci6n ?ersonal de sus -­
servicios ~or.el pago de un salario, inde~endientemente, repito, de -
cuál sea la ~ersona determinada que le ofrezca el trabajo o se osten­
te como -patr6n, quizá ~or ello entre otras situaciones posibles, el -
artículo 20 de la Nueva Ley dice que "Contrato individual de trabajo, 
cualquiera que sea su forma, •• , " y esa forma, bien puede ser la 
intermediaoidn, realizada a travez de un inte1'!11~diario contratista. -
Confirman nuestra opinión, las palabras de Alberto Arria Salas+lG - -
"Para explicar la figur~ del intermediario,desde un punt~ de vista j1:!, 

r!dico es necesario no apartarse de las características que son de la 
esencia del contrato de trabajo, es decir, que cuando una persona - -
rresta servicios a otra bajo su dependencia, nace entre ellas un con~ 
trato de trabajo, independientemente de que un tercero en representa­
ci6n del patrono o carente de ella, lo haya celebra.do. Dos hipótesis, 
solamente, ?Ueden ~lantearse en el cam?o de la intermediación, que son 
como acabamos de indicar, las siguientes: a) Que el interm8diario ac­
túe en renresentaci6n de un -patrono; y b) Que el intermedi~rio actúa­
en . su "ro ni o nombr::: y sin representación del ;ia trono. 

"El prim'lr caso se explica por a! mismo; la re-presentaci6n -
que tiP.ne conferida el intermediario lo hace-actuar en nombre eel re­
presentante (sic, debiera decir representado), quien será finalmente­
responsable del contrato celebrado y _uno de sus sujetos~ 

"En el segundo caso, cuando el intermedtario contrata a un­
traba~ador, nor si mismo y en su :oro:iio nombre, si el beneficiario -­
del servicio ea el ?fttrono, de q·,.üen depende el trabajador, el cent~ 
to de trabajo real y verdadero·es el último; relación jurídica que ea 
la qu0 contiene todos los elementos que le son •ropios ~ara ser teni­
da como tal". Tal parece que la si tuaci6n planteada por el intermedi~ 
rio viene a confirmar la tesis de la relación de trabajo de la cual -
ya hemos hablado, sin embargo insistimos en la inanlicabilidad de di­
cha tesis ror~ue es la voluntad del patrono manifestada tácita o ex-­
uresamente al recibir los servicios del trabajador contratado por in­
termP.diario, lo q_uP. hace emerger el verdadero _contrato de trab9.jO y -

no la sim-ple nrestación, máxime si ol natrón contrata los servicios -
del intennediario 'Jreviamente a la contrat·.1ción de trabajadores oomo­
ee el caso d"ll interm'ldiario contratista, -;-orq·,10 entónces la voluntad 
del patrón s0 ha manifestado desde que contrató al intenuediario. Fi-

+16 Ou. Cit. Tomo XVI, ,-iá~. 464. 
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nalmente, la definici6n de patr6n proporcionada nor el artíouloJ.P'. -
nos da un argumento mas para confirmar nuestra posici6n de que el -­
contra to de trabajo real se establece directamente entre quien da y­
reoibe los servicios, nues diche. disposici.6n <Jstablcce qu.e 11 Patr6n .. 

es la persona física o moral que utiliza los servicios de uno o va~ 
rios trabajadores", esto es, sí el objeto del contrato no es la uti­
lización de los servicios por quien los contrate, no podrá éste úJ.tt 
mo atribuirse el carácter de patr6n. 

El nlanteamiento del artículo 12 de la Nueva Ley Federal -­
a~i Trab~jo nos ha llevado a ºº?siderar dos tipos básicos de inter-­
mediario que son el q_ue hemos denomine.do "c.ontratista", del cual ya­

henos hsblado y el "enganchaclo.r" TJroriamente dicho, esto es 9 el in-­

termediario que se limita a servir de punto de contacto a trabaja.do­

res y !Jlltrones, con el objeto de iudicarles a aquellos donde hay t~ 
bajo y a estos pro::orcionarles los traba~adorea que requiere, este ~-

' es, la actividad del intermediario del que hablamos se limita al S1!1J. 

ple anganche y no se extiende a la contratación, 'PUdiera.mos decir -­
qy.P antiÍR nomo hoJsa. de trabajo. A este intenu0diar_io concretamente­

ea al que nos referimos cuando dijimos que ciertos casos de inte:n1rn­

diación, lBjos do ser eliminadon debrm ser estimula.dos, si bien, b~~­

jo una estricta reglamentación y vigilancia. .-por los abusos que ae -
pueden cometer, ya que debidamente encausada su acti v1dad proporoto­

na un servicio -,~til a loa trabajadores indicándoles dónde ofreoon eJ 

trabajo que buscnn 1 a la industria a trayéndole ls roano de obro cp;¡¡;­

nccesi ta ~r::t su desarrollo, colaborando de e oto. manera a la r1~uc-··· 

ción del grave problema del dt~sem 'leo y al de:-mrrollo de lo.:; ·Lnü~rn .... 

trias que ¡ior una cmrn.a u otra padecen de escaoés do trabaj1~dores, -
en este sentido, Armando l'OI'l'UFJ y 16r<>;~ +l7 nos dice: "El inteiuecHf\ -

rio se llama también engunohndor, l-'3ta donominaci".111 se em:il :a es~o-· 

oi::i.lr.~ nte en el Norte y en Jos puertos de mV'!st1·0 país. ::1 in';el'l!!\o··· 

dia.ri:1 cerno los corre'.lores y comisiC1nist~? son auxiliarna en la vl.cl::<. 
de loc1 n~bociou y cumple una funci,)n imrortc1ntH. , • El ;;mnr1:sax·to -

ign01·a .~n dónde P.Xiste el trfl.ba,ia.Jor y tr•¡:¡bn;jnclor~n '"''°.•'"r1"Lrüizn·\oo .. 
qtrn con '..tr,r;rnte m~cesidad req~licrf' sn in--lq'.'trin. '.·1 intormr:diurie c9, 

nociendo el ambi~·nte, con uato'; l'l1!:.Ídfoticoa y socioecon6111ieos, sems!. 
junt()S a los -prClmotor<?s, proporciona <>l t6cnico o loa trr.\b'l ;·1dor0s -

re'.!_ueridos; on esta for::ul ha CUlllplido •;r.-i jobl·- función: -~"' orcionB 

o. loé1 em:·'rPsarios el elnmcnto hulllano necer':1rio ''U~-1 i.;; ''"T::r l:; P.m-­

'TPSa :1 otra, cor"l:>atir- ol de::ie:n1•le0. l>hira:i:~nntr .-,; 1'.lt:•'l~i:r;<.liurio -
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al 'l)Oner en rrüaci6n a los trabajadores con '?.l 8ffi"'I'"l'ario, d11sa-:;iarece­
::-ues su :funci6n ha concluído". En. efedto, el sim1:'1e enganchador reali­

za una función que a la postre resulta benéfica, ~11se a 1ue se consti­

tuye en un mercader de servicios humanos, ·1ero si ñste no se limita a­

relacionar a trabaiadores con patrones, ent6nces da lugar al :problema­

del interm"diario contratista del cual ya hemos hablado. 

La fundamentación legal de esta fi¡:;ura de la intei'lllediación­
la encontramos, como ya hemos dicho, en la redncción del artículo 12 -
de la Nueva Ley, cuando dice, 11 0 interviene en la contr:;.taci6n 11 , por -

consiguiente, no contrata a los trabajador11s, sim;;lemrmt~ los engancha, 
les invita a aceptar un trabajo que un natrón ofr8ce, si rebasa esta -

actividad p"'rderéi su caUdad de simple ensanchador. lDn enante a las --­

relaciones que nacen con motivo de su in tervencióu, habremos de decir, 
que con respecto u la relaci6n jurídica 11 '1rime.ria", ·1ue "PUede estar l~. 

gatlo al patrón 11or un contrato de trabajo o bien, '[lOI' un contrato de -
orrlen civil que podría ser nor sus semejanzas, un contrato de obra, en 
la misma forma de que hablábamos para el intermr>diario contratista, s~ 

gún :O\J den ú no lo::i clem<0mtos dfü contrato de traba~o. Si el engancha­
dor rf)sul ta ser un trabajador, estamos en la misma si tuaci6n· planteada 

11::..ra el contratist9., si no ea traba,;ador, ~8ro S'.l actividad tiene por ... 

objeto rci1ncionar a los trabsi.,jado:!les d•é!SOmnados o rm demanda de mejor 

ocu0aci6n, con los patronos que n0cesi ten sus '3ervicios+15 ont6uces --­
tir.:ine el carácter de Agencia I"ri vada de Coloco.ci6n sobre las cuales "-­
nos ocu,,arémos mas adehnte. Otra. nosibilidad es que el intermedtario"· 

solo lo sen en un caso de term'ina.do, esto es, no se oeu ..,a de relacio1u e 

trab::1adores, s'ino ''uno o al3unoa traba;jador"3 deter;n'inado:3 :r r>n fo1·­

mn ocasional, rrntónces res,1rú p'.lra ellos, en lo que lrs sr>a a!üicable­
lo :;ue v·:unos a decir so1Jrr' los en(ianchadores quP sí son trab:l.~íl.dorr>::J, 

R8s11ecto de la r2lac'i.Ón "secundaria" ·1ue se establoc'.~ entrc­
cnganchador y trabaj'l.drr, no ofrece rna~'or problemL'\ s11 tratru:i~.·~nto r!er;­
de el ';10mento en que el en:;anchEdor solo le su:;i ··rc dónde '.:uede en•Jon~ 

trar trabajo y s'i lo contr:\ta, lo h:1n1 0n n.:i1;;l1r·" a:',o:H10 -,.uns ~1g hacerlo 

en nombre propio caería en la situación ya vis ta del intennN1iario co::i_ 

tro.tista, '1or consi'itli'>nte, equi¡x~rarnos al cn rnnoh:i.dor a 'J.n re:Jrc:::;en-­

tante del patrón. A este respecto cabe .:.··cor·d::.1° q_lC> nin:;tfo in~?l"1'1edi~ 

rio puede cobrar al t:r:ciba:i:l.dor can ti fiad 3.lguna oior con ce ,~~.o de ccmisi.2. 
nos o retribución con cargo a los salarios dci los ~-r,l.l'.l.''.:Jo:.·es, atento 

a lo d is1)Ue sto '1or la fracción II d<J 1 o.rtí ccllo 14 ya tr::mscri to, . ·2ro-

+18Artículo Jo, del Resl'-men'.o :~('doral de .\:;0nci·.1 :i~ Cc2.oc:.ci6n. 
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de loa t~rminoa en quA está redactada dicha disposición cabe pregun­
tar ¿Qué octirre si el intermediario cobra alguna cantidad al trabaj!!_ 

dor antes de nro :-iorcionarle el trabajo?, si de acuerdo con el artíc~ 
lo 82 "Salario es la retribución que debe pagar el ;,a trón al trabaj~ 
dor !JOr su traba;jo" ¿Cómo 9odríamos hablar d" retribución 0 comisión 
con cargo a los salarios de los trabajadores? m este punto la Ley -
Federal ha establecido una limitación para la aplicación de la disp.2_ 
aición que no debiera existir, toda vez que la Constitución Jrescri­
be en su artículo 123 fracción XIV que "El servicio para la ooloca.i;­
oión de los trabajadores será gratuito para éstos", razón por la que 
la Ley debiera prohibir es que se cobr& retribución o.comisión algu­
na al trabajado~ nor proporcionarle trabajo; sin limitarlo a que tal 

retribución o comisión se cargue a los salarios. Por otra parte, - -
:puesto que de ac1¡erdo con el artículo }o. de la Nueva Ley el trabajo 
es un derecho, el trabajador no debe pagar cantidad alguna·de din0ro 

por obtener trabaio¡ ::ior consiguiente, quien aprovechándose de la m!!_ 
la situación económica, necesidad o ignorancia de una 'persona, obte!!. 
ga de 1sta al~n ben°fi~io econé:mico con la 9romf!sa cumnlida o no de 
consr:é:;uirle traba.10 y con el objeto de evitar los ab•-isos que con es­
te pretexto se cometen, debiera ser considerado como delito de frau­
de, concrétamente del llamado fraude específico, nrevisto oor el ar­
tículo 387 del C6digo Penal, tal y como han sido considerados como -
tal9s l::i usura (fracci6n VIII) y ciertas violaciones al salario 9or­

pa.rte del l)atr6n {fracción XVII). Lo hasta aqu:l'. expuesto no quiere -
decir que el enganchador no tenga derecho a cobrar 0or sus servicios, 
sino que tal cobro lo ha d;: hacer al tJatr6n 1ue lo utiliza y en este 

sentido tifme tan to derecho corno cuC1lquier trabajadod y goza de la -
"rotección dr~ las Leyeri del 'I'rubaio, 

I'or lo gu2 se refiere a la relación ,jurídica que es con::ie­
cuencia de las dos anteriore > 1 esto 1rn, la establecida entre patr6n­
y traba.1::i.dores, ofr 0 ce aún ~..,nos r¡roble1;ms 2n es ta fir:;ura y sin nec~ 
sidad de am"liar las oonsider:teion•rn que ya hrnuos realizado ul res-­

;:-ecto con ~.i.n';erioridad, concluí1u1s '"',1 te 2s una relación .jurídica est~ 

blecida ~or ·.m contra to :1 e tr::i.ba .i o y "º~º conei :;· ür:n te los contratan­
tes se 31.t~etan 3. t,od3S l·:.'1 cJiq··oC'ictones dr; l'.1.-; Tn::ns '1!'ot,nctor:'IS de 
lo3 trab2:auores, 

Ji'inalmnnt~, 1o':o ..;1troíl"i ·{UC uttli;.:.:1'! in~"rn¡,ocJi:J.ri.oa, ~:rn:o 

ccntr. -:i0t·:i..s c:-:it:i,""' :i~ ·10!1 "n -'1nc;1:·:..l"'::."'~8, 7'0r di3DO:Jici(~n 102. ·1r-tículo 

14 d' la 11u 'VU Ley ~>on res 'Ons:iblL?G de todas las o'olL::!Ciones quo so­
deri v'!n dr> 1'1 r:-.icma. lrJy y do loo ::rJrvicioo :-.rr::V11loo, --o:- conai-;uicn­
te , rr:-·Atii~os, dr.da l:i recl:icci15n Jel artícnlo 20, 0n c'!l:ici6n con el 
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artículo 31 que dice 11 Los contratos y las relaciones de trabajo - -
obli5an a lo ex"9resamonte "!Jactado y ·a las consecuencias qu.-. sean -­
conformes a las normas de trabajo, a la buena fe y a 19. cquidad 11

1 -

el 0atr6n está oblieado a cum~lir con las obli~Qcioncs contraídas -
por su intermediario en todo aquello que sea sulJcri.or a las condi-­

ciones de trabajo y derechos que correspondan a los trabajadores -­
que eje cu ten traba.jos similares en la em'presa o establecimiento del 
:patr6n y que hayan sido contratados directa.mente, (artículo 14 Fras 
ción I) ~orque de no darse tal circunstancia, cnt6nces los trabaja­

dores contrata.dos nor intermediario tienen derecho a prestar sus -­
servicios en las mismas condiciones que lÓs contratados directamen­
te, Por otra parte, interpretando el artículo 14 en el sen-tido más­
fa.vorable al trabajador, debemos conoluír que en la nosibilidad 
bien extre.fta, de que el intermediario :pactara con los trabajadores­
por él contratados, condiciones superiores a los que laboran en la.­

emureea del "98.tr6n, también estos últimos tendrían derec~o a que se 
elevaran en la misma proporoi6n, las condiciones de trabajo y dere­
chos que les corresponden hasta igualarse con los trabajadores con­
"ia'B.tadoa -:::cr el intennediario, siempre y ctA.ando se -reuniera el re-­
quisi to de que los trabajos ejecutados sean similares, 

Volviendo a nuestra clastficaci6n general de intermedia-­
rica, recordemos que tanto el enganchador contr~tista como el enga!:!_ 
chador :ironiamente dicho, pueden operar no solo dentro del terri to­

rio de un Estado detenninado, concretamente, dentro de nuestro país, 
sino quP con frecuencia extienden sus actividades mas allá óe las -
fronteras nacionales, esto es, operan a nivel internacional consi-­
guiendo en otro país, la mano de obra que no existe o sobre todo que 

es muy ca:..-a, en aquél donde se encuentran establecidos los "e.trenes 
que la requieren, El problema es mas 3rave en .Sote c-isoya qnP 'll -­

tratar de 9roteger al trabajador nacional quP. va 3 prestE\r sus ser­

vicios on 'Ü r.xtranj ero la J,ey nucional se to ::nni, .,or un l::i.do 1 con 
las limi ~;rcuiones pc;tablecid:-..;: :-or lo." distin''"s Jni:;islaciones n:'.Cl.S?_ 

nales, incluso con la c::irencia de re·(~.2.nPn'. ción C>n rr<1.teri3 del ~~ 

ba.~ o y ~or otra ·arte con P}. nrinci nio de ~;erri tori:üid<;d de l:: T '.'Y 

q1J"] iml'HlirlÍ que 'bta ,.,roduzca cfcctoG ::nr_¡ ~üld dn 1 os límites :'ro!:!_ 
terizos, como es el caso tan lam,--nta'ble :1i; nn s :ro:1 braceros quienes 
genr•ralnH'nte son contratadcn 11rcL:1n',.-, in-'-,,1-;;:r·~-f't~'ios, :"1 1ur1 i:s"IT.é\l, 

mente el '•ntrón, -ior nr decir cnP. nunca, no vi···1c a b'1::c111· r contrf!_ 
tar a loo tr:1bajadores l"" n0c0 ·ita, sine ·1::c :1ra cJ~ o :'e \"1lr lie­

interme::dün·iofl los cn:ll:>fJ 1.f~.ieat~'·ntn :0'1 ''l1'':•.r!1:in o dr- --la:10 108 -

contratan, 
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La Nueva Ley Federal del Trab~jo exige en su artíoulo• 

28, una serie de requisitos que deben cumplirse en l~ contrataoi6n­
de trabajadores mexicanos que van a prestar sus servicios fuera de­
la República Mexicana, sin embli\rgo, Pl r.:2.yor problema se encuentra­
en que el patrón no radica, ni tiene eu empresa o bienes dentro del 
territorio nacional, sino fuera de sus fronteras, por consiguiente­
la ejecución de un laudo favorable a los trabajadores contratados -
en estas circunstancias, por lo común de esacaeos recursos y bajo&­
salarios, es prácticamente imposible, tanto por éi costo que ello -
podría significar, como porque en el caso particular de los Estados 
Unidos, este país de ciento por ciento ca~italista y allá el patrón 
gozaría segura.mente de una impunidad absoluta. Lo dispuesto por la.­
fracción II del artículo menciÓnado, exigiendo que el patrón seftale 
domicilio dentro de la República no serviría para nada, llegado el­
caso de la ejeoución del laudo. Por otra parte, si bien es cierto -
que la fracción III del mismo artículo exige al patrón la oonstitu­
ci6n de una fianza o depósito para garantizar el cumplimiento de ..... 
las obligaciones contraídas, no espeoifioa ei toda.e.las obligaoio-­
nes laborales o nada más las especiales que contrae al contratar -­
trabajadores nara que ~stos presten sus servicios en el extranjero, 
uensamos que solo se refiere a ~ata.a últimae ya que de acuerdo con­
la fracci6n V una vez ~ue el patrón comnruebe ante la Junta de Con­
ciliación y Arbitraje que ha cumplido las obli~aoiones contra!dae,-
9e ordenará la can c..,~ :icii5n de la !iBnza o la devolución del depd.!'11-
to, por consiguiente, una vez salido el traba.jador mP.xicano de nue!'!_ 
tras fronteras, se encuentra a expensas de la voluntad del patrón y 
fuera del alcance protector de nueotro ::erf'cho de Trabajo, por lo -
que -pensamos que el :roblema· de esta clase de traba jadorfls se en---· 
cuentra básicamente en manos de loa órganos de ropreoentaci6n inter. 
nacionrtl del Gobierno mexicano, CJJya resolución solo puedo obtener­
mediante tratados in:ernacicnalos colebr::tdos con el Gobierno de loo 
Estados Unidos de N orterunérica. :?or lo qtte so refiere a esta clase·· 
de intermediarios pudiera disminuírse el -;:iroblema, si tratándose de 
nacionalea/%Uo país, se les im:'ido la entrada al terri to~ io nacio­
nal cuando se haya com'rob-:r:lo que oir'.'en a mtron0s extranjeros que 
no cumplen con sus oblif.'aciones corJO tales frente a !lu:J trabu.;:ido-­
ros; tratándose de inten:iediarios de nacicne.1id:1d moxicr.:m bien pu­

diErs 1.n1'.'edírscl9::i el 05- rcicio de tal o:'.'ici.o y f:10.ncion1crlos en ca­
so dE> reinci::l-ncia y'.:'. sea con mul tr,;: o ::1ín con drcel ui las violn­
cicn!'.''.3 re~rcsr-u ~·1rnn :~r. JP> o eccr:6:•:i co nr.·::. 0.l trat:t..:iudoJ°". La nolu-
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ci6n de este problema puede estar al alcance y quizá en última ins­
tancia resultare mas efectivo, de la Or~anizaci6n Internncional del 
Trabajo, organización que está en posibilidad de regular jurídica-­
m1mte situaciones como la de nuestros trabajadores ,.-r~stanJo servi­
cios en el extranj8rO, nor supuesto, mediante recom~ndaciones y tr~ 

tados, tal como lo hizo respecto de la situaci6n de trabajadores i~ 
dígenas de los países miembros que suscribieron el convenio No.50,­
del cual M~xico no es uarte y que tiende a regular la actividad de­
los inte~1I1P.diarios en el campo internacional, si bien limitándose -
a un caso concreto, como se desprende del inciso 1 A1 del artículo -
2o. de dicho convenio; que dice "A los efectos de este convenio: A) 
El t~rmino reclutaminnto comnrcnde todas las oi:ieraciones realizadas 
con el objeto de conseguir ?~ra sí o proporcionar a un tercero, la­
mano de obra de personas que no ofrezcan expontáneamente sus servi­
cios, ya sea en el lugar del trabajo, en una oficina pública de mi­
graci6n o de colocaci6n o en una oficina dirigida uor a~guna organi 
zaci6n patronal sujeta al control de la autoridad competente •• u+I8 
Como podemos apreciar, la situaoi6n regulada ?Or este convenio es -
muy par.ticular y no alcanza ~olios los ca.sen de intermediación en el 
campo internacional, pero no deja de constituir un paso hacia la. li 
mitaci6n y rcgulaci6n de las actividades de quienes se dedican a la 
importaci6n y e:x:nortaci<Sn comercial de seres humanos, El problema -
:;:-articular de los braceros mexicanos podría ser resuelto --ar este -
medio, esto es m0diante un convenio propuento por la Organización -
Internacional del Trabajo y por un tratado celebr-ado directamente -
entre los ~obiernos de nuestro naís y del vecino del Norte, si bien, 
hemos de recordar la· lentitud de los procedimientos para la realiz~ 
ci6n de acuerdos internacionales, amén de las comnlicncionea y obs­
táculos que uropicia.n 1'?1 choque de intereses n:::.cionalistas q_:l8 Li.u-­
chas veoes han imnedido y se;uir~n impidiPndo la obtenci6n de Justi 
cia mas allá de las fronteras nacionales, 

b) AG NCES m: COLOC.'tCIGN: En ptlr:':.lfos an ';eriores de­
jamos apuntado que SÍ la rclaci6n 11 ~1rir.nria" "':ctao} '"Cicla, rn 'l ca­
so del intermediario simnl 0 r:.entl'? enganchador, entre ést" y nl r·::i- -

tr6n era de naturalPza civil, acpél, tiene fl car:fotr>r de ,\ .:~ncüt de 
Colocaci6n, caríl:cter ·1u•: 1z h0;'cS atribuído atnn ~e a lo dis·1~1e:oi-~o -
por <;l artíct1lo 3o. :lcl :.er;lar.i.~nto ·1 - deral de ,· .. ; · ncL:.s d1" 0oloc'.l- -
ci6n, quP rini ·tln conc ob' '°'.:O ·rimcl·c1Lü d" las r.isr·'.ls, ''l :>:"elar:-:.o-­

nar a los trabajadorns desoou~~don o en de~anda de ~e:or ooloc~oidn, 

+18novi:Jt'.1 J'-xic:J.na c1el '"r:1ba~o. 5a. ,'OC'.1, "e:·:: IX, ;;,ú:-_,,, 5 :t 6, -
:·.'.ayo-·r'mio de 1q62, ú.;. E9. 
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con los ~atronea que necesiten aus servicios y en oonaeouenoia, si · 
una nersona ~ersi~~e tal objeto, oon su actividad realizada profesi~ 
nalm0nte -ara brindar una meior nrotecci6n a loa trabajadores y re-­
glamrntar tales '.l.Ctividades, debe ser conaiúerada como una Agencia -
de colocaci6n y obli~ado a someterse a la vi~ilancia de las autorid~ 
des com,.-,et•mtea y '.l. las dis·,osioiones de las Leyes del Trabajo. 

Esa actividad de enganchamiento de trabajadores ea r9!, 
lizada ~rof~sionalmente por las Agencias de Colocaci6n , las cualee­
ya eran conocidas der:;dA el siglo XIX, a~nque h'.1cia h siglo XV es P.2. 
sible encontrar un sistema similar para la colocación de trabajado-­
res y que llevaban a cabo las llamadas Asociaciones de Compafieros de 
~as cuales M2.rio de la Cueva+l9 n9s habla en el siguiente párrafo -­
"Ya indicamos y volveremos al tema, que en el siglo XV se formaron,­
al lado de las cor~oraciones, las asociacciones de compaBeroe, cizya­
finalidad era la ayuda mutua y la defensa de los intereses frente a­
los maestros; estas asociaciones crearon albergues para compañeros -
(Auberge de la Mére en Francia, Herbergen Fttr Wandernde Gesellen en­
Alemania), a los cuales tenía. derecho de ingresar todo. comtiafiero que 
viniera de otra ciudad en busca de ocupación; se le proporcionaban -
hnbi taci6n y alimentos hasta tanto se le encontrara ocu¡Jación, pero­
debía reinte~rar esos gastos con los primeros salarios que percibie­
ra. Con la destrucci6n que hizo el Estado de las asociaciones de co~ 
na:'-ros, dAsarerecieron twnbién sus albergues", 

Ya hemos advertido ~ue durante la Revolucidn de 1848-
en Francia, una de las neticiones de los trabajadores era. preoísamea 
te que se surrirniPran las a;;~ncias de colocación que existían en esa 
é"'oca, aum~ntando en número oada día, y que constituían un instrumea 
to mas de eX-;'lotaci6n, ya qne c·obraban a los trabajadores una remun! 
raci6n -.or sus serví ci os, razón ror la cual, al triunfo de la Revol11 
ci6n, la :1w-reaión de tales asrnci::.s, fué uno de loa primeros triun­
fos del -·rolntariado revolucion2.rio, ~unto con la suciroei6n del in-­
termrdiario, y fueron eubsti tuídas ;;o~· a¡;.3nciaa oficiales de inform~ 
ción, solo qur al igual que con los intermediarios, al fracazar la -
Revolución 1 vol vinron a instalar''ª L:s a.~<Cn ci ., s ~'ri va das retribuídaa 
de co~ oc'lción, Mas adelante, :;ior decreto de 25 de :.Jarzo de 1852 se -

ret;lrunentó 0 n '"rancia el ft;ncionariltento de '.lich::.s a¿;cncias, ordenán­
dose ~:ie r:-i fi;ncicnn.:r.ii"nto fn.era autorizado por el ~fanicinio y vigi­
ladas nor el rnis:;1 0, al cu·ü también l" corre's··ondía i'i~ar l:c.s tari-­
fas Sº·clfo las cur.J -::: se ccbrarí~ •::;":\ c·.1ot'.l a J o::i trabajadores, lu. --

+l <¡¡Der, cho .·.·,..,.·,.1· n.uno '"· .1 "' b i " T II " .1 "ra:l,o. or.:o , 



que sería devuelta si no se le encentraba ocu··aci6n, sin embar00, d~ 

bid o a la falta de viligancia, los abusos continuaron, Hacia 1'104 se 
t 

dict6 una Ley que, comT>lementada ºpor las Leyris de 1925 y 1928, regu-

la dos ti '"OS de agencias dQ colocación, l8s oi'ici:ür.s y las privadas, 

tratan do de sunrimir las se:;undas; •rohibr.n ade:ds que se cobre can­

tidad alguna de dinero a los trabajadores y "rc,:cribe qu<:- las agen-­

cias oficiales se integren con representaci6n de los sectores obrero 
natronal. 

::m Alemania, las A00ncius 
daderas emnresas mercantiles según lilario 

das en 1931 por una Ley de 1922 q110 solo 

~rivadas de colocación, ve! 

de la Cueva, fueron suprimi 
' ' -
auto~iza la 3XiStP.ncia de -

AJencias oficiales, las cuales no cobran cuota al'1;1ma a los trabaja­

dores y exige que Jos patrones denuncien sus nlazas vacantco, aunque 

sin limi trir la lihnrt·1d de contrJ.taci6n. La Legislación facista del­

Trabajo, en Itali'l, s11r·.:imi6 las A~·~ncias nrivadas y consideró la C2_ 

locación di!! los Trabai::J.1ores cor.io •.m servicio público y como una - -

obli~ción dri los ratrones ~l contratar a los trabajadores que le 

proporcionasen lus agrmcias de coloc·;1.ci6n, 

En M.<xico, la Constitución Gen"rri.l dri la Rep1Jblica, -

hace mención ~X/rena a las Agenci11s de Colocación ~n su artículo 123 

fracci6n XX:V 1ue dice "El servicio ,ara la colocación de los trabaj~ 
dore.'i s 0 rá ,c;ratuito -:n::-a ~stos, ya se efectúe "10r oficinas rnunicipa­

lP.s, bols::ts de traba;j o o por cualquier otra insti tuci6n oficial o Pª! 

ticular", ;~n la mayoría de las Ley.~s de los C:ritA.dos rer;lam0ntarias -

del artículo 12 3 de la Consti tuci6n u:iar0cen di :i '.JOsicion0s relu ti vas 
a estas a:;cnci:1s, d0 las cuales tranocribi:nos al:::;un:is en vía de ejeIQ_ 

nlo: Artículo 11 di:i la J~cy del '~raba::o :'U.r'1 81 Sst:1do de Aguascalie!!_ 

tes, del 6 de !.!arzo de 1928, que dice, "El R<.'-:--··icio :iura la coloca-­
ción de los obreros s~rá ¿;rat11i to, ya sea q:1" ~je realice c:or o,~iciau.s 

rnunicL·-nl"G o bolsas dA. trabajo o cualquier otr·; instit 110i6n oficial.! 

o ·articular, nrohibi~ndose a las a~cncias a~ e~)leo qua se cobre re­

tri b•.tci6n raro. obten 3r trabajo"; la Ley del Trabajo del :•:s ta do de - -

Chi~nhua, de 27 de Junio Je 1922, dice e~ nu artículo 2EG del 0an!t~ 

lo XX, lla::1n.do "D0l R";istro d8 ·)0Joc11cioncs 11
: "De··etvH~nte d8 la Ju::!. 

ta Central d~ Conciliación y Arbl.trcl,''! se ri;'tablrcerá ·in r·~~istro de­

coloc::icion~2, c~y~1 funcionr1 10rín 11J de coordin~r la o~ert'.1 y la -

d'l!'l'.1ncl:1 rfo tr1b.'l'0 1 buscan:1o "::lI''.I lOG trabajadorc:' l'.1 oc·¡ ·::·~iÓn CQnV~ 
nil)n to y -.:_:r:i los ~"'atron~s los obr0ros c0· .... ~r>t("\~~";· 11 , :·1::Í0'1~.o 2:-...., "ln 

ofir:in:. corrcopondinnte '.!notará, cla::ii"'ic·c~·d :: ·1i'.'ic·:rd º" 0-;-1::tos­
mrdios r>st~n a su alcance, to(h8 l::ia fl•)li<::i~·i.1~::i d~ ·.r'.cb:i.~a.lo.·~s ~·.ie-
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hag!UJ. •or su intermP.dio y todas las ofertas de colocación que rP.ciba, 
hacir.ndo conocer a los interesados las demandas que corresponden a su 
oferta", artículo 289, en lo conducente ". • • la inscripción será -­
gratuita, lo mismo que el servicio de los agentes conductores de obr~ 
ros c;_ue U cha oficina reclame". la Ley Federal del Tr3.bajo de 1931, -
en su artículo 14 se refiere a éstas Agencias de Colocación, pero de­

ja su re~<laci6n a reglamentos que se expidieron con ?OSterioridad y­
dice "El S,jecutivo de la '::nión, los Gobernadores de los Estados y Te­
rritorios y el Jefe del De~artamento del Tiistritd Federal, deberán ª[ 

tablecer en todos los -puntos a.ue estimen necesario, dentro de sus ji,i~ 

risdicciones rP.s-:;ectivas, agenci2.s de colocacionr.s -:;ratuitns 1ue :'.:'un­
cionarán de acuerdo con los re,;lar:entos que al efecto se ex::i::lan". 

El Reglamento a que se refiere el artículo 14 de ia -­
Ley del 31, fué "!xnedido con el canfoter de federal, el 6 de l:'.arzo de 

. 1934 y en él, siguiendo la t6nica propuesta ;ior la Constitución, se -
autoriza el funcionamiento de Agencias de Colocaci6n, :?úblicas y rri~ 
vadas, estando las últim3.s, sujetas al control de la Bolsa de Traba,;o 

dependiente de la Secretaría del Tr3.bajo y Previsión Social, confor:ne 
a la fracción V del artículo 15 de la Ley de Secretarías y Departame~ 

to:; de ::~stado. :Cor otn -:iarte, ie ::>c~1erdo con la fracción :C.CT del ªE. 
tículo 123 Constitucional, así cono el Regla¡nento, está prohibido ter. 
minantemente, cono ya lo habíamos expresado, que estas a~encias co--­
bren por sus servicios a los traba~adores 1 lo cual no imnlica que di 
chas agencias cobren a los patrones que requieran trnbajadores ~or su 

conducto, ~or lo que también hemos clasificado a este género de inteE, 
mediarios como agencias retribuídas y cr:ituitas, según cobren o no ~­

los patrones, ya. qué legaL'!lente, las agencian q:.D cobren alcuna cant:l.:_ 

dad a los trabajadores, deben ser sur,,L'nidas y combatidas, sin r;erju:!:_ 
cio de que sería conv:miente que se las a"Jlicrira una 3anci6n :ienal ~ 
los a¡binistr:idores, r~pr1rnentantes o a,;entes de esta.a agencias en o~ 

so de incurrir en tal violación a. la Ley y a loo derochoo de loa ·tra­
bajadores, t.é'.l cono lo -;iropusimos i"n el inciso inm'ldiato anterior de­
esta tesis • Es de advertirse que conforme a la Ley drü 31, as! como­
con la vi.s;en~e, l'.l.s a.=jenci:~s ·;'1iblicas u o~icial"s, no -;iu~'11m oobrar -
ni a :'ª tron·~s ni '.l trab::i,jadores, em·'ero, con· 0:·:1:0 con 'l conv!:1nio nú­
w"ro 34, d; l'< dro Cc'.:nbr0 Je 1236, d 0 L1. ür:;ani:.;ación In·:.1rnaciomü -
del l'r'1.ba.1o, del c•ial ;J,~xico "'' ··::rte, Lleb':ln 3,;r sucri.:nida::i tocha l:J.s 
a¿¡encias re tri buídas, se:1 ·1'1'' cobren ·nor "US ,3ervi ci oa '.11 traba,j udor­

o al ~atrdn, ··or lo qua :Jolo ~u~den subsistir de '.1Cuardo con dicho -­
conv•:Jnio, 113 :v;rncht!'J .;ro.tui t:rn yri .{ll'' ·:l Jrt'Ícmlo 1.o •. io dioho con-
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venio dice: "A los efectos de ea~e convenio, la expresión, aGencia -
retribuída de colocación, significa: 

11 a) La.e a~:ncias d<t colocación con finr·s 111crativos, _. 

es decir t0c1a nersona, sociP.dad e in0 ti tuc'i~n, oficina l otn or::;an!_ 
zación q•;e sirva de interm0diario ·1ar·a 'Orocurar un empleo a 110 trab§:_ 
jador o •rn TlHB.\.J.\DOH A UN ;\J'~DL:".ADOR, con r.bi11to de obtrmer de ·mo u 

otro, un b"nrificio ma tr?.rial dirP.cto o indirecto, "sta definición no­
ae aplica a los periódicos •1 otr9.s imblicaciones 3. no ser que tengan 
':'lOr Ob:i nto P.XClUSi VO O "Tinci -,al el de actuar COIDO intermediarios 0!1, 

tre ern 1leador<"Js y trabajadores. 
"b) Las agrmcias de colocaclonea sin fines lucra ti vos­

ea decir, los servicios de coloc:ici6n de las soci .,do.des, insti tucio­
nes, agr.mcias 11 otras or•pni :cacioneo q11e sin buscar un .ben11ficio ma­

teriitl 'erciban del empleador o del trabajador, 'ºr dichos servicios 
un derecho de entrada, 1.ma cotización o una remuneración cualquiera" 
De los términos del artículo transcrito se concluye que es ileJal el 
funcionamiento en nu1~stro país, de las llam'.1.da.s AgfJnciae retribuidas 
de colocación, atento a quo M~xico es parte del convenio m~ncionado, 
Por el contrario, la Ley Vi5entc en este res11ecto 1 estií acorde con -
r-il conv"lnio 34 mencionado ya que en su artículo 537 disTJone que "El­
Servicio Público de em}leo tiene por objeto aconiar informes y datos 
que ~crmitan ~rocurar ocupaoi6n a los trabajador"ls, 

"Los sistemas privados para la colocación de los trab§:_ 
~adores NO ?Q.9RAN -,:·:RSEGUir: "I:·US LUCR1TIVOS y sus servicios serán -

gratuitos "ªr'- los trabajadores, Podrán quedar eEceptuadas de la - -
-,rohibici6n de ners0a;air fines lucrativos, las a.g;rncias dedicadas a­
la colocación de trabajarlore>s w~ ··ertenezcan a ·,roresion'ls 0 0 las -
quP. la coloc"J.ci6n SP. efectúe en condiciones es"·~ciales" 

Con la ex~edici6n de la Nueva Ley ~cderal del ~r~bajo­
que dedica el ca;iít·tlo IV del T'ftnlo XI, al estableci'.'liento de las-­
bases sobre la8 qu0 hn de funcionar el Servicio i:>iibli.co de Empleo, -
quedaron ::1erot~'ldas tn•b.s las dis~o::ii ci onc s df' 1 füqlar"m to 'le lo 34 y­

el artíc1Jlo 14 d8 la I ny del 31. ::;n el artículo 538 nos dic.~ c•i<llos­
serán las funcion~ s de "3te qu ln ley Hw1a Servicio 1'.\folico de Em­

"leo en loa si "".lünntes tér-:tinos: 11 :n Servicio úblico de :::m·,leo tie­
ne las funcionen siguientes: 

"I .- LI,evar :m rc-:i·>~i·o d0 las ·,er<Jr.!1•::- .pe soliciten -
e~:,leo y de las empresas CJ.H'' : .. :1nifi'sten tenPr 'll'':J7.os 'Tac::i:'ltes; 

"II.- Diri.:;ir o. los aolicit'1:1t'}s :·: 1 ' :;-J')C''.!.los ·or sn -
nre>:>aración y antiti1d~.,, h·ciri los "m:>l1'0S vacan';')s; 
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"III .- :0racticar investigaciones IJ8.ra deteriünar las causas­

déi desem-;:ileo y for:nul'.3.r infor'l\es ;iue con tengan las bases ·nra una po­

Htica de pleno em·-:-l~o; 

"IV.- ...:olici tar :o,l'.3. el.is e de infor::ies y P.s :.'1.hos de l'.3.s in~ 
titucionP.s o~ici~les, :0deral~s o estatales y de las Darticulares ~ue­

se ocu~1en de -:i:::-obl8nas econ6r!licos, tales como los insti tntos de inves­
tigaciones soci~les y eoon6micas, 12s organizaciones sindicales, las -

cámaras de comercio, las de industria y otras instituciones semejan -­
tes; y 

"V,- I.as dem.'óts que le confieran le.a Leyes, 
"Para el CUlllplimiento de sus funciones, el S~rvicio Público­

de Emi:ileo se establecerá en los lugares que se juzgue conveniente". 
Finalmente, el artículo 539 ~ree la elavo!'3.ci6n de un regla­

mento para regir el Servicio Público de Empleo: "El servicio Público -
de l'ln!lleo y los sistemas ~rivudos se regirán por los reglamentos que -
se expidan, En los mismos reglamentos se determinarán las excepciones­
ª que se refiere el párrafo segundo del artículo 537",, <Jste reglamento 
a que se refiere 'll artículo transcrito, aún no se ha expedido, por l.o 
~ue la oficina corresnondiente viene operando 8n la actualidad confor­
me a las diS'.~Osicion0s del reglanento de 1934 de que ya hablamos, con­
la salvejad de que por Decreto Presidencial de 27 de Septiembre de - -
1971 se cre6 un Dirección denominada 11Del Servicio Público del "jmpleo" 

' 
de'.1cndi•rnte de la Secretaría de Trabajo y "?revisión Social, de. la cual 

depende a su vez, el Departamento de la Bolsa Federal de Trabajo, ere~ 
do 21 25 de Marzo de 1957 con apoyo en lo dispuesto por el Capítulo -­
XI, Sección V del referido reglamento de 1934, Direcci6n y Departamen­
to que en la actualidad tienen a su cargo el desem~er.o de las funcio-­
nes qur. le a·tribuye la actual legislación del Trabajo, l'.1.s cuales son­
sunfamcntalmente, aquellas a las que se refieren los artículos 537 y -

538 de la Nueva Ley Federal del Trabajo, 

La Nueva Ley en aus artículos 537 a 539 organiza un 6rgano­
encargado fundamentalmente, de procurar ocunaci6n a loe trabajadores,­
sobre la base de que tal servicio es de carácter público y que, en corr. 
secuencia, conforme a la moderna doctrina del Servicio ~Jblico, debe -
ser desem-,ieñado ".'Or el rotado, si bien SE' tU-"cle nttxiliar de los parti­

cularns, "·ero manteniéndolos bajo un estricto control, ya que el serv!, 
cio que ha sitlo considerado ''ºr la I,ey como :'iíb2.ico, está destinado a.­
dar sa ti sfacci 6n a una necesidad social que '.'Or su im~ortancia re qui e­
re de la intervención estatal '2Ura ou debido cumplimiento, esto f'S, --
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0 ue, "El servicio piiblico es una actividad directa del -:stado o auto­
rizada a los -pa.rticulare , qu~ ha+sido creada y controlada para aseg~ 
rar, de una manera uermanente, regular, contínua y sin nropóaito de -
lucro, la satisfacción de necesidades col~ctivas de interés general y 
de carácter material, económico y cultural y sujetas a un régimen de­
uolicía (Derecho Público en general) y por ahora, a un régimnn de De­
recho Privado en los servicios públicos ooncesionados en lo que se r~ 
fiera a sus relaciones con el público", conforme a esta definición -­
nrO!)Orcionada ror Andrés Serra Rojas +201a necesidad que tiene el tI'!!:. 
bajador de encontrar ocupación y en cierto modo, la necesidad del pa­
trón de encontrar los trab~'jadores que requiere en su em0resa ha sido 
considerada nor la Ley como una necesidad colrctiva que debe ser sa-­
tisfecha nor el ~stado y quP ~or ende se debe sujetar en cuanto a su­
satisfacción a un r~~imen de Dereoho Público, Por consiv,tiente, la 
Nueva L<:y ~nderal del Tr'lba;io continne una contradicción al autorizar 
el funcion~miPnto de lo que llama en el segundo párrafo del artículo-
537 y artículo 539, "Servicios !'rivadoa", .,urs si bien el servicio Pl!, 
blicopuede encomendarse a los particulares para su desempeño, no por­
ello nierde su carácter público para convertirse en privado, siendo -
que lo que debió haberse previsto es que el servicio público del em-­
-pleo puede ser desempeñado nor particularns y no declararse, r·e:pi to,­
que pueden existir sistemas nrivadoa para la colocación de los traba­
jadores lo cual estd en franca oontradiooión con la noción de servi-­
cio público pro-iorcionado por la moderna teoría oreada al respecto. 

En lo que si coincide con la noción de servicio público es­
en la :prohibición de que con tal motivo se persigan fines lucrativos, 
lo cual no quiere decir que no se 1meda cobrar cantidad alt;una a los­
usuarios del servicio núblico, sino que las cantidades que deben a:po.E, 
tar •fatos :po1· la utilización del mismo, está su.jeta al control del -­
E:sta.do y se fi.ia ,.,reviamente mediante tarifas que nermi tan su subsis­
tencia y funcionar.1icnto, solo que rn esta ma'ceria, d~:rla J.ci, dis· 1oaicíóh 
Constituciong,l de q't" lo~· ';ervicios de colocación de trabaja·lores - -
sean eratuitos "J.rn óstos, solo se ·'uede cerrar a los ,.,atr0n'·3 que r~ 
qui0ran los SP.rvicios de traba,iadores "'º'' ·;,e cowlucto, "ºr ello, eJ­
artíc·.1: o 537 d0s ~u~s de "'rohibir qéic· se .iersi ·oi.n finos lucr:-i 'i \'OS 1 -­

a:;rega cp<: :al s servicios serán c:;rat'li tos .. ::i.ra los trab'.1.i~1dores, con 
lo cual quirre decir q·1<: si "'º ·1wde estahl<)C<:?l' um\ t::i.rifa a ccr.~o '.ie 

+2011 Derecho Ad~inistrativo", -d:. 122, 
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los patrones. ':ln"'ero, 1ese a la declaración de la Ex:posici6n de hlGti~ 

vos de la nueva Ley, en el sentido de que las dis;1osiciones relat1vaa 

al Servicio "'Í1Jlico del :Ein:-leo, tienden a armonizarse con la Con&titi.::_ 

ción y "El Conv·"nio d~ la Organización InGernacional del Trabajo", -­
(seguramente se rr~fiere al Número 34), es de nuestra 011inión que fra­

oasa en tal in'ento -,orque como vi::1os en línr.as anteriores, claramen­

te el m'ncionado Convenio, p:·evee la snn:'esión de lae Agr, 1cias Retri­

~buídas de Colocación y considera corro ta1Ps 1 en s~nteaie, a toda - -
aquella organización qnE' cob!"a. alguna mrntidad de 'dinero, por cual- -

quier conce11to, a empleadores y trabajadores, de lo cual inferimos, ... 
r>n su o-ortunidad, quP. ninguna agencia uuede cobrar nada por servi- -

cios a nin~na .ersona y :i.ue de .hacer:Lo, debe ser Bp1'i:'Ihlbda, por cona!, 

gui«·nte, de acuerdo con ese Convenio a cuyo OUIIl'.'limiento se ha oblig!! 
do el Estado Mexicano, la existencia de las Agencias Privadas que co_.,. 
bran cuotas o tarifas a loe natrones, es ilegal. 

El problema creado ~)Or el desem:·leo es de una enorme magni­
tud en nustra nación y desi;raciaílamente el ·'oder -público no cucntfl. ~tfo 

con elementos suficientes :para cubrir adecuadamente el servicio de e~ 

locación de trabajadores y ·o~ ello, quizás, no se ha dado el paso ;;;-
1?. SU'l'.'resión de las a.;encias retribuidas, :1esP a1 ;onveuio a q_u0 non .. 

hemos referido y "?S n:its, observando b reaJirJ.ad ID9Xicana, pensamos --
1ur tal su--resi6n le"os de m"jorar l'.' si"~aci6n di:i los trabajadores -

qm• utilizan tale::i servicios, la err.1,eor1:1ría, no obstantr los abusos -
que comrten las ag"ncias :priva das, .. ,1es el 3stado aún no tiene en es .. 

ta materia, sufici·'nte C:\".'acid::id d'l acción ~:,ra cubrir el servicio -­
que croporcionan los ':"articulares 1 r a::ón -:--or lr~ cual 1 es de S'c ·eri rr:ic• 
como la mc:dida adPC :ada -:-ara dar cu::::'limiento a nu 0 stros com·,romisos­

in:err.'.lcicn'.'.l0s, qn·' nos adhi"'ar.os al Convenio :í~IT..c>t'O 96 dr 1n ;:nü:;~íl.·· 

Organü,aci6n Internacional del Trr.bajo, conc::.:;Ído ~:1 c.J. o.: o d'J 1949,­
sec;tfo ''l cual, las n cionPS :1ae lo suscriban ._,ucdf'n op~ar :'or :rna d'3-
noo osibilicladr s ·1lanteadas: la '¡Jri:nera, ccn;;istr en r,glamen :-,n: :.r -
controlar "l funoiona11riento de las Agencias :1etrllv1í hs dq Co1ocr1ci6n, 

la segunda, m1 ·rimirlo.s ~rogresivnrn~~te, conforme el Servicio l~bJ!cu 
dPl ·-:::ir.lpo 'J"da su':llirlr8, :J0 es .. :; do,~ :'osilo,_1-!:d•'fl la o: 'lo. n.:'"· 
-':ro ··:icic' .:iJrí:-1 resul~ar :··.:0 .:0:.-.,~1·. r.'r ,., l'.l :ccglmrh! ·;¿; ~·;e t'<·):l 
to, lus a ·,;r,cic.s '"ri v~~,i.:.s 0c::-.etcr: ·¡c::os n.b·; -~os ';e:! motivo d0l desem­

.. ,c:· o d~ ~- \ '.: :J.c t;i '.~i l~jr2, 1~r o·~r:1 ~\rtf?, e· .. :1 ·10 o: 0 .. ;t·1 ~00ihili-­

d'.1d sería ·'o.::-ible la c."1bsi~tencia l ·'·~'.Ü de : ,.:i, '::~ :i ;-ncLts, :11 t'l',\03 -

"ten:,:ornlm,.,nte y sin r·"'.ir c.::n l::t noción je sen'"'..cio ~l'Íl:Jico, ya (].\Fl • 
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se lP.r; su.gr.taría a un r0c:imen de concenión, en el rmal sería desea­

ble y ")S mas, ser:fa indis!rnnsable, que 99 fi ·ara ·ma tarifa ara el ... 
cobro '"'Or sus servicios a los ~::ltrones y se s·i~etara la concesi6n a 
un régim1=m ae control muy estricto y a car.~o de la .Secretaría del -

Trabajo y Previsi6n Social, así como a un t&.rmino breve de dnrac16n, 
solo :'rorro15able "'lara el caso de qu0 la ag•:?ncia haya tenido 1m buen 

desempeffo y de que la Dirección del Servicio Público del 8m1leo no­

'"'ueda suplirlas en sus funciones llegada la fecha de cancelación. -
Independientemen·~e de lo anterior, deberán establecerse sancionl's -
adecuadas para el caso de violación a la Ley o al Reglamento, las 
cuales, volvemos a insistir1 deberán ser, se~ún la ~ravedad 1el caso 
narticular, de índole económica estableciendo una escala de aumento 
•regresivo y duplicativo para el caso de reincidencia y acín, de ín­

dole corporal Dara el caso de que se cobre remuneraci6n alcuna a 
los trabajadores que busquen colocación por su conducto. 

Por dltimo, existe antre nosotros, concrétamente, en~re -
los que hemos realizado estudios de nivel tPcnico o profesional, un 

:;rave nroblema de desem:üeo que no se logra superar en la mayor pa!_ 

te, de los casos Darticulares y de las ramas técnicas o profesiona­
l·~s, hasta varios af'!os d~s~ués de obtenido el t!t :lo que '.lcredita -
nur.stro grado académico, con un serio nr>r.·• . .ticio a los in t")reses, ya 

no tan solo ··articulares de los recién egresados, sino de la colec­

tividad .,ue ""ºr un lsdo, ha invertido una con'liderable BUl'la de din! 
ro en la formación técnica o profesional de los estudiante>, cuya -
r·)cn--'lracién solo f:'l lo¿;ra mediante el adec,;ado a>rovechami'lnto de­

los mismos, una vez terminados sus estlldios y "º" otro lado, el de­
sarrollo económico e ind·.istrial del -naís se retrasa al no a"rove--­

char de inmndiato los conociminntoe de los nurvos ~rofe~ionistas, -
cc;ando no, 1m muchas oc::i.sion'ls pie~'de de:'ini ti v:i::i·~n';e la oport 1mi-­
dad, cil T>rOT'iciar, con el desempleo, :i_ne el recién '.:(r'.ldnado buaque­
otro ti,.o de ocu·,aci6n que le reditúe recursos econ6micos de inme-­
ib~:o, abandonando definitivamente la ocu ·ación Tiara la cual se pr~ 
··aró ren las aulas, o :Ji -;n, qLF"? busque e .i creer nu ac l i. ··iii:'-d, 'ln -:a:i'.­

ses º'"' lr:! 0°recen OC\1"'.1Ci6n inmedb:~a y bien rpn;un.•r1da, c·w ~·1ndo­
con r'~c ~n da?o irre-a~able a 1} ~~ci6n, 'll 8 ;al bien ·oJ~{~ ~vi~at 

se Ol'¡;anizand'.l •_¡n :;is'.•:ma de 13ols':'.o d, ~·rat:1.'o o'::J:1--ato1 i:is »:<ra -CQ 

das las 0sc tel-.s t,.:cnic:?.s o -,;·oin!"io:rnles, ·".r.lt•Ji ~ .. 1s na1'a tr.:.[.':¡;'adQ_ 

rAs y -a"'...roneo y ri ·".!1'08'1.,:,.'nte controlu.c.'.G .. O.' :n De.-.1rt?.:::0nto ·_¡ -­

o::."icina cre'."ldo expro:.1:10, le:-endirn~" de 1'1 -~ir·~ccic<n :l0l '.3e:'':icio­
Pt1blico d~l ·"IJ:-lco. ,\sí :-io·:o, con -~ cb; · o fo 1::1c•'l' rosi;11e y - -
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efectiva la colocaci6n de los m1c:vos '.1rofesionistas y téonicoa y ,¡ior 
qué no' también de los traba.~adores en gen-eral, sería muy convenien­
te y n~cesario exigir obligatoriamente, de los patrones, la denuncia 
de las plazas vacantes, a la Direcci6n del Jervicio Público del Thl~ 
~leo, nero garantizando la libertad de oontrataoión, razón por la -­
cual, el aspirante a cubrir la vacancia ~repuesto ~or la Dirección,­
deberá llenar loe requisitos administrativos y legales cuyo cumnli-­
miento exige el patrón a todos sus trabajadores, aeí como dejar ple­
namente com~robada su ca~acidad -ara desemnerar el tiuesto ~ue prete~ 
de obtener; seri! necesario, por otra parte, que se fije un términ' -
a la Direcci6n ·nara presentar su candidato, el cual deberi! ser tan -
breve como lo requiera la nat~raleza del trabajo a desempeñarse, en­
razón a la buena marcha de la empresa del uatr6n, a juicio de la pr~ 
pia Dirección o m~~or a~n, conforme a una tabulación previamente rof 
mulada por una aomisión integrada. por representaciones de trabajado~ 
res, -:iatrones y de la propia Direcoi6n. 

Por el ámbito espacial en que desarrollen sus actividades, 
las Agencias de Colooaoi6n pueden clasificarse en Nacionales e Intet 
n~cionales, según se circunscriban a un solo Estado o bien, se ex--­
tiendan a dos o mas de ellos y se puede aplicar a tales agencias lo~ 
que aquí se ha venido diciendo en términos ~~nerales de las agenoias 
de colocación, tan solo con las siguientes variantes: El 6rgano bajo 
cuya competencia deberán quedar sometidos, serií desde luego uno de -
cariícter internacional, que bien podría ser la Organizaci6n Interna­
cional del Trabe.jo actuando en combinación con los 6rganos que den--­
tro de cada país e.ierzan funciones similares a nuestra Secretciría -··· 
del Trabajo y Previsión Social y TOr otra parte, como el interés por 
el avrovecham.iento de los recursos hu.manos es de SQ~a importancia s~ 
bre todo tratándose de tra.ba~adores es;:-eci:llig¡ados o profesionalc<1,·­
debe limitarse con un criterio nacionalista, el funcionamiento de t~ 
les a¡;enci 1s, las CJ.U'-~ ror otra ~arte, en un r~_q,irnen legal como el -­
nuestro no tendrían una verdadera. base legal, ya qu2 ~J. ,;r!rvicio 1lc~. 

colocación es un servicio público, :·or consi¡;niente, :1 cnrgo del Es­
tado, "l c11nl no --uede ·':<tenderse ,,n sus acf.iviclades 1ds a.111( de '.:~s 

fronteras n<:cicnales, salvo cic:ortos ca.so:; de ··:·.ce·-cié:1 oue no ·.rie:w­
al caso m"ncicnar, y ~UA se :1~1tan a ci• rta ~ro·~cc~~n al bncicnnl­
En territorio extranjero y la re~re2entaci~n intei~~c'rn~l do nues-­
tro Gobirrno. 

c) 3TE":'.:'.~RIO: .F..'ntre :!.02 :::uy variados prol•l•'r:ial; creadoa­
por J:i. ir: tel·mediaci6n, :i_-.lizds e: ·1_U:1 ha cnu.sado r.ia,¡·o;· ::1q•1i.•?tud 
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por ser sus consecuencias mas perjudiciales para los trabajadores y 

nor ser mas difícil distin~irlo de un verdadero patrón, dada su -­
consti tuci6n, a~arentemP.nte legJ'1, es el quP. ha venido creando, de~ 
de el sivlo XVII el conocido vulgann1mte con el nombre de "cont:rati~ 
ta", al cual ya nos hemos referido soméramcnte en línP.as an ~nriores, 
así, rr·corc1émos como a él se refiere Carlos !.~arx, <?U un l'árr"J.fO ya -
transcrito, como aquél a quifm el Tlatr6n rncarga la realización de -
un trabajo, a un urecio que le permita contratar a su vez a los tra­
ba.iadores qun habrán de realizarlo. El sister.1a está dotado 1e una -­
aparente legalidad pues, como es obvio, el natrón s0 c~ida de reali­
zar con el intermediario, un contrato del orden civil conocido, des­

de el Derecho Romano, como 11 Locaci6n de Obras" o Contrato de Obras -
a Precio Alzado, acto jurídico, al cual el -;iatrón acude "91lra eludir­
eus resnonsabilidades de carácter laboral, desviándolas hacia una iE., 
terp6sita persona que asume contractualmente la responsabilidad de -
la realización de uno. obra, la cual va a ser desarrolla.da material-­
mente TlOr los trabajadores por él contratados, persona a la que oo~­
munmente se l~ conoce con el nombre de contratista, especialmente en 
'?l ra.!!!o de la ccn::;trucci6n de edificios, casas, etc., Tlero que, como 
en su oportunidad señalamos, recísamente al designar de esa manera -
al intermediario que engancha y contrata trabajadores, sin obligarse 

a ningtina otra cosa que imnlique la realización de un trabajo o ser­
vicio distinto, tal nombre no tiene significado alguno en nuestro -­
lenguaje jurídico-lPgal, 1'.lUes la nersona que celP.bra tal contrato, -
o bien es un ~atr6n, o biP.n es un intermediario, como mas claramente 
se Rncnrea de indicárnonlo !.íario de la Cueva en el sü~'Uiente nárrafo, 
"la lhti>·m Ley su~1rimi6 el término contratista, f!lle no tenía razón de 
oer, :iur:>s o bien nra '.ln ro:J"ru,1:nt::rnte del ,.,a"';rono, o un intermrdia-­
rio o un -atrono verdac19ro 11 +21 , aní pues, es impronio ref.,,rise a 0s­

te intP.rmndiario, cuérnJn lo es, con la i:.ilabra contratista, siendo -
que el término adrc;;ado es, "aVi:t Pl caf'O dr a.wi no Pf'>a un intennedi~ 

rio, :1 de ?atrón y "ara el caso de qu(' si sea un in ~e1·;;:"diario 1 y -
con el ob' ~to de astinr<ürlo de los de>..ás intermediarios a que nos­
esta:nos refiri.r>wlo -;n .. Dt~ traba.io, lo ·lesL';nar".Ímos en '.ldelante, iln-

de una P~.1· resa Tcir o::.·:·:'1r1i;n a::.·c. io:::mrrol2 "·r ···.1 1 bor, OC'.ll ~~;.n:io --­

tran TJ.R espaldas :ü v-:rd:.1d?ro patrón, sin -. ·,1'.Cr--0, no hay :::_·,;~ dejar 

+21 "El Huevo DerecJ:n J:exic2.nn del Trabajo" 2.'~¿;. 169 
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de tP.ner en cuenta que el C6dit,o Civil al hablar de empresario se re-­

:'iere nrecisamente al patr6n, esto ea, no al que aparenta serlo, no -­
obstante, por la razón anotada, usaremos el término intermediario em-­
r•resario -para designar a :fate 5foero de intermediarios. 

Como recordaremos, al proponer la clasificáci6n de interme­

diarios, encontramos dos clases dentro de la clasificación de emr.resa­
rio, rosto es, el que tiene una emnresa con el<!mentos :1ro:i;iios y el que­
tienq una empresa sin elementos propios y que e~ecuta obras o servi- -

cios en forma "Xclusiva o i;irincipal para otra, esto es, dos formas que 
re?res~ntan otras tantas variantes del mii¡mo problema y ~ las cuales -
nos referi~ámos en el mismo orden en que fueron propuestas, 

A) Empresario Con Emnresa Sin Rl~mentos Prouios:- El ~roblema­
es abordado en la actualidad por el artículo 13 de la Nueva Ley Fede-­
ral del Trabajo, sin embargo, fue trátado también ~or diversas Leyes -. 
de los ~stados expedidas con anterioridad a la Ley Federal del Trabajo 
de 1931 y vienen a constituir sus antecedentes históricos, ~orlo que­
rep1·oduoimos a con<;inuación alennas di~pesicü:o'f!as~·reil!!itiws contenidas 
en alguna.e de esas Leyes :Algunas, como la "Ley del Trabajo" para el E!, 

tado de Campeche, de 5 de Febrero de 1925, pretenden resolver el pro-­
blema según que el que ordena la obra, la dirija o no, asi esta Ley, -
en su artículo 34, nos dice "Los llamados contratistas que ejecutan -­
obras, cumpliendo con la voluntad de su patrono, solo en lo que se re­
fiere al resultado final, uero no a la manera de ejecutar el trabajo 1-

tendrán las mism::i.s obligaciones y derechos que los patronos", en el -­
mismo sentido, la "Ley del Trabajo" del Estado de Chihuahua, de 27 de­
Junio de 1922 (artículo 26) y la Ley sobre Indemnizaciones por Accide~ 
tes Sufridos en el Trabaj 0 11

1 del Estado de Sonora, de 8 de Octubre de-
1918, (artícnlo 10 fracción VIII); estas di:-;nosiciones solo hacen re-­

ferencia a uno d0 los elementos que oirwm ·-ara distinguir al intenne­

'1iario emi:'resario del verdadero empresario ª'~l Derecho Civil. Una dis­
".lOsici6n mas ..-,recisa y que consti tu.ye un antecedente del actnal artÍC]!. 

lo 13, rs la contenida en el artículo 136 de la"Ley drl Tr3bajo 11
1 del­

Estado de Iüchoacán, do lo. do :)eptiónbr·:> ,¡p 192lque dice, 11 :·ara los -
efectos d'l lo dis·uesto en ··1 inr.ir;o (sic) XIV, del artÍCl\lo 123 de la 

Constitución Grneral 1 entiéndc se ~1or accid"n te, todo :h!':o cor ·oral que 
el operario nufru en ocaoi6n o "Or consecn"ncia del tr3.b9.;io a ejeci.<tar 
th ··or ctir'nta ajena, ''Or los ratrones o ..,articularos o ~or com~iafl.ías -
:·ro;-iietaria:i de la Obra, explotación o indus'!:ria, sr conoid')raí-á como­
··ritrón al contratiota, subniationdo siern··i·l' l:t re~;: onJabilidL'.d tiubsi--



- 160 -

diaria del -pro-;iietario de la obra o inil11st;-i!1EÍ", lo--intereaante de "'·· 

esta dis~osici6n es que establece una res~onsabilidad solidaria ~n-­
tre el propietario de la obra y el llamado contratista, sin distin-­
(ftdn alguna, esto P.s, aunque efectivamente se trate de un empreaa::rl.o 
conforme a Derecho Civil y un ~atrón conforme al Derecho del Trabajo. 
Otras Leyes, como la "Ley del Trabajo y de la· Previsión Sooial", del 
Estado de Sinaloa, de 15 de Julio de 1920, prohibP.n que los llamados 
contratistas, contraten a los trabajadores, segú~ dispone el artícu­
lo 34, que dice "Quedan prohibidas estrictamente en los campos mine­
ros, agrícolas, obras de conotruoción, etc. y nor lo tanto, se consi. 
deran ilegales, los subcontratoa o sea, los contratos de trabajo· a -
destajo que hacen l.os llamad<>a· contratistas o personR.s intermedia- -
rias entre el verdadero propietario y el trabajador si dichos contl'!. 
tistas no son solventes y si no se hacen responsables de los daños y 
perjuicios que sufra el trabajador con dichos suboontratos y si no -
se compromete tamb1~n, a indemnizar los accidentes de trabajo o las 
enferruedadao profegionales oontra.fdaa por loa tre.ba~adores qua están 
a su ouidado. Solo senín admisibles los m1bcontraioa a! loa verdü~~-

.... _·:· ;i. 

roa :patrones o em~resarios se comprometen a fijar a1 tro.bajador, en-
el oubcontrato, ei salario m!nimo o cantidad que garantice la subai~ 
tencia del obrero y la de su familia, si el 'obrero no hubiere obten!, 
do con su traba~o, toda la remuneración que P.Sperabau, en el mismo -
sentido, la "Ley del Trabajo y Previsión Social" del Estado de Sono­
ra, de 12 de abril de 1919 (artículo 34) y ¡a ~¡,ey del Trabajou, del 
Estado de Te.maulipaa, del 12 de Junio dé·l'2~'~\.t{oulo 35), eri'de: 
notarse que ya se usa el criterio· de la solveribta d~ llamado con·fa'!, 
tista, 1)ero limitan la responsabilidad del verlladero pa tr6n para éi.:. 
caso de quP. 6ste consienta ex~rf§samente, y solo ciara el oaso del ~­

lario mínimo. El criterio de independencia es lJanojado por otrao ~~ 
yes, ~.,ero sin com1)lem~ntarlo con ol de la solvrmoia, con lo cual el­
trabajado:r se ve 8XputJsto a ·1ue el "contratista indopendi<rn te", reau;!_ 
te ser insolvente, así, la "Ley sobre Indemnizao~onos aufriJaa en el 
Traba.jo, del Estado do Sonora, de 8 de Octubre de 1918, dice en su -
artículo 7o. '.!.ue "Un contr_itista independiente que ocu:a operarios,­
será considerado cor:io patrono, teniendo las oblil)t\ciones y derechos­
estf\bl"cidos :>Or esta. Ley y, en ~artic'.1~ .: r, oomI'..nff!a civil o mercan­
til con la q'1" trubaje, estarn excenta :ur:1 con él y oon sus opera-­
rion" y el 80. :l ice "C~undo el rn ~ron o :..'lande haoer una obra a :m CO!!, 

tratista q1.lr> no sc:i intlei) 0 ndionte, quien al h'1cer la obra queda suj!Z_ 
to a la on·1r>rln.i;;.,nd"!nci::1 de dicho '':1':rono, ~odas lao personas ocupa-
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das en dicho trabajo, incluso el contratis~a, ::;erán r:onsiJer'3.dos como 
o-:¡erarios", Otr'ls Leyes obli:;an indistint::.r.iente al "contratista" rpe 

otorgue una .fianza como ?Or e.ier.i?lo, la "Ley del :raba,; o". :lel :Sstado 
de Tabasco, de 18 de Octubre de l92ó, :J.U':! "1n su artículo 25 1 dice: -
"Cuan::io el traba.jo se V8rifique ~or medio de un contr:itista, éste -­
tiP.ne oblieaci6n de otor~ar una fianza :iue garantice los accidentes­
de traba~ o o cua.l1uier incidente e_·te S1.tr3i')re entre el trabajador y­

el contratista, tomando corno bg,se el 50% o mas del monto de la obra­

ª juicio de la Junt9. de Conciliación, cuando la fian3s consista en -
efectivo, se denositará en la Tesorería Gen<Jr9.l del 2stado y 'n la -
receptoría de rentas de los ~1nicinios 11 , Pn el nismo 3entiJo, el "C& 
digo del Traba~o", del :Sstado de Yucatán, de 16 de diciembre de 1918 
(artículo 26), el 11 C6di~o dei ·".'~ba,jo"~ara <:1 mismo Sota•10, de H de 

Octubre de 1926 (artículo 22), solo que 8ste último exige q_u.~ el mo!!_ 
to de la fianza sea del ciento ~or ci3nto o mas, 

El an tP.cedente inmediato del nu "''º artículo 13 1 lo consti tu­

ye la segunda parte del artículo So. de la Ley Federal del Trabajo -

de 1931, la cun.1 dice "No serán considerados corno intennediarios, si 
no como -patrones, las empresas establ'"cidas que contratan traba.ios -
rara e,j "C'J.tarlos con 01".:::entos ,..ropios", ::in:ilmentr:?, le. redaccién -­
del artículo 13 de la Nueva Ley Federal del.Trabajo, está en los si­
¿;uientes términos "No senín consinerados intermediarios, sino patro­
nes, las empresas establecidas que contraten trabajos para ejecutar­

los con elementos propios suficientes rara cumplir las obli3aciones­
íl.Ue deriven de las relaciones con sus trabajadores. ":n caso contr'l-­
rio serán solidariamente ras2onsables con los beneficiarios directos 

de las obras o servicios, por las oblis-aciones contraídas con lc.s -­
traba iadores" la dis,-¡osición tran::icrita, se refiere, sin lu¡:ar a du­

das, al llam:do contratista, si bien, acertádrunente no utiliza tal -
t6rrni!:'lo, como y'J. se h11b:l'.a hi::cho !"\otar y -;'ara su es"titdio, habrémos de 

recordar que hemos des.envctllto 0 1 :en6neno de Ja in"';ermP.dj:1ci6n <?n -

tres relaciones ·~ríiicas, deno::::inndas, ~rim'1ria, s~c·mdaria y con3~ 
C'.J.r>nte, 80'.jtÍt: S'l ·-s·tablozcan r':!:;·-~'ctivn::::Pn"'.:e, :ntr'l :1atrón e intorm2_ 
di'.l.ri.os, ".ntr:> .~s""e :• ::.os tr:úiajalorl's j" 'ntre 1 2·~os y el ··at;r6n 1 r~ 

zdn ;ar la ~1- D~ el ::::is':lo orien, ::i~n:izar~~os el car1cter J lan co~ 
SeCU:C:1CÍ'J.'1 1 ~ :::::il·":S ri·° C'.\J[t \1D~1 <le r> c"'ns tr8s relacL>ni~S, 

Un ·-~·imcr requi'.oito :-:.lié' ·n:-;sab2.e ~·¡~ .J.:be re•.rnir "s::-:. fi~ 

ra de ln intor':l-'düición, •3s ,,_.,, el ··r:,''.mt:o int<?r~1edi.'1rio e>r..¡re;;ario, 
haya CC!ltrTi'.do ·~1~'Ídi.c~,r.icnto 1'.l ob:~ -1_1ci.0n d 0 p¿Ac11~.'.l.r :-ara 'll 1}[1- -

trón, :~n:i obra g_·~1e no ~3C·::~~:1~i·1;·· 'T.·:.~ ~"' i'°l :·~r ,.: ccn'.".itr·;.cci.ón o - -

1. 
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biPn 1m nervioio distinto 'll si.mple hecho de 'lno;anchar :í con trat'.!r 

trab'.l.;iadorr.,s y •rn '1"'Cltndo requísitof·mdam..,ntal, si'lrá q.10 ~·:t obra a 
Aiecutar o Al servicio a nre?.tar, no sea e'ecutado o .,r~.·t 1·10 erso-­

nalmen~:e .. or ·111ien ., contraído tal ohli.o;2.ción, nc<to P.s, :io1· el er:· r~ 

sari.o: el"'nentos qllf! nos sirven ~·ara distinruir. nsta fi=-:ura de invir­

-:r-.<lirici6n d1 las que ya hrmos estudiado :! las ·1:1e verérros o·;~.enor-­

.. r,t.e. Ahora bi~n, esa obliP.;aci6n del er rr,,,·1rio nara con eJ iatr6n, 

¿de dónde surge?, bien ::iudiera ser que surisiera de in contrato de t~ 
ba;lo, 'ro ent6nces nr· se ,.-.resentarÍ::l e2 ·robl'lma, ''Jes ·ncon•r'.lJ:lo~· -

una solución adecuada o bien, en el segundo CJárrafo del artículo 10,­

que prevee el caso de trabajadores que contratan a otros, o bien en -

el artículo 11, q;.ir. S'? r11 fi0re a los re.,.-,resentantes del natr6n, ,ior -

lo quP deducimos qui'! .c<sta no ~uede ser la cubi~rta o fachada exterior 

que nos puede ofrecer este caso de intennediaci6n para constituir un­

lfrOblema ~ra el trabajador, nor lo que 16~icamente, es·ta nrimera re­

lación n13cesariame>nte debe ser en el exterior, al menc1s, .de naturale­

za civil, nero no de trabajo y esta envoltura exterior resulta ser, -

corr.o ya lo. hemos antici 1Udo, un contra to de obra a nrf"!cio alzado re~ 

lado -.or el C6dio;o Civil. 

DAsde tiem o atrás, se ·rLme discutiendo acsloradam ·nte sobre 

la distinción entre un contrato de obra y un contrato de trabaje, sin 

que aún se haya ll~P,ado a una nohición de''ini ti va, ·,in ·3nbargo es in­

dis:.ensable que toqu~mos el tema ya que de la conclusi6n a que llegui 

mos, d<>.-.endr.rcí qur.. DOdámos determinar cudndo "'Stamos en el caso pre-­

visto :'or el artículo 13 de la Nueva Ley y c~;:fodo ante un contrato de 

obra, :ioluci6n que nos -·ermi tirá determinar la si tnaci6n de las ~wr-­

sonas qu" :our:den resultar afectadas, 8Sto es, q~:inn contrata al llam§!;_ 

do em1·.resnrio "ºr r..l Dsrccho Civil, ~at8 y loa traba:iado1·es :cor él -­
contrata:los, aclar·111·fo desde lttP.,:;o 1 'J\lO "ara efectos de ór"e trabajo­

solo nos interesa el caso en qu" el C.P.r·resario ha contrat'.'.dO trabnja­

Jorc3 ·'a::''.l 1"1 e,jccución de la obr-<l. 
Hi<'itóricar•nnte, 'l contrato de obr·;.s a nr 0 cio alz:i.do fue co­

nocifo, co!·v· anti;~ ·1n-:o:' Echo, ,01· el :;cr· cho '.?ornn0 '"'1 ··l nonbre -

d2 "loc1! 1.o ~rmd·Jctio Op;ris" y ha 1ubsisti:lo a trn.vicls le 10.1 '.li :1os, 

"!1 11 111gisl'lción ;i vil, r.o obs':ant·) 1:1 '':·:·:. t·. 'lci·•. : .. } :nr•cho ¡.J:.. -­

:.1r:!b:1. O .J.'.le, C0!"."10 lo hr;1":01J 30'3-'::.t;~~ijo, es "":!_ ~":'(~Cho '"!o:·.~l~ r•: 1. -+·~rie.­

de 'l'"st•ci6n de sr,rviciori, debi 1o "1 1:~ !1' C""i i::l :l·-e :1~ - .:-ios ~rab:i. .. 'a-
101:i"!s d'='! 0.·~~~cr;:- sus 3ctivi-Jo.Jn3 sin .~·.t.:~--c:.é~ ~:. ·Jn ·ri..··:rr:<n. \,";rt~ n('.-j.9_ 

troa, ~1 C6iJi -~º Civil d ~ :_ ~--:-·~', co1:~0 ,,-'~·~os •·"". -:-'.' o ..... o!~t·ini j~J, ·1 :.Ji ;:1:.l-
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el Título Décimo Tercero del Libro Tercero, corno "Del Contrato de .-.. 
Obr::i.s o Prestación de Servicios" y aedica algunos capítulos a la rEl:­
;lamAntaci6n de ~r~staciones de servicios que en la actualtdad, sin­
ninguna d•.tda, están regidos ".'lOr la Ley del Traba,i o, y en Capítulo -
r:!.I, "..lamado "Del Contrato de Obras á Desta.io 6 ?recio Alzado" defi­
ne a dicho contrato en los siguientes términos, Artículo 2588 "El -
Contrato de obras á destajo puede celebrarse: 

"lo. Encargándose el empre snrio 1:or un ::recio determinado -
de la dir"!cci6n do. obr::.s, y ::oni~mdo los ., '"''"riües: 

11 20. Poniendo el empresario e6lo su trabajo 6 industria por 
un honorario fi4o" El C6di.~o de 1884, no introduce modificaciones ....... 
substanciales, nero, el C6di-;o .Civil vi.~ente, en su artículo 2616 d~ 
fine al misno contrato de la si :;uien te man:-ra "El contrato de obras­
a precio alzado, cuando el empresario dirige la obra 1 pone los mat! 
riales, se su~etará a las siguientes reglas", n6te~e como ha Sido~~ 
primida la segunda parte del artículo 2588 del Código del 70 y la r~ 
z6n nos Ua da claramAnte la exposición de motivos del Código vigente: 
"Se creyó que algunos de los contra tos de prestación de servicios d! 
ben de salir de la esfc;ra del Derecho ".'rivado, porque afeot'ln no so-
lo les interese!:; de lo3 contratan-i .. ~s, sine los de la ~oleottvidFlds -
y que la autoridad debía de intervenir en su oelebraoi6n, para ate-­
n1mr, en '!.o po3ible, la. desigualdacl en ·J.'.1.~ :e· ''mc'.ien tra.n colocados -
los contra tan tes, Por tal motivo se suprimieron en el proyecto los -
contratos sobre servioioa domésticos, aprendizaje, servicios por jor 
nal y servicio a nrecio alzado, EN LOS '.;l1TE EL O:?"Pt;\.RIO NO ?ONE LOS -
UAT:~RIAL:O:S D: J,A OBRA, reservándose lo. reglame:n tación de e otos con-­
tratos a l<i Ley Orgánica del artículo 123 de la Constitución :r.'ederal'1 

así "1l~rn, en- el ca30 d·1 f'.'l'' el co-contratante deJ em0res:1rio ponc;a ·­
loa rnater:'..ales y desde J.•t·J ~o :-·odc::ios agreg<ir, loa instrume:ntos ele ... -

trab:t;jo, 0at•tr,,rios ante un Contrito de "Craba' o, no ob·>tante qu1 s' -

le h3.y:.1 dado l'l forma d·e un contrg,to de obr::i, ·! :;~n ~o lo diw·uesto --
. ar el ::trt;ículo 2616, ,-..,ro ·.1or att;"..t 2to ;; ~obre to Jo, »Or lo ür': '.Hl.:!, 

to or ~] ar~í0•t1o 20 i'l la ley 'edn",":l d"l '."r'!l•'.l'o vi:-,,n~;e 1 o.) ,bfl. 

ni r el c:on :'.''.l.: o h ';r'.lb".I' o y, sí buscar:;o"' .'Ji!°::' i t ; 1 "º trc es 1':1 .. 1~. ta~ 

ci0n .: otr:\ r"i'.tl "lch ·•o:· l:i Ley, --o:l~~º" ~,s'l.~' n ~1tt0 el in :emedia 
rio es '.:n !'"';creS"'.1c:;:•to d:Jl :':i :1·6n ;; Je :ir J ¡n-o un trabajador :-.:is -

::il '.:'Bllr'licio deJ --atrifo. "'U egtc .'-"!1'-i.. 'o, l"l -n~·ie·c:"l'.'10nciri d<' 1'1 -­

Corte íl~ ~:ustici~ d~ 1·_1 :•aci!1n 11 Lo2 :·•3,~·~isí !;os :-i tr :0- .~'.:.l::t f-~1 n ··tícu­

lo 5o. ;J., l'! T.ey" :1,r1l del rl'lÜ''. c .. , \..ir. in.~1) 1 -~ .• ,., cnn"1·':1~1r como 

i.r. 1 ~1:·"i:.1i-:;.rl0 J. ·TJi·~a ·.-:0:1tr~1ta ce :1 lon t::..·'.:'.l:·~ ~.!or0:1, ·1cb~n ~:timnrJc 

::ntia:'echOéJ c1 t:1ndo u:p~l nubccn~rata ::en o,r:i. :•Jrsona l::t rél,'\liffa--.,. 
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oión del trabajo, tan1;o ;ior ser suboontratante el dir'?otam"nte bene--

ficiado, cuanto 'ºrcJU" no demuestre QUG los ·ítilrs .,ara la e.;eoución­

del traba.'o los ·'rº~'orcionaba ';)Or virtud de ·.m contrato iJe arrenda- -
"1Ü'lnto 11 +22 , '!Sto '!R 1 si el beneficiado con los s<?.rvicios -:dem,fo, oro­

porciona los •ítill)S do trabajo, debe ser considP.rado el ·'ltrón y no -

la 'ersona contratada por él :i1"diante u.n acto de :Jerecho 'Ji vil, 

El verdadero problema, cuando se 0rata de 1etenninar que -­

clase de contrato es el que celebraron 12s partes en ·m caso dado, -­

tratandose de un aparente contrato de obras, surge sí, al menos apa-­

rentemente, o de acuerdo a lo convenido, el empresario pone los mate­

riales y loa instrumentos de trabajo, ya qÚe, como hemos Visto, si el 

emnresario no ~one estos elementos, la solución no tiene problema, ni 

de acuerdo a la legislación civil, ni a la de trabajo, por otra parte, 

el probblema se complica mayormente, porque el contX'!ltO de obra impli 

ca que el empresario, ponga o no loa materiales, presta servicios pe~ 

sonales mediante el nago de una remuneración, ya que de c9nfonnidad -

con ,,1 artículo 2633 del Códi~;o Civil, el emnresario no puede hacer -

-.,, 3Cutar la obra por otra persona, salvo Jacto en contrario o que el­

duef!o lo consienta, "ero subsisti,.,ndo siempre la res-r-onsabilide.d del­

"ffi'•res'.Clrio, ·~sta sinili tud con el contrato de trabajo, guardadas cie!_ 

tas diferencias ~uc mas adelante haremos resaltar, haoe m~s delicado­

el tratamiento de la cuestión, pues como ~'ª se ha visto y cono rei te­

radamente lo sostiene el maestro Alberto Urbina, en diversas 7artes -

de su libro "rluevo Derr>cho del Trabaj 0 11 , la Consti tuci6n General en -

el ::iredr.ib:ilo del apartado "A" del artículo 123 dice que las leyes del 

trabo.jo re:;ir·fo sobre tolla rrP.:-itación de s0r-1icios y no únicamente so 

brc el trabajo e,jocutado :'n condicic·nos de subordino.ci6n, criterio 1i 
rü tativo q:ie imCJone la Nueva Ley de la matorü1 y alfn mds, enumera - -

cir>rtos casos dí? :Jrestación de servicios q'W deb0r. ser tutelados per­

las ley1~s del trabajo, entre los que se encuentra el de los artesanos 

q•.iif'n0s, bien sabido es, decer!:pei:an su trabajo, fundo.mr>n-'cal!~ente, a -

base de contr'.Cl tos de obra, de est:1 r.o.nera, d0 ·:c:i,.~rdo con la Consti t'.!_ 

ción, los contr:itos de obra, debían sor ri: ~.ilados cono contratos de -

traba,jo, sin --bQr·;o, l~: ·'"el ;-;i6n no r?s "':3n senci 1 :1.<>, por.,ue Lt Co;1s­

titución no l~I'inió al contrato de tr~ba'o, 7ino -~n dejó esta cues-­

tión o. l:i I.ey rer,lamentaria, li'l~iul exir;8 :•.1·:1 qu~ :na reUción ,j·.trí­

·1i ca s"a consi ·1 <;rada cor.io un contr'1 ~·o d0. tro.b'.l.j o, qu · la --restación -

+ 2211:Tu;.i;,.,~.udencia de l·: ':n· :"": .. : Co1":·· :,, .Tw)ticia d0 lr, :: .. :!ié:i" 1')17 

1965. lm''l'enta Murgfa,S,A, ')·ihta ·;c::to,Ccnrta S:;L1
1
:·'1;;,lOC', :re, 91 
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del trabajo ·or una 'Persona, sea nersonal y subordinada a otra, me­
diante el pago de un salario y aclara que l~ prestación de servicio$ 
con estas características, oerá un contrato de trabajo sea ~ual aes;. 

su forma o denominación, por lo que nos es obligado detenninar si en 
cada caso concreto se dan estas características. 

Con el objeto de establecer una distinción entre loa oon~ 
tratos a que nos venimos refiriendo, los tratadi~tae han propuesto 
diversos criterios, los cuales enumer:llioa a oontinuaoión, siguiendo­
para ello a Mario de la Cueva+23: a) Se dice que el objeto delcont~ 
to de obra no es, como e11 el de trabajo, el trabajo mismo, sino la ~ 
obra teI'l1linada, emnero, este cr1ter1ono sierve para estableoer una -
distinci6n, pues existe el aon~r.ato de trabajo con remune!'B.oi6n a -­
destajo; b) Se ha ¡repuesto la permanencia de la relaoi6n jurídica -
de trabajo, en oposiai6n a la eventualidad·,~ .. la relaoi~n jt.Ír!di~.-

, ,.. =t· :1..... ..ty 

civil, sin embargo, el contrato d~ traba~o, tllrnbién nuede celebrarse 
por el tiempo que dure la construoc16n de una obra; o) Atenta la di~ 
posición del Código Civil, que en detenninadas cinrcunstancias auto­
riza que el empresario encomiende la ejc>cuoión de la ·obra a otra pe!: 
sona y ya que el trabajador no puede hacerse substituir por otra. ue!:_ 

sena ?ara la ejecución del trabajo, algunos autores han pretendido -
fincar en esta circunstanoia, el criterio diferenciador, mas, sin e!!_ 
bargo, record~mos ~uo 01 trabajador para la ejecución de los triibajoa 
puede auxiliarse de otros trabajadores. d) Da :i.u~ en el contrato de­

obra. el empresario corre con los l"iezeos de la obra y en el oontru ~o 
de traba,i o, el trabaiador no tenga esta oliligación, oe pretendl'.l - -­

hacer una diferencia.ci6n, sin embargo, o3 t.•1 h<:lcho no i ~·J.~ 1er !»te:· 

minante Y'! quP. si el traba.iador jebido a l·'· malicia del ·'éJ.trón hn. -­
·:-::ictado correr con los ri".lz~o3, no cior rillo so d<Jsvirttía la nntu.r:¡l~ 
za del contrato do trabajo, pues el trabajador tiene"aerecho a v:ro1, 

bir su süario íntegro y .cn:ü.1uior ~-acto en contrario es nulo. e) -­

Otros yrr:tenden establecer l::i. dirJtinción bn::mdos ·'.m r¡,ne ln re.nmnero.­
ción a.::l "'íl~n-e::ario es :;ior :a oi.lm y no .rna rem'P1°ración periódica,­
"lm·,0ro, 01 "..rtículo 83 d~ la ·:·ieV"..l lr'Y di'1:·cn' ci·i· "lü sabrio :ittede 

:'i'::irc1e •• , por ·mid:id d'3 obr:i.. , • "comi:J'..Ón, ·~ :.;1·0ci.o alzado ... " 
Así .,u0s, r~n 1m ccntr,1to -1'3 tr'.'1b:1.'o '.'.-.t".h' ~n se pu"Jc :'ijo.r el oal.:i-­

rio ~or la obra, así mismo, a~ 0at3 li~ ·o~ioi6n "3rece des?rgnderoo­
qn" el con tr: to d'3 obra '.i ·:·<:> cio alz.".dO es conaitl1;ra lo corr.,) :rn con-­
tr'.l to de t:''.\'oc,' :-, "ºro este artíc•llo :::2 r·~±:'ier0 '.hi.oaonn~e ~' l:i :'cr-
+23 - - - - -

"Jc1·~cilo :.!cxic.1no d.,1} ::'ruba 'o" "'o··o T ··,t.. ' .. ,,., 
I' f ·'" " - ' ~ ,l,t). - •-
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ma de pa~o de los servicios, mas no a la relación jurídic~ 1ue le da 
origen. f) De 3cuerdo con el est3do de evolución de la doctrina del­
Derecho del Trabajo, se ha fijado cono característica diferenni:l.dora 
el que el trabajador o el em0resario, según 01 caso, P.sté o.no subor 

dinado al TJropietario de la obra y en tal suerte, sí el em~1resario -
en °1 c·>.!'lo concreto, está subordina.fo, ~ntónc0s será un trabo.,jndor,­
sí no, la rel¡ici6n jurílfrica la regirá el ::Jer'"cho Civil, consecuencia 
que ~lantea un grave problema para los intereses de los trabajadores 
contratados nor el empresario que contrata una obra conforme a la 1~ 
gislación civil, ya que, sí está subordinado, el problema se resuel­
ve con facilidad mediante la aplicación de

0

los artículos ll, 12 y S.Q. 
bre todo, el 10 en su segunda parte, pero, si uor el contrario, el -
prestador de servicios es considerado como un empresario, éste pare­
ce ser el único resnonsable ante loa trabajadores con las obli5aoio­
nes con ellos contraídas en virtud de los contratos de trabajo cele­
brados con los mismos, con lo cual sí el empresario, resulta ser un­
insolvente, evidentemente estaremo:::i frente a un caso de "fraude le-­
cal" a los trabajadores quienes al mrecer se '"ncontrarán indefensos 
ante la maniobra. 

Ante esta situación, el Derecho del ~raba.jo, cuya finali­
dad es la prot~cción del trabajador contra todos los abusos y las ID!!:_ 

niobras de que se vale el sector 1atronal r.ara explotarlos, no debe­
rcndirse, sino que por el contrario, ·•aliando por P.ncima de s;.itilezas 
jurídicas creadas por el derecho ~1telar de los intereses de la cla­
se de los pron·-~tarios, d".! los •entrones explotadores, debe buscar, -
como lo hizo, 1ma solución qu.~ impidiera O.'J.e, r:t'ldi:mte un contrato -
de obr'1s, fraudulentam'lnte se b·1rlaran ª"' los der0chos de los traba­
jadores, por ello el legislador qun. creó la l!u;:va Ley Fe:1ern.l del -­
Trab:\.10 concibió como solución, t?l artículo 13, qu~ corr·,J)onde en .Z 
el fondo a la segunda parte del artículo 5o. d-;¡ la Iey del 31, que -
como verémos resnel ve fa vorablem'ln te e o ta sitno.ción 1)rotec;i,mdo a ·-­
los trabajadores aún en el caso de CJ.'.1•1 <fotos sean contrat!l:io:.: ;;o::' un 
verdadero empresario del '!Jerecho Civil, esto '?s, d:ii::i.s las con:licio­
nc9 exi::;Uas nor el artículo 13, y:l no 20 tratad de resolV''r sí el­
cr:i:1resario eJ o no ·.m tr'.1.k1:·aaor ~;.:is, ;-!_ne sí "" re'.: 'OnsabJ.e o nr:: -­

...,01· J.as ob~.i -;'.lcioncs contraídas con los ~cr,i.br>.jaaores ·or él C•)ntnta 

dos ~.c.ra reali::i.r "lna obr:i, a cctya ·"">'·'c·.•c~6:1 se hri c•:i'.'.1:-ro~:eti:'lo '.1or-
1.m verd?..dero contra~o ::1" obr:'.s r:el~hr:·:10 cc'.l n.l bencficLirio ª' ella, 
::").S cl:?.!'a::v~nto, ~n r:l CJ.80 :10 l~t dis~o~i.ci:Sn r-~ ~-~'.;'<°t5~ó~, ·2:..~::·-.00 -

de la base d 0 :p<' 81 e~1-.r"s :-io no es 'tn tr-:b~''lior, sino, V""J.lc;:·., la 



- 167 -
re~etici6n, un em?resario, 

Antes de seguir adelante debemos ~untualizar que en el ca­

so de intennediaci6n que analizamos, -¡;a:'.'ti.mos de que la relaci6n que 

h~'"'.los denominsdo "primaria", es una rel2.ci6n jurídica cuyo f"J.ndamen,... 

to es un verdadero contrato de obras del Derecho Civil en consecuen­

cia las obligaciones y derechos surgidos entre empresario~y propie"t!_ 

rio de l~ obra, términos que usa el C6dir,o CiVil, se regirán por és­
ta última reglamPntaci6n. La tarea que ahora nos oCÚ-pará, ~erd la d~ 
tenninaci.ón de la nsi.turaleza de la reclación estabiec1da entre el e!!!,. 

11·· .. 

?resario de la obra y los trab'.1. 'adores 'OOr él contx.,itados, esto elil~>; 
la naturaleza de la rel'lción como antes herr.os designado como "secun­

daria", 

:Sl artículo 13 de la Nueva Ley dice, textualmente "No se-­

rán considerados intermediarios, sino patrones, las empresas establ!. 

cidas que contraen trabajos para ejecutarlos oon elementos yropios -

suficientes ~ara cumplir las obligaciones que deriven de las relaci~ 

nes con sus trabaiadores, En caso contrRrio serán solidariamente re~ 

pensables oon los beneficiarios directos de las obran de servicios,­

por las obligaciones contraídas con los traba.~adcres ", Parafrasean­

do la disposición tra.nscri ta, poderaos decir que también es interme-­

diario y por consiguiente, solidariamente res:ponsables con el patr6n 

o beneficiario de las obras o servicios -por las obligaciones t-ontro.i 
das con los trabajadores, las empresas no ;stablecidas que contra·ten 

trabajos para ejecutarlos no con elementos propios o insuficientes -

para cumplir las obligaciones que deriven de las relaciones con loa­

trabajadores. Antes de entrar en la cuestión ci.ue nos '.'lreocn:c, anal!_ 

cémos el texto del artículo en cuc'.1ti6n: Tanto este artículo, co1no -

su correlativo de 19. Ley c.lel 31, el 50., segunda ?arte, :¡t'ilizan un 

témino ci.ue aún no ha sido plenamen';e ªº'""'-1do por el Derecho 1.rex10:;. 

no ;r ÍF:' proviene de la Ciencia Económica, esto es, el de "':'lnpreca", 

que Gitt e:nbargo cor.lienza a usarse fr9cuentrmente en el lenguaje jHi1 

dico, lo q'.le ha determinado que la Nue~ Ley ~'ederal del Trabt1j o pr.Q_ 

Porcione ~or 'Ti:nera vez en el del'"Cho f'D.trio, una defini.ción del -·­

conce ~to en cuestión, entendiendo ~or nm~resa sonfo0Je al a1~!culo -
16, ", • , fa unid[l.d económica de -::-rod-¡::ci6n o distribución de bie-­

nes o servicios, , , " Respecto a esa :':lltn de reglruncntaci.6n 0:1 lo­

relativo o. la 2m'lresa, el destacado ::t"rc:!:1!;ilistu Jorge Bar1·era 
+24 G:::·:if ' decía,antP.S je la <'xredición n" l'.l !lU"V'l l·ey, q:;e "Es l:i em 

+24 o ·';·• -p.( .• 1~4 :p. '·' - .i 1 •• .:. _¡' 1 1 
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nresa una institución de tipo eminentemAnte económico que ha sido 

trasplantada al Derecho. En el reconocimiento y reelamentaci6n de e~ 

ta figu.ra, como en muchas otras, la ciencia jurídica va a la zaga de 

la Econom!a, ofr"lciendo la regulación legal de las instituciones que 

la evolución económica va imponiendo, Fl concepto, '!1lles, de la empr~ 

sa es un ooncer-to económico y los datos que se utilizan para caract~ 
rizarla, min no han siuo asimilados com:~leta.raimte por el Derecho", -

No obstante que no se haya formulado anteriormente el concepto legal 

de ern?resa, en una fol'ma u otra, el Derecho y en esuecial, el Dere-­

cho del Trabajo, la reconocían como una realidad indiRtuble ya que -
diversos preceptos de la Ley del 31 y la ~onatituoión en'su artículo 

123, directa o indirectamente hacen alusión a ella, si bien, fu~ la­

NueVa Ley la ~ue introdujo el concepto, que dicho sea de paso, res-­

pende al estado actual de la dootrina existente al respecto, empero, 

quizás por la novedad del mismo, el legislador se ha confundido en -

cuanto al alcance jurídico del concepto consignado en el ,artículo 16, 
ya que interpretado literalmente el artículo 13 de esta Nueva Ley, -

tendríamos que concluir que la empresa "contrata los trabajos" y que, 
por consiguiente está dotada de :personalidad, rues hasta ah oro., j:<.:ra 

contratar se reqtti€re tener :personalidad, '.lsÍ, el artículo menciona­

do dice. , , o mas bien, emplea las sip,uiP.ntes frases", , • Las em-­

'9resas establecidas quP contraten traba' os, , , para cumplir las - -

obligaciones. , , en caso contrario serán solidariamente pesponsa- -

bles, , , "expresiones que apal'enteménte nos indican quP. 8S la emr>r!i!_ 
aa lu que contrata y la que se obliga, c11nndo bien saben:ou que solo­

las nrcrsonas son suj 8tos c2.p::i.ces ]iara obli.:;ar2<> y ser ti tu lares der~ 

chos, :ior consigúeúte, el artículo :-:n curosti6n li t8rulmente interp·~ 
tado .-arec0 imnlicar riue J C• s empreans son ...,ersonas moral1rn, pues de­

ctra rr:an0r::1 no se puede ··ntonder córr.o se oblii:;a y contrata, sin em-­

bnrgo, de acuerdo con los artículos 22 y 25 del Códi ·;o Civil, espe--­

c1~.L-n0nte 6ste último q_u0 enu.r.iera limitativun.,n""e '.1 las p'é!rsonas mo­

ralns, la om··resa no es uno:i persona l!'.nral t'l.F~s no 1;stá incLtída en 

esa enUJJ:eración l'lr;nl, ·or tanto, las e::i:ireaas, no son, emcfc~--·me a -
+2'i nuestro derecho, :·cr,;onci.s :nc·1·aJ.es ·, ?or otrn. :•arte, la r. 't.:, le~· -

Federal del '_"r.::ib.::ijo, en :.n: ·ntícu.io 16, ne dice que las ~·: .. ··resas - -

S0érn entes ,iurírlicoa sino !"' --·or "'.] c~r.tr'1rio, l.10 cor.·;i.,:era co:.~o -
unidadeó écon61:•i.c•rn, 1'0r cons:r:uicnte, imrlíci tau..:r.te l :s niic.:;a per­

son2.lid11d, razones por h~.s ctnl::a debe c'.1tendnr.Jc .1-1··· cT_•_r.'.\O ü art;&_ 

+2 5 '<;u f'Ste sentido ,fon ~'J.Ítl nc,.!r(_;"\lAZ y !\oc'.r-{ 7'.1 e:: ";·o:::'fC' n :'n!•:ci:0-

!:'.erC'.lntil", ~0".10 I, !'ir,, 412, 
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culo 13 hP.bla de emnresas, se está refil'iendo a su titular, esto es, -
al em;iresario <::l cual ;;uede ser una. ;:'lrsona. física o moral y a_uo para.­
efecto de las Leyes ¡,:exicanas d•ü.1rabajo, d<>be J.lamársele patr6n, tér_ 
mino que abarca· al de em:_:iresario, :;::.ue::i no todos los ;·a trones son er.ipr~ 
sarios, :Sn apoyo a la n"!:;aci6n de :i::ersone.lidad a las em~TeSaS 1 recurr1_ 
mos nucvamnnte al mercantilista Jor:e ~arrera Graf, ind~•endientemente 
de que esta P.S la oninión ;_;eneral de la doctrina en México: "Hablamos­
de una tendencia subjetiva+26 , como lo hacen lou autores, :¡;.ara dar én­
fasis y relevancia a la activiuad del empresario, quien constituye, c~ 

mo veremos en su oi;ortuniúad, uno de los factores es:'!nciales y "!l de -
nayor im:,iortancia "n la crr;1resa misna; no 10s que la nr;¿Jaci6n constitu­
ya ttn ::mj ~to nur.:vo, una nurwa ~ersona !:loral que sea distinta y ajena a 
la ":'r,rsonalidad Jrü ern>resario, ··ºor el contrario 1 sste 1 "Ja S'la una peE, 

sona fí0ica o una socürlad, 1"'!3 fll su~eto, el titular de la empresa; es 
él qaien la or:;aniza, la rr::J.n tiFne y la liquida, es el emnresario ciuien 
la dirige y la ,:;obi<:rna, tan to en las actividades internas de produc-­
ci6n, de interc:i.mbio, de ccntrataci6n di:: ~ersonal, con:o· exteriomente, 
al obtrmi:·r financiamiento, al contratar con terceros y, de modo -princ!_ 
pal, al concurrir "n '1i mercado ofrecicmdo los r;roductoa elaborados -­
o los servicios de la necociaci6i( 2 '7.1, De todo lo expuesto, en aras de­
la ::;Psici6n '1n <:l lenguaje le0al, el artículo l3 debe r.iodificarse di­
ciendo "No serán considerados interm,,diarios, sino patrones, los titu­
lares, :;''crson:::is físicas o morales, de las empresas establecidas. • • 11 

Cuando el artículo 13, ciue com,.,ntamos, se refirJrc a empre--­
sas establecidas, nos deja dos :"osibles interpretaciones, la una, en -
el sentido de que debe .tener un luear físico en donde tenga su pl'inci­
~al asiento y la otra, en el sentido de constitución, creaci6n o exio­
tencia previa, 0sto es,'.lne, de acuerdo con esta interpretrni6n, la em­
presa debe existir '.'reviam0nte a la contrataci6n de los t:robajos a que 

se refi10re la misr;ia disposición le,:;al. Dado q_ue la Ley en su artíeulo-
16 nos dice quP. debemos entender DOr "establecimi0nto", e3to e2, "la -
unidad V'.cnica ':J.l1" co¡;¡o sucursal, agencia y otra Mmejar..te, r;ea ,,arte­
integrante 'J con-trib·.iya a la realización ª" los :"ines df! la ernnresa",­
concluímos qtV' la 1ey al utilizar la e::".'r0si6n °·:m··resas cs·';nbl?ciclas 11 

exige qu.e esas em>resas existan con :i.ntC'rioridad a la contnt~!ci6n de­
los traba'os ror r 0 ali;mr, lo cual sic:;nificn q_ur: d·o cons'.ibL'.SO con-­
el objeto de realizar los -traba¡o3 contratados, ~nnr_,,.. l •. ·::1·,reoci. - --
-20 - - - - -
+ :a qu~ ticnd0 a 9.t:-ibuir ~;ioroor::1.li·1·1:J. J. J.::. ~~-~r1J:::!. 

"'
27

c:i. cit. rá:;. 152. ':n ':~ mioEo !o-ntiélo :"cibr-r~c .:_, ::2nt-i1'". --- .O.!.in::.,-
0 ~. cit. ·-:í;.;. 117. 
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ten::;s ~le~'>nto3 ".lropios, su titular debe consijerarse co1..o un inter-­
r.iediario, intP.rpret'.lci6n a_ue, ;;or otrg. ;;art'l 1 :'?..vorece a los intere-­
ees d'l los tr3bajadores. 

L:l. dis':'osici6n q_ue analizanos dis ~ene también, q'.Hl sí la -
-·=•-resa. establecida t:'..0ne ?l<:!::-.ento:i -rc-:'..cs -::en 1'\"' e.jecutar los tra­
ba.jos y suficientes ::mra .;arantiza.r el cumplimiento de sus obligacio­
nes que se deriven de sus relaciones con sus trabajadores, su ti11ular 
será un ~atr6n :,ior consiguiente, si no tiene esos elementos pro;iios -
y suficientes, lo mismo que sí no es una ennresa ~stablecida o ambas­
circunstancias a la vez, debe ser considerado su titular como un in-­

tél'lllediario y ~or tanto, de acuerdo al artículo 13, solidariamente -- · 
raa'9onsable con los benéficiarios directos de las obras o servicios,­
-pór las obligaciones contraídcrs' .-or los tr::.bajadores. Sste elemento -

oons:ti!itente en que la empresa tenga ele::ientos ·-ro pi os ~' :n::'ict:rn tes -
en la práctica, ofrecerá el problena de determinar sí en verdad son -

:;iro::iios y su::'icientes, lo cual representa un serio !Jroblema, '.'ues la­
determinaci6n de sí reune "!SOO caract'lrísticas solo }JOót'á'hacerse r::e,-­

d111nte un laudo, •m nn juicio b.boral Irevio desahoso. de las pruebas -
necesarias, por consi;uiente an";w:; de :mri:;ir un conflicto, s0rá impo-
01. ble de temin::J.r sí los eler?·~n tos de l 'l ,,:::-~'!:Ja son :n::'ici 0 n i;es r:~:'?.­

(~a:ra.n tizar sus obligaciones, j' aún surgirlo el_ conflicto, da.da la obl!_ 
~ación de par;ar los salarios c'lÍ·los, l:i.s ~res-taciones van en con'ltan­

te aum•:mto·, razón por la que~ los eler:ientos 1uG enn sufici.,ntes al -­
surgir el co11flicto, al t•Sr.nino de é:Jt'l q_~üz:is ya no lo sean J ::-or -­
oonsi¡;i1iente, en primer lu.1ar debP.rá der.::andarse tanto al ;iresunto in­
termediario como al bene:'.'ici::J.rio, cor::to al bene.:.·:.ci:::.rio de las obras -
o servicios, conjuntamente, y en se,_;.mdo Lt.pr, la de-tel'lllinaci6n so-­
bre qui~n es el natrón y quMn .el intqr:nediario, con ba3e en los üo­

montos de la om•resa -:-arn 11 a.jec·Ici6n d'll tr:>b::i,jo, debe hacerse con­
·1ista al nomento on que han :le c1.u~rlirse l:;s obli,'iacion?s y no en ;1-
momentn en ~ue 3urge el con:licto. 

H9.:,· una c·:iract<Jrís-:ica mu.y nartia1ll'.l:::· ·'n e,o;t8. fi;_,'1.tr:i de i!!, 
termcdiaci6n y ,~_ 11c la distin:;'..ta d0 l:i.3 d-;r.,ás qu·J hcmoo en ~·.tdL1do con­
anterio::-idad, conaistente en que el in"el".::"diario ~m¿rr?oario, conforme 
'.l lo dU:l':'H'.'s+;o ''Or r>l artÍC'.ÜO 13, "~:~n<:> ·m·,1 !'::.:; ·on:cJ:'..bi:'.i:1.1d .10J.iJaria 
00~1 el b 1·r~·;".'icLu:io d~ :!.'.ls obras o .::·~rricicJ, c::;~o, e;::, con el ~trón 
""UHs, '.l dit:irP.~1ci·1 ·Jf'! Jos ol·ros in•-!°?'~~".~ ~i~:·ioJ &;.;i~;.-, :Ji ti:"'1e re0~~on:J~ 

bilid~J..-:;s J~ tr:1bo.;o ~:.c.'>J .:o.:; tru.C:.1~:L:.do.c,:a ·or :J. i~c11l::7lioi0nto Jo -

obli;:;'CÍO:-!n:J de ~r·1b'l,.;O, ~~~1 1..o ~ "~: .. 'J'_~r-:~ ¡-;i ··oblc:;:i,O d·.~ t ~cn'i<.!D. jU­

rÍdi~3.t .. 1.-~2 3Í, co~_::) :i-i'1:~os -.~~ · -,J, : -:.,·3 0~1~i :·1~:.cn.'>:3 ,:,..t:r'Í ii,;~a:J iJn .~:a.tQ. 
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tud de un contrato d~ trabajo,¿?orqu~ ent6nceo, se res~onaabiliza al i~ 
tennediario o em~resario?, es obvio que no hay un contrato de trabajo -
entre éste y los traba.jadores, !_)ues no puede !"er a la vez, patr6n e in­
termediario, sin embargo, tiene resi;ionse.bilidades de trabajo, es mas, -
es responsable 01or todas las obligaciones surgidas oon motivo del con-­
trato de t~bajo, por consiguiente, ¿con base en qud, el intermediario­
n.n cuesti6n es responsable?. Podría decirse que riorque así lo dispone -
la Ley 1 y esto lo damos por descontado, pues no hay obligación jurídica 
~ue no gsté eanciona.da por la Ley, pero también es igualmente cierto -­
que la Ley '90.r sí misma no puede imponer obligaciones, ya que como re--. 
cordarémos, toda Norma Jurídica plantea un supuesto hipotético de cuya­
realizaci6n d~pende el surgimiento de consecuencias jurídicas, en el e~ 
so, obligacion~s de trabajo y ese supuesto en matP.ria de oblicaciones -
qn genqral, solo ~u~de ser un ~cto o un hecho jurídico, esto es, que se 
necesita que nn su.' eto, que una persona, se coloque en el caso del su-­
~,u'.;sto plant00.do por la Horma para que quede obligado o sea, que esa -­
persona o bien manifieste su voluntad con la intención de producir con­
.secuencias de derecho, o bien, que esas consecuencias sea'n producidas -
por un aconteoimi'en to natural o del hombre que tenga relaci 6n con aquél, 
por supuesto que no se trata aquí üe un he~~e la naturaleza, pelv Bl­
como hemos dicho, la relación jurídica existente entre intermediario y -
trabajador, de la cual se deriva la res~onsabilidad solidaria del inter­
oediario, no tiene como funde.roen to un contra to de trabajo, ent6nces, - -
¿de qué acto o hecho juridico surge esa relación jurídica?, en otras pa­
labras, al no haber una relación contractual de trabajo, ¿Qné clase de -
relación hay cmtre intermediario y trabajadores? 

Desde luego que sí ha.y una manifestaci6n de· voluntad que­
tiene domo finalidad producir oonseouenciaa de derecho, pues el interme­
diario al contratar a los trabajadores ha manifestado su voluntad de que 
ae lE" considere como ;iatr6n, aunque, ~-or dis!)osici6n de la LeyJ..os efec-­
tos que se pretendían producir no hayan sido los deseados, esto eo, que­
ae le considera legalmente como nn intermP.diario y no con:o un patrón, -­
circunstancia que no afreta la naturalP.za del acto jurídico, ~ues de - -
acuqrdo con la doctrina crimda al respect~ 1 basta que haya ·.ma emisión -
de vol11ntad con la intención de c!'oducir consE>cu :ncias de Derecho p:i.ra-­
que aq~ál se "'.'erfeccione, aunque los efectos hayan sido dietintos. 

De lo aquí "x-iuerto, queda :"lescart3.da la ".'Osi'bilidad de -
a.ue ':)l orL;en de la relación ~'.c:d:Jic:i. ck :'.<" se tr::i.ta, sea un hecho -­
jurídico, :n. q_uo. encontra.-r.os emisión de voluntad. '.'.:3.l!lbi~n encontra:nos -
un &OU~~do d~ voluntadr.s ~ntre el intermediario y el trab~iador, aun- _ 
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qua, re'l?etimos, ese acuerdo no consti teye un contrato de traba.jo, pu~s, 
1fote so.lo lo puede celebrar el -¡iatrón y los t_rabajadores, aunque apa­
renten~nte lo -:arezca, de todo lo cual no ·es 'forzosa una con.cl•.1si6n: .. 
La Nu9va Ley Federal del Trabajo, sanciona en su artícul_o 13, un aoto 
jurídico generador de obligaciones distinto al contrato de trabajo, ...; 
consistente en un contrato que podríamos llamar, de intermediación. 

Esa conclusión parece significar una excepción al principio 
general d~ que la.e obligaciones de trabajo ea generan solo mediante -
un contrato de trabajo, pero ¿no también la mi61lla Iley, en 'BU artículo 
20, con base o sin ella, ~revee que las obligaciones de trabajo tam-­
bUn surgen de un hcoho jür!dico, como es la relación de trabajo?. ~ 
rece, en consecuencia, urgente la necesidad de elaborar una teoría de 

' las. obligaciones de trabajo con· Ún criterio mas amplio que el basad.o­
en la 'eoría del Contrato de Trabajo. 

De todo lo expuesto, conolu!mos que la relación:_ jurídica -
denominada •secundaria", esto.es, la establecida entre el intermedia­
rio y el patrón, nace de un acto jurídico sui generis, al cual hemo8':' 
denominado contrato de intermediación y que ~roduce c~mo consecuencia 
la aolidaiidad del intermediario con el -patrón, frente a ios trabaja­
dores, por el cumplimiento de las obligaciones derivadas del contrato, 
de la Ley, de loe servicios prestados, 1>n los términos del artículo -
14 de .la Nueva Ley o de las relacionPs con los trabajadores, en loa - · 
términos del artículo 13, sin embargo ·es ~recieo aclarar aquí, quá se 
entiende "ºr solidaridad en el nOrecho Civil, ya: que la Nueva Ley del 
Trabajo es omisa al respecto, a.a! el C6digo Civil.nos dice en su ar~f 
culo 1987 en lo conducente, •. • • y solidaridad -pasiva cuando dos o-m 
mas deudores reporten la o~ligaoión.de prestar, cada. uno de por sí, -
en su totalidad, la prest11oi6n ~ebida", a diferencia de la mancí.omun1- · 
dad que consiste confonne al artículo 1985 en una división de oréditQ 
c la deuda, en tantas partes co~c acreedor1>s o deudores haya, se¡;iin -
se trate de mancomunidad activa o ~asiva, :o cual qui~re deoir que en 
el ca.so que estudiamoo, tanto el .,atr6n co~o el intennediario tienen­
la obligación de cumplir con la tot~li3ad del adeudo que arroje su. -­

resronsabilidad, lo cual sin embargo, no f'i ~nific~ qlle ambos ten¡;an -
que cumplir oon la obligación, sino a.·~ir: el cwnplimiento total de nno­
extin:;ue la oblisuci6n del otro, en con""c~:. ~ncia, el trnbajador, tie­
r,P dos deudores para la misma obli ~'!ci6n :: ., . .;ede exigir el cu.'"~'limie!!, 

to to"c:c: o -,ardn.l a ce:'!a ·.tno de e::.los o a -.:.r::bos a la. vez, re1~eti;nos, 

el cumpli::liE'n'\.o da nno extin,:;ue r.l uerecl:c .1e los trobajadoros, 
.\hora bi"n, ~-0:· lo ::u" fO'' rr~ie;-.~ n l:J. rel~"ción jurídica-
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denominada 11 conseouen1lé 1!~' como en todos los casos de intermediación y 

~or las mismas razon2s que hemos esgrimido .~n ocasiones anteriores• 
n:~()e de '.m contra.to de trabajo y en consecuencia, el patrón estd -
obligado a su cumplimi "nto, así cor::o a todas las consecuencias der!. 
vadas d~ la Ley o de los servicios ':'r,~stados, tal y como lo diS!JOM 
l::i :rueva L8y 1 y también, como todos los demás trabajadores contrat~ 
dos or internediarios, los contratados por'éata género de los mis­
~os, ti;nen derecho a prestar sus servicios en la~ ~ismas condioio­
nr.s ds trabajo y con los misnos der ,chos que corr'espondau a los t:r.;!. 
bajadores ~ue ejecuten trabajos similares en la em:P;fesa o est~ble\i 
mientodel ~atrón, s!, en 01 caso concreto existiere una empresa o -
establecimiento del ~atréh, s~gún lo dispone la fracción I, del ar­

tículo 14. 
13) EMPRESARIO COH EMPRESA srn ELEMS!T,OS PI\OPIOS y '~UE EJ!!_ 

CUTA ODR\S O SERVICIOS :FN ?OEl.fA EXCDJSIVA O PRINCI"?AL PARA OTRA: -­

El enorme desarrollo industrial que ha venido en constante increme~ 
to de unos a?'.os a la fecha y que se prevea seguirá aumentando c'.ln -
los afl.os, ha venll.tlo a plantear un nuevo ')roblema para los trabajad2_ 
res, relacionado íntimamente con la intermediaci6n en ~eneral y es­
el de la división del trabajo por~< empresas, el cual en s! ~ismo­
no com:ti tuye un •oroblema laboral pues básicamente con si te en la JQ_ 

~r-.rac'.rn dP. empresas nor especiaihizaoi6n rrn )1 traba.jo ,rero !ntima­
m,,nte ligadas en cuanto a su adr.linistr:ición, que p,enerc..lmsnto 11El'f3.U 

a cabo las mismas nersonas físicas a5ru"""d3.s dentro de una em9resa­
di<itinta a las demás, cuya f·;.nción os realizar el trabajo, asít r1or 
ejemplo, sí se trata de fábricau ropa, hc1br'í un::t ere::ircsa r¡_u~ ":';:ihrl.­

•1U'' la t"'la, otra quo la venda, otra qu" 't .::;a di oef:o de la ro.P<1. por 
con'.'ecciúnar, una Vi:ln ciuo se'encar¿:i1e 1le ejiccu~·1r los corten n-:cen:l 
rios, otra se dedica ::i. coser l~s ··i 'Zao "ort<\d::i.s y alguna otra so -

r>ncargo del acabado o d'l la vent:,1 al pl{b;_ico, 1:od 'º ellas deJenJio~ 
tes de un órr;ano centt:t'nl 'l'Je ·H!'~~c> :: cco:-Ji.na la actividad a to-·­
das, el oistema "uede aplicarse o:· lo :;c:neral a touo tipo ne> i:1lht!:!_ 

trie:. y cu.11:le con ,tna finnlifod ccc:1énica ~1ue pu"de r0presentar b··;¿ 

t::i.n-'::es v~ntajas "'l:t''t el d-'.'sarrol:o in•hs'.;1·iaJ d¡1;. :·:1Íé', '1i1c c::~)·1rc;n, 

el 1latr6n, indc ·_:endientemi'!nte de '!ITOV"c'.1::· Ll'3 vrnt:,j:.1s o:·:tr!ctame!l 

te de ti o ecor.6::ic.J, utiliza el -::is:::o ::-.edio ~"-'-l":t º''_;ar las nis!:\ils­
:::on ''..8ion'<s de '.;r3b:1;0 ':!los t!.'~,b.1~·1do1·'::: de la•; .JL1tin-':as '':.1~·:·es1rn, 

as! · or ·:' j•0 :·.:·lo, :ma 'l.:_; •,¡ .:::ia di s ':ri bu L: e:·:·¡ :le' ·:n de ~·n·:1 ~ n 1 do 2 !'odu.e_ 
to, -:--u ~a '1?1 ~Fllario rl:J .~5('. ~ 1~~ ·~!i::i:·ics -: .:n ~ e-::,~ ·::~_1 y ot::,tl '1~~cn~l.~ -
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del mismo génnro ::iara a stt cajera el, s'llario mínino, por ejemylo; i:-or 

otra parte, un org:nizaci6n de estP. g1fo"!ro atrae al --atr6n 1ma V'nta­

,ja mas, qu '1 co wi te en que, P.n caso de conflicto, bi ;n ::a.~de abando-­

nar a su su0rte a una d8 las em:;:iresas, q_uq se hn dado en llamar fili§!:. 

les, sí ello le convinni: y nur-va:n'.ln~" al e,~':m¡:ilo de la confección de­

ropa, es fácil comyredder que los trab.'l ':<dorr>s ·'le la em,res.'.l J_Ue se -

dedica aJ diseño o al corte, dado el ·, oco capital qu0 requieren ;;nra­

su funcionamiento, tendrán muy pocos bi'ln~3 en que garantizarse o 

quizás hasta ninguno y el patr6n, sin 9roblemas -;¡uede abrir una n'.leva 

empresa y seguir operando. La Nueva Ley Fe<leral del Trabajo in traduce 

un artículo totalm9nte nuevo en naestra lP.<sislación laboral, el 15, -
que prevee la si tuaci6n que aq_uí planteamos y en su ex0100ici6n de mo­

tivos nos explica las razones q,ue tuvo el lP.gislador para introducir­

tal disnosici6n, con las si,-;1lientes palabras: "La economía oontempoi4 

nea ha imTI\lesto como una necesidad t&.cnica la es~ecializaci6n de las­

em~r":sas, 1·:ro <?s también frecuente quf' se or;:;anicr;n gmpresaa subsi-­

diarias ~'ara q1P ·"''-cuten obras o 1ervicios en forma '1Xcl1tCJiva o :iri!l 

cinal para otra. Como esta circunstancia ha rP.dundndo en '~rjuicio de 

los trabajadores, "'Or cuanto a sus con:'!i.oi0!1':<:! de traba,:o son in:'eri.2_ 

res a la de la empresa principal y norquc las empresas filüüP-s no -­

!Ji~¡:¡ 'rP ::1ispOnfll1 d~ elem11ntos í!uficientes :1ara Cttm'!'lir 101.'J obl'i.gacio­

nE!rl cp.l" derivan de lcis relaciones de traba,jo, nl artículo 15 estable­

ce la res:1onsabilidad solidaria de las em !reas, y disvone que lao C0!2, 

dicicnns de los trabajadores q,ue prestan sus ::iervicios en l::t filial,­

rleben sn1' i:;'lal!'ls a las di; los de la em"'res[l :!ue aprovP.cln la activi­

dad dr: la filial 11 • 

Quizds el único -r~cedente J.e¡:;inlativo d:l artículo 15 qne­

·,udi~ra:::os :rncontr:ir, lo co~i:Jti tnye "l artíc·1:.o 1 G4 de 11.1 Le/ FNleral 

del ':'rab::.tio de 1931 qno dic2 "Cu·:,ndo l::is f'lmcresas ferroc'.'trrilcro.s CO!). 

traten sorvi cios ~ara 01 .C:sbdo, serán c•_ nsi jer:.idas co:no in term8dia-­

rir.s, en los casos de -;ucrra o ª'" ·~"rtnrb~cion''º ~raves 1'<1 02dc,n pÚ­

blico", claro quo cor.;o af'ir,aa J, .Jc.J11" Uasto~·ena+ 2 ·'\c,·V1 ·li.G_osici6n -

t9nfa -or oh,j 0 to n~ ;::r lo. lrrl:;:i 

est" n.ra S'J ·!nico o1''"tivo, ··:::-o 

un an<tece-Oirntc, .. Jol .2rtícn::.o 15, 

a lo~ tr::ib~:aao~c: ferrocnrriloroJ y 
SP ~11l'?d~ con:-'.j Ji:rar 1u·: co'1:-_;~;i t·.tye -

rr~·"l' ,.,·1: 2'1:: :.,~1~~r11.S'J.t3- -- . 
,.,,_Hden '.Ji:r inter::i,.,di.;,rias, ccn:c '.!hor•i lo hac•1, ·ün l:1s liélitacio1ns -

d8 la ley d 0 l 31, 1;1 :;nr:!Vil ley, ~rr. q·1:; ,..n r.::cc·"-o, ""..o:-· .. q.t-~ .. 0~1 •s cr]~1n­

r¡:;-1~-:~·'.10 f"!".'l1 .la :."i:-i3.1i j_vi :1~.:'0.0t::;. C· in'li-:·· .... ~~·J.. l"' ,,~ :. i~.l"' l',..,G~ons3.bi.·: i-

1Jnd"'!~ ··:..trc':1·.,~l~8 :" n: "'·~rl'1~ J ,..1 :iic~·03 .~~1~ ..... c-..._,,-. :~ "':o lo¡: :TJ.D tr:~h.:.,i:i.d~ 

-28 - - - - -
+ "'l'ratado '.1° Jerr~c'10 übr0:·0", ~::;. 436. 
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res, escudándo3e "n :1 ~icct6n de la ""'3rsonalidad ~or'.l.l de las distin 

tas "~.1pres'.l.8 '"'i~.ictles,. :o cual CO':l'>ti é;~ty"l ·rn 2cto g_;.;.e jebe ·ser comba­

tido ·y repri.mijo :o:- lJ.. ví"l. l·3::;al cr;r. nos o:t'rec-9 d Jerecho del ':::i;ab~ 

jo. 
31 error q1.rn selí.alarJos come corr.2tido o:~ el l · :;isl:J.dor :1:c el 

artícnlo 13 d'! la :Tuova Ley, vuelve a reI'etirse en. el 15, ya que no -

son las e:cinresas las qu'! pueden constituirse en intern·Jdiarias y con­

tratar a loa trabajadores, sino sus titulares 1 los <Juale::; im·:~den ser­

""'Prsonas físicas y ;:norales, y volvemos a insistir en q:te éste error -

debe ser corregido. 
Si¿piendo ?l mis~:o orden de ir1das ·1ro,1'.t·"sto --:ára o.studiar la 

in·t;tJrmediaci6n a base r1gl analisis de 13.s tres relacione::i juridicas -

qu!l imolica, f:sto es, las qn~ h8raos lla.r.n.do ";rimaría", "secnndaria"­

y "conr;;cunnte" 1 r>stndiéCTos en 7lrimer lu.~ar, qué tiT-'º de rtJlaoión pu~ 

de '.mir al ''ª tréln, con ::Ns intermPdiarios, los. r:malP.s, ".'ara este caso, 

: tambi5n quedan agro ·.:idos '·!'"otro ile n'r·stro c·;adro clasi±'icador coc:o -·---· ' 
en,,:::esarios, :io:r· las mismas razoni:is qne arguímos ::::i.ra llamar así al -

in"'.:ermediario que 0studiamos en el ,,unto inmediato anterior, es"to es, 

que este intArmf!diario ~osee 11.nn P!f!·::r~se.:: A~i'. -.'.1..e~·, on ··rir:-.c:r tágc¡ino 

hay que.aclarar que tanto el intermi:idiario cono f'l "atr6n, pued1rn ser 

personas físicas o morales y no necesáriamonte solo estas últimas, -­

pero la relación entre ellos ,.,uede ser igual, sin que afecte en nada­

que el patr6n sea una ~ersona física o mor3l y lo mismo el intermedi~ 

rio. 

En la práctica es frecuente que una ,,ersona divida su empr~ 

ea en otras tan tas como sea necesario I'ara obtener las ventajas que ;,,. 

hemos señal:!. do, siguiendo el oi stema de colocar prestahombres al fre!l 

te de esas empresas filiales para que ellos se ostenten como los pro­

riietarios de las negoci.aciones que se les encomiendan •. \parentemente, 

se trata de nP.-ocios distintos T'ues tJl intermediario se "ncart;a de º!: 
denar la documentaci6n fiscal que se necesita, la cual obtiene a su -

nombre, nai:;a el imi;i'.i.esto 1 com".'ra materia nrima, v·:>ndtJ el ".'l'O:luc to el!:_ 

horado, :cor 3U:-'1<:sto se encar,:;!J. ª" la contratación de los traba.i'.l.do-­

reo ;/ '.lirirse la marcha del nJ :ocio y, en fin, rea.liza to•.la3 lao ::i.cti­

vi dados c•rouias del "l..'i :r6n, sin o.nbari;o, el verd::tdero 1 o,s otra perso­

na que ª"arentr~Mf!nte no ne ocn·"n d" la "m-:;resa a cargo del interrnedi~ 

rio, lo llnico q_ue ha.ce, ~0n·~raJ.rr,.:-~:1t,e, PS :iro,,orcionarle rn::i.teria pri!':a 

o bien, com:irarle todo o la .':'.ayor ·ar":~ del "'reducto elal•orado y b'or-

eupuesto, recibir indirectamente las .o;awtcias. ¿Cn11 r1¿1 enténces la _ 
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relación jurídica que une a patrón e intennediario?, varía según el -
caso, ;iues bien IJuede realizarse rnediant~ una comuraventa "!n la que -
el patr6n anarentemente vende la materia ~rima, o a la inversg, el i~ 
termediario vende al ratrón el ~reducto elaborado; puede tar.ibián, - -
abrirse una línea de crédito que nunca se cierra y en la que los mo-­
vimientos de mercancías y dinero 1 productos del traba .i o y beneficios­
del patrón, solo son números que a:¡;arecen col!lo com11ras y pa,-;cs de mP-r­
cancías; tratándose de instrumentos de producción, los uroporciona el 
patrón mcdiant~ un contrato de arrendamiento, en fin, los sistemas y­
medios de los que se valen patrón e intel'D\ediario para oqultar la ve!_ 
dadera relación pueden rebasar los límites de la imaginación, nero en 
el fondo, sí como dice la Nueva Ley, las em~r~sas ejecutan obras o -­
servicios en forma exclusiva o princi,:al para otra, abrá una fuerte -
presunción de que lo que ocultan las relaciones jurídicas aparentes,­
es una relación de intermediación entre patrón intermediario y trabaj!!, 
dores contratados ~or el titular de la filial. El verdad~ro ~roblema­

lo constituye la ~rueba, sin embargo esto deIJ~nderá de cada caso que­
en la práctica se presente, dada la diversidad de fo1mas que ~uede -­
ado:;itar esta relación 10rimaria, no obstante, Mario de la Cueva sef1ala 
la im~orta11cia del Sindicato para desenmascarar al ~atrón, en el si-­
guiente párrafo "Vale la peha de~ar constancia aquí, como lo harémos-­
en rncuhas otras ocasiones,de que la efectividad de esta dis-,osición -
que analizamos+29dependerá de que los sindicatos obreros se resuelvan 
a exigir su c1UTI:1limiento 11 +30 y esto es, ~orque generalm<"nte, es difí­
cil obtcmor pru0bas concretas, no obstante qu'" los traba_iadores ten-­
gan conci r·ncia de la simulación. :Cor 12 mismn. raz6n, :1odrfo. cor.oti'.b:uir 
una b1ym1 arr.i'.1. en mano3 de los tr:i.bajac1ores, el Derecho de T!uel3a CO!:!, 

:mgrndo ror }a Consti tnci.nn y la nueva Ley Federal del '"rak1jo e,jrir-­
cién c1ol o c0:n , , ob.' nto ele obtener J 8 firrr.'1 de un contrato colectivo,­
conf0rr:e a lo di ,mesto ':101· el artícu~ o 450, "racci6n II, y tratándo:Jc 
del caso rle cpc varlas er:ipresas estén involucrad1s, com;1 l1>mentar la -
acción T'.'<;cliante nna huelga ,1or soli.<1aridr?.d 1 con :ci:-ioyo 0n la fracción­
VI del :1inr:o a·ctíc•üo ci::udo, 

:.>,ta '"''T'i de in::er1vc1i'.1.ci6n a.-. ·:'P hLtbl:t.!OS 1 0:; ~01~·bí~n - -
bastante frec:t••r. ·~e ~rJ. tántlooe dn Joci r·dadé' S O ~ C<l 1 "ersor.'1B ;~-.01''1} l' G, -

d istint~s en tr~ sí, a ~:nren ter.1en te :,~ ("; l artí el:.:, o 15, r-,.,.,1~_,'. :a;~1hi ;~n : s 

t<i si·c,_i,:ción ·.-,c:e n ln irr.:':'onici6n r>n que :nc'1rre al us·Jr el tér:-'i'.1c­
crapr(lsa, conclusión a ln qut) tnr.1bitSn :1~,_;'J. ·n.l:'io 1"' 2..::t Cn--""~ en las -

+29 - - - - -:n :<rtíc·.1.lo 15. 

+JO 11 ;.;~ '.h1r:vo D':r<:>cho ¡·')xiC'.ltlC di:l "'r·!b'!.'0 11 , --i:;. 17], 



- 177 -

siguientes líneas que transcribimos" ••• La comisi6n recibió diVV11r­
sos documentos 01n los que se relataba la existencia de em!lresas de -­
humo, que eran solamr;n+.e organizaciones creadas .1or un:J. empresa pode­
rosa IJ'1.ra elaborar deterr.ünados productos qne necesitaba, ':'ersonas j~ 
rídic'J.S l'.l'..is a'."ar..,ntr·s que reales, q_ue dis'.)onían de P.scasos recursos y 

cuyas actividades se basaban en la utilizaci6n· d0 mano de obra mas b~ 
rata, con la agravante de q_uo frecuentem"mt0 susl:'endían o daban por -
ccncluídas sus actividades sin que los trabajadores pudieran obtener­
las indemnizaciones correspondientes ••• ~ra por tanto ur~0nte evi-­
tar quo se continuara usando la figura de la '?:O:RSONALIIJ.\D J1DIDICA -­

MERCANTIL para burlar uno de los fines ~upremos del Dexecho del ~rab~ 
jo y de la jus.ticia social. • , u+3l. :sn efecto, es bastante corrien­

te en la )rdctica que las personas.físicas que integran una sociedad, 
oreen diversas sociedades que en definitiva lo único que tienen de d!_ 
ferente es su raz6n social, con 1Jl objeto ya indicado y di vid ir a los 
traba.~adores de lo que en realidad es una sola em:;iresa. A combatir e~ 
ta práctica, cuando se c::i.nsan ';:C>r~uicios a los trabajadores, está en­
úi·:minada la dis'.)osición conteniuu. en el arL:i'.culo 15 lle la iiuev-a Ley • 

.21 caso mas claro que la :_mfotica nos ofrl'lce, ea ·Fil de las 
llrunadaa agencias distribuidoras o oncesionnrias, las cuales no hay 

que confundir con las sucursales, ~ue son -:¡arte inte,srante de la rüs­
ma empresa, pero no son únicamente aquellas a las que se refiere el -
artículo que comentamos, como lo afir::m Baltazar Cavazos 5'lorl'ls+32 , -

como se desprende de lo dicho en líneas anteriores, así, estas agen-­
cias tienen como finalidad la venta, distribución o colocaci6n en el­
mercado del producto elaborado por una empresa distinta, 9or consi- -
gt.tientc, la relo.ción jurídica que las une con la empr0oa principal, -
tiene como base un contrato de comisión ~ercnntil c de distribución -
o conc8sión, ya qi1e a diferencia de las filiales que elaboran r.irodnc-· 
tos, éstas prestan un servicio a la :!latriz al distribuírlos, 

respecto a la rel::ici6n secunclar·ia o sea, la e::tablecida en-­
tre intermediario y traba.iadores, vol -.,.,~,,os o. s0s '.,•mur la r:i !Jln:i. concl!l 
sión a qne llegamos con ~1 inter:;wrJ.ic.1rio c:n·re~<ario CJ.'-'e Oo»t:tdia.mos 

anteriorm•2nte, '" sto -es, 'l'.le so trat'I de •.rn contra to, '11 c•.t:::l herws 
llan::ado de intern"diación, l·u~:i de o tr:t :nanr>ra no ::odP.nos ex·<!.icJ.rnos 
''Orqur el lncisl:idor 1°!'! atribityn 1rn'1. res·1onsabilidad solid'.lria, co;:io 
se des':lrencl'" :181 artículo 15, rn.~ iiC!-,: "-c:n i ,s f'm1·rP.sa>0 Tte eJecu-tan­
:+3!11Rl-lfü0iio-D~r-ch•) '',":~icano d"l ·~rcba.' o", '".':.f·;.170. 
+32 01). Cit, :?á~. 175. 
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siguientes 1íneas que transcribimos" ••• La con:isi6n recibió divnr­

sos documentos :rn los que se relataba la P.xistencia de em!Jresas de -­

humo, que eran solamron·~e organizaciones creadas -.;-or un3. emprima pode­

rosa yr:.ra elaborar deterr.ünados productos qne necesitaba, -::ersonas j"!:!_ 

rídic-:.s rn.s ª""'ªl'"ntr•s que reales, que dis~onían de <Jscasos recursos y 

cuyas actividades se basaban en la utilizo.ci6n d" mano de obra mas b~ 

rata, con la agravante de q_ue frecuentem<mti; sus,,endían o daban por -

concluídas sus actividades sin que los trabajadores pudieran obtener­

las indemnizaciones correspondientes ••• "ra por tanto ursrmt'l evi-­

tar que se continuara usando la figura de la -P:CRSONALL!J.\D JU:U!JICA -­

MERCANTIL -para burlar uno de los fines auuremos del Derecho del Traba 

jo y de la jus.ticia aocial. , , u+3l, En ~fe~to, es bastan-::e corrien: 

te en la ~ráctica que las personas físicas que inteeran una sociedad, 

oreen diversas sociedades que en definitiva lo único que tienen de dl 

ferente ea su raz6n social, con el objeto ya indicado y dividir a los 

traba:adores de lo que en realidad 8S una sola empresa, A combatir e~ 

ta práctica, cuando se causan ~cr~uicios a los trabajadores, está en­

c«n:lnRd<\ ln d'if11)(Hilj t:'i.6n coni;enid~ e~ 'll :irt!culo 15 de la Huev•.i Ley • 

.21 caso mas claro que la ~rác ti ca nos ofr'lce 1 ea ·P.l de las· -

llamadas agencias distribuidoras o oncesionarias, las cuales no hay -

que confundir con las sucursales 1 aue son :_:¡arte in te¡:;ran te de la rili a­

ma empresa, pero no son Únicamente aqu0llas a las que se refiere el -
artículo que comentamos, como lo afirr:m Balta::.ar Cavazos :'.!'lores+32 , -

como se desprende de lo dicho en líneas anteriores, así, estas agen-­

cias tienen como finalidad la venta, distribución o colocaci6n en el­

mercado del producto elaborado por una empresa distinta, ror consi- -

guiente, la relación jurídica que las une con la empr0sa principal, -

tiene como base un contrato de comisi6n mercantil o de distribuci6n -

o concesión, ya que a diferencia de las filio.les que elaboran produc­

tos, éstas -prestan un servicio a la ;natriz al distribuirlos, 

Eespecto a la relación secundaria o sea, la e~tablecida en-­

tre intermediario y traba;iadores, vol-:e;;,os a so:> '.,!rner la r.imn:i conc11!:, 

si6n a qne llegamos con C>l inte1T1ediario e:n-,z-e·,::trio Q'-'.'? estclJiar.!Os 

anteriormc:nte, n,sto >C::i, q11e se trab de •rn contrato, nJ c•c:cl her:os 

llamado ele interT1•0 diación, 1_'U':':J de ctl"3. :nanern. no :--oder,os e:c 1lic:irnos 

:iorquf' el lyisl::idor 1°ri ::itribny·~ i~n:1 res,-¡onoabilidnd solid'lria, co;.io 

se des~rcnd~ dGl artÍQ:ulo 15, :_i.J:-:' 'ii~!: 11 ·:n 1 ~s flffi-:-'r0s:L3 qu2 e..jecut:\l\­

+ 3I 11 B1-;fü.-,:;¡o-Ihr-cho !'e:d cano dnl '~r,ba.' o", ~':f -~ .170. 
+32 O¿, Cit, ?ág, 17 5, 
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obras o servicios rn f.orma exclusiva o .,ri ncipal "'D.ra otra, y ~ue no -

dis'.'On:-;-::-tn del elemontos nro:rios sufici~nt'ls ds ccnforrr.idad , con lo di~ 

puesto ?n "'1 :trt:i'.c1üo 13, se ob3orvarán ln.s ncr.''.'.3 siguientes: 

"!, La en 1rr>3a beneficiaria será so:. id'lriar~ent~ res·'onsable­

d'! 18.s obli~acionns contraídas con los trabajadores; y ••• " "or con­

sigui~nte, nos ro:imitimos ei; •Jste lu::;ar, rc.s:iecto a ln natucaleza de la 

relación secundaria, a lo dicho con motivo de la :nisma rr:hción al --­

hablar del empresario intermediario, en 1Já3inas an teriorcs, Lo :nisno -

hacemos, con r"'S!J"Cto a la exi:;encia dn. la ~ru,,·ro. Ley de 1ue al -;_'resun­

to intermediario disnon¡;a de elementos prO'!\ion, quedándon9s así, solo­

un elemento ~or comnntar, ~ue es el que la Ley exija que ese presunto­

intermediario e' "C'.tte obras o servicios en forma 0xclusi va o nrinci-;:ial 

nara otra, lo cual a ni.rnstro juicio quiere decir que; la em·1resa filial 

de:_)ende ii&'llas obras o servicios que e,iP.cuta para lfi nrinciral para su 

sosten y funcionamiento; sin embargo como es un el'"rn"nto que solo te-­

ni~nrlo en cu0nta el caso concreto, puede d<:ter:ninarse, tal· deterrnina-­

ción ~olo l::i. -:mede tomar la .Tnnta de Concl.1.iación y Arbi tra:i e una vez­

plan teado un conflicto. Tratándose de personas físicas, la si t:.tnci6n -

puede ser diferente, "ues en un momrrnto ch'.lo 1 basándone nn L< :mbordi­

naci6n, como elemento del contrato de traba.jo, sí 3e logra iro1iar tal­

subordina.ci6n, como elemento del contrato dn tr,1bajo, sí sri lo.'.:ra ~ro­

bar tnl s11bordinación, ent6nce3 1 el in";er:nediario debe considerarse C.2, 

mo un trabajador más y a:,lioarle a él la rliw·osición del art;íc1\J.o 12 y 

no la del 15 ;:iara "!Vitar res:pohs:ibilizarlo nor actos que se:;iíran'"tlte -

el patrón lo oblit~6 a realizar, aprov0ch2ndo 18. necesidad dP.1 ti~¿baja­

dor, 
Nu0vai~,·mtc re;ictimos que tocante a la relación .ii.trídica con­

sec iente, se conotituye mndiante un contrato de trabajo, ';nn. ve::; ,hdoa 

los roquísitoo ~xi~idos nor el artículo 15, ~or el~o el ~atrón q~~aa -

obl i0ado en los términos del artículo 14, 11n lo qu·: le se2 ª''ltC:"-iJ] e 

nohrc todo del r.isr.10 '.l.rtícuJ.n 15 nJ c al intleNrndien';emen~.~ de obli---­

~ar al ·.iatrón Gol.id cria;;i,:nte, agreg'.'l en s1.1 fracci6n TI ·1·1:~ "I.os traba­

,'.n•'lorcs y em·'l"ados en la '3;jec~1ción d0 }'.,,, obras o '.1"rvicj.os trm:lrán -

1"rscho a disfri1t'2r de condicion's doe trab1..'o · r-o·'orcio:: :l '.O ::. 1.::.:i r~cie 

disfruti::in los trCl.b~i.:':ldOr8s qun ::.' 1'.:'!C't-tjcr: +:c.b2.;0'3 si:--:~_:arc~, G:l ~·?. !'">····":"'re 

':o b-:;ePiciarisi, "e>.n detemi~'1r 1:1 11ro;iorcióú,. :-;e ".:.Jr.-,'.rá 0n cc:ni.l:::r~ 

ci6:1 las diferAnci-:s 11·l~ :;;.:istnn 0!1 lo:J sal'1ric3 :::í~:t--os ::-!· 1.~ r~_::::1r¿ 0.·~ 

1-:-~s zon :.s r;cr:té.:ic:J.s r; __ ·:1x~ s; r:1n·.1111~' 1'0:1 :.:1.":-'v?.l~jas l~.r--" ~~-.":. ..... s:is y --

1·:.s (le·1ás ci!"'c .. 1nstClncias ~lll'.J ~")ucd::.~1 :nfl·~.ir ~~: 1~1~ c.:'r. ::.r;·_,. :--;; c1e tra­

ba..: o". ~~~1 an~::::roy~cto _:i 1.1r:- sr . .,~ .. rL1en.1~6 .: :'l. Je:---:.i~~ rSn :·;d:"'..c·f;:'!r:. da lu -
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!·rueva Ley F!'lderal del Trabajo, no incluía la limitaci6n q,ue contiene "" 
la fracci6n II "U lo relativo a la ;:rororcionalidad de condiciones de~ 
traba.jo, '.J.tcmt:is las dif'lreoci;1s ··or zonas "~onómicaa, nP.ro .la Cáma.~ 
dP. Di·-·.tt:?.dos la introdu :o a :·ront<r'sta de ::i. re11res0n-:·~ción .,:iatronal Yi­

en el dictamen éx11lica los wotivoa qüe tuvo 'ªra hacerlo en los si- -­
.c:;uir:-¡t,,r: t-trminos: 11 Se nro"::lone :ina r 0 forr.a substancial al artículo 15-
de la Iniciativa, ".'':r!l q-.1P. quede en la for!:la que se 9reaenta en el di,9. 
tamen • • • Ahota bi"n tomand.o qn cu· n-ta la intenci6n del R~gimen de- ... 
la Revolución .''.1ra analizar ::.i ~usticia ::;eo3ráf:ca 1(Gic) (?), _,rooura!l 
do que la industria cubra todo el país y no se concrete ta~ solo en -­
las "'rinci ,a.les ciudades, se establnc!'! en la nueva redacci&'n de la _:_ -

, fracción II quP. los traba.jadore.s. distrutarí:rn de condicione~ de trabaje· 
prO!JOrcionad8.s a las de a.·~ue::.os que presten s·rn serri.cios en la em:p~ 
aa beneficiaria. Para determinar la proporción habrán de tomarse en'-­
cuenta las diferencias económiak"a~de las regiones y los salárioa mínik 
mos que rigen en ellas11 • 

Finalmente no hay que dc~ar de tomar en cuenta, r¡ne tanto. -
en o:::;t8. forme. de tntennediación, como en las otras a que hemos h8cho -
refereooia, de acmirdo con la fracción X, del artículo 387 del Códi,-;o­
Penal, la sir:mlaci6n d:! '.m :i.cto .i·.i.rídico c:-uedc constituir un delito de 

fraude, sí se realiza con ~erjuicio de otro o :-.:i.ra obtener cualquier -
bFrneficio indebido y en ~l c:iso, los tr:J.ba.;adores :'ueden sufrir un per. 
juicio econ6mico al realizar, el "-B.tr6n, un contrato oon "l intermcd;!.!:_ 
rio, tendiente a ocultar la personalidad dol verdadero patrón, con le.­
finalidad de eludir responsabilidadc~s rc'l.tronc.l~s ª" carácter económi-­
oo, en ''"r'uicio dr lon traba,'.adores. 
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CA ~wro 'fJ!rtfO \ ~ . 1 / 

INTEill.BDIAilIOS EN SF111'IDO AJ',ft?LIO 1,,..,\J ~~ / . / 

En el ca::iítulo '.:'recedente 80stuvimos que 'l1 canee 1)..0,,..de. inte!:_ 

mediario, tomando como base su noción corri1rnte, es b?.st'3.. mas am:ilio 

que el !Jro-,,ur;sto nor la Hueva. Ley Eederal del Trabajo y ~n ~enoral por-

1~ doctrina, aí b~c1 en el eapíritu je n~.stra l~cislac16n del trabajo, 

se encu1rntra implícita esa noción vuJ.gar, la cual 8S a;;ilicabla a toda -

:::iersona que rn9dia o intercede por otr;i. 1 o bien, se internone entre 11na­

y otra persona con el objeto de evitar el contacto directo entre las -­

:'artes de un ne,~ocio jurídico cualquiera, por consi.:,'Ui<>nte, en esta no­

ci&n rueden incluirse infinidad de personas qun por su actividad aisla­

da o 1:irofesional interviene en nombre propio o ajeno en los negocios ele 

otras, no obstan te, en su oportunidad, advertimos que el ob;j gto de nuef! 

tro estudio no abarca la revisión de todas esas forma.a de intermedia- -

ci6n, sino solo aquéllas que en una u otra forma ".lueden afee tar y afec­

tan, las nomales rclacionP-s obreros-:¡atronales, nor todo lo cual, :iro­

-~~i~os entdnces, dos coaC8Jtos de in~erruediario con vista a lRs rela-­

cione3 jurídicas de traba.io, nl uno, en sen·~:i.no "'.:ctricto, que ::::olo in­

cluye aqur:llas '.'ormas d'l i.n ~'lr.ediF1ci.6n C1H" d<; un nodo '1 otro, son recg_ 

nacidas y re~uladas nor la Ley ~ederal del Trabajo como tales y, el - -
otro, "º sentido am:ilio, r1u<: ''I'o'.1t"ln:lo COT". 'rrnrlnr a=r.1ellas f'orm::is de i.n­

term;-diaci6n cp'l no 1Jstán reconocidas por la Ley como fi:,'Uras d'3 ella,­

sino corno de otr'l naturaleza, no obstante q'.l'' de acuerdo :;, ·m conc.,,pto­

m:: üio, sí lo"'ºº' 8sto ~s, qw: inte1l."rrcli.'1rio no so}(!)•lo,.,,aqaqa~lln - -

-·r.rsona q'.te d"' ac·_i_nrdo con la Ley e~!"c1lta actos :10 it1 ·-,,rm•cdiación, s~.:\o 

o.jsna o bien, intervi,,ne c~í la contratación de uno o C'.~.s tr:.iba 1:-idor:!o -

:.·ar:. 11uo ;:iror:iten servido:_¡ :1 otra, física o É:or"Ü Pci·i:~.h ~a~r6n+ 1 , 
Con b·1Se "º e::io'.J doo con00,toG, estricto;/ ¡:µ:1 ·lio, de in-'co.1".J~ 

d1,;ri.o, "l'O"ltGimos un cuadro cla-ci-:'icz::.dor+2 qu ~i~n0 la ,,_"tensió:: de­

incl11i r 18.:J o::i t1l011 foc":::c;s '.1 1., ··rn:l0 <de ·tJ.r •"l in·L.c",·'di "irio, ";r.:~ í ·0 ndo 

en c•1.,nt'.1., r~··ito, q1.w l·t ti\\' ::.º"-' co11:1i1lerc o 110 cor·.o ~'.". 1 .:s y :J?. ~éi-1;-.1-­

dia,Jas l'..1.:; ~cr:,·as o ·,;al'inn·: "'l:-:. 11·?1.. i..ni,~2·'.'l·_.- 1ia.;.·j.o 0:: '] 1J.:"!:i Je -stricto, -­

e.hor'1 no."! toc:i. rPvisar aun-.r_i~ :1ea brc,,-0.-:rnte a-iiie: l:i.r~ T-~e ':02 cc~·~:-tde 

r:1do corno d'3 ínt0rc~0diaci6n e:1 .::e~1ti.io :v· ~-i.o, 1~1.~ ~-- ~~-"3 :!·•·-o:: :"l. ~:!?.:_a.­

do r::~: cv·J . .i~ro c:1t0~;0rín.s ,-:-;~n~ric~1.s, ~ :::t:'.:~·, :1e~r·,·~::n~·:;-.~e2, Sin_·:~c:i.tos, 

-:-... '!:: .... !':: ·:.~s '.?i.l°""r''\11:i.ci0r~ ,~ ·"G y ·~:00ieJ ·~·:-· .. :· ?·"'\:•.J.~~Hl.8 ::o:·:_-:.:"-:: ·v· -·"'-.i.1;1~~J_ 11 

+1:--v"0r--'~:~;;_, 1.15, 216, l32 / 133 "·: .-.::_ ·]·1 .. ·í1;'1lo T.' .. ~ ;-. ----~.!..,~ r_:!',.,.:_1· ....... .!o. 
+2 ~d:., 13~ ª" nitr traba~o. 
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1) RE!'R'l!:SENT:i.HTES: Y9. h:;71os dicho i:m :liv~r3nG ocasion'"s dut•a!:, 

te el desarrollo de los cauítulos J.nteriores, -<r.le <ll Derecho· fundamen.:. 

talmente es 1.ma cre<ición del hombre con "l obj .,to 1ie I?egi.lla,r rel8.cio-­

nes humanas en vista al desenvolvimiento :x1cífico ele la vida en socie­

dad, sin q_ue esto i1rlique una definición di:il :;:Jerecho, sino solo nn:·. -

idea sobre su finalidad y su materia; ···.rns, el Derecho, de ·ma sol:J. --~ 

se que ~ustifica su existenci2. 1 CJ.'.l() es el hc!:'.bre mismo '!n cuanto a er.­

tidad física y es~iritual y es a ~artir de 61 que crea una noción fun­

damental de 19. 011~.l s 1.1r1_1;i:in todas l::?.s d<:~.ds, l'l '.l.c ;l::i ::-ersona .iur-L: 1,~:::.­

que se identifica :ilenamc.nt'! con ""olio ser ~1'1I:l.'.1..'!0, ~~ro tn..11bi!.n con - -

ci'!rtos ~rJ~os dE' ellas y h1blasCT 0·nt0n~"s ~<? ·,ersonas 1:1orv.les 1 cc-:"c­
tivas o ~rópiamente ~urídicas l:J.s C'.1.al:Hi están dot'.J.d2s de ::iersone.J. L,i_d 

distinta g, la c10 13.s --•Jraon~s f:'.sicas 1'1~ l:::.s int"!.-;mn, _,or ".onsi.::;ui"~ 

te el Derecho se ª"'lica ::i. ~:e~·sotus :'ísicas o r.ioral9s 'rn sus relacionas 
que la Ley ho. ccn::iid...,r<;ido co!llo :urídicas, .!..ho;.·a bie:n, con mir::i.s a la -

regulación de 0sas rel':l.ciou-:s, la :cy :'·:conoce a l:J.s yirsonas cic:::--':;o:;­

atrib;itos, cono son, 81 r1c!:'.icilio, 'Ü nowbre, C'l ~3to.do civil ~n Lu -· 

?ersonas f{.sieas ·;j, ::obre ·:od0; 1'1 caIJacidad ;iurídicq. ci.ue es el ::-1.s --· 

esencial de los a.tributos d0 13.s :'?"-'Bonas, -:''l'3S oin Plla, car,,ceri::i. .\e 

·arnonslid:;.d y -o~ cnnsi~rlente ~e cJrí::i. ~n~abl2r r'l::i.cicnes juríil-­

cas y puede definirse en tér:dnos generale'.l CC?mo "La apt1 tud lega.l ria­

ra .'.rozar de los Jerechos civi.l•2s J :-3.r:! 0.~ercitarlos; c:;ozar de •.in '1:!-­

recho es ser titular de ese derecho, tcnsrlo a ::iu cargo; <Jjercer 1.1.n d!i. 
recho es usarlo; ponerlo en oovimiento, tranmr:itirlo, extinguirlo, - -

hacerlo V3.ler, si lm sido 00.::;r..do, ::m te los tribunules 11 +3 1 concerto del 

cual ne desilrende quc hay doa clases, es;:ecir:s o Jr:ldos de la ca1aoi-­

dad1 la de goce o sea, la ª''titud ~nra. ser ti tul<iren de dC?rechos n - -
obli:,ry.doneG y la -.le !l¿"lrcicio, o ·:ca, la a~titud \-) h.ic,1rlo::i 'T:'.ler :'.c1 

te otras r,erson::ts o 1::1s autori:19.des, 

'3'.llvo ci :r;:o!J ca.sos d·: ~xcc-pción, todas lns DOl'30t1'l'l ff ·i-­

caa ti':n•m ca:·:1ci i 'ª ·,.lrÍdic::i .. ~1 :loble ~:;,,~to, )!ro ·:•i'n1'::':1.J ;p'": -

ln capeciJ:lfl :h ;oc~ fl"' '.!:L11i ::-:-~ · .):' .,1 n::>.cL1i --,~ •;::: ·: :i :'tci .J. :!.:'. 1'"}Pl·2-

n'.l h'.1.s ta 211 mu~rte, l::i obtencié:-. : e: : • cc:.?aci 1hd fo o,i erctcio , s ~:i ."t­

~'"'te. a cinrt:is 8c~: :telones y ;]e ""1J.>:.-Hi0 :-r·rtlcr .-Ji:-: "·" l~~ --r:r.:J~'>~'l r:.·-t:r:J.. 

Ctro tantt., """'lu0Jú 1ecirE-1e ri""l J.~~ ,...,r:r-11''1..1 '{'···~~-·-··, _".l,_·J ··1-:-. .('-.~~l.s ~ozan 



dad de goce de las -¡iersonas físicas .son de tres clases: El individuo 

concebido pero aún no nacido tiene cierta capacidad de goce conforme 

al artículo 22 del Códif,o Civil, pero sujeta a la condición de que -­

nazca vivo y sea presentado ante el oficial del Re ·.ristre Civil o que­

vi va 24 horas, conforme al artículo 337 del mismo Código¡ Tratándose­

de menores también hay ciertas lirr.itaciones, como por ejemnlo, para -

contaraer matrimonio, conforme al artículo 148 del Código Ci\~l y¡ aún 

en el caso de mayores de edad en ciertos casos se ven privados del gQ 

ce de determinados derechos, por ejemplo, el de la patria potestad, -

en los casos previstos por el artículo 444 del Código Civil. Pero es­

tas no son sino excepciones a la regla general que es que todas las 

personas tienen capacidad de goce, lo cual no sucede respecto de la -

capacidad de ejercicio de la cual solo gozan los mayores de edad en -

pleno uso de sus facultades mentales, atento lo dis~uesto por el arti 

culo 24 y el 450 del ordema~iento mencionado, según los cuales, son -

incapaces (por estar privados de capacidad de ejercicio); los menores 

de edad; los mayores de edad privados de intelisencia por locura, - -

idiotismo o imbecilidad, aún cuando tengan intérvalos lúcidos; los -­

los sordo-mudos que no saben leer ni escribir; los ebrios consuetudi­

narios y los que habitualmente hacen uso inmoderado de drogas enerva!!_ 

tes. Ahora bien, todas las personas que no tengan cap:'.cidad jurídica­

de ejercicio, para poder ejercer y hacer valer sus derechos, así como 

para contraer obligaciones, requiernn ser represen ¡;adas por una persQ_ 

na capaz, encontrándonos en este caso con lo que se llama .Reuresenta­

ción Legal, ,orwüita por el artículo 23 del Código Civil qur dice - -· 

"La :-~cnor ed·1d, el estado de interdiccj.Ón y l:cs do::ds. incapacidade::i -

establecidas por la Ley son restricciones a la personalidad ~urídico.; 

'é'l'º los incar:aces pueden e;jercitar sus derochoo o contraer obligacip_ 

neo ~101· medio de sus repre:Jent·rn te s 11 , Por otra rar te, al lado de la -

renresentaci6n le~al existe la representación voluntaria, que ea aquf 

lJa que una rersona capaz confiere a otra "ara qn0 actúe jurídic:L"llen­

te 'Cl1 su nombre en el ejercicio de rmo dercchoo y en la realizo.cidn 

de actoo .'11ríclicos. 

'En Derecho Civil, l'.1 2·~·,1·r:rnn•_.-·,ci-,.n volnn~:·:·i:: sr otor:;a -

mcdirmtc ':tn co'.1trato conocido con "l nor-:i re de 11 rr.andnto", · :"\"is-:o -­

ror el artícnJo 25<t6 d<:l CÓl!iL'.O de 12. ~\:1 :eria ;; ··:ic:]o c:er, fo '.lC'Jr:·do 

con la e la si fi.caci0n 'l:Jt:;blcci;Jci ·or ln doctrina: :! ' ::c;·1r~:· e·¡":; ~i V'.i :­

~~1c es a·~»iél en :-:il l~·.10 el n:tndutario ~:c~· l-:. ·1 01· cu·ntn ~ .. (:. n~:r:";_'i·e del 

mancl:1n"Le, "ºl' c'rn,;i1;,li»nte, 1:1 rel:1cién 'ci:·ic:'.c'l ~"· cstabl•:cc l'nt.:'c_ 

e1 mr:.ndan·t,c ~f tr:rcer·os co~1 eJ_ qnr- el r.innda·tnri o h11. ccn t.rn t-t.:t"' · ..... \~ .. r~ícu. 
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lo 2560 C. c. ); b) Ifo re!Jresentativo: Que es aquel en el que el mand~ 

tario actúa -:-or cuenta a;j ena -;¡ero en nombre propio y tiene -,,or efecto, 

establecer la relaci6n ,jurídica en·~re el mandatario y los t.erceros CO!!, 

tratantes, pero no con el mandante (artículo 2561 c. c.); c) Civil, sí 

es conforr::e a las normas del :Lle re cho Civil; d) :.'.ercan til, sí es ":Jara -

actos de Comercio; e) Oneroso; f) Gratuito; g) General: Sí es otorgado 

nara pleitos y cobranzas, actos de administraci6n y de dominio (artíc~ 

lo 2554 del C. C.) y h) Es!Jecial: en todos los casos en que no es gen~ 

ral (artículo 2553 del c. c.). 
Por lo que se refiere a las personas morales y en vista de -

que no tienen una realidad material, se establece una representaci6n -

necesaria la cual queda a cargo de los 6rganos que conforme a la Ley o 

a las disDosiciones relativas de sus escrit11ras constitutivas o sus es 

tatutos, están encargados·de e2ercer la repre:;entaci6n social, de con­

formidad con lo disDun.sto por el artículo 27 del C6digo Civil, 

De lo hasta aquí expuesto, se desJ;Jrende que conforme al Dere 

cho común, una persona solo puede quedar obligada -cor la voluntad o ac 

Ley, por una declaraci6n o sentencia judici·ü o :'Or un manda to ~urídi­

co otorgado :'Ol' ella rais:r.a en ú1Yor 1el rn.,resentante confo:::-rr.e a las -

disposiciones y formalidades del C6digo Civil o Mercantil en su caso,­

:oero en materia cJe prestación de servicios :'ersonales que caen en el -

ámbito del Derec::o del Trabajo y especialmPnte ci.:ando el ~ tr6n es una 

l1ersona ll'.oral propietaria de una e¡:¡presa, sur.se llU 9roblema muy grave­

para los traba~adores, derivado de la práctica ;atrcnal de encomendar­

funciones de direcci6n o adminístraci6n en su em~resa o establecimien­

tos, a personas a las cuales nunca so les otorga un mandato jurídico -

conforme a las dis~osiciones le.~les al respecto y cm tal caliuad e3as 

~ersonas contratan a los trabajadores, les encomiendan trabajos, los -

di!·iger: en el desernnefío de sus labores, los des~iden y, en fin, ejer-­

cen de i1echo una renresen taci6n que legalmente no tirmen, actuando - -

siemvre en esas relaciones én ;:o:;:i re y "'O~- c·;.,n"c:i. dc.J c·atr6n, h:1sta el 

:r,omo:n';o ::n ,-:_cie sur;" 1rn con':'licto -:.~iboral, ·1''1S entónces, o el repre-­

sentante o el -atr6n alegan 1uc aquél ;:o :'enía ni ti~no represen~acidn 

lc._:al :':::..::a :;.c t:car co:co lo hi::o, ;.or::'.'c'P ~- :-ce· cuenta :lel :·at:::-6n ;; --
;iu0 "."Or con~:ir~~ii ~~---~q :os :~ctoG T-*t:: .:-=. 3."::-iC· 1 lj'"en al re?rescn~:J.n~-.'--:i, ::lon­

~ro~ios je 61 y no J~l ,~t~6n ~- :·!e :~ :·~s-,0~~:~bi:i:J:~1J i~ri~·31ia 11e ta­

les actos. sen del su ·~u 1"s-.:o :;:·e p1 .. esen :an ·:e. 2:.os ..-,,~, r~ui r; i o;:i ~~¡-' ~:e pueden 

causar n los tr3bP.~adores con ~;:ta '-~r{c~ie:J. ·.1c~-: :._.i::·.:.'1:17'~ ·~·:--·-~~--o:s ."/' :;ara 
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un concepto de representaci6n legal .a partir de la funci6n que el -­
~resunto representante desempeñe dentro de la empresa o establecimie~ 
tos del patr6n, esto es, que conforme al Derecho del Trabajo, una -­
n0rsona con o sin mandato otorgado conforme al Derecho común, repre­
senta al patr6n, sí, 00r el puesto q1¡e desem'"'ef'ia ejerce funciones de 
dirección o administraci6n y obliga al patr6n en sus relaciones con­
los traba.jadores, es el caso muy común, de los jefes de :-iersonal, -­
ciertos jefes llamados de producción, desde luego, los administrado­
res, gerentes, etc. y, así el artículo 11 de la Hueva Ley, substan-­
cialmente igual al segundo párrafo del artículo 4o. de la Ley del --
31, dice: "Los directores, los administradores, gerentes y demás pe!:_ 
senas que ejerzan funciones de dirección o administración en la empr~ 
sa o establecimiento, serán considerados representantes del patrón y­
en tal concepto lo obligan en sus relaciones con los trabajadores", -
por consiguiente, la persona que ejerza funciones de dirección o admt 
niatraci6n, sea o no representante del patr6n conforme ai Derecho Ci­
vil o I.lercautil, de acuerdo a la Ley Federal del Trabajo y con vista­
ª las relaciones jurídicas de trabajo, obliga al patr6n con sus actos 
como si él mismo los ejecutara, por consiguiente, la relaci6n jurídi­
ca de trR.hHjo, se establece diraGtaJnt:üLt1 entre el patrón y los traba­
jadores, cuando el rP-presentante los ha contratado, 

La enumeraci6n nor nombre del nuesto que desempefian los que 
la Ley considera renresentantes del patrón, debe considerarse desde -
luego como simplemr.nte enunciativa o ejemplificativa, como lo hace n~ 
tar L~ario de la Cueva+4, "u.os den·~ro de una emnresa hay muchos pues-­
tos que implican el ejercicio de funciones de ad:rr.inistración o direc­
ci6n y todas las personas que ~or la actividad que desarrollen dentro 
de las em,,reaas o establccim:lcntos deben ser consideradas a efectos -
de lo.a no:::'lnus de trabajo, como representantes le¡;ales, ya que la in-­
tenci6n del legislador es, nrote¡jer al traba.:ador contra esta prácti­
ca natronal, ya que es difícil nensar qui: todos los traba~adores de -
una e1~nresa i:xijan qw:i!odos los que ejercen las :!'unciones a que nos -
referimos demuestren antes y duran te la rolo.ci ón ;iurí 'iica de trabfl~ o, 
q:.ie tienen el car:foter de renre se¡¡ ";ante le ;·:11 del ra tr6n con::onnc a -
la logislaci6n comdn, ~or ccnsiv1icnte, probado que una persona detc~ 
minada ejerce dentro de la empresa o establecir.iiento del patrón, fur.­
ciones de direcci6n o administración, der0 establecerse una nresnn--­
ci6n Juris et de Jure en favor del traba;'ador, en el senti,\o de c'.Jnst 
derar a la !1ersona que o~ec~:ta tales funcionns, ccrr.o re,1re~cntante -­

del T'atr6n, Yfl o.u0 J" -:.t:i r.irse .:rueba en contrario, se bu.::larían los 
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derechos de los trabajadores, Por ~as mismas razones, también debe e~ 
tablecerse una preaunción Juris et de Jure en favor del trabajador en 

el sentido de que el que ha sido considerado couo repre:rnntante dfll -
'trabajador, tiene facultades nara ejecutar los actos que realice como 

representante del patrón. ~stas presunciones las contüme i:n:plícita-­
mentfl el artículo 11 de la Hueva Ley Federal del Trabajo, :iero sería­

deseable que la misma Ley lo declarara exprésamente. 

Sin embargo es conveni·~nte aclarar o mas bien, precisar que 

:para que una persona sea considerada oomo representante del patrón, -

debe ejercer funciones de dirección o administración d~ntro de la em­

presa o estableciini<?nto del patrón, lo cual sienifica que no basta 

que una persona trabaje dentro de la misma ni aún que tenga cierto 
rango superior al resto de los trabajadores, sino que debe e:iercer de 

hecho o de· derecho una de las funciones a qu" nos hemos referido, --­
pues de lo contrario se crearía una situación caótica inconveniente -
no solo Dara los intereses del patrón, sino para los traba;iadoreG en­

general, Por otra parte, este concepto amplio de la representación -;¡~ 

tronal ori¿ina en el t~ba~ador la obligación de obedecer las inst~~~ 
ciones rP-lati~ras al .trabajo, em:i.~idas por las ;iersonas que dentro de­

la em11resa o establecimiento del patrón, ejercen funciones de di.rec-­
oión o administración, pues este caso de desobediencia es, confo1"!lle a 
la fr-acción :a del artículo 47 de la ifoevd Ley, causa dfl rescisión -­
sin responsnbilidad para fll patrón. 

Respecto del carácter que puede tener el representante en -
sí mismo, ~1or lo een::ral se encuentra subordinado al '.)atrón, "ºr lo -
que en la mayoría de los casoc, éste no resultará otra cosa, que un 

traba,iador mas, sin embargo, siempre habrá que tener en cu0nta l:.l Ji­

guiente tesis ~urisprudencial de la Suprema Corte de Justicia, "Los -

gerentes deben ser considerados como trabajadores solo cuando no sean 

riarte integrante de la emDresa y no 8Sté vinc1üados a los result::dos­

económicos de la actividad de la misma, 0ues en ea te caso, incit·~stio­

nabler.iente tienen sl ca!'·fcter de -iatrones"+5. En c;ianto a lil !'es;,ons:_ 

·bilidad del renr<?cent:1n~c con·: rPllcicín al "atr6n, resnonrle :hicamen-

te de la civil qu'' lUdi -;ra Silr ;ir, :~·, l'O t::rn:bi r'n, :3i el ro-:r" s11n t:rn te­

es un trab:J. 'ador, ·".rnd0 :·escindi::se ,-::_ contr:1to .le trabo..io, J'un-10 -­

cor e' cm -lo, Sü exced8 en •0 1 e;jerc;..cic :fo Li.J fac:.;.l r;ades o_'.<'' :::. ~a--­

trón le ha con:0rido, con '.lTJOYO 'n ::.o ,:'..~ 'lln'lto "º~' l'.l f:c':'.::ciS:-: :n --
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ael artículo 47 de la Nueva Ley, 
En el desarrollo de ciertos trabajos, existe la costumbre de 

que el trabajador a quien se le ha encomendado su realización, contl'!!, 

te a otros trabajadores para que le auxilien en la tarea o de plano -

la· ejecuten totalmente, sucede, por ejem!Jlo, en el caso de los traba­

jos de apertura de caminos, en la carga y descarga de camiones de - -

transportes, cuyos choferes en el viaje a su destino recogen a ciertas 

personas conocidas con el nombre de "Macheteros", los llamados "maes­

tros" en las obras de construcción, realizan una operación similar, -

etc. y esta situación ha sido prevista ya ~esde hace algi.i.nos años por 

la legislación local del trabajo, como por ejemplo, la Ley del Traba­

jo 11ara el Estado de Aguascalientes, de 6 de Marzo de 1928, que en su 

artículo 342 dice, 11 Para los efectos de esta Ley, el trabajador que -

ordinariamente trabaja solo, no será considerado como patr6n nor la -

colaboración accidental de uno o wrios de sus compafíeros", Ley del -

Trabajo para el Estado de Cam!JeChe, de 5 de Febrero de 1925, artículo 

35, "Cuando -por la naturaleza del trabajo convenido, el obrero que -­

sin ser empresario organiza grupoe o brigadas para la ejecución de él, 

se considerará como mandatario del patrono y en consecuencia éste cpl.!!, 

da obligado a cumplir cor, lF18 estipulaciones convenidas entre el org~ 

nizador y los gru~os o brigadas, así como a las demás conf;ecuencias -

que deriven de los conceptos de la presente Ley". Ley Reglamentaria -

del artículo 123 de la Constitución General de la República, oara el­

Estado de Coa.huila, de 13 de Octubre de 1921, artículo 23 "Si por la­

naturaleza del trabajo convenido el obrero organiza o diri¡;e grupos -

o brigad::is para la ejecución de él, se presumirá que es mandatario -­

del patrono en lo relativo a sun relacion0s con loD de;;i::b componen tes 

del Grupo o brigadas y en c03sncuencia las nstipulaciones convcnid~s­

con r,J.los por el obrero organi~n.dor o director, serán oblis-atorias ''e_ 
ra el patrono. NO SE ADI.lITIRA l''.;:::\llA COH'l'HA E:J'l';, :!:1RES1.TNCION". L:l Ley­

Federal del Traba 'o de 1931 no contenía ninguna disnosici6n rcla ~iva. 

En la actualidad, el artículo 10, de 1n Nueva Ley, cn su se:.:;1mdo pá-­

rrafo disnonn que "Si el ~r<\ba.lador confor::ie a lo ra0·~,n.do o a ln cos­

tumbre, utiliza los serviciorJ dr. otroG traba.iadorer;, el 'atrc<n Je - -
aquél, lo será tambi~n de ,c{,,tos", la si',>Jaci611 _;uríJica '.J.Cl<' ~" ~19.'1-­

tea, no ofrnce rnRyores dificultades "'.l cu trat'.lmiento ~ues, la rela-­

ción jurídica de trabaio se establece directa e in~epenJicnte~ente, -

~or un lado entre ~l patrón y el treba~aJor qa~ utiliza los ~~rvicios 

y ~or otro b.do entre el ·p¿:ttl'6n y los trabJ.-'adoi:es contr::it~Lio:3 ''·' -~s­

tas Circunstancias• ~Ui:ds el ::tUyor problC!l:l S\:l'~~il'éÍ C':.an.io t!O rl'.\;.''.l -
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un acuerdo ?revio de voluntades, ya que habrá que probar qu~ esa ea -
la costumbre seguida en la ejecuci6n de los."trabajos de que se trate, 
pero de cualquier manera, si el patrón consiente en que los trabajad~ 
res ~resten sus servicios, de todos modos encontramos un contrato de­
trabajo entre ellos, ::ior lo que consideramos qu? esta disposici6n no­
tiene mayor objeto que el de rroteger, liberándolo de toda posible 
responsabilidad, al trabaj'ldor que utiliza los servicios de otros. 

El problema de la representaci6n que se
1
presenta rPspecto -

del 1)fltr6n, también surgenen rel::i.ción al trabajador, pues no hay dis­
posición alguna en la Ley que prohiba que el trabaj~dor utiliza repr~ 

.sentantes para contratar con el 9atrón, situación q;.;.e, por otra parce, 
se presenta frecuentemente tr!\tándose de artistas, de~ortistas y tore­
ros, principalmente, los cuales suelan utilizar apoderados para cont~ 
tar sus servicios. Para el tratamiento de la cuestión nos remitimos a­
la que antes hemos expresado respecto a representantes del patrón, - -
haciendo incapié en que la relación ~urídica de trabajo se establece -
directamente entre traba~ador y patrón, esto es, entre quien presta· y­

recibe los servicios independientemente de quien haya sido el que mat~ 
rialrü&üte ha con l;rt:itado. Ta:nbién hay que aclarar que tratándose del -­
trabajador, la representación debe ser conferida y no presuntamente, ·­
como en el caso del patrón y por consiguiente· el trabajador debe otor­
gar un mandato a su representante, para que el acto realizado por és~e 
en nombre y por cuenta de aquél, tenga validez y pueda ser opuesto al­
patr6n y a quien fuere necesario, independientemente de que el repre-­
sentante dei trabajador pueda ser considerado como trabajador de su ~ 
presentado, situación que no tiene nada de extrafia, ai se dan los ele­
mentos que hemos mencionado como del contrato de trabajo. 

Finalmente, si bien no se trata de un (1'\80 de intr~rm9diació11-

en relaci6n al con~rato de traba¿o, pero si de representaci6n, tanto -
traba~,:idores como natrones y los sindicatos pueden ocurrir ante las -­
Juntas de Conciliación y de Arbitraje, :-ara la defenoa de sus inte:i:e-­
sea, :ior conducto de un representante el cual -:ouede :icredi tar su ner:>~ 
nalidad nediante copia certificada del poder otorgado ante la Junta de 
Conciliaci6n o o.nte la de Conciliación y Arbi trci.ie del ::.u¡;ar de resi-­
dencia de qnien lo otor.:;a Urcicc-:..5n I ·iel artículo 709) o medi.intc los 
c-istemas ·_¡::iu:::tles en la pr-J:ctica, 00?:10 son la de otorr;ar '.ma ail:l:)le ca!. 
ta poder fir1;10.da '.lnt:8 dos testi.;os o ·Jlcn, 7'0d~r oto.:','fcldo ·~n el escri­
to inicial de dem::inda o contestac:.ón fo ella y::i que de ~c,terdo con la.­
fracci6n III del artícuJ..o citado, "Las <'un :;!ls DUedeu tener por acre di-
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tada la personalidad de cualquiera de las partes, SIN SUJEl'ARSE A -­

LAS NORMAS LEGALES, s:t·smpre y cuando de los documentos exhibidos se­

llegue al convencimiento de que efectivamente se representa a la pe~ 

sona interesada", de tal manera que aún en materia de Derecho Proce­

sal del Trabajo, se rompen los estrechos marcos de la personalidad -

en Derecho común. 
2) SINDICATOS: En el desarrollo del presente trabajo y par­

ticularmente al hablar de los antecedentes históricos del Derecho 

del Trabajo, tuvimos oportunidad de afirmar en diversas ocasiones -­

que el nacimiento y la evolución de esta Aisciplina jur~dica fueron­

provocados por una lucha viólenta emprendida nor los trabajadores, -

primorálialmente por los obreros industriales, para obtener el recon.2_ 

cimien~o y protección de sus elementales derechos violados reiterad~ 
e inmesericordem~nte por la clase patronal que los había esclavizado 

bajo el yugo económico, desconociéndoles, incluso, su dignidad y c~ 

lidad humana al tratarlos en la misma forma que si se tratara de sifil 

ples mercancías, pues bien, esa lucha ~ue desembocó en la creación -
del derecho tutelar de la clase trabajadora no hubiera sido posible­

de haberse intentado por grupos aislados de traba.1A.flnY'PR 1 Gin.o qtte -

fué necesaria la unión de muchos de igual clase, quP se reunieron en 

agrupaciones -para la defensa de sus prop1.os y comunes intereses, op~ 

niendo un frente común y suficientemente sólido a las pretenciones -

patronales respaldadas vigorosamente -por un Derecho patrimonialista­

creado ~mra protección de las cosas y no de los seres hu.manos y un -

Estado c6ruplico incondicional de loG patrones, esas agru~iaciones 11~ 

madas sindicatos de trabajadoren fueron el factor esencial del primer 

gran triunfo del nroletar1ado, esto es 1 la creación del Derecho del-· 

Trabajo, nues sin su exlntencia hubiera sido imposible que el Eotado 

y la burguesía uor él protec;ida ucepto.ra lo. formulación de una leg'L::!. 

laci6n de este género y son ahora, •'ll.<0 mcntos de r1ror:;reso en la evol~ 

ci6n lenta, n0ro ininterru:n'.lic1a 1 de esta düici11lina juríd:icn. 1ue de­

be su de[Jarrollo actaal a estos sindicJ.tos de trabajadorcn, 

Teni0ndo en cuenta las consideraciones anteriores, esto es, 

la importancia qiw para el proletnriuclo tienr:n los sindicaton, el -­

mas importan tes de los derecho.'! de 1.0él trab:.:ijadores, es :-i1" císa:c.cnte 

el de coalición, sin el cual, eston :~e "ncontrarían ataclou de ;~·v1os­

en c·.1anto se refiere a la lucha am!'arac1a Dor el Derecho, que aos;;ie­

ne en contra de los capitalisto.s, nor ello, d '.utículo 123 Co1nti~ 

cional lo ha elrwado al rango de derecho G:.< pre:r,o e inviol:ible al '90!: 



- 109 -

venir en su fracci6n XVI que, "Tanto los obreros como los empresarios 
tendrán derecho de coaligarse on defensa de sus respectivos intereses, 
formando sindicatos, asociaciones T'rofesionales, etc.; 11 , Es cierto 
quP. esta disi:iosici6n consti tucioml.l reconoce el mismo derecho para ~ 
trones y traba.iadores, 1Jero ello ha sido solo nor respetar un 'Princi­
pio de igualdad, 11ues en la prác'tica los patrones no usan normalmente 
de ese derecho, ya que ellos tienen otros muchos recursos ~ara defen­
der sus intereses sin necesidad de recurrir a la sindicalización pa-­
tronal, en cambio para los trabajadores el privárseles de este dere-­
oho, les acarrearía el 1)eligro, práctic~ente ineludi~le, de perder -
el terreno ganado hasta ahora con tantos esfuerzos, ya que, repito, -
el sindicato es, quizás, la piedra de toque en la lucha obrera. 

De acuerdo con la Nueva Ley Federal del Trabajo, artículo-
356, "Sindicato es la asociación de ·trabajadores o patrones, consti-­
tuída para el estudio, mejoramiento y defensa. de sus respectivos int~ 
reses", concepto en el cual se encuentra expresado lo que los autores 
han dado en llamar finalidad inmediata. del sindicato, pues algunos e~ 
tudiosos del Derecho del Trabajo, le atribuyen una finalidad mediata, 
consistente en la transformación del actual régimen pólítico euoami~ 
nándolo hacia alguna forma de socializaci6n, nero no siendo objeto de 
nuestro estudio, el análisis exahustivo del Derecho de asociación pr.2, 
fesional, nos vemos forzados a evitar estas cuestiones para limitar-­
nos a mencionar cuándo el sindicato se constituye en un intermediario 
y así, nodemos encontrarlo en esta situación cuando interviene en de­
fensa de sus miembros, cuando alejándose de su función y olvidando su 
cometido, usurpa el lu~ar del patrón, cuando en la formaci6n del con­
trato colectivo o el contrato-Ley, se convi~rte en un renresentante -
de los intereses de sus miembros y, finalmente, cuando en virtud de -
las llamadas cláusulas de exclusión de ingreso y de exclusión por se­
:iaro.ci6n, el sindicato interviene en la contratación o en la separa-­
ción del trabajo de sus miembros, 

De acuerdo con el artículo 375, "Los sindicatos represen-­
tan a sus miembros en la defensa de los derechos individuales que les 
oorres~ondo.n, sin nerjuicio del derecho de los traba.iadores para 
obrar o intervenir dir0ctamente, cesando Pnt6nces, a netici6n del tra 
bajador, la intervención del sindicato", Como lo sostiene el :.!aestro­
Alberto Trueba Urbina en el cooen":;'.lrio de la NuPva Ley, reh ti ·10 a e~ 
ta dis0osición, 63ta tis Ja car~cter nrocesal, esto es, que el sindic~ 
to puede inter'l'lenir ante las autoridade::i del trabajo '()ara h.J.cer valer 

Y defender los derechos in di vid11alf!s de sus miembros, constituyéndose 
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~or este hecho en un intermediario de acuerdo con el concepto amplio -
que de él hemos dado, en otras palabras, el sindicato se convierte en­
un reprewentante del trabajador miembro~cuyos derechos han sido viola­
dos y :ior ello en este lugar nos remitimos a lo que ya antP.s hemos di­
cho respecto a los representantes, agregando únicamente que si el tra­
baj:idor no pide que cese la intervención del sindicato, éstP. tiene la­
obligaoión de velar porque los derechos de su representado sea debida­
mente definido. 

Al revisar los antecedentes históricos del problema de la in­
tennediación vimos como ya Marx denunciaba una práctica patronal siuna­
mente perjudicial a los trabajadores, consistente en ofr~cer a un tra­
bajador el desempeño de una tarea cuya realización es llevada a cabo -
en realidad por un grupo de trabajadores contratados a su vez por el -
trabajador contratado por el patrón, esto es, éste contrata con un je­
fe de grupo único con el cual tiene compromiso, pagando el trabajo a -
un precio que le permita contratar a otros trabajadores cpn el objeto­
de desligarse de toda responsabilidad hacia éstos, a esta forma de co~ 
tratación se le conoce con el nombre de "Contrato de Equipo" y el pro­
blema se soluciona debidamente en la actualidad, mediante las disposi­
ciones legales relativas a intermediarios, las cuales ya hemos estudi!:!-_ 
de con ::inte¡-ioridad, 9e:ro sucede i.túu hoy en uíu, que en ciertas ramas­
industriales como la minería, la de construcción, la de carga y desea! 
ga de buques en los puertos, etc., que los sindicatos que agrupan a -­
los trabajadores dedicados a estas actividades, contratan el trabajo -
-:-ior realizarse y luego ellos a su vez, contratan a los trabajadores 
que habrán de ·ejecutarlo, escogiéndolos de entre sus miP.mbros, ureten­
diendo con ello constituírse en su patrón, 

La nosib"ilidad d<J reglamentar este tino de contratación fué -
con tnm11lada en el Anteproyecto de Ley del Traba.jo de 1931 de la Secre­
taría de Industria, Comercio y •.rrabajo +6 , uero fue desechada, sin proh!_ 
birla, por las comisiones dictamina.joras de la C:imara de Dinntados y -
Sennclores, lo cual :irovoc6 quo al1o-cinos sindicatos y natrones realiza-­
ran este tino de contratos, incluso considerando al sinJicato como tr~ 
bajador, ya que la Ley J<'ederal del '.rrabaj o de 1931 no especi "icaba en­
su artículo Jo, qué clase de ;lersona::: eran consideradas como tra.baiadQ_ 
res, sí físicas o morales, nroblema 1u2 en la actualiJai, como hemos -
visto, ha sido resuelto por la Huev::i Le;y :¡ue con si dr:ra solo a las per­
sonas físicas como trabajadores, 1·10 obstante, subsiste aún el uroble¡;¡a 

+6 ú J, Jes s Castorenn, o~. Cit. Pds. 85, 
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de la contratación en equipo, pues como se ha dicho, la Ley no lo pro-

• 
hibe, 

En ryrimer lugar, nara que se nresente esta situaQión, el sin­

dicato debe obligarse a realizar el trabajo mediante la contratación,-­

de trabaiadores, pues, sí solo se comn.romete a conseguir a los trabaj~ 

dores, nor e~emplo en virtud del contrato colectivo, estaremos ante -­

otra situación, por lo que el sindicato debe obligarse a realizar el -

trabajo y en este caso, la nregunta es ¿puede el sindicato conside~ar­

se como -patrón de los trabajadores por él contra ~ados?, no preguntamo,; 

sí el sindicato puede ser patrón, en términos generales, pues ya he~s 

visto que sí, sino sí el sindicato puede ser patrón de sus miembrós -­

por el solo hecho de ~ue él ha. contratado la realización de ciertos -­
trabajos, Pensamos que los sindicatos que se colocan en la situaoión -

que hemos planteado, desvirtúan la finalidad para la cual se constitu­

yen, esto es, la señalada por el artículo 356 de la Nueva Ley~ Consti­

tuírse -para el estudio, mejoramiento y defensa de los in teresas ds. sus 

miembros, por lo cual conforme a la fracción I del artículo 366, debe­

negarse su registro ya sea ante la Secretaría del T.rabaj o y Previmón 

Social o bien, ante las Juntas de Conciliación y Arbitraje, o en el -

caso de que ya huya sido registrado debe cancelarse el registro con~­

f onne a la fracción Ii del articulo 369, por dejar de tener los requi 

sitos legales, esto es, que el sindicato ya no nersigue la finalidad­

de defender los intereses de sus miembros, sino que por el oontrario­

emulando al va trón, se constituye en su expJ_otador, consiguiendo con­

ello los mismos b<meficios que obtiene '-in "ª tr6n común y corriente, -
De este modo, el Sindicato, persona r.:oral distinta a la de sus mien:-·· 

bros, si ya fué rer;istra.do y no ha sido cancelado su registro, se COI]_ 

vierte en un in t.crrnediario y no en un ratr6n, pues debemos rE<cordar -­

lo que ya antes hemos dicho respecto a la sit~wción del inL8rmeói.al'io 

y del ~atr6n en náginas anteriores, esto es, que el verdadero patrdn­

lo es siem".!re quien se· beneficia con los servicioo "I'e>1Jtados por los-­
traba;¡adores, indepl~nHentemente de quien ho.ya sido qcli.en los contrf.I.;; 

tó, oor ello el contrato de traba.io se cstablecer1:{ '!iltre el benefici~ 

do ~:ar los servicios "restaJos :; q·Jienes lori urer;tan .1· :¡o en ~re é::~ton 

y el sindicato, como se nretende, ctws de~ so8tener lo contrario, 10,1-

trabajadore::; ~odrían verse en :rna si t'.:aci6n cllty d<'sfavorabl0 al cho-­

car sns intere·_,es como tales, co:1 los del sinclicato ''" :'1mcione:> del­

';latr6n, roz.•.tl tan Jo que :.ina agru1x:.ci6n :!:'orr1aja !nr'.1 de'.'ens:J. de los tr~ 

ba.~adores, se convierte en una agrupuci6n con int'"!'Cues onu1':~tos a --· 
los de aquellos. D0 hecho, el sindic:ito JO constit:~e en unK em~~Gsa­

como a.:p.ell·,.~ :i las que se refiere el :1rtícnlo lJ de ::.a '.lu"va Ley, --
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pues se ha colocado en la situaci6n de contratar trabajos y no de de­
fender los intereses de sus miembroa. 

Podría aducirse en contrario que realizando.este tipo de co~ 

trataci6n, el sindicato persigue velar mejor por los intereses de loa 
trabajadores miembros, nor ejemplo, cuando 81 traba.io no es bastante­
~ara todos o bien que en esa forma puede distribuirlo de tal manera -
que todos obtengan trabajo, pero, la misina Ley.le proporciona la for­
ma de hacerlo, mediante el contrato colectivo o bien, la regulación -
de situaciones particulares que puedan presentarse en alguna rama in­
dustrial, en los estatutos del propio sindicato, de tal manera que é! 
te actúe como bolsa de trabajo, pero no como patr6n. • 

La Suprema Corte de Justicia de la H1.tci6n ha establecido la­
siguiente tesis de Jurisprudencia "Si un grupo de trabajadores se or­
ganiza en sindicato y obtiene permiso de la Secretar~a de Comunicaci~ 
nea para llevar a cabo algunas de las maniobras a que se contrae el -
artículo 124 de la Ley de Vías Generales de Comunicaci6n 1 no por ese­
hecho se convierte en empresa de maniobras de carácter mercantil cuya 
única finalidad sea la de lucrar, sino que continúa siendo un aindie~ 
to de traba,jadores asalariados, QUE A CAMRTO ffP. SU TRA..:EAJO, T'ERCIBEN­
JORNAL Y PRESTAN SUS SERVICIOS A UN PATRON, independientC?mente de que 
las maniobras que realicen constituyan un servicio público, pues esto 
solo significa que deben ajustar sus actividades a la Ley respecti~~­
van+7. 

La Suprema Corte, también hu establecido ls,s siguientes te-­
sis relacionadas: "Carga y descarga, maniobras de. Los sindica tos que 

tienen concesiones },ederales para realizarlas, rio son natrones. El -­

hecho de que nara las maniobras de carga y descarr,a se dé concesi6n -
federal a un sindicato de traba,jadores, no les kwc nerder a estos Dtt 

carácter de trabaiadores, ni al que utiliza sus servicios, el carác-­
ter de iiatr6n; solo quiere decir que el traba.jo SB COH'I'.HA'l'A ~'OH EL I!i. 
T~R!.IT:DIAHIO D~~ 'JN SI:rnIC.O..'I'.O grenü.al de trab:1 'adorcs '1uc tiene fac'.1J ·-­
tad de denir,nar a las :1erson'.\8 que deban prcwto.r el aervici.o, ;:'_1 _: ~f:­

Sl1-:f.~'HB F:N BFNEPICJC D": UN ";,1..'fiON Y il!LJJL'.1'l'l\ EI, 11,\GO DE ut!A c;:TCc'.\ ~P::; 

REPitESENTA EJ, SA1,;,r:TO, aunc¡·ic .:r.tcrc,':.u.rlo en r:.t' r.'.<an~úi. cr, i'orr,a de -

to.rifa ,,+S A e cid entes de Trnbaj o: "lo~ emrire sari. N' e st::fn e bJ. ii:;ador; a -

r"1s'.·onder de los accidentes Lle tre.b::i.~o aunquu no haym contrataclo ji:..·­
rccta"JPnte con C?l trabri iador, sino con c•1 nin:lic~:to a que él ;;:}.smo -­

rertenece, "ucsto ,,uc el traba.' o no 7Ucde ser llev:.ido a e :bo !'Or la -

+7 Anéndice de Jurism·nJcnc·i.a de 1917 a 1º6'5, ::::nr.:.íur¡:;µfo, 3,.' .. l'esis 
No.14, ''ag,29 · 

+8 Idem, Tesis rel~ci~n~das, ndg, 31. 
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persona moral del sindicato, sino mediante el trabajo ?ersonal de d~ 

terminados individuos. La fracción XIV del artículo 123 Constitucio­

nal declara q_ue la responsabilidad del em~resario subsista aún en '11 

caso de que el patrón contrate el trabajo por un intermedi~rio 11 + 9 • 
Ir; 

Lá"'forma normal mediante la cual el Sindicato se constit;_iye-

en representante de los trabajadores defendiendo sus intereses, fl'eE_ 

te a los del patrón, a-parece en la discusi6n y firma del contrato e~ 

lectivo de trabajo, el cual define el artículo 386 de la Nueva Ley -

como, ", •• El convenio celebrado entre uno o varilos sindicntos de -­

trabajadores y uno o varios patrones, o uno o varios sindicatos de -

pe. trone:i, con objeto de establecer las condiciones segtÍ.D las cuales­

debe nrestarse el trabajo en una o más em~·,resas o est;ablecimientos"­

o en la disnusión y firma del' éontrato-Ley, que défine el artícu.lo -

404 como" ••• El convenio celebrado entre uno o ·rarios oindicatos -

dE1 traba,iadores y varios ;:iatrones o uno o varios sindicatos de -:::i.tr9_ 

nees; con objeto de establecer las condiciones se~n las c1;.ales ·::etr 

prestarse el traba.io en una r:lrr:a le ter:r,:!_n:lda de l::i "'..i1dustria, y le-­
clarauo obligatori.o en una o varias Entidades Federativas, en ·ma '.l­

varias zonas económicas 1ue :ibarq_uen una o mas <la J~.:;h:-,;:; Tu·~ir1ades,­

o en todo el territorio tncicr.al !; • ::?s "ll l'.l celP.b!'C' ci ón e}~ '." stos .. .,_, 

contratos donde el sindicato actuando como rP-11resentante de los tr;i­

bajadores miembTos, lucha con el ratr6n o :-atronen '.rnr la consecu-- -

ción de mejores condiciones de trabajo a las es+,atuídas ~or las Le-­

yes de la materia y por los contr::i.tos indivud1w.lr;s ,,creesisteni;ea a -

la firma de los contratos colee ti vo o tey, consti t·uyéndose en un 6r­
gano vivo que impulsa 'll desarrollo del Derecho del •rrabB.j o con :>i- ·­

guie ndo ventajas que individual;:tente, los trabajadores jmnás loen-­

rían, 11ero los verdaderos contratos de traba;io, ser:in siempre 103 -­

contratos individuales, esto f:s los establecidos •mtre el ratrón J 

quien 9resia los servicios, ya que tan"'.;o los cor.tr::i.';as cole.ct;i ';os, ·· 

como los J.lamados contrato-Ley, ::iolo tienen ilor ob_cei:;o estab18·~er ···· 

las condiciones segll.n las cuo.les dd;e ~"·r :::tar~)c cll cr'.1bfljo o .Hm, -­

las con(licionen lllf! han de r" ·il' ·"n la cel~braci.·:ín ,w ::.o:..' conT.r1 ,0,1-

indi viduales de tr'.lbajo y liJ1":in te la vLl.a Je l j, i·0lación .iuc\'.Jic.:> iQ 

dividual de trauu.~o -Je E!l su1·,ida, ;ar ,,~·io, Jc·:1l<> r,r.t;e '"tnto J~ ·ris 

ta, el .oin1lie;ac~c ··u·~de con.~i. '.cr·::'SA ,~-:·' ::-: .i.n' :•:.···-· ; '.'.\r!.c: • J .:;on ~úlc 

atn7'lio ya qu~ actú:t como re11r8sen ~Je.>-~ de loa tr-:1.~_'J..: ·~J:u ..... :: :J '2n lJ. re­
giuaci6n r;en,,rul J'" l:i..:; co:1t!icion,1s 11_•;,_: ll:.J.brt{n ·le "'.'<>·;ir n.1 de sarro--

+91an I.ey>.10 1fo1 ':.'r:.:i.ba.~o r1o :.:1. r:eH~b1ic::t ~Íl'Xl<:Una. intornn)t;ida ,~or -
lll. Su¡;rem:i. t;o:·te ,Je ,íu:Jticü1 le .:.n. ~;:,ci,fo, ~:í~~· 16, . 
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llo normal de las relaciones jurídicas individuales de trabajo. 

Quizás la forma más imnortante en que el Sindicato se consti-­

tuye como intermediario, sea cuando, en virtud de las llamadas cláus~ 

las de exclusión de ingreso y de exclusión nor separación, interviene 

en la contratación individual de un traba~ador o 1::iP.n, en su separa-­

ción del trabajo que ya desemneñaba, Ambas cláusulas se pueden in- -­

cluir en los contratos colectivos o en los contratos-Ley, según lo -

dis~onen los artículos 395 y 413 de la Nueva Ley, de los cuales el -­
nrimero es el que nos proporciona su definición lAgal y dice, "En el­

contrato colectivo podrá establecerse que el ratrón admitirá exclusi-
' . vamente como trabajadores a quienes sean miembros del sindicato con--

tratante, Esta Cláusula y cualesquiera otras que establezcan privile­

gios en su favor, no nodrá aplicarse en perjuicio de los trabajadores 

que no formen parte del sindicato y que ya nrestaban sus servicios en 

la empresa o establecimiento con anterioridad a la fecha en que el -­

sindicato solicite la celebración o revisión del contrato. colectivo y 

la inclusi6n en él de la cláusula de exclusión. 
"Podrá también establecerse que el pa tr6n separará del traba­

jo a los miembros que renuncien o sean expulsados del sindicato con-­

tratante" Ia oláusula que se menciona en primer término en el artícu­

lo transcrito es la que se conoce como cláusula de exclusión de ingr~ 

so, la mencionada en el párrafo final del mismo artículo es la cláus!!_ 

la de exclusión nor separación. Respecto a la denominación de estao -

cláusulas ha surgido en la doctrina la discusión sobre el acrérto del 

emnleo de tal - · terminoi!:ogía, ya que confunde el uso de dos nalnbras­

que anarentemente se oponen, esto es, exclusión de ingreso, uso que -

sin embargo,Mario de la Cueva justifica diciendo que "La nrirnera de -
lns denominaciones (cláusula de exclusión de ingreso) se apoya en los 

efectos ele 'Jetas cláusulas que consisten en excluir del traba.io a 

quienes no Astán sindicadoa"+lO, ·:i art,•i.unento es convincente, nero CQ. 

mo henos dicho, confunde a quienes no están al tanto de la termi nolo­

gía doctrinal por lo que sería mejor denominar a dichn cláusula, de -
ingreso, simplemente y a la de exclusión por se~aracidn, sencillamen­

te, cláusula de separación. 

La creación de este género de cl::bsu1as se debe a la actitud­

de los patrones que para minar o debilitar el novimiento sindic3.l ~n:!:_ 

en.mente contrata.bao a traba~adol'e:i libres, ''ero se ha düicutiJo amr1li~ 

mente sobre la consti tuciona.lidad de dicha2 cláusulas ya que, en lo -

+lOnerecho Mexicano del Trabajo" Tomo II, ''a;_;, 369, 
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que se refiere a la cláusula de ingreso, se dice que es atentatoria­
de la libertad de asociación, derecho consignado en el artículo 123-
Consti tucional, ,ero la inclusión de una cláusula de este tino se -­
justifica atenta la libertad de contratación del patrón, la cual el­
mismo limita median~e un convenio con el sindicato, según el cual S.2, 

lo puede contratar a los trabajadores que éste le proponga y por - -
otra parte, se justifica en vista a que no hay disposición legal al­
guna que obligue al patrón a contratar trabajadores libres. Si emba!:. 
go, no se puede decir lo mismo respecto a la cláusula de separación­
ya que ésta si atenta contra el derecho de libre asociación de los -­
trabajadores, pues si éstos renuncian ~l sindicato titular del cont~ 
to colectivo o son expulsados de éste, deben ser separados de su tra­
bajo por el patrón, obligando de esta manera a los trabajadores a pe!: 
tenecer a un sindicato aunque no estén de acuerdo con su ideología, -
so pena de perder el trabajo o bien, se le deja en manos del sindica­
to la facultad de sancionar con la privación del empl~o a un miembro­
que no se somete al mismo, sin que para ello haya mediado juicio al~ 
no ante tribunales previamente establecidos, como lo dispone el artí­
culo 14 Constit'ucional, no obstante, en virtud de que la Ley permite­
la imposición de dichas cláusulas, pesa a la inconstitucionalidad que 
s& alega para la oláusula de separdoión, deben considerarse legiti- -
mas. 

Ahora bien, sí como sucede frecuentemente en la práctica se -
pacta la cláusula de ingreso en el contrato colectivo o en ol contra­
to-ley, el patrón tiene obligación de contratar individualmente con -
el trabajador que el trabajador que el sindicato nroporcione para cu­
brir una vacante o un puesto de nueva creación, por consiguiente, el­
sindicato se convierte para ese efecto en un intermediario que inter­
viene en la contratación de uno o mas trabajadores -para ::i_ue preseten­
servicios a un patrón, como 'lice el artículo 12 de la Nueva Ley, ra-­
zón que jamás se podría alegar que el sindicato es el patrón, pues -­
no es ~1 quien contrata, ni quien recibe los servicios ?re3tados, así 
mismo, si el sindicato se limita a conseguir o enganchar a los traba­
jadores miembros del mismo que han de desempeñar r,} trJ.ba.jo que el ~ 
trón ofrece, no incurre en rer.i~onuabiliilad al,~un::i. !'ren ~e a los traba­
jadores por el incumplimi•rnto de las obli,pciones laboralen, 18.3 cna­
les contrae únicamente el natrón, Por otra parte, 83 también muy i:n-­
portante hacer notar que el sindico.to deb•3 abstenerse .le contratar a­
las traba,iadores, o sea colocarse en la si tur:ición de un inter:nedia.rio 
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contratista, 9uesto que el sindicat~ no ?Uede obligar al patr6n como 
en el caso del intermediario mencionado, el cual estudiamos con ant~ 
rioridad, esto es, el sindicato debe limitarse a cumplir las f~ncio­
nes que corresponden a un simple enganchador o a una bolsa de traba­
jo, ya que mientras en los demás casos de in termediaci6n ya analiza­
dos, el oatr6n se vale del intermediario para contratar a los traba­
jadores, en este caso, ea el trabajadod quien se vale del sindicato, 
utilizándolo como un intermediario, para contratar con 81 patrón y -
ea mas, es un intermediario que el patrón generalmente se ve obliga­
do a aceptar, bajo la p~eaión que la agru.paci6n ejerce por medio de­
la huelga y posteriormente en el desarrollo de las relaciones norma­
les del patr6n con el sindicato, aquél se ve obliGado en virtud de -~ 

la cláusula de ingreso a contratar, no con el trabajador que él de-­
seaa, sino con el que el sindicato práctioam&nte le impone, obliga-­
oi6n que solo se ve atemperada cuando en el contrato colectivo o en­
el contrato-Ley, el patrón se ha cuidado de convenir cori el sindica­
to que si en un determinado tiempo éste no le proporciona los traba­
jadores requeridos o éstos no son aptos para desempeffar el trabajo -
que se ofrece; aquél pu!'!de controto.r con t:rabajado:ces liln·es o los -
que él desee o alguna otra cláusula parecida. 

Como podemos apreciar, el sindicato mediante esta cláusula -
de ingreso, adquiere un enorme 1'ctle;r¿,f;uinp3·::aJ; -patrón, nero desgra-­
oiadamente también puede usar ese mismo poder en contra de los trab~ 
jadores cuando los dirigentes sindicales buscan en la organización -
su propio beneficio y no la salvaguarda de los intereses de los tra­
bajadores, situación que desgraciadamente no es excepcional en nues­
tro medio, así vemos como empleando el poder sindical obtienen esos­
dirigentes, bennficios personales de parte del patrón a cambio de d~ 
jarles explotar tranquílamente a los trabajadores, vemos como para -
obtener el trabajo, los miembros de un sindicato o los que desean i~ 
gresar a él tienen que Dagar cuotas .adicionales cuando no un porcen­
ta.i e mensual nara obt":ner emDleo que el trabajador tiene que nagar -
ante el inminr:nte neligro de que el sindicato sin mas ni mas, lo ex­
pulse de su seno haciéndolo perder e] empleo como consecuencia de la 
a?licaci6n de la cláusula de separación, cláusula que tc1mbién es em­
-pleada oara apoderarse de la voluntad de los trabajadores con el o~­
j e to de obtener ciertos beneficios de orden político, obli·~ndo a- -
los miembros de un sindicato a postularse nor tal o c1_u2. T'.::J.l'tido '~2.­

lítioo o ~or al~1n candidato a un nuesto d0 ·s:a clase, sin "mbar~o, 
estas prácacas que desnaturalizan las finalidades :; ob,ieti \"OS qae -
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debe perseguir '.lna organizaci6n sindical de traba.iadores son sumamen·ce 
difícilP.s de per-se~ir, Dorque no es :;;oeible_ ?rohi 1iir que se inserten­

E:istas cláusulas en los contratos colectivos o contratos-ley. que, debi­

damente utilizadas,fortalecen a una organización de este género y le -

dan un arma legal extraordinnrin y muy efectiva "'.'a::.·a l·_¡char contra el -

poder económico del patrón el cual se ve sumamente debilitado al depe!!_ 

der el desarrollo y la suerte de su empresa, de un= sindicato formado -

por sue propios trabajadores. 

3) EMPRESAS SUPRANACIONAL~S:- Superada la etapa en la que sl­

artesano era el genuino representante del sistema productivo de épocas 

pasadas, comenaaron a proliferar , como lo hemos visto an·teriormen te,­

fabricantes y comerciantes, que agrupando a aquellos artesanos en fá-­
brioas y grandes almacenes, comenzaron a acaparar tanto la producci6n, 

como la distrib~ción de bi.,,nes y servicios 'n el mercado nacional, '.'.le­

diante la creación de las llamadas Empreas, que como ya se ha dicho, -

es una noción económtca que empieza a ser tras'Jlantada al Derecho, de­

bido a la importancia que ha tomado en los últimos años, ya q'.l.e nr1·ov~ 

chando sus enormes recursos económicos esas e~presas crean nuevas téc­

nicas dª producción, acnaran materias primas, maquinaria, ato,, despl~ 
zando a los trabajadores libres y obligándolos a emplearse con ellas,­

convirtiéndose en las directoras de la actividad económica de los pai­
ses en donde se establecen. Al travez de los siglos XVIII y XIX, prin­

cipalmente en la segunda parte de este últim~, esns 0mpresas comensa-­

ron a aumentar en número y potencialidad desarrollándose primordialme~ 

te en los países más avanzados de la época, como son Inglaterra, ·Fran­

cia., Alemania y Estados Unidos de Norteamérica, a tal grado que pronto 
saturaron los mercados nacionales con zus l'roductoo o bien, encentra-­

ron problemas para su aba:;•.tecillliento de materias primas por ser érrta;J­

insuficlentes o muy caras, razones por las cuales em·:ezaron a buocar -

su desarrollo en 118,1lses di::it~ n tos <·. aquellos en donde se establecieron 

originalmente, mediante la crea~i6:; de·:en~-resas fi '. 1a.1°s en el extran­

·'ero, sistema que les ofrecía otr::i.s muchas ver¡ta,ias, co:no -:;or <e:1,.10, 

salarios y .,r<?staciones a lon tr::1baiaforc,r1, c::(s ·,,:> .. 'os Tla '"n sus raí-­
ses de ori.~en, en donde los c.:oYi:r.iec ~or1 obreros hc.!::ían a.lcnnzaJo con-­

c;:-üstas :nayorcs, excenoiones o :·educcio:~es Je :mt·tu-::;to:-;, cr·ncesioncs -

para ln exuloto.ción de :·e cursos n~ t:e'.llP.s a :;iuy l'n' o cof'-co, '.'lOc•i 'bi2.i·'"· 

dad de oliminnr ~ronto l~ comnctencia da la incl~i~n ;a ~nJ~~:rin local, 
dominando nn tioco tiemoo el mc!·cado nacional, t'acLl.idndes de touu cla-

. '',.., 
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se nroporcionadas por los gobiernos de los países anfitriones, en fin­
toda clase de ventajas que no encuentran en sus países de orie;en, sin­
dejar de tomar en cuenta que en muchos casos no nierden la protección­
de su gobierno quien incluso violando todas las normas del Derecho In­
ternacion~l y local, actúa extraterritorialmente nrotegiendo los inte­
reses de dichas empreas en el extranjero. A estas empresas se les ha -
denominado empresas supranacionales o emnresas o consorcios transnaoi~ 
nales y a últimas fechas han venido a atraer la atención de la opinión 
pública en todo el mundo debido a la potencialidad económica que han -
adquirido y que hace temer ya no solo a lo~ países subdes1,1rrolladc's s!_ 
no aún a los desarrollados, que lleguen a convP.rtirse en los amos y -­

directores del mundo, ya no solo desde el punto de vista ecnonómico, -
sino aún desde el político y jurídico. 

El dafio que pueden producir las empresas supranacionales lo -
podemos constatar en nuestra historia, pues como recordarémos, la san­
grienta huelga y revuelta de Cananea se produjo en contra.de una de -­
esas empresas de origen norteamericano. Hasta hace ~ocos af:os, eran e!!!. 
presas norteamericanas las que controlaban la explotación del petróleo, 
de los teléfonos, la minería, bancos, seguros, etc. hasta que el Gobie!. 
no de nueotro pnío oc resolvió a aplicar los principios establecidos -
en nuestra Constitución tendien'tes a proteger nuestras industrias bás!_ 
cas, comenzando con la expropiaci6n de las empresas petroleras que se­
negaron af.ai::atml""'illna sentencia de la Suprema Corte de Justicia de la -
Nación, lográndolo pero no sin resentir las represalias de las empre-­
sas ~etroleras quienes previendo la desición del gobierno, dejaron que s 
se deterioraran las instalaciones, disminuyeron la producción del pe- -
tróleo, aumentándola en Venezuela; al venir la expropiación, se retir!!:, 
ron con todos sus técnicos y archivos, dejando las instalaciones aban­
--donadas a su suerte; las consecuencias fueron una enorme fuga de ca­
ni tal, la devaluación de nuestra moneda, el endeudamiento del ua!s, 
etc+11 • A este respecto Eustaquio Escand6n+12 , se expresa de la siguie~ 
te manera 11 En estas condiciones de extrema debilidad y desor,<;anizaci6n 
ninb'ma barrera encontró el ca-:ii tal extran;iero, ]XJ.ra adueñarse de la -
casi totalidad de nuestro potencial económico. Nu0stros recursos mine­
ros y de petróleo fueron fácil presa de las :'l'i::i"lras avanzadas de las­
hoy gin~antescas cornoraciones multinacionales; los bancos y los segu­
ros, auoyados tan solo en su renombre interrn.cic.nal, nin a·~ortar un -­
céntimo de ca•i tales urO:'ios, ne apoderaron de n'.:estros ne.c;ocios e in-

!~ltfa~ fu~r!:!: de Lré::ico, -or convenienci:ls dG índole mercantil, \:nena -
+ Datos ob.ttl'}ido¡¡ de lfüsta.pio i.·:scandón, "L'l Invsrsi,fo --'xtranie~a Di 

recta" Articulo · 1 · u ' ~ " - --;iu:). lCa o t'Or Gl peri6.::ico :.:xcelsior el i9-III-7 3. 
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parte de nuestro ínfimo capital circulante; la naciente industria,.-,,.... 
gran \)arte de nuestros ferrocarriles, el cabre, teléfonos, telégrafoa 
los grand"ls canales de imllortaci6n y exportación, loa prinotpales in":": 
genios de azúcar, las más importantes uhidades comerciales de ropa, :... 
ferretería, maquinaria, química, medicamentos y demás. 

"Todo bajo el dominio extranjero. Bien poco de lo suyo le,~­
quedaba al mexicano~ 

"Todo un ejército organizado y annado por 
1
las empresas petrg, 

leras rodeaba las zonas de producción y quedaban aislados inmetlSOS gj. 
ronés de nuestro territorio para cuyo tránsito por ciudadanos mex~~ 
nos se exigía el equivalente de verdaderos pasaportes ••• 11 

En la actualidad se puede decir que nuestras industrias bá­
sicas están bajo el dominio de mexicanos y principalmente del Gobiel'ijo 
no, pero las trasnacionales no han dejado de operar en nuestro pa{o.;. 

y enormes consorcios pr1.nci11almente, Alemanes, Japoneses y sobre ·t-d«c.·· 
Norteamericanos, siguen e.provechando las ventajas que un ~1ís subd&S!, 
rrollado 11uede ofrecerle a una organización de éste género, !Jrincipa!, 
mente, la mano de obra mucho más barata y más fácil de explotar debi­
do a las deficiencias de las organizaciones sindicales y la indifere!!_ 
cia o apatría de los gobiernos que aceptan la intromisión de estaa e~ 
preas so nretexto de le. industrialización del ~ís y de la creación -
de nu1was fuentes de trabajo, beneficios que no se puede negar que -­
traigan a~arejados, pero nos narece que el nrecio por pagar es muy -­
e.l to si no se cuida bien de mantener ba~o un estricto control le~al -
y. político a las emoresas a que nos referimos, cosa que al menos par­
cialmente se ha logrado en nuestro país, sin que ello signifique que­
no representan un s'.;rio peligro aún para la Soberanía de nuestro Esta 
do debido al po•ler 0coc0.~»ico de estos consorcios, el cual i:;ueden eje!_ 

cer desde fuera de nuestras fronteras sin qne se p:ieda hacer gran co­
sa por C':itarlo r>or lns vías ,iurídicas y diplomáticas normales, como­
ha sucedido recientemente en los casos de Chile y C~ba, 

Obtener mano de obra barata es eme de los objetivos de es­
tas em~rcsas, al establ9cerse en ~n ofiÍS extranjero, y~ 1ue ror lo B! 
n·~ral, los salarios de los trabajadores en 8:\S paí::iou de ori,o;en .>on -
mayor<rn debido a h acci6n e~ercide. icor los sindicatos y a lo::i recur­
sos econdmicos de sus resuectivos países, en consecuencia, unn ie sus 
metas es abaratar r;:t:1 conatos ":lra obtener 1r.ayorc:.: -~!lnanci:ts 1 u costa 
de la t'obresa de otro uaís :r de sns ciudad1rnos, .~:;~o c'.1 1 continuar la 

-,., - - - - -
+~- ;.i:ito;J o:.1tenicios fo !:~1s·~:1.>lio .:..c:•~-1::.:lón. "T :1 I:1versión :~xtrnn~er-n -

Direc'..a" .\rtículo :·ub1 ic'.l:lo ,-or el N'rió·Hco c:xcelaior el l•J-III-
7 3. -
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explotación de los trabajadores pese a las conquistas logradas por los 
ciudadanos trabajadoves de sus países de origen, neutralizando de ese­
modo los triunfos obtenidos por el proletariado apoyándose en la diVi­
sión de éste, en ciudadanos de distintos Estados soberanos. En otras -
palabras los capitalistas han resentido el envate del proletariado y -
en defensa de sus intereses económicos, han decidido unirse formando -
enormes empresas nacionales y cuando éstas se ven agobiadas ~or las -­
conquistas obreras, simplemente, utilizando su potencialidad económica, 
saltan de un país a otro, sin que nadie pueda impedírselos, sojuzgando 
al proletariado extranjero sin fuerza aún pa.ra luchar contra estos gi­
gantea, consumando con ello, la conquista de una nación endelmle y ya -
no solo a un grupo más o menos numeroso de traba~adores, la solución,­
ya hace más de un siglo nos la proriorcion6 Marx, al decir "Proletarios 
del mundo unios 11 y, en verdad, solo la unión de los trabajadores del -
mundo mediante la formación, por ejemplo de sindicatos a nivel intern~ 
cional de una o varias ramas de la industria, sería la coptrapartida -
ideal a esta maniobra capitalista. El ejemplo ya nos lo han dado los -
trabajadores de las fábricas automotrices estadounidenses, establecí-­
das en Canadá, que exigieron salarios iguales a los de los obreros es­
tadounidenses, gracias a ~ue es un mismo sindicato el que representa -
lOS intereses U~ lOS trabajadores de ambos paÍSeSTljf por Consiguiente 
la unión sindical a nivel internacional, es la contrapartida a las ma­
niobras del moderno capitalismo representado por las empresas muitina­
cionales, que al constituírse como sociedades distintas en cada país -
-:1~ro dependiendo directamente de una matriz en sus países de orir,en,-­
hacen una labor de intennediaci6n en lJEr,iuicio de los intereses de los 
traba,iadores y que debe ser combatida ·:am L';J1'.11::>.r las nre:;taciones y­

condiciones de t1·abajo de los tro.ba;jadores de nna r.:ü;ma em:;1·esa, aun-­
que r sté consti tuída nor varie.s :Jociedades estableci.d::w 0n di versos p~ 
íses, Dues si laboran lnra el mismo !)8.trón, no hay raz6n nara q_ue esas 
candi cic•nes de traba,jo sean distintas beneficiándose con eJlo únicamen. 
te, las emnresas d0 que se tra~a y los i:aís,~s y Gobi0rnos, r,cnufnamcn­
te ca~itolistas, que las fomentan y protegen, 

4) 30CDfüíl?:i Y ?.~r~~;c::,\3 :.·o:~\.l\S El'! c;·~:-"!U..J,: .S'n otra ocasión 
di.'imos que los "ª~rones tmtre sus rnichos sistemas de exnlotación, han 
utilizado la in·:errr:edi'.'lción cor.:o uno de :!.os r.:fo efic:1ces, :·uesto que -

+l'3L~w;e~o~.·: B. ;{muse :,rt. 1".tblicado :Sn '.'xcelsior de 21 de ::ar/73. 
(La Crisis l.Jonet3.ria de 1971, Obra de Conso:·cioo '.~st:ado·.:nide!'!:les.) 
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éste, en un momento dado, puede significar la negación del Derecho del 

Trabajo, !'Or las razones invocadas· en su O!JOrtunidad, y también afirm~ 

moa que la intermediación nuede adoptar una gran variedad de formas, -:; 

algunas muy sencillas, otras un tanto. complicadas y algunas mús que 

ya son en wrdad comple~as y fifíciles de alcanzar por una legislación 

de trabajo de las que existen en la actualidad en un Estado cuya soci~ 

dad está dividida en capitalistas y proletarios, esas formas complejas 
son dos a nuestro juicio, a saber, la que hemos visto con anterioridad, 

efectuada por las ~m~veaas supranacionales y la que se realiza median­

te persona moral, en sí misma, particularmente medill.nte las sociedades 

mercantiles y aún dentro de éstas, bási~amente a travé~ de la sociedad 
anónima, esto es, pensamos que los patrones, con frecuencia, constitu­

yen una o más sociedades, personas morales, distintas a las personas -

físicas que la integran, con la única finalidad de eludir el cum.pli- -
miento de sus obligaciones y responsabilidades laborales. 

Ya con anterioridad vimos como el Legislador.de 1970 quizo -

limitar en los artículos 13 y 15 de la Nueva Ley Federal del Trabajo,­

los alcances del conce!JtO tradicional de persona moral, aunque por ti­

midez o nor falta de precisi6n en al lenguaje jurídico, les llam6 em-­

presas y lo hizo porq_u8 consideró que los pa trenes empleaban los serv:!:. 

cios de empresas insolYentes o bien dividían su Tlropia. emIJresa en va-­

rias, creando para ello diversas sociedades esto es, diversas personas 

morales, con el único objeto de eludir sus resuonsabilidades o bien, -

para no conceder las mismas condiciones de trabajo a los diversos tra­

ba;iadores de las distintas empresaa creadas, a:poyándose para ello en -

que la Ley considera que cada una de esas soc:iedades tienfrn riersonali­

dad jurídica distinta a la de las otras y nor consiguiente, los actos­
de una no pueden afectó.r a las otras personas morales, esto es, ·.¡ue c~ 

da sociedad resnondía nr sus propias obihigaciones, sin quo las clemás,­

!lese a nertenecer de hecho al mismo grupo o a1n, ser de hecho una mis­
ma emnresa se ·rieran afectad:.ls en su pronio ~atrimonio o fueran consi­

deradas como oblic-adas por actos de otra soci8dad o persona. Esta si­
tuación que prPvalecío. fué snpera.,Ja 1'0.rcialmen te nor la Ley Pederal -­

del Trabajo de 1931 y to~almente en la de 1970, si bien no se ha in--­

cluído la situación que aq1ií nos .[lreocura, esto es, en la practica ve­

mos con frec1¡¡rnci3, quizis lt:mus'iada, qu<J una nersona fís~ca tiene un­

centro de trd.bo.:;o en el cual enrnlea un cierto número de trabajadores o 

varios csntros de traba:io o ,,m,~resas, lo cual ruede si.f;nificar !'ara él 

mayores obligaciones con "'JS tr:i.ba(iadores o bi<~n, teniendo _¡n sol.o cen 
tro de traba.' o o unu r);n 1.:'e::m, ti ene también di ver,, os bi .-,nes 1e fo1·"'.:u-':: 
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na y uara que esos bienes de fortuna o los diversos centros de traba­
jo no se vean afectados en conjunto ?Or un problema laboral, sencill!:!:_ 
mente, constituye una o varias sociedades o i;iersonas morales, Con fr~ 
cuencia solemos oír de un gerente o administrador la expresión "la S,2. 

ciedad fulana, es mía", jurídicamente esto no tiene sentido, pues una 
nersona no puede ser propietaria de otra, pero sí refleja la verdade­
ra situación, esto es, la sociedad es aparente o de paja, :-iues una -­
persona física detenta el mayor número de acciones y los demás supue!:!_ 
tos socios solo poseen una acción cada uno, o sea, el propietario de­
hecho de la empresa cuya propietaria jurídicamente es la sociedad, lo 
es el nrincipal y de hecho único accionista de la supues~a sociedad. 

Esta situación prevalece en una buena parte de las sociedades­
que existen en !Mxi co, nrinci palmen te, de las Sociedades Anónimas y -
con ello la nersona física que de hecho es el patrón, logra como prirr. 
cipal ventaja el salvar en caso de un conflicto laboral sus diversas­
emnresas u otras posesiones, aunque los trabajadores que pan produci­
do su riqueza se queden sin bienes con los cuales garantizar el :pa.go­
de las nrestacionP.s que reclamen en el conflicto, esto es, así como -
en el caso de las "empresas", mas bien sociedades, a que se refiere -
el artículo 15 de la Nueva Ley, aquí también, es una 1:)ersona distinta. 
al que aparece como patrón, quien se beneficia con los servicios pre!!_ 
tados i;ior los trabajadores, la situación es ~odavía mas grave en el -
caso de las fdbricas de manufacturas. en que se emplea muy poca maquin~. 
ria o ninguna y materia prima que con frecuencia no es proi;iiedad del­
patrón constituído como persona moral, como es el caso de los llamados 
talleres "maquileros" tan frecuentes en la industria del vestido. 

De acuerdo e las normas del Derecho común, en efecto, si la s~ 
ciedad es pronietaria de la emprf~Sa y por consiguiente el uatr6n apa­
rente, es aquélla quien contrae las obligaciones con sus trabajadores 
y quien debe cum:r.lirlas y responder 1JOr su incumnlimiento y no así, -
las uersonas físicas que la integran, es mas, cxprésamente no hay ni!}_ 
guna disnosici6n en la Nu<eva Ley !!'ederalQ.el Trabajo que ihdique lo -­
contrario resnonsabilizando a los socios de una sociedad, uero si te­
nemos en cuenta ª~U" no es lrr sociPdc!cl la -;_ue se bl"n•,ficia con nl trab~ 
jo de los traba.\adores y Q'Je ni si<:"'.viera son bcnnficiados todos los -
socios, sino uno solo de ellos que, rcnito, de hecho es el 1lronieta~­
riode la empreSQ. y sí, vor otra narte, recordamos que de ac:~erdo con­
lo cisnunsto en lo ccndacente "ºr los artículos 80. 10, 20, 12, 13 Y-
15, :r,atrón es, no solo q_c;ien utili.::a los servicios de uno o mas trab~ 
.iadores, sino aquél Q:;ien se bene:'icia con los se::-vicios r:::-estados --



- 203 -
~or éstos, ¿no es nosible considerar como verdadero oatr6n al socio • 
urinci~al, al quP. detenta casi el ciento por ciento de las acciones de 
una sociedad? ¿no es ést0 socio princi1JE1l quien se beneficia.con los -
servicios ¡restados a la supuesta sociedad?. La idea ,,are ce aventi¡rada, 
~ero ¿acaso el Derecho del Trabajo no es un Derecho de excepción comP!!_ 
rándolo con el Derecho común? el Derecho de Huelga ¿encuentra plena -
justi l'icaci6n a la luz del Derecho en general? ¿no acaso en épocas ~· 
sadas fué considerado un delito?¿no es el mismo contrato de trabajo, -
una exce-¡ici6n al ierecho de las obligaciones civiles?, en fin el Deré·­
cho del Trabajo en conjunto plantea problemas irresolubles desde el ._ 
punto de vista de otras disciplinas jurídicas, ¿Porqu~ considerar de&­
,cabellada a la idea de obligar en lo personal al socio principal o a -
todos los socios de una sociedaá civil o mercantil cuando ésta no ten­
ga bienes suficientes para cumplir con sus obligaoi,ones de tra.baj o? a::.~ 
en virtud del art!aul.o 13 y el 15 ¿no quedan obligadas otras personaa­
por los actos de otras? 

Se podría objetar desde luego que no todas las socieda-~ 
des son aparentes, pero -por ello habría de limitarse l~ responsabili-·-
dad, que desda luego aerís. oolidaric., al caeo d:J que le. sociedad· no t;._ 
viera elementos propios suficientes para cumplir las obligaciones der:!:_ 
vadas de loa contratos de trabajo celebrados con sus trabajadores o a­
gue uno de los socios detente mas del 50~!, de las acciones de la socie­
dad, o alguna semejante. Teniendo en cuenta que el natr6n ~uede distr!. 
buir las acciones entre prestanombres, será necesario qtte las dos cau­
sas de resnonsabilidad solidaria no se complementen, '2aes entónces el­
'!)3.tr6n tendría buen cuidado de no acanarar r.:,.rn de la cantijad limite -
de accionris, :101° otra parte las verdaderas soci ::dade::i en rea.lijad no -
tienen nada que temer punsto .1ue rrnneri!Dlnen te son sol ven tos. dfo obstag, 
te resnonno.~~lizar a los socios de una r·ocicd:td, co::o :Je !'retende im-.,. 
rlicaría ~na destruccidn total de los ~rinciuics ~sL~blecidos uor el -
Derecho Gi vil y Mercantil· princi P2.1rr.onte, er: torno a las ner.0;onas mor~ 
les, lo cual sería prácticamente imposil:le en un :O:staJo cuyo Derecho -
es de formacidn ca~it~lista y el ob~oto do haber Rac~Jo n colnci6n sl­
tc":a no ha tenido o1 ~·a finalidad cFl<' lci ,Je hacer no'.:ir o_ue iw.y en 1~.u-­

cho s casos tru tándose de soc'ied~. lic~·, ·ma :\e ti v'i:íad ,¡" in' PlT~P clic1ci6n -
de dicha sccir- :'.ld entre el ·:i.ue veru::derm:-.'11t~ .:;e 11n11<ce'ici:1 PC'n lou Ger 
vicios ,,r--s tallos "."Ol' los tl':.:>.ba.<ado:·ps :\- ~:-·ce;: c:1so :'."" Jel1i.io a l:' -­

oonstrucci6n ;10 ::.n ':f>O~'Ía 'u/'. i~r::\ :lr· ~:1 11crso::a:.Und ''"'P -~c::::ina m1cD­

tro derecho actc;:·11, inue .. endientei:::'n '.e .l·:- loe' ··:·oblp;:· · -· :"u;1 ·,~,1·t;icnJ.a­

res .;p¡r: ·ü~n:e:1r·í'.1 }.-:. 0~-~rcir:.~ :-e.c~J"a'.·~:· ,:·.cic<ri ·,~:" 1:.:-u; s:'C'i.t·:l:ido~ en - -

n:¡r:·s"!:.ro Derrc!:(', i!···,Pdiría 0:..·.1e sa i!n··:::.t~t·.-~::~:: "!~·.i. ::.~·~;;~':'n:.J.bili.(l·:td ~'ers.Q_ 
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nal de los socios integran~es de una ~ersona moral norque elloD..evar:i'.a 
implícita la destrucci6n de los princi'Pios ¿ur:i'.dicos que rigen er. esta 
materia y destruidas las sociedades, especialmente las anónimas, que -
son la fomma en que -principalmente se organizan las em"Dresas ca'.-it3.li~ 

tas de hoy en día, conduciría a la destrucci6n por la vía legal del -­
::::istema ca,Ji talista. Pensamos que una dis;:iosici6n como de la que aquí­

hemos hablado, solo podría incluírse en un Derecho del Trabajo del fu­
turo, mas evolucionado y llerfeccionado y quizás para regir dentro de -
una sociedad distinta que anteponga los intereses de las mayorías pro­
letarias a los de la minoría capitalista. 



COJ.;CLU I O r: :; • 

l. Jl problema ele 1: clase tr.-b<. jo >ra es en cu211·':" n Gu ··ri 

,:;en, c::;,si tan c.ntigur- c<-. l-" hu:1ani:lo ·1 r.:isma. '.'.i.!: c:·:oareo, cli verr.r s -

-~.: ct(•res ~.r>lit;_cns, sncülles :· s 1~re ~<>u·-, CC•"n/.~.:i.~ -s 1 : .· ::2.n ,¡e~,ar:·.:.:,­

lladci cuali tatÍVi:J.ltmte ri trevén ele lr-s sicl · s, ·lec 1e ':UCT el h.1mbre C,!2-

nl'ci.' la ini'amante marca rle la esclavitud, hastE> nueatrr.s días, en que 

he, -':;·Lado dimensiones sillnm;:ente cr~:ves y en C· nst-. ntc ''ULent,..,, c·•nvi!_­

ti6ndose a :partir de lD se¡;unda mi t~ rl c1el si¡¡li- p1 sado, en p.n f'':ctnr -

deteroinnnte de canbios radicales en la ev ... luci~n y1sada :;res.Jnte y f:!:!, 

tur·u de las institucir·nes _ 11lít:'..c:.is, anciu.lcs y ec,,n.~r.üc,, s estableci -

das por la sociedad c<:lpitalistn, por no ene·· ntr·rsc o.in una u· lucif.n -

adecuada para él, ya q_ue la sed de justicia que han padecido la clases 

laborantes, no ha sido saciada, pese a la concesi6n del Estado burgués 

par.'.l la fnrinulacitin del Derechr del ~rabc.jo, c·•nquist·,· 2.n(!r.da con ªª.!! 
gre !)or el proletr;riadn rev··luci .. ntcrio, pero que :;¡ese a t"do, debido a 

la vr:r::.cidad de la clase capitalista, solo es un paliativo obrero, p~­

ro nunca, en su estado actual, una snluci6n. 

2, El Derecho ut:l Ti·abc;jo eo una cliscipl:ina jurídica que r~­

gula cierto tipo de relaci·~nes jurídicas, origin.::.das en el trebajo hu­

mano que unL' clase social se ve precisada a ofrecer a ntra a cambio de 

una remuner .. e i6n. Fue f ormulad0 iJara reglamentar una si tuaci6n de h~ -

cho, consistente en la explotaci•~n en el trabajo, del trabajador por -

el patr6n, situación que fue prnvoco.da pnr sistemas políticos y soci!:!;­

les, al am1mro de una ineficaz lecisbci6n civilista, de tr:··uicifn r!!­

mana, que prov«caron la for1wci·An de un8. sr-ciedod capitalista, cuyo d.Q 

sarrollo de:_;ende precisamente de la expoliaci~n .te la clase tr::·b:.;.jad2-

:ca. ::sta actitud pretende justificarse en un ,·:-bn ju:'fr1'.c1' 1".Ue ,::ira -

en torno a la !Jrotecci6n de in":;eresea ~1atri:!0niri.J.cs )''"-' enci::c.t del ho!:2 

bre nisno y, fue c1•ncebido c0r. la fLmli<'\rl·l :1e r .. i'::i:· r tal c:,:~:::.·.":;aci'n 

col. cund" jur.í.1·!.c··.i.unte n.l tr'lbaja(t•'r, en :1.:-i:,1 si ',u«ci ~n de ou:i_rnrior_i -

dat1 ::'rcnt e nl _ '.t trtin, '1nte ::.a su1)·3r'l "ricl:-i :1 ecnnf-r.ü ca. :1 e {!stc ~:-ente a­

aqu~l, pc-rti0n.lr IJa:::a su a;'1lic::!.0i~n le la re:llizaci1~n :le un <nt~uen-';;'1 -

jurf,lic1' hipot~tico C•'nnistente c!1 an :-' ntr-:t· 2e T~·2.b~1j-·, •'l ct:.:0 1, ::•· 

es una J.eriv:.iciAn, deo_;;Tenc1iL":ient · " Ge:~1bl --n~.~- ie \ll1 e· n-t"".'::l'::" :te n::t::l-

·'C•" 

:,u,:de c1-.nsider-.·1·ne, tt'>cnic'.cr.lc-1;te, -~ '"' un !: 'C'1ri j¡;-f.:~ic" e nsi.:·:2;: , -

e:1 nn:~ si"'."".11 lc -:::8lncil;n de r:1··~ Ü:'"!~n, 

3, :?ar.~ l.: rtcte~~.J.n·:cil(,:1 do c1.~.:'.~::i.·· •>") ~s-;~ .~.:.·~;~;.:e 
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análisis de elementos objetivos y no subjetivos, que si bien se ~reseg­

tan, no son determinantes. Tales ele:T'.entos lns determina l::i Ley ::!'ederal 

del Trabajo y son, de acuerdo con la Ley vigente, la ¡;rest:.cci6n de un -
servicio, realizado en forma personal por una de las ;'rcrtes, mediante -

el pago de una remuneración llamada salario. y, sobre tndo, en s:'.. tuaci6n 

de subordinaci6n al patr.~n, entendida ésta, cnmo la facult2d de mando -

que el patr6n tiene sobre el trabajador, elevada a la categciría c1e dar]_ 

cho y deber jurídicos, en todo lo relativo a la prestaci6n de los servi 

cios pactados, En consecuencia, por las mis~•s razones, lo~ sujetos del 

contrato de trabajo, llanados trabajadnr y patrón, lo serán no q_uj.enes­

se atribuyen o nieguen tal carácter, sinn quienes reunan los elementns­

señe.ladoa por la Ley para ser consideradns como tules,· 

4. Desde el inicio de la era industrial, apareció el que ,ahQ­

ra oonoceuos comn :patr6n, el cual sieml)re ha tratado pnr todns los me -. ... . -
dios de nbtener del trabajacl"r el may9r provecho pllsi ble, ct·n la· menor-

er1~g.:.ci6n y responsabilidad, concibiendn para 1.-,grarlo, u;1a gran dive_!­

sidad de sistemas, tanto eoon{>micos cn~o jurídicos, CQntánd0a~ entre -­

ellos, oomo uno de lQs mas ?fectivna, a la Intermediaci.~n, que en lai;a.2. 

tualidad es fundamentalmente, un sistema mediante el cual el patr6n pr~ 

tende eludir sus obligaciones y resp .. nsabilidades de tr:lbajn, con'la i!}_ 

terposici6n de un parásitn de 10. S··cied.:d capi te.lista, entre él, el ve! 

dader" responsable y el trf.i.bajarl"r, El intermediarin es lmes, em el D!_­

rec!-,o del Trabajo, un sujeto que so situa entre el tr<-,baje.dnr y el pa -

tr6n, Wiicos sujetos reales del Cllntr:c;.to de trabajn, no s··ln antes o-du 
•I • .. -

rante la contre.taci6n,de los t:r:abajadores, sino q_ue subsiste aun 'auran-
t_e toda la vida d~'!a relaci6n ~~f'1-~cc: ~~ trabaj1J 1 1i§t~tá?ld~ae -l3~~ 'l carácter de patr&:n. -

5. La acepci~n vulear del t6rmino intermediario, evoca a toda 

persona física " moral que, por ou actividad aisl;,da o profesir•nal, i,!!­

tervi ene en n0nbre propio o ajeno 1 medi.anuri ,, inte::-~J 1ni ~,r: '.nae c;,tre una 

y otra ,,cn-suna, p~ra evitar el trat·' rUrcctr- enh·e lns l).-r~r:s le un n~­

gocio cualquiera, Aoí, dest~e este punto de vist: , ctwl'lui-cr :-;e1·0•,nB:, -­

llá."':lese eestnr 1 re)resentante 1 teot:: .. •~el'T''i etc,, :?r· · ·.' •,iecu';'• 11•5 -

actoa a que nos referimos, es un interru'J~trin, 

6. La Intern: ·diacinn en el c~1:1_ ,, de a:Jlicél.ci.~n del Je!'t'C n ~­

;:lel Trabajo, c"n";~·a l" '1lll' ::;e S'.<el' : ~nG"lr, mi·'c.i~ nr cnmo un siotema -

pora elu:liI' res:poucd>ilid:'des de trabajo, yf'. ·:.': e!'·' utiliza~- ,r lnG­

.: trones, rn;chn :mteo Je 'lUe se C•'ncibir>r:in leyes ~-r .. é:ec";"r'G ·' loe -­
tr'tb:tjaé1·.,res, si1:0 en; .n 1m siater.::. ec"n.~::ico r:J en le. rrnducc'.. ':: .le -­

bionca, l"o 11r,,porc.:.c,11aba cr· 1dcs \•::1:· .. j:·s econ6r:Jicaa. ·: · "'.'u,' :<.n·· ha.!:,-
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ta la P.¿r.rición de !Jeyes del Tre.bajo, cuanJr. la .:'~i11ci6n ec1,,1ómica de.-­

la in,~er•.:e.:iacHn, ll'1S<~ a un se.:j\.1.r.1lo plan.,.,, e 1:.s-\:itu~'!ndose lFL ·cvosiAn­

de res •.. 1ns<i.bilidades, su r>rimer y esencial objetivo, sic>ndo tan crave .... 
> .. ra :ns t:c··l.J::.jadr·r·es, el alcr.nce de sui;; e:~•,ct,.,s, r:•.:_.: en 'J:J r.inrnento tl~ 

do, :mede c nstituir la ne~c»ci6n del lJerec:." clel ~rGb"> jn, "J8 r:_ue las- -

sanciones establecidad por éste snn eenerc .. bente •"Cr•::.Sruicas, bastando­

ent('lnces que el 'interme.:J.iarin sea nn insnlven":;e, l)fü'a ¡wc tndas l~s 1'!1-
yes del t::.·abajo se tornen en c6digos de buenos deseos y falsas es1ier~; 

zas, razrin }"r la que ea inex11licable-que leyes, jurisprudencia y <lo.s_ ·'"' 

trina, tru ten el tema tan incidentalmente que aun la simple d..,cument~ -

ci6n resulta di:'!cil, Es deseable,.en consecuencia, ·'l«J l·s conocednres 

de la uate::.·ia h.:.,:::.n de la intermediaci6n, un estudio mas comp'.¡.~to .Y· pr.2 

fundo, que a la ~rnstre se refleje en una ei'ectiva r6'8f'j.menta.c;1,Ón legal):,'. 
~ . ... . '!l'.· - '. - • 

7. Ja interpretación literal de lP fraccilln" ·mr 0.!'!l A".'tíc1i1".:-

123 Constitucional, induce al error y a la C"nfusi6n. p..,r ello y por ;:._ 

ser im1til toda mencHn a los interr:e:ic.rins en el textr de la Constit~ 

ci6n, debe eer su:prinida o al menos 1 deb: era :r·c0 tars e en ·1u5ar aparte·~­

responsabilizandn al ::_:atr6n pnr t<'d11.s E!US <'bli.:;··ci · :: :::s d.c t:-:-:.bajo cuag­
do contrata me:Uante interm.eil.iarins y no solo, como ~ir.t!'ece indicar, por 

las deri·.-adas de :rieseos :profes:'..•·nales. 

S.:n ar'cfcul- 12 de la ITuev2 ley Federal del Tral?ajo, prl'ipor_­

ciN;'.:' una definici6n de in-'.:cr;:;ecliari<" bastr.nte cnmr:leta á' nueatrO·.jU1_ -

cio, ya cinc e• :1prencle l.'ls dos formas básicss er. ·J_ll2 actua, esj;o en, - -
c·,umd<• solo interviene en la cnntrats:.ciAn y cu3.rnln contrr;ta. a1,oa. tra'b!:,.,, 

jn:lo-::·es, Il" nbstri.nte, esa definici6n nn· ti.;ne el Rlcance del concepto -

vulr_:ar de la IJalabra, pnr l" q_ue l~G!'5. efectna de eote trsbajo la a¡;¡pli! 

moa, r:esenvolvi6nd•·la en drs conceIJtr·s, x:-.~lio y estricto, coincidiendt:1 

este úl til.10 con la de:'inici6n lec·: l. Así _ u.:>s, inte::.'1"" lial'ir '11 sentLio 

Gstricto es "Toda ~ieraon::? fís.ica n mornl r¡ue C'~nt!·ata ~1or cuenta propia 

o ajena, o bien, intervenea en le cont!'ataci~n de -.:.nn o máo tra.bajs.ciE_ -

res _:;,;.;.r,·, q_ue rest'0il un se:;:vici.~ a ntra f:!'.sic-:, " -·r r"!l 1 llanada :'atr6n" 

y, en r: e:1tL1t1 estricto, interLediari" 0.S, "Lr. ~ ,,: ·¡, na f{oica o moral -­
cpc C•>;1trata ~'or cuent:i 2'l'<~'·ia n intervie._,, .. .:.a .' ::::-.-lt~,c~ (n J.e :~,, •' 

9. Los in:errr:e:1L,ri"a al actuar adnpt~':" :.t:.c!iar, f. ::'i",as, r.l~ -
11::1S SUT.'.D.Uente sencillas, Ct'J¡'/' t'l flimple enc·nchudor, }UiSt:. r•:ras tan- -

cor:c lejas '-l'·' se eser< .-n ::. la ~·e.::lr.L~nt. c::..S:: de ::>'Y en J!a, C<'lll<' :_os S.2_ 

cioo ::e · .. :; .. G·'Ciedad, , or e::..n i1rr~:mE'L:rn tm cn::idr<' clasifi "2d,.,r Qne -
_;~:.r:e de 1::-cs ,fos definic:>r:cs :,,r~p1:ostas usan.lo cor.<o º'';;:1~1; :enor:linnJ.nr­
el ~'·'-' :Uchas for1:1as sea:1 2·ccnnneidas eX~'r6sBI'.',cmte , !:~, pClr la Ley F!-
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der<::.l del Trabajo, cr.:.:r· casris de interue'Li?.ci·~n. 

10. Todo caso de intermedi::ici6n presupone tres rel::cinnes juri 

di.cae distintas las que nosotros dennr.-.iwT1ns, a :2 est'" bleciil,.. e:l-l;;re ::i~­

tr6n e intermediario: "Primaria"; a la est::::.blcci•la entre éste ;¡ los tr~­

bajadores: 11 Secund:1ria 11 y; a la que se establ~ce entre €lst<>s ;; el ;;e.tr(in 

"Consecuente". La liatm'aleza jurídica de cada una de las dos prineras r_!! 

laciones, variará según la figura de intermedi9.ción de que se trqte, p~­

ro. la relaci6n 11 c,,nsecuente11 , siempre será de trabajo y se establece d1,­

rectamente entre el trabajador y el patrtin, conf!istiendo en u:q contrato­

de trabajo, En la ma;j'nr !:e.rte de l"s casos la rel;·cilin "secundaria", se­

asemeja a la de un representnte, lJor anal.-.e;ia, Por lr que se refiere e.­

la relaci6n11 prirnaria", en la mayovia de los c'1sos, C•"nsistirá en un cog­

tr9.to de trabajo 1 pero cuandl" en el caso ci-ncreto nn riucda hacerse, difi 

ciln«ente la podemos comparar con ntras figuras contractuales, siendo las 

que mas se asemejan, el r:;andato sin representación y el C·ntrato de Obra 

¡1revistns por el C6digo CiviL Sin embargo, nos pronuncia.nos, cono le- r~ 

petireraos mas adelante, por la existencia de una rel?.c iAn jurídica cng -

tractual regulado por la Ley Federal del Trabe:jo, surcidc< U.e un c:•ntre.tr.> 

que podríamos llamar de intermediaci6n, que pr·r nn estar 1;rnhibido obl_i­

g;;. a su cumplimient•· a las partes n.ue lr celebren, en todn aqu·elln que -

no implique vinlaci6n a loe derechos y prerrogativas de lns trabajadores. 

11, La Fracción II del articuln 14 de la Nueva Ley Feder2l del 

Trabajo, est::ibl.ece una l:!.mitaciAn que n" 8.ebiera existir a 1¡1 dis;:i..,sicihn 

constitucional que establece que la cnlrcaci t:n de tr~. b& j 'dnres será gr!f!:.­
tui ta :•ara éstos, :i.mes l.o. cc•nstriñe phohibilml1.o que se C()bre c::.n';iclail a,1 

guna a los trabajr<:.: nres l'ºr C•·r:cepto de cr.r:isi/,n o retribuci<~n con cargi­

a sus sal2.rios, pero siendn el salari" 18 ;:·etribuci!,n r¡uo debe riacc·:' ol­

:;;::J.tl'hn al trabG.j8.d!'r por su salario, ¿ (ué rcmTe si el interr.:;3dif.rio C.9, 

br~t alguna c:,•ntidad al traba.j8rl•'T antes de pr.~p1.rcir-.nG.,'le tr8.bajo?, Pi-r­

el~.r ;1082 re'~"r::·crse la dis:''·sic! 'n '"n cuesti.1'n, >r• hih".en~." qu·~ se C.2, -

bre rli!t1·ibuci•~n r. C·lciE;j6n' ~.'f' tr'.'l.b=:j·éc•res pr"c' _rnpn~·cinnerlcs trab~­

jo, sin li;:d i/ .. rlD al cnsr• l1e r~u1·; ~-:·].--e ,:;~acci.·nes se carL;l.len -:: 11°'\n sal§­

rins. :··n:r ('t:··~:i .. ~·rte, ~,, r J P1 G :_·.inr.n.r.1 '!'~z.r1nes r:_;_; ·. tuv.-~ el leciGl:-~;.~nr r.; r.:. 

sanci ·m.r ~ en:::>.li:'!ente a ·_d.encs ;Jracti·:uon : uura. :.,· ,. ··}enes J :·ete.n -

ci;.;"·t.s vi•l:c:i··nes al s8:.arin, r1ebe e nP'.~er,rse e,:-: ··n .f'r· 1de "sreri­
:'icn el c:.-.sr1 ·:-'~! :ue 1-:lyicn, a1.rovec1ü~rh~f\2e de 1.-1 I,lnla situ:.c.=.'.n ec~.1:A:-·i 

ct1. n ign.-·,r:.nc~:. (le ·_-_n:'. ... e~·~.> na, nbte::¿: .~.e ésta aleún ~--{,'.\n0:"'jcif'\ ecr·r.~~-:._­

co C"ll Ja :rir.-.:.:¡•Eu c.'m::_.:'..ida I' no \1.e c•'nssc'..'i"·: P :r'"bª~"· ·,..- ·--e',~,: 21 -

CAdi~:o :' .. ·:·.::l es n<:e:cr: · ::':.n, 
12. :·n ]i' .• 1 s:.·~·:'..1idec' i'.e n.ue el ;.n~:r.r: •1i c.;•:'._,-. 2 ~·e::.) (' :i 
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trabajadores llr>r él contratac1.os, c mtici~nes de tr:::b::j•' ~' derechr.s mejn­

res q_ue lns convenidos por el putr~n cr.n los trabajadores contratados di 

rectamente :i)"r él, a:~licando el articEl" 14 de 1:: Huev3 Ley, 2n el senti, 

do m6.s· favrirable al trabajadnr, est,.·s úl"'.::.:·:.~8 trabaj::idr-res, :endrln los­

nis::os derechos q_ue loo cnntrat::i.d.-.c :.·"r el in~;ermedLcrio. 

13.- Dadas las lir.1i taci··nes de 18 Ley l'Taci·,nr..l, ::n el C8.S•1 de 

q_ue el intermediHrio opere en el plann in'· ernacion2.l, le. in- ervenci .~n de 

sindic.?.tos u oreanismns interna.ci• m les es fundrJ:Iental, r er., si en: re ªY.!! 
daré la in'. ervencif.n del Jnbiern" del trabajador ·o.u e va a r.restar sus -­

servicios en el extr::mjero cr..ntra:t :.d,; P"r un inter~:icli,1.rio,, )r"hibiendo-

1:: entra.da al país de los intermedLrios extrenjerns q_ue trabajen al ser, 

vicio de patrones extranjeros q_ue vinlen las Leyes del ~rabaj" y tratán­

dose de nacionales, bien l1udiera impl'nérseles sanciones y aún c··r~.nrale.s 

en caso de reincidencia, si 12s vir.laci ·nes representan U..'1 da::n ecnnnr:i­

co :¡;::;.r!;I. el trabajador. 

En la soluci6n del probleLm de la intermediaci·~n, ha tenido­

in"i;erve:1ci6n la Organizaci6n Interrn:ci •nal del Trabaj,.,, )ero lns c.~nve--
_.:. 

nios por ella pr1,puestos aún están ~uy lejos de tener el alcance sufi- - . 

ciente ?ara re(!Ular esta situación en f1·rma efecriva, :;l,r ello es desea­

ble una mayor actividad de este nrganisno que por su :¡;0sici,;n juriiica -:­

puede :;)ropiciar la solucHm 2 este prrible::ia. 

14.-' Las Agencias :!1etribuidcs de CnlncrciAn deben ser perse­

guid2.s y sus administradores, representantes n agentes, deben ser sanci,2 

nadns pen21mente m;.;:nd" cobren ale;una cantidE.d de clincrn a lris trabajad!!, 

res, :Jor conseguirles trabajn, en l"s rr.isnns térr:ün•"S que propusimos er.­

la. conclusión número once. Por otrá parte, todas las agencias retribuí-­

das, se~ ~ue c0bren al patr6n o al trabajador, deben supri1Jirse para es­

te.r ac,,rde C•'n un c• mprr•r1isn crntraidn al suscribir '..l~:cico el Cnnvenio -

núr.w:-" 34 del O.I.T •• :Ss tambi6n deoe::ililo, que se suscriba el Convenio­

¡;.·, S'6 que 1:ro::one la re.:;lar.ientaci 'n c~c las a.:;encias privrdas de cnlnca­

ci6n o bien su su~Jresif.n cucesiva c-nf·'TI".e el ··'f:°';fldn _,ueda suplirlFs y -

atenta la realidad me::ieans le'- se,r;uncl::i. :;&rte ccria la;: 's cnn':enicnte. -

La l~ueva Ley :;•edernl del '.:'::-ab:ljr' en vic".;," a ~t1e, _:rnpn::-ci 'Dar "'..;rPbP,;, a­

los desocupados y en c:.erto rl<'·fo, tr:::.bG.j<:.do:·es ::-. 12 inctustri~ rue ll's !'.!:! 

~uiera, es um' necesid~d oncicil, ''rconi:oa 10 ··ue se llr..ws. Serv:.ci · :.:1~01,i 

co del :2r::!:_:ileo, yi::'"' inc'J.:::Tc e:: ~<ne cnntre.dicc:Jn :tl :,utn:'ÍZ[!r 21 .,'·_,_1,c:. .. -
nc:-.:icn-4;" de lo ·::.l'.~: L;C llo.::ar. 11 ¿e1:'\•~;ei s ~2.~ÍY ·,_lno", ~~u2s ::i el Ger't.rj.:·2.· ..... es 

~:úblico, no ~;u·Jde ser :}J.."ive.do, :.~r'r '21 .. f'\ ~1· ··l.!c debe clec:.: ... se es ~:· ... ::i el --

eervicin público de cr:.~ leo ~ouede Ger l:'.. :":-in :: e ·~·' 

diante unu C·:nceo:'. 'n J.e se~·vicin p:~:. J_iC' · _;\s:_:·'c :;e :. 1° ':-: '".~· ':~ lel 
legiol:-.dor, La r;uc;va Ley n·· C~1 :~ :l.Cnrde :· ·:~ c:or:: e·: -''"':.is·''..' i:: ·:0:·2:.~2i ,. ' 
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les, pues el C1mvenio No. 34, :;rohibe el f1.<11ci·-nar::i:m"co de tode.s las - -

agencias retribufoas y lo. Hueva Ley autoriza ::r"' se cobre a Vis patr-m~a:, 
sin e:úia1·go, si se suscribiera el Convenin :~ ... 96, podria otor[ie.rse ~,.... 
cnncesi6n tempore.l a l¡.;s aeencias :privadas, aut~rizando una tarifa de c,g_ 
bro a lo:;; :,:iatrr.nes, suj et"s a lillD estric"'.;a vi;,:,il?•ncia de 18 Secretaria -
del ~rabajo y Previsi6n Social, c·mce:::iÁn que snlt' cer:!.a prorrogable si-·; 
llesacla a su .t6rninri el Estadr n0 }Jtwde .suplir a 'ia a,gencia y lísta ~,--. 
cum:;¡lido con sus obligaciones. :Cor· otra :;arte por nucl).as razones es "'W-., 
seable q_ue se rntableciera la oblig2.ciAn }_:·ara l8s esbuelas de carácter -
tlícnico y ;.:irof esi nal, ~ .. ri ve.d2.s y o:'.'ici8.les, :~~era que establ2ci eran :Scl­
sas de Tra·oajo, .::;ratui":;as y ri.gur6sé1.l::.ente vigilé'das iir1r un. ::::>eparte.:nento­

u nficina creado ex-:;c•ofeso, dei1c;n.::liente de 12. Direcci.4n del Se~icio J.'1 
blica del anpl~o y ::;nr otra parte, dad0 el grave 'roblema de deser.pleó -
que existe en I.:~xico, es de desearse o_ ue se oblit;ara a los patr"nes a ~i\'é . ,.. -
nunciar sus }Jlazas vacantes a la. Direoci6n del Servicio Nblicn del :&n--

pleo, rarantizando ::;iHnamente la libertad de contrataci6n ;¡ la eficien-­
cia Jel trabajador, así C"illn la rapidez del "reanü:mo enc;r:i;ado ,le esta-

funéi6n. · ~. ' 
15.- El articulo 13 de la ::ueva r,ey tien'.! :·nr objeto respon':". 

' ' .•.- -. 
aabilizar al pro:iietario de una obra, el verdadero ;.:i·, trtm, q_ue encar;:a -

la ejecuciAn de aqnlílla, a una persona a la cua~ desi~amos Erep;eacln,­
:nediante un contrat" de Obras, sin im!mrtar 92.ra lr! ap1icaei6n de este -
precepto si se trata o no de 'Jll verdader1' C<'ntrato de o brae 1 es mas, se­
puede partir de la base de que el articuln 13, re"11l1:1 úna situr:ci6n"en -

que sí hay un verdadero co~t:rato de obras, 
16.- De la forma en r~ue se utiliza el tl;rmin,~ Empresa. en. los 

artículos 13 y 15 de la llueva Ley, ta:t parece qae aquélla estuviera··@t~ 
da de personalidad, cosa qu3 de r..cuerdo al <.:!·tícui~ 16 de ln mim:ñl.·,te#~r· 
ne> es pnr>ible admitir, independientemente de que de acmerdo con toQ,mt--­
los principios de irnr;str!' Derecho eulo 1<'.a IJersimas fisicas '' r.:·•C.'til"l:J -­

son sujetos de dereci1os y 'obJ.igacionea, p!lr con::iit'}'niente, deben ln~erpr_!! 

tarse l:• ~ Ji s~·"sici, nes en cuGsti/ín er. el sentidn de J uc el ti tukr cl.0 -

la Zm;, !'OSU es el suj oto obli,sr,do -::,• en Gcte mism" :::ientido, debían refor-­
rr.:irs e los r:iencinnados articulns, Ad .. :is~._,, cuantJ.o l,Et'-Ley utiliza el té,! 

:nin" 11 empi·esas establecidas", debe entenderse que 6str,a deben estr.r OOU!!, 

ti tuídus, est•' es, e::is·~i.r !ll~te'.: de ::uf? 9.: cnntraten loe trab:ij,..,s a qu~­
se ro:'.'ie:·o el ":íccllo 13 1 lo cual qui·:>re .lccir r.ue ~tún ton:Lond.ri elem'Gii­
toa propios si la Enl)resa se oonstitu:;,; jJE!rt'. 1·e<Üi'.3ar l<"s tr:.baj"s, SU"­

titulur debe conoider:·irse C"::l" In'>cr~'"•.Er:J·in, 

17.- La dct;e:':-:ii:c:ci~n ""ll1·c si l"R el.eIJhmtos 3. qun oe rei'ie-
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ren ln::i ¡,,;:tícu_. s 13 y 15, s .. n ~1r<·!Ji,,;:; ·· uu.:icirnteo, ::.ebe hacerse ccm -

v.:_::;":;a 81 _, ~ ... ;:'1';".' en .:ue hr:.n de CUillj?lirs8 J..e>:;: nbli[;C.CÍ"!1es, esto P$ 1 no -

C'.l.<::.nd.n au~·.:;e el e :iflictn laboral, aill" cuan..in se vaya a ej;)cntar el la:!1; 

do. 
18.- ::leunidas las circunstancü~o oe!".~lP.dao :por el urticUl«> -

13 y 15 de lr ~iueva Ley, :!'eepectivarr,cnte, Ge "!sta'olece un? reeponsabi__li­

:l.ud s··lid::'.ria entre el ~ ~" tr4n ~- el in';e:,,·~:el'.' ·.::-in, ca::-G.cterfr ~ica (].Ue .di!! 
tin¡;ue a -lCt'-S drs fornas de inte:!':::-,.i.: .. - ci~n, de l·1s otras, ;·a (1ue en~ 
(;Ún otr·' caso se es~i.:blece n:in0;:-in r2::_ "l~ss.liili·:_J 1 !-:::re. el intenr.e1iario, 

per" esta s:i "':.uaci~n :ilantea un :problema, :iues si COL!•' he:.: "S visto todas­
las obliJ::.ci .. nes de trak.j"' se ~·ricinan ..;i:tre j?atr·'in y trabajador en vi,;: 
tud de un Cf'lntr.:itc- d.e trabajo ¿porqué oe :!'es r-nsebiliza al.internediario 

si entre él y el trabajador nn,hay .. un contrato de trabajo?, La conclu.--­
si6n es que aquí a·e trata á.e un acto jurídicn :;enO?radnr d"e nbligacionea­

distinto al c">ntr:::.to de trabaj•i, C"nsis"'üente er. un cnn"crato cr..te .~"dria-­

mos lla.:::r:.r de internedi1:cci·'u, Por crnsiJ1.1.".. ,:-,:e urge revisr<r la t'3oria· -­
del contrato de trabajo r-<:·ra ¡\ete!T.inar si snln él :puedri [!<Cnerar obl1gn-

19.- El artículo' 15 de le. :·:u~va Ley ?eder2l del ::'rabajo es -
absolú"'.;air.ente nuevo en nuer:itrn legieluci,!,n l:~boral y fue cr·eado cnn el -
fin de evi ";ar la explotaci/;n de lris traba.jad,,res dividHndolos en div2r­

sas 3::_ l'esas cuyos titulrre:: snn l~ersonao distL:tas, ~ "r" ;,ue de_ enden -
un:.: de ntr"- en lo in;erno ~r esté.n sn~,,tid'.'.!l e. un C• ntrol que abi'3rta n. -

veladanente ejerce un: lle las empresas, llru::u::l.a D'.:c.triz, s,,bre le'.s ntra·e, 
llruwdas filio.les, sin er.1bargo, la ::,,,.y,,r efectivi1' .. ·d de ec';c dis_llsicilín 

de)enderá fundanental:.:<!n".:e de l:; :::.cci '::i. ~.e l'•s sir. :ice.t~a, -:ue vali~ndo­

se de la h\l,el¡;a so-prete:-:tn de c.-neec..lir l:?. f'..:!';:a de nn crintrnto colect,! 

VO para Una de esas enpresas r la huel¿;a :;nr Br>lide.ridad de l· S ntras -­
que integran el ,grupo, eGtán en ;iosibili1ad de cleselllllascar:::.r al ver@de­
ro patr6n. 

20,- 6ua.ndo en ol c~:so 'del ~-:·tici.;.:_" 15 de lP.. Nuev: Ley, el ti 
tnlc~r de le..:. ei:~1;rcea, se~~ :.mr... - e::·s iu~ :'feiic::, .:~na::.•;,.;.lne1:te se :;ra~ .... r{~ de­

un tr::cú .. ~~d·'l' ::::·s, c>bli_:;:'.clo -"~' el _'.1+:;-(n z aparecer C"r::n propietario de 
l·"- empresa, ilrr c··:~si¿;ui .:nte es dese::ble ·:uE: en eé'te Ce'.~>,, probados las­
elementoc objeti'!"IS c;,::.e cnnsi,;nsn0s e·:., del c,..:i:r·ctn .le! Trabajo, le sea 

aplica.ble el artíct:.lo 12 ¡,- nn el 15, ~"''re, c\'i :~.r q_ue se le c~nsidere so­
lid:::ric..i::ente responasa.ble e ·n el pr: ":r ~n. ~ or dl ·, debe ref-:'J: ,rae el !!!: 
tíct:lr 15 excluye:::l" a lns ti tul.:ires de ·:· .. :, ~c:3 s ~·:..1iales cu'·ncl' .'St<'S -

21.- ;~: ~·1;.:_<'fi lrr. e:·.: 'S .._:~- :..: ·.-~ .. l.i..e.cj ,c.n, nn !~·,~r '},l~.1. 1:lej.:-~r­

de tener er. e ·e:-.:,~· ::_;,\e 1:: simul. ~ ~ .~:1 dt> :m c-.ct0 juriclico es un deli t" de 
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fraude si se realiza cr•n perjuicio de ",tro o :po:.ra 1'btener cualo_uier ben~ 
ficio indebido y en el caso, lns trab8jad,,.res :;,.1ueden su·~rj.r 11n perjuicir'l 

ecr:n§mico si el :.;atr6n celebra crin al in ~ern·_,dierio un cnntro.to ternlien­

te a ocul tur la personalidad de aquél 1 c '!1 lr.. fimüid:·.d de eludir res~ t•E. 
sa.bilidades patrnn[~les de carácter econ.~rnicn, en perjuici•' de los traba-
jadr>res, 

22. - Atenta le realidad que se da en el desarrollo de las re­
le.cinnes jurídicas .de trabajn 1 la Ley Federal del Trabajn, csteblece un-

concepto de re::_Jresentacil>n legal distintn al del Derechn com6.n, partien­

do para ello de la funci6n que el pre1mnto representante desem~1eñe den-­

tro de la empresa o establecimiento del ~atr~n, ppr elln, si una .-ernnna 

ejerce funciones de direccir,n <• ad.riinistraci.Sn, se le cnnsidera cnmo re­

pret:entante del llatrlin, al.IDque 11"· ten:;a mam1ato otorgado a su :f¡,_vor o -­

aunque se exceda de las facultades que le ~ueron conferidas. Por consi-­

,guiente, debe establecerse en la Ley una presunción Juris et de Jure en­

:.avnr del trabajador, para cc•nsiderar C•'L1" representante de¡ ::·atrón a la 

:persnna que ejerza las funciones que se mencirnan, prnbada tal circuns-­

tancia. Por el contrario, culcnc1r• el representad" es el trab::ijador, el r~ 

presentante debe tener un nr,ndato que le faculte para actuar c0mo tal. 

23.- Les sindicatos que realicen lo que se c~noce C"n eLnne 

bre de Contratn de Equi1io, desvirtuan l[; finalifü'·.d ;.;t:~·a la cual se c·1ns­

ti tuyen, rir>r lo que cuando persi¡:;an esta finalitla.d, ciebe ne,járseles su -

registro o bien e::mcelárseles, pero n,. deben ser C··ntdt1.era.Jos C'no un P.§; 

tr6n, sin,, cr·;:tn un intermediario, es más, en este cnsr, 1 el Sindicato se­

coloca en la si tuaci1~n p1·eviota :,,(')r el artícn:> 13 t10 1::- !".uev8. Ley, 

24.- Como c"nsecue?ncia de lé1 aplicc,cifrn u0 los cláuoul:c.s cle­

cxclusir'm de incresn :· de exclusi1~n ~""'r oe~iarP.ci'·n, 01 sindicóür se C·'D­
vierte eri una bolsa de trabo;j-- 1 , .;r1· ,·lebe ser cnDb2ti:l.:J l??. yr1ctic:i de -

ciertns sü1diccc.tos '!UC' usan er;t:J.o .::láusulas ~;are. obtener vc~tajas ecrn6-

~icss o ~nlíticas, 

25.- ::<:l. i;rider ecnn/>ni.c--· adq_uiri1ln 9<>r l~:s ei:i~ire::·:·s su~1rana-­

ci,,n:,les h:-.. cei; tuuer por su soberanía'" 11-s -~"trdr,c 2c··11';::ic(l.¡;¡,•11t2 llé"oi­

les y aun a lns ye~ induntriali zr::..1.,..o, :it?I'f' ir1dc:-:cn·:1i ente~.: :.;~te de ell", -­

son ~nJ.ernsne organi;aci··nes ex:;)1.~.:.;.t ~ rr;.u ,le l0c tr2.1.J· ;]· .~·-~~en, . :: .. ~_; :··1~.if. 

neo l··E ci~dicatne n ci n~l2s se ve~ e::-~ u 0 ci~~ de tlc~~en~~jn, r 0 r - -

ell·J 1 _r:. C• i'b:1ti:·l '.G cle'oei: t' ·r:. e'~'• : · ... ic "'.:-s in·~erm'.cionalcs •.. 1 e:'..;;_ 

:::n::." d.e ~~:_·1·:-:, C·"':·or:: .:·.t~· :.:él s:~1,_·,_:.l ::.-- \""i '"''~.e:.~. ··.::·'·? e2. D~.·.b:-: ~e Jel e:· i. :.:.s-
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fin;;.lid:::.d de eludir el cumrlirrd 03ff~·' en J.. ~ Eü's !lf 1 de aus "bli¡:'.l.ci• ne~· ~· 

responsubilidl.des de trab:J.j ,, y r:sí, c ·"-:-. ·. cm d cr s" del c.rtículn 15 Je -

la Hueva Ley, ea una persnna ciisti.ntr. li:. r:ue se ·oe:1•:ficia c n lns traba­
jos, a la que c;1ntra.ta. a l11s H'Ubajadores, 8'1UÍ también, es unG ~iers,,na­

moz·al la ·,ue c.onti·stt: y, sin emb8l'g", e:; unn j)el's .. na físic:;. la 1ue se O.§! 

neficia C"n el trabajo, es .tás, :rendr> aún ... s lejos, en las .:.;.,ciedades,­

E:•\!1 los S"Cins quienes se be:1eficié.:1 :· sin e::barrr" ::;-.s".:~ ell ::: n·· 11~::2-

la Ley laboral debido a la e:dotenci2 ue una persnna moral r_n'.l leG<:lmen­
te es el r:e.tr~n, nn "bstante d::id:: la •)structlll"a.cil:n de nu:)str" derocb-.,­

en la. actualidad y en Wl futuro pr6xiIJo sería imp<'sible :responsabilizar­
en lfl pers nal a las personas fi:::ic~s que inte::rnn una s -.cied:=1d, aun::,ue­

o_uiz~s, en trna a:;lic9.ciAn de los artículos relativos a intermediarios y­

el concepto let;al de :patr6n, en ciertos casos se ;:>udiera response.bilizar 

al _s.<?~io o socios principa.les de una sociedad, pues ¿acaso, n · JS una -
::.)erS·'na distinta a la sociedad la ci.ue se beneficia con lns se::-vi.cios - -
:preotadns :"'r los trabo.jad,,res? 
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